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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    Bistularde es un planeta de categoría 1 (tipo terrestre, habitable), en órbita en torno a la estrella 82 Eridani, tipo G5-V. Situado a 19,8 años luz de la Tierra, fue identificado en 1247 EA (después del contacto) con el nombre de Wist’lard. 
 
    Tras los Acuerdos de Marte de 1264, en el Sorteo de Ciudad Cañadas de 1265, el planeta fue asignado a la Unión Latina, camuflado entre otros de categoría inferior. La U.L., responsable real de que fuera así, aceptó encantada el encargo de su colonización; le cambió el nombre, latinizándolo. 
 
    La primera expedición llegó en 1416 y fue casi un fracaso: los colonos encabezados por Montesoca se encontraron con la desagradable sorpresa de que los nativos eran hostiles. La colonización pacífica se convirtió así en una conquista militar en toda regla. Aunque no todos los nativos resultaron ser hostiles. 
 
    Los bistulardianos son humanoides de piel azul y fisiológicamente están muy cercanos a los terrestres (se han propuesto varias teorías para explicar este hecho, y la más aceptada habla de un antepasado común terrestre que conoció los viajes espaciales). Incluso son posibles las relaciones sexuales entre bistulardianos y terrestres, aunque no son fecundas por la diferencia en el número de cromosomas. No obstante, sí que es posible el mestizaje con la manipulación genética. Hay así mestizos de 48 y de 46 cromosomas, según estén más cerca de los bistulardianos o de los terrestres. 
 
    La ironía del destino hizo que la conquista y colonización de Bistularde fuera similar a la conquista y colonización de América por parte de España y Portugal; incluso con los mismos errores y aciertos. 
 
    Años más tarde, los colonos, de origen terrestre, nativos y mestizos, exigieron su independencia de la Tierra, y lo consiguieron con esfuerzo y algo de sangre. 
 
    Por fin, Bistularde exigió su puesto entre los mundos galácticos, alcanzado una destacada preponderancia como mundo humano. 
 
      
 
    Aparecen aquí  recopiladas distintas historias de Bistularde y la Tierra, aparte de otros mundos. Algunas de ellas ya fueron publicadas en Crónicas de Bistularde, pero el resto son nuevas. Se abarcan más de treinta mil años de historia. 
 
    Y todas están disponibles en formato ebook para su disfrute. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    ANTES DE BISTULARDE 
 
      
 
    La expedición grateniana se preparaba para partir. GYT-102587 pudo buscar un momento para conversar con Geyanil. 
 
    El nativo humanoide miró al ser calamarino que le pasaba en altura. Se había acostumbrado a su imagen y ya no se le hacía tan rara como al principio. 
 
    —Entonces, ¿es cierto que se van? —preguntó Geyanil. 
 
    —Así es —el traductor del grateniano hablaba sin acento; colgaba de uno de los tentáculos superiores—. Hemos recibido la orden. Hemos de abandonar toda interferencia con las especies extrañas. De todos modos, las naves se quedarán en órbita. 
 
    —Eso he oído. Pero me pregunto a dónde podríamos ir. ¿Por qué no quedarnos aquí? 
 
    —Esa es decisión de ustedes. Los otros humanos están en plena expansión y podría haber conflictos graves entre las especies. Ustedes disponen de superioridad tecnológica, pero son muy pocos. Nuestra recomendación está clara, y sus dirigentes conocen a donde podrían enviar las naves estelares. Hay cinco planetas vacíos, disponibles para ustedes. 
 
    —Bueno, ya veremos lo que se decide. Las veinticinco ciudades tienen independencia para decidir. Pero me preocupa más una cosa: ¿por qué ahora? 
 
    —Ya te lo expliqué. Nuestra cultura es muy vieja. Millones de años abarca nuestra historia y en ese tiempo ha habido de todo. En lo que se refiere a la relación con otras especies, hemos oscilado desde el aislamiento total hasta la intervención para ayudar a los demás a desarrollar sus potencialidades. Hemos venido a este planeta, igual que lo hemos hecho con muchos otros, para ayudar a tu especie. Pero ahora nuestra civilización ha vivido una de sus periódicas revoluciones y pasamos a un punto de vista distinto. Aún no sé si nos aislaremos o si nos conformaremos con mantener el contacto. Espero lo segundo, pero no hemos recibido indicaciones acerca de los nuevos proyectos. Sólo que hemos de abandonar cualquier forma de intervención. 
 
    Otros seres calamarinos hacían gestos. Uno de ellos era evidente, pese a tratarse de una especie distinta a la humana. 
 
    —Adiós, Geyanil. Me temo que nunca nos volveremos a ver. Que los tuyos salgan adelante. 
 
    Y sin decir más, tocó el aparato traductor para desconectarlo. El humano lo contempló mientras se alejaba, moviéndose sobre sus tentáculos inferiores. 
 
    Los extraños subieron a bordo de su pequeña nave, la que les llevaría a la nave mayor, que estaba en órbita. 
 
    Geyanil vio cómo se elevaba el vehículo. Siguió mirando hasta que se escondió tras las nubes. 
 
    Un trueno avisó que la nave alcanzaba su elevada velocidad. 
 
    Manaxoy se le acercó. 
 
    —¿Se fueron los calamares de tierra? —preguntó. 
 
    —Sí. 
 
    Geyanil apoyó su mano en el prominente vientre de su compañera. Su piel azulada mostraba el avanzado estado del embarazo: apenas cubierta por una faldilla, Manaxoy tenía los pechos prominentes, listos para producir leche. 
 
    Geyanil también vestía un taparrabos. La piel de tonos azules les proporcionaba suficiente protección frente al sol que caía casi verticalmente sobre el poblado. 
 
    La ciudad, de unos veinte mil habitantes, estaba rodeada por un muro de metal y plástico, con sensores de movimiento y máquinas de vigilancia. Era necesario porque los primitivos atacaban con frecuencia. A los tecnos no les gustaba matar primitivos, ni siquiera en defensa propia, pero los otros no pensaban igual. Los veían como rivales en el dominio del territorio. 
 
    Resultaba extraño que aquellos humanos primitivos osaran enfrentar sus toscas azagayas a las armas energéticas de los tecnos, pero así sucedía. 
 
    Un sabio había propuesto educar a los primitivos para de esa forma integrarlos en la civilización, pero los demás lo rechazaron: eran otra especie. 
 
    Ni siquiera podía haber intercambio genético, pues no era posible la hibridación: los tecnos tenían dos microestructuras de más en sus unidades microscópicas (lo que miles de años más tarde se llamarían cromosomas y células). 
 
    Por un momento, Geyanil volvió a la escuela, donde había recibido la formación inicial. 
 
      
 
    —Los calamares de tierra no son de este planeta— explicaba el educador—. Ya saben ustedes lo que son los planetas y las estrellas. Pues bien, los seres que llamamos calamares terrestres proceden de otra estrella lejana. Su cultura es muy vieja y han venido a este nuestro planeta para, así dicen, ayudarnos. 
 
    »Lo cierto es que han estudiado a nuestros antepasados y observado potencial en ellos. Han cambiado algunos detalles en sus unidades microscópicas, y para evitar el cruce entre especies cambiaron el número de microestructuras. 
 
    »Pero no se han conformado con esos. A los miembros de la nueva especie, los tecnos, o sea nosotros, les han enseñado cómo obtener metales y plásticos, cómo construir viviendas permanentes, cómo estudiar a la Naturaleza. Gracias a su ayuda nuestros antepasados construyeron las veinticinco ciudades del mundo. 
 
    »Somos pocos y los primitivos nos superan en número. Los calamares nos han pedido, exigido casi, que no matemos a los otros salvo en casos de supervivencia extrema, es decir para defendernos. Por eso nuestras armas energéticas tienen poca potencia, y por eso tampoco usamos armas letales, como las que lanzan proyectiles. 
 
    »Los calamares nos han dicho que hay otros mundos, y que nosotros podríamos viajar a ellos cuando estemos preparados. De hecho, nos han entregado tres naves que están arriba, sobre el planeta, disponibles para nosotros. 
 
    Geyanil aprendió otras cosas. Como, por ejemplo, que el clima estaba cambiando; el hielo estaba comenzando a crecer por el norte y el sur, como ya había sucedido en el pasado antes de las especies humanas. Para los tecnos, el problema no era tan grave porque podían viajar por el aire, y disponían de la energía del vacío para calentar las ciudades, incluso bajo el hielo; de hecho, dos de las ciudades del norte se estaban preparando para sobrevivir dentro del glaciar. El problema eran los primitivos, pues los cambios de clima les traerían hambre y siempre verían las ciudades de los tecnos como fuentes de recursos. 
 
    La solución era evidente: viajar a otros mundos. Los calamares habían dejado claro que estaban dispuestos a ayudarles, pero que la decisión debía ser suya. 
 
    Y las ciudades no se ponían de acuerdo. Cada pocos años se hacía una votación; Geyanil recordaba ya tres votaciones, y en ellas había visto como se había pasado de ocho ciudades a favor de emigrar a quince. Pero aún quedaban diez ciudades que no aceptaban abandonar el planeta; si sólo fueran dos o tres se les podría convencer, pero diez eran más de la tercera parte. 
 
      
 
    Manaxoy tuvo una niña de piel azulada y cabeza redonda. Perfecta. Y los primitivos atacaron la ciudad una vez más, azuzados por el hambre ya que hacía meses que no llovía, los pastos estaban secos y los herbívoros habían huido hacia el sur o el norte, buscando comida. Algunos primitivos habían emigrado con ellos, pero otros se volvieron hacia la ciudad de los magos, los tecnos. 
 
    Un pequeño grupo de primitivos había conseguido superar las murallas y robado un almacén de alimentos. Ignorando las armas energéticas, pues sabían que no mataban, volvieron con los suyos con el botín logrado. 
 
    La asamblea se reunió de urgencia. No tenían más que dos opciones: acabar con los otros por la fuerza, matando si era necesario, o aceptar que volvieran a buscar más comida. 
 
    —Si aceptamos lo segundo —dijo Geyanil—, ¿qué haremos después? ¿Les integraremos en nuestra sociedad? 
 
    Era evidente que eso no era factible. 
 
    Sólo quedaba una solución real, y Geyanil se atrevió a decir lo que muchos pensaban pero no osaban reconocer. 
 
    —Hemos de abandonar la ciudad. 
 
    Tardaron apenas dos días, mientras los primitivos vaciaban los almacenes con toda tranquilidad. En ese tiempo, todos los aparatos voladores trasladaron lo que pudo recogerse a la ciudad más cercana, situada al norte, al otro lado del mar. 
 
    Ya eran veinticuatro ciudades, no veinticinco. 
 
    Mejor dicho, veintitrés: otra ciudad fue abandonaba bajo la presión de los otros humanos, de piel oscura. 
 
    En la siguiente votación, sólo una ciudad se opuso a la emigración. Aceptó el resultado de la mayoría. 
 
      
 
    El problema era que, al irse los calamares, sólo contaban con tres naves. Había espacio para todos los tecnos, que viajarían en estado de congelación, pero de los ocho destinos posibles deberían elegir tres. 
 
    Optaron por tres situados en distintas direcciones, y a distancias no muy largas: de ellos la luz tardaba entre veinte y treinta años en llegar al mundo que conocían. 
 
    ¡Y eso era cerca! El más alejado de los ocho destinos estaba tan lejos que la luz tardaría ochenta y cinco años. 
 
    Los tecnos abordaron las tres naves, sabiendo que nunca más volverían a verse los tres grupos. Máquinas automáticas se encargarían de todo, mientras ellos dormían congelados entre doscientos y trecientos años. 
 
    Acordaron ponerse en contacto mediante antenas de radio, tan pronto como pudieran construirlas. 
 
    Si es que podían hacerlas. 
 
    Había un detalle que, con las prisas, no tuvieron en cuenta. Y es que no es lo mismo sobrevivir en un mundo, aunque sea adecuado para la vida, que construir una civilización. 
 
    El grupo de Geyanil así pudo verlo cuando llegó a su planeta. Era un mundo perfecto, con aire respirable y vida similar a la que habían dejado atrás. Podían vivir en él. 
 
    Pero no tenían los medios para obtener metales de las rocas, ni energía del vacío, tampoco elaborar plásticos o alimentos sintéticos. Ni siquiera podían acceder a la información que habían traído en soportes de memoria. 
 
    La hija de Manaxoy y Geyanil se acostumbró a la vida primitiva con dificultad; no echaba de menos la tecnología de sus padres, pues no la había conocido. 
 
    Geyanil nunca pudo contactar con los otros grupos, pues no pudieron construir una antena para comunicarse; aunque la señal hubiera llegado cuando ya él estuviera muerto, la esperanza de que fuera así habría servido como estímulo para mantener la escucha. 
 
    Nunca fue posible ponerse a la escucha, menos aún transmitir. Y tal vez así fuera mejor, pues los otros dos grupos tuvieron suerte similar a la de ellos; uno consiguió sobrevivir, pero el otro apenas aguantó cinco generaciones, antes de desaparecer de su planeta. 
 
    Muchos años más tarde, los descendientes de los primitivos llegaron al planeta; ya no era primitivos, por cierto. Y algunos llamaron Bistularde al planeta, preguntándose cómo podía ser que sus nativos fueran tan parecidos a ellos. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    EL SORTEO 
 
    (Texto publicado anteriormente en Crónicas de Bistularde) 
 
      
 
    -1- 
 
      
 
    Año 1266 EA, es decir después del contacto con los gratenianos, los primeros extraterrestres conocidos. 
 
    Día: 65º, pues con la reforma del calendario han dejado de usarse los meses de duración variable. 
 
    Lugar: Ciudad Cañadas, la monstruosa megalópolis construida a 2.000 metros de altura, casi en la falda del Pico Teide. Lo que siglos antes era un paisaje protegido ahora es un conjunto de edificios mastodónticos, cubiertos por cúpulas. 
 
    Las distintas delegaciones van llegando desde diversas partes del mundo. Los primeros, por supuesto, han sido los de PEU (Unión paneuropea), pues no en vano son los anfitriones. De las otras grandes potencias, UREA (Unión de Repúblicas de Europa y Asia), HN (Grupo Han Nipón) y NAF (Federación de América del Norte), llegan los distintos delegados por vía terrestre, pues está prohibido sobrevolar Cañadas por motivos de seguridad. 
 
    También llegan los representantes de las cinco potencias menores, Unión Latina, Oceanía, IAF (Federación Indo-Asiática), IN (Naciones del Islam) y PAWA (Asociación por el Bienestar Panafricana). Aunque los Acuerdos de Marte reconocen su derecho a la colonización de planetas, saben bien que lo que van a recibir no son más que las migajas de los cuatro grandes, pues ellos acaparan casi toda la exploración espacial. 
 
    Tampoco faltan los funcionarios de las Naciones Unidas Terrestres. Aunque es conocido que la TUN está controlada por los cuatro grandes, su presencia es obligatoria. Además, ellos representan el planeta en su conjunto ante la Federación Galáctica. 
 
    Y asimismo hay una undécima representación. Los gratenianos no han querido perderse este espectáculo de diplomacia terrestre y han enviado tres representantes. Son los tres idénticos y aunque se les conoce por sus números, 125, 4785 y 20973, nadie es capaz de distinguir uno de los otros. 
 
    Sí que se reconocen claramente a los distintos delegados humanos. Por ejemplo, los dos representantes de la UL son un hombre y una mujer. El hombre se llama Jacobo Clarkitóbal y es de tez oscura y pelo negro; procede de San Antonio de Texas y habla el latino con un fuerte acento norteamericano. La mujer es Gabriela Sandómez y tiene la piel clara y el pelo rubio; procede de Buenos Aires y su versión del latino es la típica del sur. Sin embargo ninguno de ellos habla en latino pues la diplomacia les obliga a usar una lengua común con los demás; aunque estarían en su derecho si pidieran intérpretes, prefieren no hacerlo y hablar en angloterrestre. 
 
    El acto es sumamente importante. Después de las protestas de las potencias menores, que se veían desplazadas en la colonización espacial por las cuatro grandes, los Acuerdos de Marte de 1264 establecieron la obligación, por parte de las potencias predominantes, de ceder cuatro planetas a cada una de las potencias menores para que éstas tuvieran la oportunidad de colonizar algunos mundos. Tras arduas negociaciones se decidió finalmente que se realizaría un sorteo entre las cinco potencias, para asegurar que ninguna se viera beneficiada en la elección de los planetas. Sería un sorteo imparcial. 
 
    Uno de los miembros de la delegación anfitriona, Jarmindec Oram, era natural de la propia ciudad de Cañadas. Él sería uno de los encargados de hacer el sorteo. 
 
    Y sólo él sabía que el sorteo estaba amañado. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    (AÑOS ANTES) 
 
      
 
    -1a- 
 
      
 
    Todo había dado comienzo en 1264, cuando bajo el auspicio de la TUN y de los gratenianos, las nueve potencias terrestres se habían reunido en Ciudad Wells, Marte para firmar un tratado. 
 
    Había que reconocerlo, la situación era injusta. Todas las potencias terrestres tenían acceso a la navegación espacial, pero las cuatro dominantes habían comenzado antes y tenían la tecnología más desarrollada. Aunque cualquier potencia podía construir naves estelares, en la práctica la mayor parte de los destinos ya estaba monopolizada por las cuatro grandes, pues llevaban ya tiempo explorando todos los sistemas cercanos. Si bien una potencia menor, como por ejemplo Oceanía, tenía sus propias naves, había descubierto que no quedaban sitios cercanos para explorar: o bien enviaba sus naves a sitios más alejados, con el consiguiente retraso, o bien buscaba la forma para que alguna de las cuatro grandes le cediera un planeta ya explorado para colonizar. Ni qué decir tiene que esto último sucedía en contadas ocasiones y sólo tras complicadas negociaciones. 
 
    Así, según los datos disponibles en 1263, PEU había colonizado 55 planetas, UREA 52, HN 71 y NAF 35. Las restantes potencias se repartían, en cambio, apenas catorce mundos: IAF con 3, UL con 4, PAWA, 2 y Oceanía otros dos. 
 
    En un intento de compensar algo la situación, las Naciones Unidas y los gratenianos arrancaron un acuerdo de los cuatro grandes. Entregarían veinte planetas a los cinco menores, con el compromiso de colonizarlos y mantener la exploración espacial de nuevos sistemas; se esperaba así que en un futuro cercano la situación se volviera algo más igualitaria. Ni qué decir tiene que ante la Federación Galáctica todos aquellos mundos eran igualmente humanos, colonizados por la Tierra, pues no le daban ninguna importancia a las divisiones territoriales internas de cada mundo. Es más, esperaban que esas divisiones no se manifestaran en las relaciones intergalácticas. 
 
    Por eso existían las Naciones Unidas Terrestres. Porque eran el órgano de representación de toda la Tierra ante la Federación. Pero como cada planeta tenía su propio representante, de nuevo estaba clara la injusticia: por ejemplo, aunque a nivel terrestre el grupo Han-Nipón estaba supeditada a los acuerdos dentro de la TUN, disponía de 71 mundos bajo su control; y algo similar podía decirse de las demás potencias preponderantes. La Unión Latina, en cambio, sólo disponía de cuatro mundos, y por tanto cuatro votos en la Federación. 
 
    No es que importara tanto el número, porque de hecho la mitad de los votos pertenecían a mundos gratenianos. Pero éstos no solían ser tan disciplinados como los humanos a la hora de votar; podía negociarse con cualquier de ellos, igual que con los otros alienígenas. 
 
      
 
    Años atrás, en la Agencia Espacial de las Naciones Unidas Terrestres (TUNSA) habían entrado Paulo Santorini y Anne Brugstar. El primero era europeo y la otra norteamericana, por lo que eran representantes de dos de las Cuatro Grandes. O eso pretendían ser, porque de hecho ambos eran agentes de la Unión Latina. 
 
    La UL mantenía agentes dentro de la TUNSA desde hacía ya varias décadas. Hasta ahora, todos los agentes habían estado «dormidos», lo que en la jerga de los servicios secretos significaba que no se había requerido sus servicios.  
 
    Paulo y Anne también se habían mantenido en esa situación hasta el momento. Eso significaba que se habían comportado como fieles funcionarios, representantes de PEU y NAF respectivamente, velando por sus intereses. 
 
    Pero había llegado el momento de «despertarlos». Ambos coincidieron en un viaje turístico por San Francisco. Desde que California se separara de la Federación de Norteamérica para integrarse en la UL (junto con los estados de Texas, Arizona, Nevada y Nuevo México), la vieja ciudad de San Francisco había cambiado, recuperando su antiguo esplendor de la época colonial española. Llegaban turistas de todo el planeta e incluso del espacio, atraídos por su belleza. 
 
    Paulo y Anne desembarcaron del hipertren. Con ellos bajaron, entre otros turistas, cuatro gratenianos, como siempre curioseando por todos lados. 
 
    Les esperaba una guía, vestida con el uniforme de los guías turísticos femeninos: falda de volantes de gran colorido y blusa blanca. 
 
    —Hola —les dijo, en latino, nada más reconocerlos—. Me llamo Lucía. Ustedes deben de ser Anne y Paulo. 
 
    Los otros dos respondieron al saludo. Y poco después seguían a la guía en lo que parecía ser un recorrido turístico típico. 
 
    Junto al Golden Gate entraron en un restaurante especializado en pescados de todo tipo. Se sentaron en una mesa y antes de activar los menús apareció una mujer. 
 
    —Me llamo Natalia Bartieri —dijo y sin más se sentó con ellos. 
 
    Los cuatro comieron pescado frito y salieron del local. Caminaron por las estrechas calles empinadas hasta entrar en un café de apariencia anodina. 
 
    Ya en el café, traspasaron una puerta y entraron en un despacho. Allí les esperaba un hombre vestido de negro. 
 
    —Bienvenidos, señores —les dijo nada más sentarse los cuatro—. Disculpen si no me presento pero lo que ignoran ustedes no pueden revelarlo. Digamos sólo que soy un jefe. OK, Paulo y Anne, me temo que hemos tenido que despertarlos, por lo que a partir de ahora procurararán que su trabajo beneficie a la Unión Latina, y no a las potencias que se supone representan. 
 
    —Pero si cambiamos de forma repentina nuestra forma de actuar, seremos despedidos —objetó Paulo. 
 
    —Eso es evidente, y no es lo que les estoy pidiendo. Ya verán ustedes la manera de conseguir beneficiar a la UL de forma sutil. Pero eso no es lo realmente importante ni tampoco el motivo de que sean despertados. 
 
    —Supongo que ahora nos lo dirá, ¿no es cierto? —preguntó Anne. 
 
    —Por supuesto. Hay que introducir a Natalia en la TUNSA, pues ha de cumplir allí una misión que resulta vital para la UL. 
 
    —No será fácil —respondió Anne. 
 
    —Eso es lo que vamos a discutir ahora. 
 
    Dedicaron unos cuantos minutos a evaluar distintas formas de introducir a Natalia en la organización. 
 
    —En resumen —concluyó finalmente el jefe—, que sólo podría entrar sustituyendo a uno de ustedes. Es evidente que tendría que ser Anne, ¿no les parece? 
 
    La aludida miró a Natalia de arriba abajo. 
 
    —Sí que nos parecemos, pero sólo un poco —dijo—. Supongo que habrá que hacer un buen trabajo de disfraz. 
 
    —Eso es lo de menos. Lo más importante ahora es que usted le explicará absolutamente todo lo que sepa de su trabajo y de su forma de comportarse. Queremos que Natalia se convierta en una doble suya al terminar estas vacaciones. Paulo, usted conoce bien a su compañera, ¿me equivoco? 
 
    —Bien, lo que se dice bien, pues no. Somos compañeros y nada más. De hecho, más de uno se sorprendería de saber que hemos viajado juntos de vacaciones. 
 
    —Pero podrá servir de control para evaluar a Natalia como sustituta de Anne. Si detecta alguna anomalía, supongo que no dudará en decirlo, ¿no es cierto? 
 
    —¡Claro que lo haré, jefe! 
 
    —En cuanto a la relación entre ustedes dos, tenemos una solución que explicaremos más tarde. 
 
    —Espero que sea agradable. 
 
    —No sea cínico. OK, ya está claro lo que han de hacer. Ahora vamos a bajar a Caracterización para que tomen las medidas. Durante cuatro días quiero que Natalia observe continuamente a Anne para que se grabe toda su personalidad. 
 
    —¿Y yo, qué hago? —preguntó Paulo. 
 
    —Acompañarlas. También te fijarás en como es Anne porque cuando Natalia la sustituya tú serás el juez del cambio. Para ello tienes que observarlas a ambas. 
 
    —¿En todo momento? 
 
    —¡En todo momento! Sabes bien que es en las situaciones más íntimas donde más fácil es descubrir una suplantación. En cualquier caso, me importa un bledo como se las arreglen ustedes. 
 
    —OK, jefe. Lo entiendo muy bien. Y creo que ellas dos también lo entienden. 
 
    Las dos mujeres asintieron sin decir nada. El jefe prosiguió. 
 
    —Dentro de cuatro días volveremos a Caracterización para completar el cambio, y dos días más tarde pasaremos a Personalidad. En una semana, Paulo y la nueva Anne completarán sus vacaciones y volverán a Nueva York. La Anne actual se quedará aquí, con una nueva personalidad que ya buscaremos y que los otros dos desconocerán por completo. ¿Queda claro? 
 
    Todos asintieron. Finalmente salieron del pequeño despacho por una puerta distinta de que usaron para entrar. Estaban en una enorme tienda de recuerdos. Cada uno tenía ya su bolsa de papel con el logo «Recuerdo de San Francisco». 
 
    Salieron de la tienda y subieron a un tranvía. Era un cacharro turístico, reconstrucción de los existentes a principios del siglo 20. Aunque muy ruidoso, podía anular todo el sonido cuando lo deseaba, que era tan sólo al terminar el horario de servicio y regresar a las cocheras; hacia la medianoche el ruido del tranvía no era ya de agradecer por parte de los vecinos. 
 
    El apartamento reservado para los tres estaba a poca distancia de la parada. 
 
    Nada más entrar, Paulo planteó claramente la situación. 
 
    —OK, chicas. Quiero dejar claro que yo no he buscado esta situación. Ustedes dos han de dormir juntas, supongo, porque así Natalia aprenderá a comportarse como Anne en toda clase de situaciones. Pero yo me quedaré en la sala. 
 
    —¿Qué esperabas, que te pidiéramos que nos acompañaras? —preguntó Anne. 
 
    —¡Chica déjalo con sus fantasías de macho! —replicó Natalia. 
 
    —Las fantasías que yo pueda tener son cosa mía, no se preocupen. Pero si lo planteo es porque tú, Natalia, tienes que decidir hasta que punto esperas comportarte como Anne. Imagina que te encuentras con un antiguo novio. 
 
    —Por eso no te preocupes, Natalia —respondió Anne—. Siempre puedes decir que este viaje te ha cambiado. Y como prueba, te llevas un nuevo compañero. 
 
    —¿Te refieres a Paulo? 
 
    —Es una sugerencia. Mejor dicho, creo que es la solución que nos va a proponer el jefe. 
 
    —Tengo que pensarlo. Pero podría ser un buen argumento, y así me ahorraría situaciones delicadas. ¿Y tú qué dices, chico? 
 
    —¡Por mí, encantado! Pero dicho fríamente, no cabe duda de que es una buena idea. 
 
    —¡OK! Pero primero tengo que pensarlo bien. No te hagas demasiadas ilusiones, y quédate en la sala por el momento. 
 
    Durante aquellos días, Natalia fue como una sombra para Anne. Y Paulo estaba con ellas casi todo el tiempo, observando a una y a otra para quedarse con la personalidad de ambas. 
 
    El último día, Natalia invitó a Paulo a compartir la cama con las dos. Como ella le dijo, «tenía que conocer como lo hacían las dos para poder reconocer el cambio». 
 
    Por la mañana volvieron a la tienda de recuerdos. Entraron por una puerta y ya no salieron. 
 
    Natalia fue operada de inmediato para un cambio total. Se le cambió la cara, el tipo y color del cabello, la forma de los pechos, la cintura, brazos y piernas. Incluso se le ajustó la estatura (Anne era unos centímetros más baja que Natalia). Y también se ajustó el timbre de voz. 
 
    A la salida de la habitación de reposo, dos días después, Paulo se encontró con dos mujeres idénticas. 
 
    —A ver, ¿cuál de ustedes es Natalia? 
 
    —Ninguna de nosotras —respondió una de ellas—. Las dos somos Anne. 
 
    —Quiero decir, ¿cuál es la original y cuál la nueva? 
 
    —Yo soy la nueva, Paulo. Aún tenemos que ir a Personalidad para los ajustes finales. 
 
    Y así, al completar la semana de vacaciones, Anne y Paulo volvían a subirse al hipertren que les llevaría a Nueva York. La única novedad era que ahora Anne “se había enamorado” de Paulo; lo que no era una sorpresa si los dos habían tomado juntos las vacaciones… 
 
    La que antes era Anne se quedó en San Francisco, con un nuevo nombre y una nueva personalidad. Como Ainoa Brugcondez vivió allí un tiempo antes de desplazarse a Caracas, para mayor seguridad. 
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    En la sede de la TUNSA, en Nueva York, Anne y Paulo volvieron a sus tareas respectivas. La nueva Anne pudo ocupar su puesto sin apenas llamar la atención; si alguna vez se equivocaba (es decir, cuando no actuaba como se suponía que debía hacerlo), echaba la culpa a su enamoramiento. Y allí estaba Paulo, cerca de ella siempre que le era posible para darle la razón; y de paso para corregirle los errores. Nadie sospechaba que Anne había sido suplantada. 
 
    Entretanto, Natalia (o Anne) buscaba la forma de cumplir con su misión oculta que era acceder a los sistemas de la TUNSA, en particular a la base de datos planetarios. No era algo que formara parte de las labores habituales de Anne, de ahí que debía hacerlo con suma discreción. 
 
    Entre las adaptaciones para su nueva labor, Natalia había recibido varios implantes, fabricados en nanotubos de carbono y redes de ADN, casi indetectables. Uno de esos implantes era un calculador que la capacitaba para hacer cálculos imposibles para un ser humano normal; en especial, podía averiguar la clave de acceso a un sistema encriptado. 
 
    Gracias a su implante, Natalia pudo conseguir una clave de acceso al sistema y ya no necesitaba estar en la oficina de la TUNSA. En la casa, Natalia-Anne podía entrar en el sistema con sólo Paulo como testigo. 
 
    Entró en la base de datos de planetas y modificó uno de los registros. 
 
    ¡Perfecto! Ya tenía logrado el primero de los objetivos. Pero aún faltaba el segundo, bastante más complejo. 
 
    Todo iba bien hasta que surgió un imprevisto. 
 
    Anne tenía una sobrina, Nicole de siete años, que a veces la visitaba. Y sin haberle avisado, Nicole se presentó en su casa de improviso. 
 
    Era la primera vez que la niña viajaba sola pero no corría peligro alguno, pues sus padres estaban al tanto de todos sus movimientos por teleproceso. Para Nicole suponía una aventura, sin ninguna duda. 
 
    Llegó en un taxi automático a las puertas de la vivienda. La bienvenida no resultó tal y como esperaba la niña, lo que ya de entrada la desconcertó. 
 
      
 
    Tocaron a la puerta de la vivienda que compartían Paulo y Natalia. Era la misma de Anne, tal y como habían decidido anteriormente. 
 
    El visor les mostró una imagen infantil. 
 
    —¿Quién será? —preguntó Paulo. 
 
    —Ni idea —replicó su compañera—. Voy a abrir. 
 
    Natalia-Anne abrió y mostró su extrañeza al ver a la niña—. ¿Quién eres? —preguntó. 
 
    —¡Tía Anne!, ¿es que no me conoces? 
 
    —Disculpa, pero no caigo. ¿Quién eres? 
 
    —¡Soy Nicole! 
 
    —¡Nicole! ¿Cómo has crecido? ¡No hay quien te conozca! ¡Perdona, mi amor! 
 
    Pensando que sería lo más correcto para disimular su error, Natalia alzó a la niña en brazos y la besó. 
 
    Pero la pequeña seguía extrañada—. ¡Caramba, tía! ¡Es la primera vez que me besas al llegar! 
 
    —¿De verdad? ¡Vaya, pues no me había dado cuenta! ¡Pero entra, no te quedes en la puerta! ¿Conoces a Paulo? 
 
    —Hola, Nicole. 
 
    —¡Hola, señor Paulo! 
 
    —¡Nada de «señor»! Más bien llámame tío Paulo. 
 
    —Pues, ¡hola, tío Paulo! ¿Ustedes dos se han casado? Mamá no me dijo nada. 
 
    —Digamos que sí. O más bien, vamos a casarnos muy pronto. Pero yo no te conozco, aunque sí Anne. ¿Qué puedes contarme de ti misma? 
 
    Paulo hizo lo que pudo para distraer a la niña del efecto negativo de que su tía Anne no la reconociera. 
 
    Durante varios días, Nicole se quedó en la casa y resultó ser un verdadero trastorno. Conocía demasiado a su tía para detectar el más mínimo cambio. Paulo la justificaba diciendo que había cambiado desde que se enamoró de él, pero esa explicación no convencía a su nueva sobrina. No entendía que una persona como su tía pudiera cambiar tanto. 
 
    Él trataba de permanecer más tiempo que su tía al lado de Nicole, y sobre todo para distraerla de mil maneras posibles: fueron a diversos espectáculos, como el «Central Park Show», el holoespectáculo que se celebraba todas las tardes en el parque. 
 
    La presencia de la niña además fue inhibitoria en todos los sentidos, especialmente porque les impedía desempeñar sus funciones de espionaje. 
 
    Finalmente, Nicole volvió a su casa en Boston para tranquilidad de Natalia y de Paulo. 
 
    Natalia retomó su labor, consistente en insertar una subrutina en un programa del sistema. Tenía que ocultarla de tal manera que ninguna rutina de exploración la detectara, lo que implicaba modificar además los registros de acceso y de archivo del programa principal. 
 
    Tenía los conocimientos necesarios, pero llevaba tiempo acceder a las áreas del sistema adecuadas. Tuvo que echar mano de su implante de cálculo para determinar hasta veinte códigos de acceso y claves de encriptado. 
 
    Y pese a todo el cuidado que puso, un supervisor llegó a fijarse en que alguien estaba accediendo de forma irregular al sistema. 
 
    Brian Kingston tenía el defecto de hacer las cosas por sí mismo. Al detectar un acceso irregular el procedimiento oficial era tomar nota e investigar. Pero él pasó directamente a investigar, y si tomó nota fue en sus archivos particulares. 
 
    Natalia había creado un usuario falso, con su cuenta de correos también ficticia. En esa cuenta recibió un aviso de un tal Brian Kingston, supervisor. La lectura del mismo activó todas las alarmas en su mente. 
 
    —Tenemos un problema, Paulo. Mira esto. 
 
    El aludido leyó el aviso en la holo-pantalla. 
 
    —¡Uf! ¿Qué hacemos? 
 
    —¿Puedes averiguar quién es? 
 
    —Creo que sí. Salvo que ya me tengan localizado. 
 
    —Lo dudo. Si acaso localizarán el equipo, que está en la casa de Anne. 
 
    —Pero si saben que yo vivo ahí… 
 
    —Supongo que tardarán un poco. Mira a ver si tú puedes averiguar los datos personales del tipo éste. 
 
    —Tendrá que ser mañana. Y he de hacerlo con mucha discreción. 
 
    Al día siguiente, Paulo averiguó una parte de las señas particulares. 
 
    —Se llama Brian Kingston y vive en Brooklyn. Es supervisor del sistema central y trabaja en la planta 23º. No sé más. 
 
    —Es suficiente, creo yo. 
 
    Otro de los implantes de Natalia era un sistema de comunicación localizado en la nuca, justo en la base del cráneo; era el sitio más difícil de detectar bajo un escáner corporal. 
 
    Gracias a su implante, Natalia se puso en contacto con la sede central. 
 
    De inmediato, otros agentes latinos se pusieron manos a la obra. 
 
    Al día siguiente, las noticias informaron de un extraño accidente. Dos turistas peruanos de visita por Brooklyn habían atropellado a un hombre que paseaba tranquilamente por la acera. El hombre quedó muerto y los dos ocupantes del vehículo habían sido encarcelados por conducción temeraria. 
 
    El peatón atropellado era Brian Kingston, lo que no extrañó a ninguno de los dos. 
 
    Ni siquiera llegaron a saber que la casa de Brian Kingston fue asaltada por unos ladrones que tan sólo se llevaron los equipos de proceso y de comunicaciones. Nada que valiera la pena poner en los noticieros, pues no era más que un robo entre tantos. O eso le pareció al policía que archivó el caso sin siquiera comentarlo con sus superiores o con el servicio de prensa. 
 
    Paulo sintió remordimientos por aquella muerte. Aunque ellos dos no habían sido los ejecutores materiales, no cabía duda de que tuvieron parte importante en el acto. 
 
    —Me siento sucio —le dijo Paulo a Natalia—. Como si tuviera las manos manchadas de sangre. 
 
    —Forma parte de nuestro trabajo, te guste o no. 
 
    —Supongo que tienes razón, pero hasta ahora no lo había visto así. 
 
    —Es normal. Se trata de tu primera muerte. Con el tiempo uno acaba acostumbrándose. 
 
    —¿Crees posible que uno se acostumbre a matar? ¿A cuántos has matado tú? 
 
    —A nadie con mis propias manos, si te refieres a eso. Y en el otro sentido, es algo que nunca se debe preguntar. Yo simplemente no pienso en ello, y tú debes hacer lo mismo. 
 
    —Tienes razón. Perdona. 
 
    Paulo no volvió a mencionar el tema, pero Natalia tomó nota para sí. 
 
    Una tarde en la que Paulo había salido para hacer unas compras, se comunicó con la central por medio de su implante. 
 
    —Me temo que Paulo está afectado por la muerte del supervisor —dijo e informó de aquella conversación. 
 
    —Pues en tal caso ya Paulo no es de confianza —le respondieron. 
 
    —¿Qué debo hacer? 
 
    —¡Nada! En pocos días concluirá la misión de ustedes dos y ya podrán desaparecer. Hasta entonces debes comportarte con él de forma totalmente normal. Pero no le confiarás ningún secreto. Recuerda que no es de confianza, pero no actúes de tal forma que le pueda llevar a traicionarnos. 
 
    —Entendido. Supongo que no debo revelarle esto que me acaba de decir, que en pocos días acabará todo. 
 
    —OK. No comentes nada, ni siquiera que te has reportado. 
 
    Natalia había logrado modificar los registros de acceso después de insertar una rutina secreta en el programa que le habían indicado. Comprobó que todo estaba en orden y finalmente borró el usuario que había creado. Estaba casi segura de no haber dejado rastros de su paso. En su papel de Anne, se limitó a cumplir sus funciones como siempre. 
 
    Lo mismo hizo Paulo sin saber que ya había acabado su labor. 
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    Hacia el año 789 EA la isla de Tenerife, en el Atlántico, estaba hiperpoblada: su población superaba los 38 millones de personas. En un espacio de apenas 1.500 km2 se debía amontonar toda esa gente, con el agravante de que una gran parte del territorio quedaba reservada para la agricultura y los bosques. No sobraba más espacio que en la dirección vertical: la mayor parte de la población vivía en una ciudad que ocupaba casi toda la costa, llena de edificios kilométricos que igualmente crecían hacia el subsuelo. 
 
    Los bosques se mantenían protegidos de la especulación: el simple hecho de cortar un árbol sin permiso podía ser un delito castigado con pena de muerte. También, las áreas cultivables se cuidaban con mucho mimo: eran verdaderas fábricas de alimento, con huertas hidropónicas y cultivos de tejidos celulares, de algas y levaduras. 
 
    Quedaba aún un terreno anfractuoso, imposible de aprovechar, que se mantenía semisalvaje. Los ojos especuladores lo miraban con ansia, pero aún resultaba difícil de aprovechar. 
 
    Y en el centro de la isla quedaba una tierra árida, vacía. En parte anfractuosa pero el resto era llano. Aunque incluía la mayor montaña de la isla, ascendiendo hasta los 3.700 metros, había unos 50 km2 llanos, muy adecuados para la edificación. 
 
    Sólo había algunos problemas. Primero, la altura: aquellas tierras estaban a más de dos mil metros de altura, y el clima era árido y seco. Segundo, no cabía duda de que estaba en la falda de un volcán, con el consiguiente peligro; se sabía con certeza que no estaba apagado por lo que existía un riesgo apreciable de erupción. Y tercero, aquel terreno era un parque natural insólito; construir en él era como una blasfemia contra la naturaleza. 
 
    Sin embargo, la presión de la población fue tal que el gobierno insular, ignorando todas las críticas (algunas incluso de forma violenta) decidió construir una ciudad en las cumbres. Las autoridades de Bruselas dieron el visto bueno, tal vez sin darse cuenta de que estaban condenando para siempre un paisaje insólito. La oposición fue reducida al silencio, incluso eliminada de formas no del todo democráticas. Pero muchas de las formas de la antigua democracia carecían de sentido en un mundo hiperpoblado: las garantías individuales quedaban avasalladas bajo las enormes masas de población. 
 
    Bruselas aprovechó para hacer ostentación de su capacidad tecnológica: Ciudad Cañadas parecía más una ciudad de otro planeta. La altitud y el clima no fueron problema, pues la mayor parte de los espacios públicos se cubrieron mediante cúpulas con protección UV y térmica, y mantenidas en perfecto estado por una cuadrilla de robots. 
 
    Aunque ningún edificio superaba los 500 metros de alto, no había límites para edificar en profundidad; más de uno se extendía más en el subsuelo que sobre la superficie. Eso incluía asimismo una compleja red de transportes subterráneos. 
 
    Desde los parques y plazas cubiertos se apreciaba el pico Teide y aunque éste estuviera nevado, en las calles bajo las cúpulas reinaba una temperatura bastante agradable, que invitaba a pasear. Mucha gente venía de todo el mundo a ver aquella ciudad extraterrestre, rodeada por montañas que más parecían estar en la Luna. E incluso venían de fuera del planeta: siempre había alienígenas de visita, sobre todo los inevitables gratenianos. 
 
    Hacia 1266, en Cañadas había 11,5 millones de personas. En la isla la población era algo menor de los 73 millones y en todo el archipiélago superaba ligeramente los 186 millones de personas, incluyendo tres ciudades submarinas y flotantes. 
 
      
 
    Jarmindec Oram había nacido y vivido en Cañadas. Odiaba todo lo que se relacionaba con su ciudad, pero no tenía forma alguna de ir a otra parte. ¡Si al menos pudiera convertirse en colono! Pero todas sus solicitudes eran rechazadas. En ellas pedía formar parte de la gente embarcada en alguna de las naves que se dirigían a los nuevos planetas. Ni siquiera el formar parte de la segunda potencia planetaria, con sus 55 planetas colonizados, le servía para conseguir su objetivo; tal vez porque con él había más de mil millones de solicitantes… 
 
    Por otro lado, Jarmindec odiaba su nombre. Había sido generado por computadora, siguiendo una moda que duró apenas unos años, pero que coincidió con su nacimiento. Sus padres la aceptaron y se quedaron con el segundo de los nombres. Al menos rechazaron la primera combinación de tres sílabas: Kalzontín. La segunda no sonaba ridícula sino extraña y por eso fue el nombre aceptado. 
 
    Jarmindec hubiera preferido un nombre más tradicional, como el de Javier, pero para su mala suerte no podía cambiárselo. Desde el año 1257, el gobierno insular prohibió los cambios de nombre, después del caso Ricitos de Oro: ese fue el nombre que adoptó un hombre del sector Ortava, cuyo nombre de nacimiento había sido Julio Tórrido; tenía sentido que se cambiara su nombre, pero la alternativa fue mucho peor. Fue tal el ridículo de las autoridades que optaron por cortar por lo sano, impidiendo cualquier cambio de nombre, por muy ridículo o extravagante que fuera; ni qué decir tenía que los niños recién nacidos recibían nombres «normales» para evitarles cualquier trastorno en el futuro, pero eso no servía para modas pasajeras como la de Jarmindec. 
 
    Con todo, Jarmindec no se consideraba tan desafortunado. Su nombre simplemente era raro, pero no sonaba tan mal. Conocía algún caso mucho peor: su amigo Siguanmi era tomado por chino y todo el que lo conocía por primera vez se empeñaba en escribir su nombre como See Wang Mee. 
 
    Al margen de su nombre, Jarmindec estaba más o menos satisfecho con su trabajo. Era miembro de la TUNSA, y conocía a Paulo Santorini y Anne Brugstar, compañeros del grupo europeo de la agencia espacial. En realidad, de quien era amigo era de Anne, pues siempre la había admirado en todos los sentidos. Le fastidió mucho que se uniera a Paulo. 
 
    Aunque Jarmindec trabajaba sobre todo desde su habitáculo de Cañadas, había viajado a la sede de Nueva York un número de veces suficiente para intimar con Anne, y luego con Paulo. Pero resultaba más raro que cualquiera de ellos lo visitara en su ciudad. 
 
    Por eso le extrañó que Anne le hiciera una visita. Y sola, por añadidura. 
 
    Aún mejor: ella lo visitaba en su propio habitáculo. 
 
    —¡Anne! ¡Qué sorpresa! No te esperaba aquí. 
 
    —Te dije que venía. 
 
    —Sí, pero esperaba reunirme contigo y con Paulo en algún otro lugar. No precisamente en mi vivienda, y menos a ti sola. ¿Dónde has dejado a tu compañero? 
 
    —¿Quieres que él esté? Pensaba que preferías que no estuviera. 
 
    —¡Cuánta franqueza! Creo que sabes muy bien lo que quiero decir. 
 
    —¡Por supuesto! Y ten como un hecho que no te temo. Vengo a hablar contigo, no a seducirte. 
 
    —¡En fin! Ya que no vas a seducirme, al menos me alegraré de hablar contigo. 
 
    —De acuerdo. Para empezar, sé que este lugar está protegido. No hay redes espía, cosa que sí hay en la mayoría de plazas y lugares públicos. 
 
    —No me consta que se me investigue, pero eso es algo que nunca me ha preocupado. Y no sé cómo puedes estar tan segura. 
 
    —¡Lo estoy! Y con eso te ha de bastar. Porque voy a revelarte un secreto. Me llamo Natalia, no voy a mencionar mi apellido y represento a otra potencia, no a la PEU. ¿Está claro? 
 
    —¡Una espía! ¡Caramba! ¿Y por qué me lo dices? ¿Cómo sabes que no voy a denunciarte? 
 
    —Te han estudiado más de lo que tú crees, Jarmindec. Sé que no me vas a denunciar, así que cuento con ello. 
 
    —En realidad, no he jurado fidelidad a nadie. Lo que no significa que no tenga mis afinidades. 
 
    —Cambiarán cuando hayamos terminado de hablar. Estoy convencida de ello. Y si no fuera así, también estoy convencida de que permanecerás callado. En todo caso, eso forma parte del riesgo normal en mi trabajo. 
 
    —¡De acuerdo! Me vas a proponer algo. Soy todo oído. 
 
    —Es en relación con los Acuerdos de Marte. Dentro de pocos días, se celebrará el sorteo aquí mismo, en Cañadas. Sabemos que tú estarás dentro del equipo de funcionarios encargado del sorteo. 
 
    —¡Pues sabes tú más que yo! 
 
    —Probablemente mañana o pasado recibas la convocatoria. Imagino que aceptarás. 
 
    —Depende de las condiciones. 
 
    —Plenamente favorables. Te van a gustar, eso te lo garantizo. 
 
    —¡De acuerdo! ¿Qué se supone que debo hacer en ese sorteo? 
 
    —Primero responde a una pregunta: ¿crees que sería posible que alguna de las potencias menores pagara porque saliera un mundo en particular? ¿Y tal cosa sería factible? 
 
    —Verás, más de una vez lo he pensado. Y creo que no. 
 
    —¿Qué no pagarían, o que no sería factible? 
 
    —Que no pagarían. Ni uno solo de los mundos vale el esfuerzo de hacerse con él. Los veinte planetas son todos de tercera categoría, terraformables pero sin vida autóctona. Y más bien pequeños o secos, o algo grandes, con gravedad excesiva. ¡Todos ellos una pura mierda! Pensaba que ustedes los espías ya lo sabían. 
 
    —Supongamos que haya alguno interesante, por algún motivo que tú desconoces. ¿Sería posible asegurar, digamos que mediante un pago suculento a un funcionario, para que saliera en el sorteo? Hay formas de manipularlo, ¿no es así? 
 
    —Realmente, sí. Imagino que no se han preocupado por proteger ese aspecto, pues cualquiera de los veinte es tan malo como los demás. Así que los jefazos cuentan con que nadie se molestará en hacer trampa. ¿Para qué? 
 
    —Y si alguna potencia te pagara jugosamente por ayudar, ¿lo harías? 
 
    —¿De cuánto estamos hablando? 
 
    —Veinticinco millones. 
 
    —¡¡¡VEINTICINCO MILLONES!!! 
 
    —¡No grites! 
 
    —Disculpa. ¡Caray, con esa cantidad estaría dispuesto hasta a vender mi madre a un tratante de esclavos! Y te juro que la quiero mucho. Pero ante una cifra como esa… 
 
    —Entiendo que aceptarías. 
 
    —Tengo que ver los detalles. Espero que no haya que matar a alguien o algo por el estilo. En realidad, la forma en que yo he imaginado que se podría manipular el sorteo implica sobornar a otros funcionarios. No sé si habría tanto dinero. Aunque con esos 25 millones puedo repartir un millón entre los demás y aun así me quedaría más que suficiente. 
 
    —No te preocupes por eso. Sólo necesitamos tu complicidad, nosotros nos encargaremos de todo. Y no hay que complicar a nadie más en todo esto. 
 
    —¡Conforme, Anne! ¿O debería decir Natalia? 
 
    —Sigo siendo Anne. Olvida mi otro nombre. Me voy, pero muy pronto alguien se pondrá en contacto contigo de mi parte. 
 
    Paulo había quedado al margen de la negociación con Jarmindec. De hecho, Natalia lo había dejado en una cafetería, discretamente vigilado, aunque él no lo sabía. Cuando ella regresó, lo saludó con un beso. 
 
    —¿A quién fuiste a ver, Anne? 
 
    —Lo siento, no puedo decírtelo. Es mejor que no lo sepas. 
 
    —Parece que ya no confías en mí. 
 
    —Deja eso, que estamos en un lugar público. Hemos venido a organizar la sesión del sorteo, así que nos dedicaremos a eso. 
 
    —¡OK! 
 
    Paulo había aprendido que era mejor no hacer preguntas que no tenían respuesta. Ya se había dado cuenta de que no tenían confianza en él, desde que se había quejado por la muerte de aquel supervisor. Tal vez no debería haberlo dicho… 
 
    Al menos aún no habían querido eliminarlo, como a veces temía. Por ahora seguía en su trabajo como si nada hubiera sucedido. Como si nunca lo hubieran «despertado». 
 
    Anne y Paulo volvieron a Nueva York. 
 
    Pocos días más tarde, Paulo desaparecía de la ciudad. En realidad volvió a su ciudad natal, Montevideo; había recuperado su nombre y personalidad iniciales. Sólo se había comprometido a participar en la colonización de uno de los nuevos planetas que recibiría la UL por los Acuerdos de Marte. 
 
    Anne también desapareció, pero como Natalia volvió a Ciudad Cañadas. Se puso en contacto con Jarmindec, quien en efecto formaba parte del equipo asesor del sorteo de los planetas. 
 
    —Simplemente teclea este código —le dijo Natalia mientras le entregaba una placa de texto, activada con sus huellas digitales. Sólo él podía leerla. 
 
    Natalia permaneció en Cañadas oculta entre las multitudes. 
 
    Cuando fue el segundo turno de la UL para elegir un planeta, Jarmindec pulsó el código. El planeta Wist'lard-IV, calificado como de clase C, salió asignado a la Unión Latina. 
 
    Uno de los dos representantes de la Unión Latina, Jacobo Clarkitóbal, recogió el documento con el nombre impreso y volvió a su puesto. Ni él ni Gabriela Sandómez llegaron a enterarse de lo que había sucedido. 
 
    El resto del sorteo transcurrió sin novedad. Cada una de las potencias menores recibió sus cinco planetas de tercera categoría. Todos sabían que era así y sin embargo nadie protestó. 
 
    Menos que nadie las autoridades de la UL. Entre los veinte se había colado uno de primera categoría, y ellos lo habían conseguido. 
 
    Hasta que alguien se diera cuenta… 
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    La sede de la TUNSA es un enorme rascacielos. Enorme incluso para Nueva York donde ya de por sí los edificios son muy grandes. Pero la mole de 3.500 metros de alto (y mil metros más bajo tierra) es el edificio más alto de Manhattan… y uno de los mayores de toda Norteamérica. 
 
    En una de las últimas plantas, justo por debajo de los niveles turísticos, está la oficina del Director de la Agencia. Es un lugar al que sólo acceden las grandes autoridades planetarias, y en ocasiones los periodistas y visitantes autorizados. 
 
    En esta ocasión, junto al Director están cinco Jefes de Estado. Cuatro de ellos son, sin duda los más poderosos de la Tierra, pues son los presidentes de Europa, Norteamérica, Unión euroasiática y los Han-nipones. 
 
    El quinto Jefe de Estado debería sentirse poca cosa junto a los de PEU, NAF, UREA y HN, pero no es así. 
 
    Martín Beltreiro, presidente de la Unión Latina, se considera tan importante como cualquiera de los otros cuatro. Está decidido a que la UL pase de las potencias menores al grupo de las mayores, y no va a permitir que sus cuatro colegas le hagan sentirse más pequeño. Pese a las miradas de desprecio que a veces capta. Miradas que la diplomacia le obliga a ignorar. 
 
    En otra planta, dentro del sector de seguridad, están los dos representantes de la UL en el Sorteo, Jacobo Clarkitóbal y Gabriela Sandómez. Si fuera necesaria su presencia, serían convocados de inmediato. 
 
    Como es de rigor, la directora de la agencia, Ingrid Boltyskaya, es quien abre la sesión. 
 
    —Buenas tardes, señores. Se me ha solicitado esta reunión secreta al máximo nivel. La prensa no ha sido informada y sólo lo haremos si de aquí sale tal decisión. Señor Beltreiro, estos señores tienen una queja que efectuar y desean que usted les escuche. ¿Quién hablará en primer lugar? 
 
    —Señora Boltyskaya —respondió la presidenta de PEU, Doris Wilson—, se me ha pedido que lleve yo la palabra, así que si no le importa. 
 
    —Hable usted, Señora Wilson. 
 
    —De acuerdo. Seré breve. Señor Beltreiro, mis colegas y yo hemos llegado a la conclusión de que se ha hecho trampa en el sorteo de los planetas efectuado hace unos días en Ciudad Cañadas. 
 
    —Si usted fuera tan amable de explicarse, mi señora —dijo el presidente de la UL, todo sonrisas, aunque sabía muy bien lo que ella iba a decir. 
 
    —Uno de los cuatro planetas que le tocó a la Unión Latina no debería estar en el grupo. Se trata de un planeta de primera categoría, con nativos humanoides. 
 
    —Por lo tanto, usted reconoce que los veinte planetas a sortear eran todos de tercera categoría, ¿no es así? 
 
    —Supongamos que lo reconozco. ¿Qué tiene usted que decir a ello? 
 
    —Pues que en los Acuerdos de Marte no se estipula tal cosa. Se habla de mundos aptos para la colonización, y los veinte planetas, o diecinueve si dejamos aparte ese que ha mencionado, apenas son adecuados para la colonización. 
 
    —Tampoco dicen lo contrario. Nos hemos atenido a la letra de los acuerdos, como podrá comprobar si los lee atentamente. 
 
    —A la letra, tal vez, pero no al espíritu de los acuerdos. Si eso llegara al conocimiento de la opinión pública, sobre todo en las regiones que ustedes no controlan, sería un escándalo. 
 
    —¡Señores, nos estamos saliendo del tema! —interrumpió Boltyskaya. 
 
    —Es cierto señora— replicó Beltreiro—, no estamos aquí para debatir la calidad de los otros diecinueve. Sólo para verificar algunas cuestiones, puedo hacer llamar a nuestros dos representantes en el acto. ¿Alguno de ustedes de ustedes desea hablar con ellos? 
 
    Nadie respondió. 
 
    —Yo diría que no es necesario, señor Beltreiro —dijo Doris Wilson—. Ellos están a sus órdenes y dirán tan sólo lo que usted les haya pedido que digan. 
 
    —Quizás no sea así, señora. Podrían hacerles jurar como en un juicio. 
 
    —Creo que mis colegas estarán de acuerdo en que no le vamos a montarse el numerito de convocar a sus subordinados y hacerles unas preguntas cuyas respuestas ya estén preparadas. Como por otro lado ninguno de nosotros desea interrogarles, mejor sería que no los llamara. Además, estamos convencidos de que ellos no estaban metidos en la trama. No son ustedes tan tontos. 
 
    —¡Hum! Veo que se han dejado un poco de lado las formas diplomáticas. Se están vertiendo aquí algunas acusaciones bastante graves. 
 
    —¡El señor presidente de la Unión Latina tiene razón, señora Wilson! —la directora de la agencia decidió llamar a Beltreiro por su título para dejar constar su malestar—. Y de nuevo nos estamos saliendo del tema central. Está claro que no se requiere la presencia de esos dos empleados. Centremos el tema, por favor. 
 
    —De acuerdo, señora directora —replicó impertérrita la Boltyskaya—. Bien, señor Beltreiro, supongamos que ese veinteavo planeta haya sido incluido por error. ¿Cómo es que le ha tocado a la UL? Es ahí donde nosotros consideramos que hay trampa y por tanto que el sorteo no ha sido válido. 
 
    —Bien, señora. Voy a hacer como hizo usted antes y suponer que le doy la razón. ¿Qué importa, en ese caso? 
 
    —Pues, como ya he dicho, que eso invalida por completo el sorteo. Habría que repetirlo. Y tal vez informar de que ustedes hicieron trampa, no sólo al conseguir colocar un planeta de primera categoría como si fuera de tercera, también al forzar que ese planeta les tocara a ustedes. 
 
    —Plantea usted unas hipótesis muy interesantes. Si fueran ciertas, tendríamos que tener unos tentáculos muy extensos dentro de la TUNSA. 
 
    —Justo lo que usted ha dicho. 
 
    —Y que yo no voy a refrendar, tanto si es cierto como si no. Pero creo que usted no va a informar a nadie de lo que ha pasado. 
 
    —¿Puede usted decirme por qué? 
 
    —Pues porque lo mejor será dejar las cosas como están. Señores, no voy a aceptar esa afirmación en el sentido de que tenemos agentes dentro de la TUNSA que han manipulado la base de datos y además el sorteo. Simplemente deseo analizar las opciones ante los hechos que han acontecido. 
 
    »Si aceptamos repetir el sorteo habrá que explicar los motivos. Ustedes nos acusarán oficialmente de hacer trampas, y ciertamente nos dejarán en mal lugar. Pero a la vez saldrá a relucir la intención de colocar sólo planetas de baja calidad en el sorteo, lo que puede ser dentro de la letra de los acuerdos, pero no es conforme a su espíritu. Y eso lo comprenderá el público de inmediato. Por lo tanto, aunque sea cierto que nosotros hemos hecho trampa, ustedes la hicieron antes y eso se sabrá. En tal caso, ¿quiénes quedarían peor? Tal vez la opinión pública pudiera pensar que nuestra trampa es poca cosa comparada con la de ustedes. 
 
    »La otra opción es dejar las cosas como están. Hubo un error en los datos, o quizás no lo hubo pues ustedes tuvieron el detalle de colocar un planeta de primera categoría entre otros diecinueve de tercera. Y ese planeta nos tocó a nosotros, ya que la UL ha resultado afortunada en este juego. 
 
    »La idea de los Acuerdos de Marte era permitirnos a las otras cinco potencias terrestres colonizar mundos y demostrar que estamos tan capacitados como ustedes para habitar nuevos mundos. Déjenos demostrarles a todos lo que la Unión Latina puede hacer con un mundo de primera categoría. 
 
    »En todo caso, la decisión es de ustedes. 
 
    —Creo que tenemos que deliberar. Señor Beltreiro, siento mucho pedirle que se ausente, así que si no tiene inconveniente. 
 
    —¡Oh, no hay problema! Creo que iré al mirador, si mis escoltas me lo permiten, por supuesto. 
 
    —Tal vez no sea un lugar seguro para usted… 
 
    —¡Es igual! Si no, me tomaré una copa en el bar VIP. 
 
    —Como usted prefiera. 
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    Finalmente, Wist'lard-IV siguió estando asignado a la UL. No salieron a relucir las anomalías en el sorteo y simplemente se comentó la suerte de que el único planeta de primera categoría le tocara a la Unión Latina. El nombre fue latinizado y pasó a llamarse Bistularde. 
 
    Jacobo Clarkitóbal y Gabriela Sandómez siguieron con sus respectivas ocupaciones. Nadie les hizo comentario alguno acerca de irregularidades en el Sorteo, pues de hecho ellos apenas se enteraron mucho más tarde de la anomalía que tuvo lugar. Ni qué decir tiene que ellos nunca supieron como sucedió. 
 
    Jarmindec Oram recibió sus veinticinco millones y abandonó Ciudad Cañadas para irse a Buenos Aires. Le acompañó Natalia Bartieri, con quien había hecho una fuerte amistad. A veces, ambos recibían noticias de Anne Brugstar, quien vivía en Caracas dedicada a la venta de ropa. 
 
    Natalia había recuperado su imagen original, y se le retiraron todos los implantes. Cuando Jarmindec la vio tras el cambio no fue capaz de reconocerla; realmente, era a Anne a quien él conocía. Pero a los pocos días de tratarla, ya como Natalia, se quedó prendado. 
 
    En cuanto a la verdadera Anne, o más bien Ainoa Brugcondez, conservó su nueva personalidad pues se sentía muy cómoda con ella. Allí, en Caracas, llevaba una vida tranquila con su tienda de ropa, sin sobresaltos ni historias de espionajes. 
 
    Jarmindec no solía hablar del pasado con Natalia, pero había una cuestión que le tenía preocupado. 
 
    —Natalia —dijo, cierto día—, si dices que no dejaste huella en el sistema de la TUNSA, ¿cómo es que al final se pudo averiguar? O tal vez crees que no lo sabían… 
 
    —Sí lo sabían. En aquella reunión con Beltreiro lo habían averiguado todo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No estoy segura, pero lo imagino. Francamente, por mucho cuidado que yo hubiera puesto, no hay nada que resista una investigación bien organizada. Pero es que además se decidió que una vez que todos estuviéramos a salvo ya no valía la pena borrar las huellas. 
 
    —Imagino que tal vez se quería dejar claro que la UL podía meterse donde quisiera. 
 
    —Es una posibilidad. Como fuera, una vez que nos fuimos tú, Paulo y yo, se empezaron a atar cabos. Pero la clave fue la muerte de aquel supervisor. Una vez que alguien se dio cuenta comenzó a atar cabos. Y seguro que consiguió acceder a todo mi trabajo, eso no lo pongo en duda. 
 
    —Tal vez Beltreiro contaba con ello. Ya sabes, no importaba que se dieran cuenta de la trampa, pues no podían hacerlo público. 
 
    —¡Exacto! Y al presidente no le importaba que se descubriera lo que habían hecho sus servicios secretos. 
 
    —Por cierto, ¿realmente hacía falta que tú y Paulo se fueran? Podrían haber seguido dentro de la agencia y así tal vez ni siquiera se hubiera descubierto el tinglado. 
 
    —Verás, el otro día tuve una conversación con el jefe.  
 
    —¡Ah, sí! El señor aquel de San Francisco. ¿Sigues sin saber quién es? 
 
    —En efecto. Y ahora que estoy fuera del servicio, mejor es no saberlo. Pero antes de que me quitaran los implantes y me dieran de baja oficial, él me hizo una visita. Y me explicó por qué debía irme. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque mientras estuviera dentro corría peligro. Una vez que las otras potencias supieron lo que hice, habrían ido a por mí. Aunque no pudieran actuar a nivel público, podían hacer algo de forma digamos que privada. 
 
    —Ya entiendo. Algún accidente o algo similar. ¿Y Paulo? 
 
    —Él corría incluso más peligro. Por un lado, no estaba tan protegido como yo por lo que era más accesible. Y por otro, tampoco era de fiar. Desde que sintió remordimientos por lo del supervisor, dejó de ser útil. 
 
    —En otras palabras, que podía decidir revelarlo todo. 
 
    —Todo no, porque había muchas cosas que ignoraba. Pero sí lo suficiente para que siguieran unas cuantas pistas. 
 
    —Pistas que te llevarían hacia ti. E incluso cabe en lo posible que para salvar su vida te delatara. 
 
    —Es una posibilidad. 
 
    —¿De veras lo crees? 
 
    —No, no lo creo. Por lo que pude conocerlo, no creo que llegara hasta la delación. Pero sabes bien que una persona sometida a fuerte presión puede actuar de forma muy distinta a como se espera. 
 
    —Y como no era de fiar, se le dio de baja, como a ti. En cuanto a mí, ¿sabías que tuve una entrevista con Beltreiro? 
 
    —¡Vaya un honor! ¿Y eso? 
 
    —Fue él quien me hizo entrega del dinero. Junto con el pasaporte latino. Me dijo que la UL sentía un enorme agradecimiento por mi labor. Aunque es a ti a quien realmente habría que agradecerte. 
 
    —Sabes bien que un presidente no va a descender a agradecerle a un espía por su trabajo. De todos modos, el jefe me lo dijo de su parte. 
 
    —¿De Beltreiro? 
 
    —Sí. Me dijo que el presidente quería hacerme llegar su agradecimiento. Y una buena liquidación. No tan buena como la tuya, por cierto, pero es una pensión que me permite vivir de las rentas. Y si acaso no me da, ¿me prestas algún millón de los tuyos? 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    Se echaron a reír. 
 
      
 
    El otro personaje de la historia, Paulo Santorini, se había comprometido a participar en las colonizaciones cuando recibió la baja del servicio. Sabía que no le consideraban de fiar desde el mismo momento en que había revelado sus sentimientos por la eliminación de aquel supervisor, Brian Kingston. Esa debilidad lo había dejado en evidencia. 
 
    Por eso le habían apartado de la TUNSA y le habían exigido que demostrara que seguía siendo de fiar. La alternativa habría sido un enjuiciamiento por traición a los servicios secretos. 
 
    Paulo respondió jurando su fidelidad a la Unión Latina y firmando su contrato como colonizador. 
 
    Lo irónico fue que el mundo al que se le destinó fuera Bistularde. Los otros planetas requerían tiempo para ser acondicionados pero Bistularde ya estaba listo para ocupar. Sólo había que llegar allí y tratar con los nativos. Éstos no parecían ser peligrosos, aunque de hecho había muy poca información acerca de ellos. La UREA apenas cedió una información mínima, y así tan sólo sabía que eran humanoides respiradores de oxígeno. 
 
     Paulo se unió así al grupo de Montesoca, y embarcó en la nave Hernán Cortez. Se sabe que llegó al planeta en 1416, pero luego desapareció en una de las primeras expediciones. Nunca más se supo de él; tal vez fuera devorado por los jilokanos. 
 
    Pero eso ya es otra historia. 
 
      
 
    Y finalmente, Ciudad Cañadas pereció en 1378, bajo la lava del volcán a cuyas faldas había sido construida, de forma tan poco previsora. 
 
    Fue auténtica suerte que el número de víctimas resultara muy reducido. Toda la población pudo ser evacuada y los escasos muertos se debieron más que nada a accidentes. 
 
    Los antiguos residentes de Cañadas hallaron acomodo sobre todo en la Torres Ecuatoriales y en el Cinturón Orbital; algunos emigraron hacia otros planetas, en su mayoría bajo el amparo de PEU. Pero alrededor de un millón decidieron ir a la Luna. En el cráter Tycho construyeron una réplica de su antigua ciudad; y lo cierto es que Tycho City es una soberbia demostración tecnológica de la PEU, al igual que su predecesora. Con sus cúpulas y bajo las paredes del cráter, se trata de una urbe decididamente extraterrestre. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    EXTRANJEROS 
 
      
 
    María Sampádiz bajó de la lanzadera. Pisó con cuidado la arena quemada por los gases de combustión al aterrizar. No sólo porque se ensuciaba las botas, también porque no estaba acostumbrada a pisar tierra libre. 
 
    Hacía pocas horas que había salido de hibernación en la nave Niña Espacial, y había partido del Cinturón Ecuatorial Terrestre, donde había vivido toda su vida hasta ese momento. En otras palabras, nunca había estado al aire libre. 
 
    Le dijeron que había llegado veinte años tarde. Pero si llevaba 230 años congelada, diez años más o menos no tenían ninguna importancia. Tampoco veinte. 
 
    Respiró con cuidado el aire; según le habían dicho, el aire de aquel planeta, Bistularde, era perfectamente respirable. 
 
    Sintió que el flujo de aire era irregular, que el sol calentaba, pero que las nubes daban sensación de frío. 
 
    Aquel suelo era como el de un jardín, pero se extendía en todas direcciones. Más allá, lejos de las áreas quemadas por la nave, se extendía algo parecido a la hierba verde. 
 
    Caminó hacia la parte fresca. Sí, al pisarla sentía como hierba. 
 
    Pero en los jardines y parques no se debe pisar la hierba. María sintió que estaba haciendo algo mal. 
 
    ¡No! Aquí no estaba en un jardín, sino al aire libre. No pasaba nada por pisar la hierba, sobre todo si no le quedaba otro remedio. 
 
    De todos modos, aquellas hojas eran seres vivos, así que tuvo cuidado donde pisaba. 
 
    De pronto, olvidó fijarse donde pisar. Allí estaban los soldados, rodeando el campamento. No podía ir más allá. 
 
      
 
    Paulo Gratinho era soldado. Había llegado apenas unos meses atrás en la nave General Páez, de la Unión Latina.  
 
    Recordaba el aviso, cuando apenas llevaban un año de la partida, de que pasaban a velocidad máxima. Explicaron lo que había sucedido en Bistularde con la primera expedición exploradora, y que desde ese momento, la exploración, conquista y colonización pasaban a tener carácter militar. Lo que significaba que las naves disponibles deberían llegar antes que las lentas naves de colonos. 
 
    Eso no era tan grave, en principio, pues las naves de los colonos apenas viajaban a un décimo de la velocidad de la luz, C, y las militares superaban ampliamente ese décimo: algunas llegaban al 90% de C, y la Páez era una de ellas. 
 
    El problema era que al menos tres naves con colonos estaban a menos de diez años del planeta, y las militares tenían que llegar primero. 
 
    Menos mal que existían las comunicaciones instantáneas, gracias al ansible: se avisó a los colonos que debían retrasar su llegada y a los militares que se dieran prisa. 
 
    En la Páez, todos entraron en emergencia. A 0,9C el tiempo en la nave viene a ser de unos dos años, mientras afuera transcurren unos 25 años. 
 
    A tales velocidades, incluso un átomo de hidrógeno del casi vacío espacial se transforma en radiación gamma al chocar contra la nave. Ésta podía llevar un escudo, pero si era demasiado grande requería más potencia motor y no podría ser tan rápida. 
 
    Por eso las naves militares aceptaban la radiación, que dañaría a todo el pasaje (y también a los circuitos electrónicos), y se preparaban para compensar sus efectos: todas las máquinas estaban cuadriplicadas y todos los hombres que enfermaban eran tratados, casi siempre en quirófano. A veces moría alguien, pero todos ellos eran voluntarios. 
 
    Paulo pasó dos veces por quirófano, para eliminar unos quistes en la lengua y curar un cáncer de piel, pero había salido bien. 
 
    Y pudo respirar el aire libre del planeta (confirmada la ausencia de gérmenes peligrosos) mientras construía el campamento base, y luego el campamento de los colonos. 
 
    Ahora estaba contemplando aquella joven que parecía pisar con cuidado. No estaba mal. Nada mal, por cierto. 
 
      
 
    María tenía ganas de caminar, así que se acercó a uno de los soldados. Uno, en particular, que parecía muy interesado en ella. 
 
    —Hola. Acabo de llegar de arriba. ¿es verdad que no se puede salir del perímetro vigilado? 
 
    —No se puede, salvo que estés autorizada por el oficial de servicio o un superior. 
 
    —No era eso lo que yo esperaba cuando embarqué. 
 
    —Lo siento. Ya te habrán informado sobre lo que le pasó a la gente de Montesoca. 
 
    —Algo me han dicho. 
 
    —Perdona, pero ahora no debo hablar. Estoy de guardia. Termino en veinte minutos. Entonces podremos hablar. 
 
    —¿Y salir? 
 
    —Eso ya es más difícil. Pero si quieres estar en una expedición, tal vez pueda arreglarlo. 
 
    Era una promesa, pensó María. Y el soldado era guapo, además de que parecía inteligente. 
 
    Estaba sola en aquel lugar. Sentía que debía hacer amistades. 
 
      
 
    Media hora más tarde, María y Paulo conversaban animadamente en la salita del cuerpo de guardia. El soldado aún estaba de guardia, pero allí podían recibir visitas, siempre que no molestaran en caso de emergencia. 
 
    Se hicieron amigos. María fue presentada a otros soldados de guardia, y al rato llegaron tres colonos más, que habían visto que a María no le pasaba nada por estar allí, y estaban igual de aburridos. 
 
    Hasta que llegó el suboficial para llamar al siguiente turno de guardia, y torció la boca al ver a los civiles. Pero eran tan sólo cuatro, y sin duda no molestaban así que no dijo nada. 
 
      
 
    Las expediciones de exploración estaban organizadas por los militares, y sólo admitían dos o tres civiles en cada una. Justo al revés de las organizadas por Montesoca en 1416, pero ya se sabía cómo había terminado lo de aquel intento de colonización. 
 
    María consiguió formar parte del grupo que subió al transporte gracias a la intervención de Paulo. Uno de los geólogos del grupo llegó a protestar, pero María era geóloga, o al menos así constaba en sus datos. 
 
    No importaba. Esta expedición era más de reconocimiento del terreno que de exploración en detalle. La idea era ver lo que les esperaba a unos cuantos kilómetros de distancia. 
 
    Desde el aire se había localizado un valle cercano al mar, un lugar que podría ser adecuado para fundar una ciudad. 
 
    El transporte acorazado TA-102 se puso en marcha, con cinco soldados y tres civiles. 
 
    Paulo y María se sentaron cerca, María en el centro, junto al zoólogo y la botánica; Paulo iba detrás, en los dos asientos de cola. Completaban el grupo, el piloto (solo, en el asiento frontal) y los dos mandos, un cabo y un sargento. 
 
    Avanzaron por una pradera, no muy diferente de las terrestres. Katy, la botánica, no cesaba de comentar las características de aquellas plantas, que ya había estudiado, y que ahora no podía ver en detalle. 
 
    —Nuestro objetivo no es ese —insistía el sargento Lorentis. 
 
    El zóologo se moría, también, de ganas por observar los animales que a veces podían ver. Una rata-lobo pasó corriendo ante el transporte, salvándose de ser atropellada gracias a su agilidad. Pero no dijo nada, pues ya conocía la respuesta del sargento, y él era el que mandaba. 
 
    Como geóloga, María observaba las rocas. No había mucho que ver, por suerte, pues Paulo la distraía con su mano, que debía apartar cuando se volvía demasiado inquisitiva. 
 
    —¡Aquí, no mi amor! —decía en susurros. 
 
    La relación entre ambos había florecido muy rápido, según la opinión de los demás, pero eso no importaba a ninguno de los dos. 
 
    La pradera mostraba ondulaciones, con pequeños arroyos entre ellas, en su mayoría secos. Sabían que estaban en lo más fuerte del verano, en una latitud equivalente a la zona templada terrestre (aunque Bistularde tiene mucha menor inclinación de su eje, lo que hace que las diferencias estacionales sean mucho menores, y también que los cambios en latitud sean más marcados). 
 
    El verano era tibio, y eso presagiaba un invierno frío. Pero la presencia de un río de gran caudal, al que habían llamado Río Grande (y que no era el más grande del planeta, pese a su nombre) y del mar cercano, sin duda servían para suavizar el clima. 
 
    En todo caso, aún faltaban semanas para que llegaran las lluvias. Por eso se daban prisa, pues al llover buena parte de la pradera podría volverse más difícil de transitar. 
 
    María lo había confirmado: aquellas tierras eran de arcillas porosas, y con algo de agua se volverían barrizales. Eso sí, parecían muy adecuadas para cultivar, aunque para eso habría que estudiarlas con detalle. 
 
    Superaron una pequeña colina, y pudieron ver, a lo lejos, el mar. También, la desembocadura del río. 
 
    —No interesa tan cerca del mar —dijo el sargento Lorentis—. Vayamos hacia el sudeste. 
 
    Se alejaron del río. Cruzaron una pequeña serranía, de cumbres suavizadas por la erosión. Montañas muy viejas, supuso María. 
 
    Llegaron a una costa escabrosa, llena de acantilados, y viraron ahora hacia el oeste. 
 
    A unos kilómetros de la costa, un valle fértil, llano, con un pequeño río manso que desaguaba en el mar (formando una hermosa cascada). 
 
    Un buen lugar para una ciudad. 
 
    Pero estaba habitado. 
 
      
 
    Sihwaniya había visto llegar a los extranjeros, cuando vigilaba a lo lejos. En un principio, pensó que aquello era un animal desconocido; parecía una caja con patas redondas que se movía sola. Pero lo que pensaba que eran ojos enormes resultaron ser otra cosa: ventanas. Y había gente dentro. 
 
    Aquella gente no era como la del pueblo, tenían la piel de otro color. Unos, rosada, otros marrón. Nadie la tenía azul como los utregis, o cualquiera de los pueblos vecinos. 
 
    Había rumores de extranjeros. Magos, que venían del cielo y tenían artefactos prodigiosos. En especial, armas que mataban de manera más efectiva. 
 
    Los utregis se reunieron en consejo, avisados por ella. 
 
    Decidieron que no podían permitir el paso de los extranjeros, así sin más. Debían proteger sus tierras. Por tanto, les atacarían. 
 
    Entre los guerreros, había una mujer por cada cuatro hombres, como era lo habitual: una «mano» (una mano = cinco) de guerreros. Una de las guerreras era Sihwaniya. 
 
    Formaron una mano de manos, es decir cinco grupos de guerreros, pendientes de que la caja llena de extranjeros se atreviera a entrar en el valle de los utregis. 
 
    Atacaron con flechas duras y cerbatanas. Pero aquella caja, sin duda era fuerte: ni uno solo de los proyectiles lanzados hizo mella. 
 
    Eso sí, lograron que se detuviera. 
 
      
 
    En el transporte, ante el ataque de los nativos optaron por detenerse. Aquellas flechas y dardos no podían atravesar la cubierta acorazada, aunque no podían estar seguros: ya se habían dado caso de que los nativos usaran armas capaces de atravesar las corazas de los vehículos. 
 
    El sargento Lorentis pidió apoyo por radio. 
 
    Mientras soportaban la lluvia de flechas, esperaron la llegada de los voladores. 
 
    Los vehículos aéreos se dieron prisa, pues no en vano se hallaban a la espera de aquella llamada. 
 
    Los nativos vieron como del aire descendían dos enormes vehículos. De ellos salían soldados fuertemente armados que dispararon contra los atacantes. 
 
    El sargento Lorentis dio la orden, y del transporte salió un grupo de dos soldados, uno de ellos Paulo Gratinho. Vestían la coraza reglamentaria, y portaban el rifle de neutralización. 
 
    Las órdenes del coronel Huertiz, el comandante de la Páez, eran muy claras: nada de matar a los nativos. Sólo permitía el uso de fusiles neutralizantes. Las armas de proyectiles o rayos sólo se podían usar contra los animales; y en caso de peligro para los soldados, siempre a falta de otra cosa. 
 
    Todos los soldados latinos usaron sus armas paralizantes. En el suelo quedaron seis nativos, inmóviles. Los demás huyeron. 
 
    Los nativos paralizados fueron recogidos y llevados a los voladores. 
 
    El transporte dio marcha atrás, volviendo al campamento por un camino que no atravesara el valle habitado. 
 
    Los nativos vieron cómo se llevaban a sus compañeros caídos. No sabían qué pretendían hacer con ellos los extranjeros, pero se temían lo peor. 
 
      
 
    Sihwaniya despertó en un lugar extraño, todo lleno de luces y blanco. Ella estaba en una especie de lecho, blanco, cubierta con extraños tejidos. No podía reconocer casi nada de lo que tenía a la vista. 
 
    Había extranjeros, caminando por todas partes. Al levantarse un poco, observó que sus compañeros utregis estaban en otros lechos como el suyo. 
 
    Uno de los extranjeros, una hembra, se acercó a donde ella estaba. 
 
    —¿Klime grewkis? —preguntó. (¿Dónde estoy?) 
 
    La extranjera, que vestía de blanco con extraños ropajes, no dijo nada. Colocó una caja verde junto al lecho de Sihwaniya. 
 
    —¿Lmeir fresta wuir? —preguntó. (¿Qué es todo esto?) 
 
    Siguió haciendo preguntas, sin recibir ninguna respuesta. De pronto, se oyó un sonido extraño, proveniente de la caja. 
 
    —Calei frontes dat —dijo. (Tú decir más palabras) 
 
    Sihwaniya se quedó atónita, pero siguió hablando. Preguntó, de nuevo, por qué estaba ella en aquel lugar, qué sitio era aquello, quiénes eran los extranjeros, qué pensaban hacerle y cómo estaban sus compañeros. 
 
    De pronto, la caja comenzó a hablar otra vez, pero ahora en una lengua desconocida. La extranjera oyó atentamente y habló, también en su lengua. La caja repitió lo mismo, pero en lengua utregi. (En adelante, todas las frases irán en latino). 
 
    —Hola, estás en el campamento de la Unión Latina y has sido capturada, pero no te vamos a hacer nada. En cuanto te hayas recuperado, podrás levantarte y caminar. 
 
    —¿Y mis compañeros? 
 
    —Están todos bien, pero aún no se han recuperado. 
 
    —¿Podremos volver al pueblo utregi? 
 
    —Sólo uno de ustedes. Puedes ser tú, o uno de los hombres. ¿A quién podemos enviar? 
 
    —¿Por qué sólo uno? 
 
    —Queremos que ustedes aprendan de nosotros. No les haremos daño y en cambio les enseñaremos muchas cosas. Pero uno tiene que volver a decir a los demás que están todos bien. 
 
    —Que vaya Bijkrte. 
 
    Sihwaniya señaló a uno de los hombres, aún dormidos. Había decidido quedarse y aprender de los extranjeros. 
 
    No parecían tan temibles como se había dicho. Poderosos, sin duda, si venían del cielo, pero ya no les temía. Habrían podido matarlos a todos y no lo habían hecho. 
 
      
 
    María y Paulo estaban a poca distancia, entre los enfermeros. María se fijó bien en aquella nativa que había despertado la primera. Parecía lista. 
 
    —¿Por qué devolver sólo a uno de los nativos, Paulo? 
 
    —Según me explicó el sargento, la idea es demostrar la fuerza, pero al mismo tiempo que nuestras intenciones no son belicosas. Nuestras armas no matan, sólo incapacitan de forma temporal, pero los del poblado no lo saben. Ellos habrán visto que nos llevamos a los caídos, y, por lo que saben, lo mismo es para comerlos. 
 
    —Nosotros no somos caníbales. 
 
    —¡Pero ellos no lo saben! Así que devolvemos a uno de ellos para que lo cuente. Que los capturamos, que todos están bien, y que no les queremos hacer daño. 
 
    —¿Y por qué no devolverlos a todos? 
 
    —Necesitamos intérpretes. De estos cinco que quedan, prepararemos unos cuantos. Depende de lo bien que se adapten a nuestras costumbres y aprendan el latino. 
 
    —La chica esa parece lista. 
 
    —Bien, porque he propuesto que nosotros seamos instructores de alguno. No te lo había dicho, pero espero que aceptes. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque interesa que los instructores sean parejas, a fin de evitar cualquier desencuentro de tipo sexual. Así lo ha dicho el coronel, «desencuentro». 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —¡No me digas que no lo entiendes! Sabes que estos nativos de Bistularde son tan parecidos a nosotros que las relaciones sexuales son posibles. 
 
    —¿A ti te gusta esa chica? 
 
    —No está mal. ¡Un momento! ¿Estás celosa? 
 
    —No, al menos por ahora. Pero si la sigues mirando con esos ojos de querer comértela… 
 
    —¡Ja, ja, ja! ¡Estás celosa! 
 
      
 
    En la aldea utregi vieron volver los grandes pájaros de los extranjeros. Descendieron al mismo lugar de la otra vez, y salió la gente que iba dentro. 
 
    Con ellos iba uno del pueblo. Lo dejaron solo y se fueron los extranjeros. 
 
    Los pájaros volvieron a volar y se perdieron en el cielo. 
 
    La gente se atrevió, por fin, a ver quién era el que habían dejado. 
 
    Era Bijkrte. 
 
    —Estoy bien —dijo—. No me han hecho nada. 
 
    —¿Y los otros? 
 
    —Están todos bien. Los han dejado en el sitio que llaman «campamento». A mí me trajeron para decirles que están todos bien. Creo que les enseñarán su lengua y otras cosas. Los extranjeros se llaman «latinos» y quieren vivir con nosotros. 
 
    El recién llegado aún estaba aturdido por el efecto de las armas de los extranjeros. Pero, salvo eso, estaba bien y se fue caminando con los demás utregis. 
 
      
 
    En el campamento base, los cinco nativos prisioneros se recuperaron sin problemas. Se les permitía andar con cierta libertad por todas partes, pero vigilados para evitar que se metieran en problemas. 
 
    Como era de esperar, todos eran personas primitivas, que no entendían casi nada de lo que veían. Pero eran inteligentes y curiosos. 
 
    A veces esa curiosidad les hacía meterse en líos, pero para eso estaban sus vigilantes, para impedirlo. 
 
    Todos llevaban su traductor, pues comprendieron su utilidad de inmediato. Los aparatos estaban conectados entre sí, con lo que el aprendizaje de la lengua utregi fue meteórico. 
 
    Sihwaniya fue asignada a María y Paulo, con lo que uno de los dos debía estar siempre pendiente de la chica. 
 
    La nativa preguntaba por todo, demostrando un afán por saber que agotaba a sus instructores. Le absorbía tanto tiempo, que quiso buscar una solución. Resultó evidente: una pantalla educadora, conectada al traductor. 
 
    La bistulardiana no sabía cómo utilizar el aparato, pero pudo ver que era simple. 
 
    —Tocas aquí, en este recuadro, y se oyen las palabras —le indicó María—. Y en esta figura haces que cambie la imagen; esto es para ir más despacio, o más deprisa, según tu facilidad. 
 
    —¿Qué es facilidad? —preguntó la nativa en su lengua. 
 
    María se encontró con el problema de definir el concepto. No era lo suyo, por cierto. 
 
    —Si haces algo enseguida la primera vez, es que es fácil —intervino Paulo—. Si te cuesta aprenderlo, es que no es fácil, es difícil. Facilidad es cuando algo es fácil. Dificultad es lo contrario, que no es fácil. ¿Lo has entendido? 
 
    —Es fácil. Te explicas con facilidad —añadió para demostrar que había entendido. Y lo había dicho en latino. 
 
    Paulo sintió de nuevo aquellos ojos en su cara. No podía disimular lo que sentía, pero al mismo tiempo temía la reacción de María. Aquello bien podría ser uno de esos «desencuentros» que había dicho el coronel. 
 
    Pero María no era celosa. Sentía que aquella chica azul era una rival, pero en realidad no le importaba. Su relación con Paulo aún era reciente y no era tan sólida como para que le preocupara. 
 
      
 
    Sihwaniya vivía con ellos dos, y su habitación estaba junto a la de la pareja. 
 
    Llevaban ya varias manos de días, aunque los latinos preferían dividir el tiempo en semanas de siete días, y ella comenzaba a acostumbrarse. 
 
    La utregi había notado las similitudes y diferencias entre su cuerpo y el de los extranjeros. Como era normal, se comparaba más con la mujer, María que con el hombre. Paulo. 
 
    En altura, ella era mayor que Paulo, pero en lo relativo a las formas, las dos eran muy parecidas: pechos de tamaño medio, caderas grandes, cabello largo, labios gruesos, ojos grandes. La nariz era distinta, pues la de Sihwaniya era mucho más pequeña que la de María. 
 
    Por supuesto, estaba la diferencia en los colores: Paulo era de color marrón oscuro, y María de un tono más claro. Ninguno tenía la piel azulada de los utregis. 
 
    Paulo tenía el cabello curioso: todo rizado, le crecía como las hojas de un árbol. 
 
    Sólo había tenido ocasión de verlos vestidos, pero la nativa se preguntaba por las formas que ocultaban las ropas. Tenía que buscar el momento adecuado. 
 
    Lo encontró cuando Paulo se estaba duchando. María siempre buscaba la forma de entretenerla, pero ahora estaba ocupada preparando la comida (con esos aparatos mágicos que tocas un botón y sale la comida por una puerta). 
 
    Sihwaniya estaba ocupada con su pantalla, pero la soltó en silencio. Vio a Paulo entrar en el aseo, con la ropa en el brazo. 
 
    Esperó unos minutos, y entró. 
 
    —¿María, eres tú? —dijo el joven, bajo la ducha sónica, sin volverse. 
 
    Sihwaniya no dijo nada. Se quedó mirando al hombre, esta vez por completo desnudo. 
 
    ¡Era igual que los hombres de su pueblo! 
 
    Paulo se dio la vuelta y vio a la nativa. Notó donde tenía ella puesta la mirada, y su cuerpo reaccionó como era de esperar. 
 
    —Por favor, Sihwaniya, sal del baño. No me gusta ducharme teniendo público. 
 
    —Disculpa, Pablo. 
 
    La joven salió, con la cara inexpresiva. Pero por dentro sonreía. ¡No cabía duda de que los hombres extranjeros eran iguales a los de su mundo, el que llamaban Bistularde! 
 
    Poco más tarde, María llamó a la nativa. 
 
    —Sihwaniya, imagino que tienes curiosidad por ver nuestros cuerpos. 
 
    —Así es, María. 
 
    —Ya lo conseguiste con Paulo. Has de saber que no nos gusta que nos vean desnudos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Somos así. Hay gentes de nuestro planeta a quienes no les importa, incluso andan desnudos, pero entre los latinos es muy raro. Pero si quieres verme desnuda, acompáñame al baño. 
 
    Las dos chicas fueron al reservado. María se desnudó y de inmediato Sihwaniya hizo lo mismo. 
 
    La nativa quiso tocar a María, pero ésta no se lo permitió. 
 
    —Puedes mirar, pero por favor, no toques. 
 
    En realidad, María también tenía curiosidad. Aquella nativa tenía el cuerpo formado igual que el suyo, no cabía duda: los bistulardianos eran humanos, como los terrestres. 
 
    No pudo evitar fijarse en aquellos pezones azulados, o en el pubis rizado y negro. 
 
    Sihwaniya se moría por tocar aquel cuerpo. Pero no se lo permitían. 
 
    Esa misma noche, la pareja estaba en la cama, cuando se abrió la puerta de la habitación. 
 
    Entró la nativa, totalmente desnuda. 
 
    Ya no necesitaba usar el traductor. 
 
    —Ya he visto que podemos hacer el amor —dijo. 
 
    Subió a la cama y se puso entre los dos. 
 
    Paulo, ya excitado, dijo: 
 
    —Por mí, de acuerdo. 
 
    —Sí, Paulo, pero también debe participar María. No la dejes sola. 
 
    María se quedó sorprendida; ya no le parecía tan mala idea. 
 
    De hecho, disfrutó mucho más de lo que había imaginado con el trío. 
 
      
 
    El año de Bistularde dura 358,32 días terrestres, o 388,42 días locales de 22,14 horas. Pasaron tres años locales antes de que Sihwaniya volviera con los suyos. 
 
    Iba acompañada de dos utregis más, los mismos que se quedaron con ella en el campamento de los latinos, plenamente integrados. Los otros dos no se habían adaptado, y fueron devueltos mucho antes. 
 
    Con ella iban, asimismo, María y Paulo. Y un total veintiún latinos, distribuidos en tres transportes. No fueron atacados. 
 
    Sihwaniya se entrevistó con el jefe del poblado utregi. 
 
    Los utregis eran poco más de doscientos, y en el valle había, sin duda, mucho espacio libre. Lo cedieron a condición de que las relaciones siguieran siendo pacíficas. 
 
    Los extranjeros eligieron un sitio algo cercano al mar y alejado del principal núcleo utregi. Allí fundaron Nueva Lima, la primera gran ciudad del planeta. 
 
    María, Sihwaniya y Paulo se fueron a vivir en unas de las primeras casas de la ciudad. 
 
    Con el tiempo, todos los utregis abandonaron la vida en el campo para irse a la ciudad, integrándose por completo. Y muchos de ellos formaron tríos con los latinos. 
 
    Allí se inició la leyenda sexual de Bistularde. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    TRINAH 
 
    (Texto publicado anteriormente en Crónicas de Bistularde) 
 
      
 
    Bistularde. Un planeta muy parecido a la Tierra. Tan parecido que inclusive está habitado.  
 
    Y los nativos bistulardianos son prácticamente humanos. Asombrosamente humanos. 
 
    Mamíferos, bípedos, pulgar oponible, etc., etc. Físicamente, casi se pueden confundir con los terrestres. 
 
    Son altos, sobre los dos metros, y delgados. Piel azulada (cianótica), pelo negro y liso, ojos grandes de iris tan oscuro que apenas se distingue la pupila, narices pequeñas, casi como diminutos botones, boca de labios finos, orejas más bien grandes. No tienen mentón y la cara es redondeada. Cuerpos bien estructurados aunque de apariencia delgada por su estatura, con músculos muy marcados en los machos. Y las hembras muy femeninas, de grandes caderas y pechos generosos. 
 
    Los primeros conquistadores terrestres eran de la Unión Latina, tripulaciones mixtas, y tanto hombres como mujeres quedaron fascinados por aquellos nativos. Y siguiendo la tradición del mestizaje, no hicieron ascos a tener relaciones sexuales siempre que se terciara. 
 
    Trinah era un buen ejemplo de nativa bistulardiana. Nacida en las montañas Lucerna, pertenecía al grupo hunotiente, uno de los pocos que aceptaron la superioridad terrestre sin violencia. Mientras otros grupos nativos se enfrentaban a los conquistadores latinos, los hunotientes entraron en contacto con ellos, aprendieron su lengua y buscaron la forma de dominar esos extraños poderes que tenían los terrestres: luces portátiles que no eran de fuego, tejidos resistentes y ligeros que abrigaban sin sofocar, envases de materiales maravillosos que no se desgastaban, máquinas que se movían solas, cajas que permitían hablar a distancia, y así un largo etcétera. Los latinos no pusieron inconvenientes a la hora de enseñar el uso de su tecnología a los hunotientes, con una única excepción: el armamento. No confiaban lo suficiente en los nativos como para entregarles armas de proyectiles, aún menos de las energéticas; tan sólo les ayudaron a mejorar sus arcos y flechas convirtiéndolos en ballestas (y ni siquiera era tecnología terrestre, se trataba de un diseño que otros grupos hostiles de Bistularde ya estaban empleando contra los latinos). 
 
      
 
    Trinah era una niña cuando oyó los rumores acerca de los extraños que venían del cielo. Y sin haber sido nombrada aún por ese nombre adulto (la llamaban simplemente «tú»), se acercó a curiosear cerca del campamento que unos extraños montaron en las proximidades del pueblo. 
 
    Toda su vida pudo recordar bien aquel primer contacto con los extranjeros. Ese día habían terminado temprano la instrucción diaria que les impartía el sacerdote. Los niños tenían total libertad para corretear por el pueblo y sus alrededores, pues no existía ningún peligro que ellos mismos no pudieran evitar; de hecho todos ellos eran diestros en el uso de las cerbatanas, entre ellos la hija de Rienim y Hultoc (la que más tarde sería llamada Trinah). Esa niña sin nombre fue quien sugirió a los demás visitar el campamento de los extraños. 
 
    —Nos acercamos y vemos lo que hay. 
 
    —Dicen que pueden volar y ver en la oscuridad. 
 
    —Pues mis madres aseguran que no son peligrosos. 
 
    Sigilosamente se aproximaron. Los extraños vestían ropas que les cubrían todo el cuerpo, incluyendo la cabeza, que parecía una bola brillante. De pronto, uno de los extraños se destapó lo que cubría la cabeza, mostrando un rostro como nadie había visto jamás. 
 
    Era de piel muy clara y pelo largo y amarillo. Parecía una mujer, aunque de eso no podían estar seguros. Pero la hija de Rienim y Hultoc observó los abultamientos de los senos, apenas visibles bajo el grueso traje. 
 
    —¡Qué piel tan extraña! —dijo. 
 
    La desconocida oyó la frase y miró hacia ellos. 
 
    Entre risas y miedo, todos los niños salieron corriendo. 
 
    Marta Sensenio, la latina que se había quitado el casco, vio alejarse a los pequeños hacia el poblado. 
 
    —¡No sean pendejos y sáquense esos cascos! —dijo para sus compañeros—. Este aire es una maravilla, y ya estoy cansada de respirar los pedos de todos ustedes. 
 
      
 
    Más adelante, Trinah recibió su nombre de adulta y tuvo su primera relación. Sus dos compañeros fueron un chico de dieciocho años y una mujer con experiencia que se encargó de darles a ambos la primera lección de sexualidad. 
 
    Trinah olvidó pronto los nombres de sus dos primeros compañeros. En muy pocos años la lista se amplió hasta incluir a casi todo el pueblo, incluyendo sus propios padres. 
 
    En Bistularde no existen tabúes sexuales. Por lo menos no existen entre los hunotientes. Los nativos conocen muy bien su cuerpo y saben cuándo una relación puede ser fértil y cuando no; así evitan tener hijos no deseados lo que incluye los casos de consanguinidad excesiva. Y no hay inconvenientes a que se relacionen hermanos, padres con hijos, etc., pues saben cuándo no hay peligro. La única condición es haber alcanzado la edad adulta de los 14 años, en el caso de las chicas. 
 
    Además, entre los hunotientes cada mujer tenía dos parejas, un hombre y otra mujer. Decían que sólo una mujer era capaz de complacer plenamente a otra mujer, y que los hombres eran sólo para procrear; además, satisfacer a un hombre era sencillo para cualquier mujer. 
 
    Si esa forma de matrimonio hacía que muchos hombres se quedaran sin poder formar parejas no importaba. Por un lado, ningún trío era para toda la vida, y nadie se molestaba si alguna de las mujeres o el hombre decidía romper los lazos. También, si la edad adulta era de 14 años para las mujeres, los hombres debían esperar a los 18 para poder tener relaciones sexuales (aunque muchos lo hacían antes a escondidas, normalmente con otros chicos desesperados). Y finalmente, si un hombre no hallaba parejas entre las mujeres del poblado, podía marcharse a otro poblado; de hecho, era alentado a hacerlo pues eso favorecía la mezcla y la variabilidad de la raza. Sin ir más lejos, el padre de Trinah, Hultoc, procedía de un pueblo de la sierra vecina. 
 
    Trinah estaba ya muy experimentada para satisfacer tanto a un hombre como a una mujer, pero aún no quería formar un trío; se lo habían propuesto una o dos veces y no había aceptado. 
 
    Siempre que pensaba en buscar su pareja se acordaba de aquella extraña del pelo amarillo y la piel clara. Le encantaría tocar esa piel; buscaría los senos, que parecían pequeños, los chuparía mientras su mano buscaría los más oscuros rincones. Seguro que los extranjeros tenían cuerpos similares a los de los hunotientes; de hecho alguien (Trinah no recordaba quien) había dicho algo en tal sentido. 
 
    Finalmente, el Jefe y el Sacerdote convocaron a los jóvenes adultos sin trío, como Trinah. Todos ellos fueron a la cabaña del culto, donde mismo se daban las instrucciones a los niños. 
 
    A Trinah le llamó poderosamente la atención ver que muy cerca se hallaba uno de aquellas casas rodantes de los extraños. Y su sorpresa fue mayúscula cuando descubrió que uno de los tres extranjeros que se hallaban dentro de la cabaña era la mujer de pelo amarillo. 
 
    Aparte de ella, los otros dos extranjeros eran hombres, no muy altos pero de pelo negro y piel oscura; salvo por el color, casi parecían de Bistularde, si bien su fisonomía era bastante extraña. 
 
    Además del Jefe y el sacerdote, estaban los cinco jóvenes adultos que aún no habían formado parte de algún trío. 
 
    Uno de los hombres extranjeros habló en una lengua desconocida, pero una caja pequeña situada en la mesa habló a su vez en la lengua del pueblo: 
 
    —Somos de otro mundo situado en el cielo y queremos que algunos de ustedes reciban instrucción. 
 
    —Ya no somos niños —dijo uno de los nativos. 
 
    La caja habló ahora en la lengua de los extraños. La mujer respondió y la caja dijo: 
 
    —Lo entendemos. No es la misma instrucción. Queremos que aprendan a usar nuestros objetos, a conocer nuestra lengua. Queremos que vivan con nosotros un tiempo. 
 
    —¿Sólo un tiempo? —preguntó Trinah. 
 
    La caja dijo lo mismo (suponía Trinah) en la lengua de los extranjeros. 
 
    —Me han prometido que quienes acepten ir podrán volver cuando lo deseen —informó el Jefe. La caja repitió sus palabras. 
 
    El hombre extranjero que no había hablado dijo ahora unas palabras, que la caja repitió en la lengua de Trinah:  
 
    —Quienes vengan con nosotros lo harán voluntariamente. Podrán volver cuando deseen, a no ser que esté demasiado lejos; e incluso entonces haremos lo posible. 
 
    Ahora fue el turno de la mujer. Y la caja dijo: 
 
    —¿Y bien? ¿Alguno de ustedes acepta venir con nosotros? 
 
    Trinah fue la primera. Y la única en realidad, pues nadie más se atrevió. 
 
    —Bien, parece que sólo tienen ustedes una voluntaria —observó el sacerdote, hasta entonces en silencio—. Se llama Trinah, hija de Rienim y Hultoc y es una buena mujer. 
 
    Nuevamente la caja repitió sus palabras, y la mujer de pelo amarillo respondió. La caja dijo esta vez: 
 
    —Bien, Trinah, si aceptas venir con nosotros, yo me llamo Marta y ellos son Roberto y Jenry. ¿Cuánto tardarías en estar lista? Esperaremos hasta mañana temprano para que te puedas despedir. 
 
    —No necesito despedirme de nadie. Y me gusta tu nombre, Marta. Te quiero. 
 
    La caja repitió sus palabras. Y Marta, la mujer de pelo amarillo, se quedó atónita al oírlas. 
 
      
 
    Trinah abandonó su pueblo sin mirar atrás. No se despidió y subió a la caja grande de los extraños al amanecer del siguiente día. Y empezó a aprender de nuevo. 
 
    Supo que la nueva lengua se llamaba «latino» y que provenía del planeta Tierra. Que aquella caja que hablaba era un traductor y que la casa grande móvil era un transporte. 
 
    Y supo que a Marta no le gustaba relacionarse con otras mujeres. 
 
    El viaje de regreso del transporte fue largo, y ninguno de los tres hombres (había otro más, aparte de Roberto y Jenry) puso inconvenientes cuando Trinah sugirió tener relaciones con ellos; la primera vez le resultó sorprendente ver aquellos miembros viriles llenos de pelo y ligeramente más grandes, que le resultaron más satisfactorios que los de sus congéneres. Pero Trinah no estaba del todo satisfecha con los hombres, necesitaba algo más, algo que sólo podía dárselo una mujer que conociera bien su cuerpo. Por suerte seguía disponiendo de su propia mano, que aunque no tan satisfactoria servía de sucedáneo. 
 
    Para los cuatro latinos, la libidinosa bistulardiana resultaba sorprendente. 
 
    —Había oído que los nativos eran fogosos, pero nunca pensé que eso fuera en serio —observó Marta Sensenio. 
 
    —Pues esta chica desde luego que lo es —respondió Jenry Klintengález—. Y no deja de perseguirte a ti también, Marta. 
 
    —Ya lo he visto, pero no puedo evitarlo. Me educaron así. No me gustan los bollos. 
 
    —¡Tú te lo pierdes! 
 
      
 
    Trinah se acercó a Marta con el traductor en la mano. Ya era capaz de decir algunas frases en lengua latina, pero siempre necesitaba de la ayuda del traductor. 
 
    —Marta, dime, ¿no te gusto? 
 
    —Sí me gustas, pero he recibido la instrucción de que estar con otra mujer es malo. 
 
    —¿Cómo puede ser malo si una mujer conoce su cuerpo mejor? Los hombres no saben. 
 
    —¿Y tú sí sabes? 
 
    —¡Sí, yo sé! ¡Y quiero enseñarte a conocer tu cuerpo! 
 
    —Te lo agradezco, Trinah, pero me va a costar olvidar mi instrucción. 
 
    —Es difícil olvidar mala instrucción. Pero Trinah te puede ayudar. ¿Ahora? 
 
    —No, ahora no, Trinah. 
 
      
 
    Trinah optó por no atosigar a su amada. Ya vendrían tiempos mejores. 
 
      
 
    La ciudad era Nueva Arequipa. Una colonia de la Unión Latina en territorio de los hunotientes. Allí iban los nativos que aceptaban, casi siempre de buen grado, convivir con los terrestres y aprender de ellos; más tarde, muchos volvían a sus pueblos con nuevos conocimientos, nuevos objetos y nuevas ideas. 
 
    Jenry Klintengález no estaba de acuerdo. A menudo discutía con Marta Sensenio y Roberto Lambrana la política oficial de intervención. 
 
    —¡Estamos acabando con su cultura, Roberto! ¡Les estamos imponiendo la nuestra! 
 
    —No estamos imponiendo nada —replicó Marta. 
 
    —¿Cómo que no? 
 
    —No, porque no les obligamos a nada. Vienen porque quieren. 
 
    —¿Y allí donde están atacando nuestras bases y nuestros transportes? 
 
    —¡Eso es distinto! Sólo nos defendemos. Se trata de misiones exploratorias —comentó Roberto. 
 
    —Además, Jenry —añadió Marta—. No tiene nada que ver la situación aquí con la que hay en otras partes. ¿Con cuál es con la que no estás de acuerdo? 
 
    —Con ambas. Lo que hacemos aquí con estos nativos pacíficos y lo que hacemos en otros lugares con nativos hostiles. 
 
    —¡Deja la pendejada, chico! —exclamó Roberto—. ¡Si no puedes hacer nada por los que están lejos, déjate de decir boladas! Tú estás aquí, nosotros estamos aquí, así que mira lo que puedes, podemos, hacer aquí. 
 
    —OK, chico, tienes razón —aceptó Jenry—. Vamos a centrarnos en lo que estamos haciendo aquí mismo, en Nueva Arequipa. 
 
    —¿Sabes si algún hunotiente se encuentra aquí en obligación? —preguntó Marta. 
 
    —No. Todos aquellos a los que he preguntado dicen que están voluntariamente. 
 
    —No sólo eso. Vienen a gusto. Quieren aprender. 
 
    —¡Pero estamos cambiando su cultura, sus ideas! ¡Estamos interviniendo con nuestra tecnología en su vida! 
 
    —Vamos a ver, Jenry —interviene Roberto—. Imagina que tú vives en un pueblo primitivo y sabes que hay unos extraños que vienen de muy lejos y que tienen poderes y capacidades que podrían serte de mucha ayuda. Otras formas de cazar los animales, o de pasar menos frío, por ejemplo. ¿No querrías conseguir esos medios? ¿Y no te molestaría que los extraños se negaran a dártelo? 
 
    —Creo que preferiría seguir cazando como siempre antes de recurrir a medios que no conozco. 
 
    —¿Y si te enseñan a manejarlos? 
 
    —No querría. 
 
    —Pues te apuesto, Jenry —dice Marta— que la mayor parte de tus vecinos no estarán de acuerdo contigo. Y más tarde se reirán de ti cuando te empeñes en cazar con los medios antiguos mientras ellos tienen armas más eficaces para cazar. 
 
    —¿Pretendes acaso que, después de haber mostrado nuestras capacidades a los hunotientes les digamos «no, esto es nuestro y no se lo podemos dar»? ¡Entonces es posible que nos mataran para intentar hacerse ellos con nuestra tecnología! —observó Roberto. 
 
    —No lo conseguirían. 
 
    —Es posible, pero lo intentarían. Y nosotros estaríamos muertos. 
 
    —¡Vaya montón de pendejadas! ¡Vete al carajo! 
 
      
 
    Trinah oyó la discusión, y comprendió la mayor parte de las palabras sin tener que recurrir al traductor. No entendía por qué Jenry se negaba a que ellos recibieran la instrucción de los latinos. 
 
    Todos los hunotientes que había conocido en aquella ciudad eran voluntarios como ella. Los terrestres habían visitado sus pueblos y les habían invitado a venir. Ellos habían aceptado y alguno ya había regresado. 
 
    Latrenaj, además, había vuelto a Nueva Arequipa. Era la única que no se había adaptado a la vieja forma de vivir en el pueblo. 
 
    También era la mayor del grupo, estaba con los latinos desde que llegaron a territorio hunotiente. No sabía los años que tenía, pero ya llevaba unos treinta con los terrestres, incluyendo los dos años que estuvo en su pueblo de regreso. Añadiendo otros tantos que debía tener cuando se vino la primera vez, tendría unos sesenta años, según calculaba Trinah (orgullosa de ser capaz de hacer esas cuentas sin tener que recurrir al teclado de bolsillo como hacían los latinos). 
 
    Latrenaj era, además, la principal consejera de la muchacha, igual que de la mayoría de nativos, sobre todo de las mujeres. 
 
    Fue ella la que sugirió a Trinah la mejor forma de acercarse a Marta. 
 
    —¿No te has fijado que ellos también suelen formar tríos? 
 
    —No, no forman tríos, forman parejas de hombre con mujer. 
 
    —Hombre y mujer terrestres, sí. Pero suele haber una hunotiente como amante. Fíjate bien, y pregunta a la gente que vive con los latinos. 
 
    Trinah hizo sus averiguaciones, y comprendió que Latrenaj tenía razón. Estaba la figura oficial de la pareja, pero la amante hunotiente solía tener relaciones tanto con el hombre como con la mujer; así que se trataba de un trío a fin de cuentas. 
 
    Pensaba ofrecerse como amante de Roberto, el “marido” de Marta, pero Latrenaj la hizo desistir. No era esa la forma correcta. 
 
    Se ofreció como criada de ambos. Era lo mismo, en realidad, pero a los terrestres les gustaba guardar las apariencias. 
 
      
 
    Así fue como Trinah entró en la casa de Marta y Roberto. Ellos aceptaron de muy buen grado, pues tenían un buen concepto de la bistulardiana. Y su libidinosidad era la normal en todos los hunotientes, como ya sabían. 
 
    Marta aceptó con calma que Trinah compartiera su cama con su esposo. Ella no era tonta, sabía bien que un hombre no podía despreciar esa oportunidad; y no era celosa, pues comprendía bien que su esposo la seguía queriendo a ella. Como por cierto demostró pronto al darle un hijo. 
 
    Desde luego, Marta sabía que no existía ni una sola posibilidad de que Trinah concibiera otro hijo de su esposo, pues ya se sabía que los nativos bistulardianos, aunque genéticamente muy parecidos a los humanos terrestres (más cerca, incluso que los bonobos y chimpancés), tenían un par de cromosomas adicional. 
 
    Trinah ignoraba esas complejidades y anhelaba tener un hijo con Roberto. Él le aseguraba que podrían tenerlo, y desde luego que lo intentaban. 
 
      
 
    De nuevo fue Latrenaj quien le explicó a Trinah la mejor forma de acercarse a Marta. 
 
    Un día en que la terrestre llegó cansada, Trinah le sugirió un baño. 
 
    —No tengo ni ánimo para bañarme, Trinah. 
 
    —Señora, yo le podría ayudar. Me encantaría. 
 
    —¡Gracias! Y creo que voy a aceptar, porque la verdad es que me hace falta. Estoy cubierta de sudor y rendida del todo. Puede que un buen baño me relaje. 
 
    —¿Preparo la bañera, entonces, señora? 
 
    —Sí, con espuma y aceites aromáticos. 
 
    Trinah llenó la bañera con agua tibia y abundante espuma. Añadió varios aceites al agua, incluyendo uno en particular que le había recomendado Latrenaj porque relajaba los músculos y estimulaba los apetitos sexuales. 
 
    Marta se desnudó y se metió en el agua espumosa. Trinah se quedó en el baño, en lugar de salir como era lo habitual. 
 
    —¿A la señora le molestará si la enjabono? Sé que está muy cansada y Trinah sabe dar masajes relajantes. 
 
    —¡Ay, Trinah! Te lo agradecería en el alma, pero no hace falta. 
 
    —¡No, señora! Me encantaría hacerlo. 
 
    —Está bien. Pero te vas a mojar la ropa. 
 
    —No importa. 
 
    Trinah se desvistió en un santiamén. Marta ya había olvidado como era el cuerpo de la nativa, y se descubrió a sí misma mirando con interés aquellos opulentos pechos, en gran contraste con los suyos (más bien pequeños), y aquel pubis casi sin pelo. 
 
    Trinah no dejó de notar el interés que su cuerpo despertaba. Pero sin decir nada, tomó un poco de gel higiénico y comenzó a frotar los brazos de Marta. Prosiguió por la espalda frotando suavemente con las dos manos. Marta se fue abandonando, estaba cada vez más relajada. Se dio la vuelta cuando se le pidió. 
 
    Trinah prosiguió por las nalgas y por un momento parecía que se iba a detener entre las piernas, pero siguió por la parte trasera de los muslos, las pantorrillas y los pies. Dio un masaje firme en las plantas de los pies, que Marta agradeció en el alma. 
 
    A continuación, y sin perder el contacto con la mano, le pidió a su señora que se volviera a dar la vuelta. 
 
    Usando un champú le lavó el cabello, dándole un masaje capilar. Para ello dejó que la cara de Marta reposara entre sus generosos senos, y ésta recordó cuando era una niña, cómo reposaba su cara entre los pechos de su madre. Le sorprendió recordar esa sensación, pues apenas tenía recuerdos de su niñez; tal vez no era más que el recuerdo de un recuerdo; pero fue muy placentero. 
 
    Para Trinah también fue placentero poder tocar aquel pelo amarillo (ahora sabía que se llamaba rubio). Llevaba años anhelando este momento. 
 
    Siguiendo con la higiene, Trinah pasó a lavar los pechos de Marta. Y aquí se detuvo de forma muy sensual, acariciándolos con mucha suavidad, rodeando el pezón, y terminando por chuparlos suavemente con sus labios. 
 
    Marta se quedó sorprendida. Pero la sensación era muy grata, estaba totalmente relajada y ya no le importaba nada. Había olvidado todos sus prejuicios. 
 
    Trinah completó la higiene por el vientre, y esta vez sí que se dedicó a la entrepierna. Ya no estaba lavando a su señora. Le estaba haciendo el amor. 
 
    Marta estaba recibiendo nuevas sensaciones, incluyendo algunas que nunca había recibido de ningún hombre. No cabía duda de que Trinah conocía bien cómo estimular su cuerpo. Era una experta. 
 
    Gimió de placer y alcanzó un orgasmo que se prolongó largo rato. 
 
    Finalmente, decidió que era su obligación devolver algo del placer recibido. 
 
    Sin ninguna turbación por ello, comenzó a recorrer el cuerpo de Trinah más o menos como aquella había hecho con ella. Y un rato más tarde, hurgaba entre sus piernas con su mano, mientras la nativa gemía de placer. 
 
    Finalmente, ambas mujeres se estimularon mutuamente frotándose una contra la otra, y al poco se echaron en el agua, rendidas de cansancio. 
 
    —¡Por Dios, Trinah! Ahora entiendo lo que decías. ¡Lo que me había perdido! 
 
    —Me alegro de que la señora esté contenta. 
 
    —Pero por favor, no me llames más señora, llámame Marta. Y a Roberto no lo llames señor. Si formamos un trío al estilo de Bistularde, tú no serás una criada sino una compañera. 
 
    —¿Y cuándo podré tener un hijo? ¿La señora, digo Marta, lo sabe? 
 
    —Creo que podemos hacer algo. 
 
      
 
    Marta había oído que un genetólogo de Nueva Lima había logrado convertir un óvulo terrestre en bistulardiano al dividir dos de sus cromosomas. No conocía los detalles, pero sí sabía que se había concebido un niño mestizo de terrestre y bistulardiano. Tal vez aquella técnica sirviera. 
 
    Primero tuvo su hijo, pero en cuanto éste tuvo año y medio, los tres viajaron hasta Nueva Lima y se establecieron allí por unos meses. 
 
    Trinah fue sometida a extrañas manipulaciones, que ella aceptó porque sabía que gracias a ellas podría tener un hijo. Más complejas fueron las manipulaciones con el esperma de Roberto, pues en sus espermatozoides se incrementó el cómputo cromosómico en dos más. Estos se unieron a los óvulos de la nativa y el embrión resultante fue implantado en el útero de la bistulardiana. 
 
    Trinah se sintió embarazada. 
 
    Quedaron en la ciudad el tiempo necesario para asegurar el nacimiento del niño mestizo. 
 
    Era una niña perfecta, con caracteres mixtos terrestres y bistulardianos. 
 
      
 
    Años más tarde, Trinah volvió a su pueblo entre los hunotientes; pero con ella fueron cuatro más: Marta, Roberto y los dos niños, Leandro (hijo de Marta) y Jilemag, la hija mestiza de Trinah. 
 
    Se quedaron en el pueblo, enseñando a los hunotientes. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    LA DECISIÓN 
 
    (Texto publicado anteriormente en Crónicas de Bistularde) 
 
      
 
    -1- 
 
      
 
    Piedra Blanca quería ser sabio como Leche Dulce. Aún no tenía la edad para tomar la Decisión, pero faltaban pocos ciclos y ya debía ir pensando en sus posibilidades. 
 
    Todos los miembros del grupo tenían que ayudar. Por lo menos lo tenían que hacer aquellos que deseaban ser reconocidos y considerados por los demás; nadie obligaba a nada, pero Piedra Blanca sabía que si decidía no hacer nada y seguir viviendo a costa de los demás, poco a poco se vería marginado, aislado, dejaría de tener amigos con los que cazar, pescar o recolectar, nadie con quien hablar y, lo peor de todo, ninguna chica le aceptaría como pareja. 
 
    Leche Dulce era una mujer mayor, con muchas estaciones vividas. Cuando tuvo la edad para la Decisión, dijo que quería saberlo todo. Muchos se echaron a reír, pero lo cierto es que podía afirmarse que lo había conseguido. Ahora cuando alguien del grupo tenía una duda se dirigía a Leche Dulce y ella le daba la respuesta. A cualquier cosa, lo mismo si se trataba de la forma de capturar un pájaro o un pez, las hierbas que curaban el mal de boca, o como preparar las frutas del pao guisadas. Sabía qué eran las luces del cielo o por qué la tierra a veces se movía, o incluso lo que le sucedía a las personas cuando se morían. 
 
    Piedra Blanca pensaba que esa era una buena opción, pues Leche Dulce no tardaría en morirse y alguien tenía que mantener la sabiduría del pueblo. 
 
    En cambio, Dura Nuez anhelaba ser el cazador jefe. Ya era cazador, como lo eran casi todos los jóvenes. Pero siempre que salían de cacería, Dura Nuez, Piedra Blanca y los demás estaban obligados a seguir las indicaciones de Cara Rota y aceptar sus decisiones. Cara Rota era el cazador con más experiencia y todos querían que él dirigiera todas las expediciones de caza; cuando no lo hacía, parecía que tenían menos suerte; o tal vez fuera que Pelo Negro no estuviera tan capacitado como cazador jefe. 
 
    Dura Nuez esperaba aprender a manejar todas las armas, incluso las que echaban fuego y que no solían usarse para cazar; pero sobre todo esperaba tener la mejor de las punterías con la cerbatana y con la ballesta, pues esas eran sus armas preferidas (y las de la mayoría de cazadores). 
 
    Hoja Fina también estaba próxima a la Decisión, y como Piedra Blanca estaba interesada en el saber; pero al igual que Dura Nuez pensaba más en los aspectos prácticos. En especial, Hoja Fina quería dedicarse a las mezclas, hacer mezclas para medicina, para magia, e incluso hacer la mezcla de fuego que se usaba en las armas. Más de una vez había ayudado a Mano Cortada a moler el nitro, el carbón o el azufre para la mezcla de fuego; Mano Cortada había perdido muchos dedos en un accidente y por eso tenía que pedir ayuda. De hecho, Hoja Fina actuaba ya como ayudante de Mano Cortada antes de la Decisión. 
 
    Pero por ahora ninguno de los tres jóvenes tenía de qué preocuparse. Su futuro estaba a unos ciclos de distancia en el futuro y sólo importaba el ahora. Y el presente era un paseo por la colina. 
 
    Piedra Blanca y Dura Nuez aceptaron tan pronto como Hoja Fina se los propuso. Ninguno de los dos dijo nada, pero cada uno se imaginó un trío con la chica. Junto con la Decisión era habitual nombrar el trío y ellos tres funcionaban bien en ese sentido. Sin embargo, ella debería elegir sólo a uno de ellos, pues los tríos reales eran casi siempre de dos mujeres con un hombre. 
 
    Ni siquiera Leche Dulce sabía de algún caso en el que el trío fuera de dos hombres con una mujer. Cuando Piedra Blanca se lo comentó, su respuesta fue: —Sólo una mujer es capaz de satisfacer por completo a otra mujer, en cambio cualquier mujer es muy capaz de satisfacer a un hombre. Además, el hombre hace el hijo y luego la mujer lo tiene durante muchos ciclos. Los hombres se mueren antes y cuantos más hijos puedan hacer mejor para el grupo. Sabemos que funciona así desde hace muchísimas estaciones. 
 
      
 
    Como era de esperar, tan pronto como los tres localizaron un lugar tranquilo y poco visible, se desprendieron de sus taparrabos. Hoja Fina no se hacía ilusiones, pues aquellos hombres jóvenes irían a lo suyo enseguida, pero era muy consciente de que tenía que elegir entre los dos. Copuló primero con Piedra Blanca y luego con Dura Nuez, quien insistía en que más que la nuez lo que tenía dura era otra cosa. 
 
    No había peligro de embarazo pues como todas las mujeres, Hoja Fina sabía cuándo podía quedarse embarazada y cuando no; y por descontado que no era el momento: si se quedaba embarazada antes de la Decisión, el grupo la marginaría y tendría que copular con los demás marginados con pocas posibilidades de formar un trío permanente. 
 
    Más tarde, Hoja Fina meditaba. Piedra Blanca había sido más amable con ella, de hecho le había ayudado a conseguir placer; Dura Nuez, por su parte había resultado más brusco, terminando enseguida. Pero por otro lado, si Dura Nuez llegaba ser cazador jefe, tendría más prestigio que Piedra Blanca como sabio. El trío de Hoja Fina y Dura Nuez sería uno de los más importantes del grupo. 
 
    Mientras la chica meditaba, los dos chicos paseaban por los alrededores. Eran conscientes de que su futuro estaba en juego y que no podían hacer nada más, aparte de lo que ya habían hecho. 
 
    Piedra Blanca miraba hacia el norte cuando vio el pájaro de metal. 
 
    Era un pájaro porque volaba aunque no tenía alas. Era redondo y brillante y se movía como un disco volador (un tipo de arma que Dura Nuez manejaba muy bien), pero mucho más rápido y haciendo toda clase de giros extraños. 
 
    Piedra Blanca dudaba entre su calificativo de pájaro y el de disco. Optó por el primero, porque el objeto parecía saber a dónde se dirigía, volaba solo. Y finalmente descendió al otro lado del río. 
 
    —¡Dura Nuez, Hoja Fina, he visto algo extraño volando! ¡Está al otro lado del río y podemos pasar por el vado! ¡Vamos, corran! 
 
    Los otros dos se vieron medio arrastrados, medio empujados por el joven. A la carrera bajaron la colina en dirección al vado del río. 
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    Según las Normas, el Teniente Maxuel era el encargado del contacto con los nativos. La expedición 1457-C tenía como principal objetivo el continente suroeste, al que llamaban Ustralia por su parecido con la Australia terrestre. Era una isla continente, aunque mucho más cercana al ecuador y con mejor clima. 
 
    En realidad, lo de continente suroeste era una convención. Desde el espacio, Bistularde no tenía parte superior ni inferior, pero sí un sentido de giro. Y desde el principio de la exploración espacial, se había convenido en que el hemisferio del planeta que giraba en el sentido del reloj era el norte; y así se seguía considerando mucho después de que desaparecieran los relojes analógicos, aquellos que giraban en el mencionado sentido. 
 
    Pedro Maxuel era consciente de todas esas cuestiones, porque eran normas. Y para Pedro, lo que constituía una norma era lo correcto. Sin normas no sería posible la vida, tal y como él la entendía. 
 
    Se decía que muchos nativos bistulardianos vivían sin normas, de ahí que él se sintiera obligado a llevarles esas normas de las que carecían en su salvajismo. 
 
    El vehículo explorador aéreo se dirigía hacia Ustralia con la avanzadilla de rigor, cinco hombres y mujeres más los dos tripulantes. 
 
    Maxuel había elegido un lugar al azar como objetivo, siempre siguiendo las normas. La computadora había designado un valle del interior, cerca de una población de nativos; si los nativos resultaban amistosos, allí mismo podrían fundar una colonia, cuyo nombre debería ser La Paz, su ciudad natal. 
 
    Se aproximaron en dirección contraria al poblado para que no los vieran desde el mismo. 
 
    Sin embargo la piloto Gabriela Maxigarcía pudo observar la presencia de espectadores: 
 
    —En la colina cercana hay tres individuos, jóvenes me parecen. Nos han visto y se dirigen hacia nuestro lugar de aterrizaje. 
 
    —No importa —respondió Maxuel—. Trata de no hacerles daño. 
 
    —No hay problema, no se han acercado lo suficiente para molestar la maniobra. Están escondidos detrás de un árbol esperando a ver lo que hacemos. 
 
    —Norma 34 apartado 2º. 
 
    —¡Por supuesto! Pero eso es cosa de ustedes los exploradores. Yo me quedo aquí. 
 
    El vehículo descendió sobre la vegetación que llamaban hierba de Bistularde, aunque era más bien una especie de musgo. 
 
    Dos exploradores salieron vestidos con traje protector. Aunque ya sabían que en Bistularde el aire era perfectamente respirable y no existían microorganismos peligrosos, el continente suroeste no había sido explorado y podía haber sorpresas. Además, debían evitar el contagio de los nativos. Los dos exploradores eran el propio Pedro Maxuel y el soldado Geitron Lopemariaga. 
 
    Los tres jóvenes estaban a una distancia prudencial, observándolos. 
 
    Pedro podía ver claramente que eran dos hombres y una mujer, casi desnudos. Tenían la piel del color típico de Bistularde, casi azulado, y sus estaturas también eran típicas, cercanas a los dos metros. Todos ellos tenían la habitual cara redondeada, sin mentón, de los nativos bistulardianos. 
 
    Los chicos no eran muy musculosos, pero el Teniente Maxuel nunca se atrevería a desafiarlos a una lucha, pues ya era conocida la habilidad de los bistulardianos para la pelea; aparte de dominar el uso de diversas armas primitivas aunque muy letales y eficaces. La chica era toda una mujer, también joven, y despertó en el latino todos sus instintos de macho. Tenía que controlarse pues eso sería ir en contra de las normas. 
 
    La chica y uno de los chicos salieron corriendo hacia el poblado, dejando solo al otro joven. Seguramente irían a dar el aviso. 
 
    OK, el contacto primero sería con el que se quedaba solo. Tenía que ser valiente para quedarse… o bien lo habían convertido en víctima sus dos compañeros. Ya se vería. 
 
    La norma especificaba que el contacto inicial se haría con máquinas. Aunque en este caso, siendo un único nativo el peligro era mínimo, había que seguir el protocolo. Lopemariaga retiró el robot del depósito y lo activó. En pocos minutos ya lo había programado para el primer contacto. 
 
    El robot se dirigió hacia el árbol donde les observaba el muchacho. Era un robot humanoide, muy parecido a un ser humano, y más bien pequeño de estatura a fin de no parecer peligroso. 
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    Piedra Blanca se había quedado solo.  
 
    Con anterioridad, los tres chicos se habían acercado al lugar donde descendió el objeto volador y se escondieron tras un árbol. Vieron como salieron del interior dos hombres, con pieles brillantes que les cubrían todo el cuerpo.  
 
    Deliberaron un rato. 
 
    —Deberíamos avisar —dijo Dura Nuez—. Cara Rota tiene que buscar a todos los cazadores. Podría haber peligro para el grupo. 
 
    —Sí, y por otro lado Leche Dulce querrá ver esto —añadió Hoja Fina—. Ella seguro que sabe qué es todo esto. 
 
    —Pues vayan ustedes si quieren —respondió Piedra Blanca—. Yo me quedo. 
 
    —¿Te quedas solo? —pregunto Hoja Fina, sin disimular su admiración. 
 
    —Alguien ha de quedarse a observarlos. 
 
    —Yo podría quedarme —dijo Dura Nuez, reconsiderando su decisión inicial, basada en el miedo. 
 
    —¿Y dejar que Hoja Fina vaya sola al poblado? ¡Pensaba que tenías un mejor criterio, Dura Nuez. 
 
    Dura Nuez se vio atrapado. No podía dejar que Hoja Fina marchara sola al poblado. Pero al mismo tiempo, sabía bien que la decisión de Piedra Blanca le haría subir puntos en el prestigio del grupo. 
 
    Aunque si era él quien avisaba al cazador jefe… 
 
    —¡De acuerdo! —decidió—. Hoja Fina, ¡vamos a tener que correr! 
 
    Los dos se marcharon a toda carrera. No era la primera vez que corrían juntos, por cierto, pues era lo habitual en muchas cacerías. 
 
    Piedra Blanca les vio alejarse con una punta de temor. Sabía que él había decidido quedarse solo, pero tal vez no fuera una buena idea a fin de cuentas… 
 
      
 
    Del objeto volador salió otro hombre, de aspecto muy extraño. No era como los otros dos, y además se le estaba acercando. Al estar más cerca pudo ver que no era realmente un hombre. Tenía la piel muy brillante y sus ojos eran raros. 
 
    Se le acercaba con las manos extendidas y las palmas abiertas. No tenía armas ni parecía amenazador. 
 
    Dijo algo ininteligible, unos sonidos extraños. 
 
    —Hola, soy Piedra Blanca —respondió el joven. 
 
    —Ha… bla… pa…la…bras —dijo el hombre mecánico. Ahora se le podía entender un poco. 
 
    —Pues, ¿qué puedo decir? Soy un joven del poblado arcuatiano, tengo una doble mano de estaciones y cuatro más, y dentro de pocos ciclos he de tomar la Decisión. Les he estado observando volar y me he quedado aquí mientras mis compañeros han ido a avisar a los demás. Espero que ustedes sean pacíficos y no hagan daño. No les tengo miedo, de todos modos, y quiero poder conversar con un ser humano, no con una cosa. 
 
    —¡Suficiente! Ya hay disponibles suficientes datos para la traducción. Soy el robot EA-45 fabricado por Robótica Ecuador, sector latino del cinturón orbital terrestre. Estoy asignado a la expedición 1457-C y se me ha programado para el primer contacto con los nativos. En cuanto sea posible tendrás contacto con los exploradores humanos, dos de los cuales están junto al vehículo observando. 
 
    —¿Por qué al principio no te podía entender y ahora sí? 
 
    —Ha sido necesario procesar tu lenguaje para poder establecer sus parámetros básicos. Conozco más de dos cinco cinco cincos lenguajes nativos de este planeta, pero desconocía el tuyo hasta oírlo. En este momento ya dispongo de los datos para traducir el lenguaje de los latinos al tuyo. 
 
    —Hay cosas que no entiendo. Has dicho «este planeta» y que conoces 2-5-5-5 lenguajes, ¿eso qué significa? 
 
    —El planeta es el mundo. Venimos de otro mundo, más allá del cielo, de otra estrella. Y los dos cinco cinco cincos, son lenguas distintas que habla la gente como tú, de este mundo, de este planeta. 
 
    —¿Otro mundo? ¿Otras gentes? 
 
    —Disculpa si la información te afecta. Supongo que eres consciente de que hay otras gentes en tu mundo. 
 
    —Sí, claro, hay otros grupos y otros pueblos. 
 
    —Pues la mayoría hablan lenguas distintas. 
 
    —¡Vaya! Siempre creí que todo el mundo hablaba lo mismo. 
 
    —Pues temo informarte de que no es así. 
 
    —¿Y ustedes? 
 
    —Hemos viajado por el vacío del espacio, más allá del cielo, desde otro mundo que está alrededor de una estrella. 
 
    —Pero las estrellas son puntos en el cielo… 
 
    —Son soles como el que da luz y calor a tu planeta, éste que llamamos Bistularde. Cuando se está muy lejos, esos soles son pequeños como puntitos. 
 
    —¿O sea que cada estrella del cielo es un sol? 
 
    —En efecto. Muy pero que muy lejos. 
 
    —¿Y en todas ellas hay mundos? 
 
    —No en todas, sólo en algunas. Pero sí, hay muchos mundos en el cielo, donde viven otras gentes. 
 
    —Tampoco entiendo eso del 2-5-5-5. 
 
    —¿Ustedes no cuentan con los dedos de la mano? Eso son cinco. 
 
    —Pero usamos las dos manos. Lo llamamos un doble. 
 
    —¿Conoces el doble de dobles? 
 
    —Sí. A veces se usa, pero poco. 
 
    —Pues el número de lenguajes es mayor de tres dobles de dobles. 
 
    Piedra Blanca oyó ruido y miró hacia el río. Un buen grupo cruzaba por el vado. Estaban Cara Rota con unos cuantos cazadores (todos ellos armados con ballestas), Leche Dulce, Hoja Fina, Dura Nuez, Mano Cortada y otros miembros destacados del grupo. 
 
    De hecho al oír el anuncio de Dura Nuez, todos aquellos que no tenían alguna obligación decidieron acercarse a ver a los extraños. 
 
    —Leche Dulce, ¡he aprendido muchas cosas! —dijo Piedra Blanca sin darles tiempo a llegar—. ¿Sabías que todo el mundo no es más que una cosa llamada planeta y que las estrellas son soles muy alejados con otros mundos? ¿Y que en nuestro mundo, que se llama Bistularde, hay tres dobles de dobles de formas distintas de hablar?  
 
    —¡Tranquilo, Piedra Blanca! —exclamó Cara Rota—. Lo primero es la seguridad del grupo. ¿Estás seguro de que no hay peligro? 
 
    —No lo creo. Éste no es un hombre sino un objeto, aunque habla y se mueve como un hombre. Allá en la cosa voladora hay dos hombres que nos observan. No tienen armas y no creo que les guste ver a los tuyos armados. 
 
    —No hay peligro para ustedes, venimos en son de paz —dijo el robot con su peculiar voz. 
 
    —Bien, quizás lo mejor sea no mostrarnos amenazantes —decidió Cara Rota; y dio órdenes a los cazadores y a la mayor parte del grupo para que se quedaran al otro lado del río, vigilantes. 
 
    Permanecieron los tres jóvenes, junto con Cara Rota, Leche Dulce y Mano Cortada. 
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    La fase siguiente del contacto, siempre según las Normas, era el trato directo con los exploradores. Ahora que el robot había identificado las pautas básicas del lenguaje nativo, podría servir de traductor. 
 
    Los dos exploradores, Pedro Maxuel y Geitron Lopemariaga disponían de un traductor automático y de hecho ya el robot les había transmitido el programa adecuado. Pero las normas especificaban claramente que en esta fase deberían usar al robot como traductor. Más adelante podrían prescindir del robot antropoide. 
 
    Los dos latinos se aproximaron lentamente al grupo de nativos que rodeaban al robot. Caminaban despacio, con las manos levantadas y mostrando claramente que no portaban armas. 
 
    Maxuel se alegraba de que el grupo de cazadores armados se quedara al otro lado del río. Si fuera necesario, él podría usar el microfusil que llevaba disimulado en la pernera, pero esperaba que no hiciera falta. Según las normas, sólo lo haría si eran claramente atacados. 
 
    Los nativos eran seis, sin contar a los que se encontraban más allá del río; éstos sin ninguna duda eran cazadores, pero no podía decirse lo mismo del pequeño grupo de seis. Dos de ellos eran mujeres y cuatro hombres, todos con muy poca ropa como era lo habitual en aquel clima casi tropical. Estaban los tres jóvenes que les habían visto llegar al principio y ahora había otros tres adultos, dos casi ancianos en realidad. Una mujer era la que más preguntas hacía al robot, parecía querer saberlo todo. Los dos hombres eran bastante diferentes, uno de ellos tenía la típica actitud desconfiada y pendiente de todo de un cazador o un soldado; además, su cicatriz en la cara acentuaba esta impresión. El otro hombre, mutilado de una mano, estaba más a la expectativa; daba la impresión de ser otro sabio, al igual que la mujer. 
 
    Uno de los jóvenes, el mismo que se había quedado solo, tenía la misma actitud de curiosidad que los sabios; el otro era claramente un cazador o soldado (no sabían lo suficiente de las costumbres nativas para distinguir entre unos y otros); en cuanto a la chica, era evidente que no estaba muy decidida, y de hecho las miradas que echaba tanto a uno como al otro joven revelaban mucho acerca de las relaciones entre los tres. Estaba claro que ambos chicos se la estaban disputando y sus actuaciones en esta reunión crucial podrían tener mucha importancia a la hora de establecer pareja. 
 
    Así razonaba el Teniente Maxuel mientras se acercaba al grupo. Sus conclusiones fueron almacenadas en un rincón de su memoria y al finalizar el día pasarían a su registro personal, siempre de acuerdo con las normas de exploración. 
 
    Finalmente habían llegado a la altura del grupo. Maxuel tomó la palabra, y dijo, en latino: 
 
    —Hola. Soy el Teniente Pedro Maxuel y éste es el soldado Geitron Lopemariaga, somos terrestres de la Unión Latina, un mundo que está más allá del cielo, en las estrellas. Hemos venido con otras personas en una nave más grande que la que ustedes pueden ver y queremos la paz. Si ustedes nos dejan estar aquí, les enseñaremos muchas cosas. 
 
    El robot aguardó a que terminara y entonces lo repitió todo en la lengua local. 
 
    A continuación fueron hablando cada uno de los seis nativos. Hablaba uno y el robot traducía al latino. Se fueron presentando uno a uno, sin que pareciera haber un orden protocolario. 
 
    Era incómodo hablar con los seis a la vez. Maxuel preguntó: 
 
    —¿Quién es el que manda? 
 
    Resultó que nadie mandaba. El hombre de la cicatriz en la cara, Cara Rota, mandaba a los cazadores durante las cacerías, pero ese no era el caso en la situación presente. La mujer mayor, Leche Dulce, parecía tener una posición preponderante por prestigio, así que Maxuel sugirió: 
 
    —Necesito hablar sólo con uno de ustedes. ¿Puede ser Leche Dulce? 
 
    Se miraron entre ellos y movieron la cabeza negativamente. 
 
    Pero en aquel continente, mover la cabeza a derecha e izquierda significaba asentir. Maxuel tardó un poco en comprenderlo. 
 
    En adelante, Leche Dulce llevó la voz cantante. 
 
    Les invitó al poblado, cosa que Maxuel rechazó con delicadeza. En aquella etapa del contacto, una inmersión dentro del poblado nativo estaba desaconsejada. 
 
    De todos modos, dejaron claro que habría otras reuniones y podrían ser incluso en el poblado. Leche Dulce tuvo que discutir con los demás quienes asistirían a dichas reuniones. Finalmente, se acordó que serían cuatro, los tres jóvenes y Leche Dulce; por lo menos mientras no hubiera peligro para el grupo. Pero Dura Nuez informaría a Cara Rota de cualquier suceso que afectara a la seguridad general. 
 
    El sol de Bistularde se acercaba al horizonte cuando los seis nativos se reunieron con los demás al otro lado del río y se encaminaron hacia el pueblo. El teniente y el soldado, junto con el robot, volvieron a la nave. Tenían que hacer sus respectivos informes. 
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    Piedra Blanca se sentía satisfecho. Los extraños le estaban enseñando muchas cosas. Ya había descubierto que existían cosas que Leche Dulce ignoraba, ¡y él las estaba aprendiendo al mismo tiempo que ella! 
 
    Ya estaba totalmente decidido a seguir sus pasos pues hallaba muy estimulante aprender cosas nuevas, acumular conocimientos que podrían ser útiles para todos. 
 
    Los extraños tenían poderes inimaginables pero apenas los mostraban. Ellos decían que querían aprender del grupo. ¡Así pues, ellos eran como él, querían aprender! 
 
    Aunque tenían costumbres distintas trataban de hacer lo mismo que la gente del grupo. 
 
    Por ejemplo, cuando acompañaron a los cazadores, decidieron llevar sus propias armas. 
 
    Hasta ese momento siempre habían estado desarmados. Pero ya habían preguntado el motivo por el que muchos hombres (y alguna mujer) llevara siempre algún arma, como una ballesta, una cerbatana o un cuchillo. Leche Dulce, quien era casi siempre la que respondía, dijo que había peligros por todos lados y tenían que protegerse. Y no sólo de los peligros que se podían ver, también de los que no se ven. 
 
    El que parecía jefe de los extraños, Teniente Pedro Maxuel, les ordenó que desde ese momento portaran un «arma personal». 
 
    Era curioso ese detalle, pero Teniente Pedro Maxuel había «ordenado», y desde entonces todos los extraños tenían encima un curioso objeto de color negro. Piedra Blanca no había visto cómo funcionaba, pero según Dura Nuez hacía que las cosas se calentaran a distancia hasta quemarse, como si disparara flechas de fuego invisibles. 
 
    Para Piedra Blanca resultaba divertido que ninguno de los extraños llevara el objeto antes de que Teniente Pedro Maxuel lo ordenara, y que luego todos lo llevaran. Eso de «ordenar» tenía que ser obligar a hacer algo. 
 
    En el grupo nunca se obligaba, por lo menos a los adultos. A los niños en ocasiones había que obligarles a hacer algo que no querían, o que no hicieran algo peligroso. Pero al crecer todos aprendían a hacer lo que era necesario simplemente porque era conveniente. Nadie «obligaba» a hacer nada. Si uno hacía algo inadecuado sufría las consecuencias, y eso era todo. Cualquier miembro del grupo lo sabía. 
 
    ¿Acaso no era así entre los extraños? Tal vez había que explicarles lo que era conveniente y lo que no. ¡Desde luego, así parecía por las preguntas que hacían! 
 
    Sólo había un par de cuestiones que ensombrecían la alegría de Piedra Blanca. Una de ellas era que Dura Nuez tenía que estar con los extraños para informar a Cara Rota; o si él no estaba, Piedra Blanca tenía que contarle todo a Dura Nuez (nunca directamente a Cara Rota). Siempre se trataba de la dichosa seguridad del grupo. Por supuesto, si Piedra Blanca creía que algo no afectaba a la seguridad, no lo contaba. 
 
    Pero todo eso significaba que Dura Nuez también había decidido ya ser cazador, y aspiraba a ser el cazador jefe sin ninguna duda. 
 
    Y la otra sombra de su felicidad era Hoja Fina. No acababa de decidirse entre los dos. Cuando él se atrevía a preguntárselo, ella contestaba que los dos estaban haciendo méritos y que debía meditarlo bien. Además de que su compañera también tenía que aceptar la decisión. 
 
    La compañera de Hoja Fina era desconocida para Piedra Blanca. Hoja Fina salía con varias mujeres solitarias, tanto jóvenes a punto de tomar la Decisión como mayores; una de ellas era Leche Dulce, pero Piedra Blanca no se atrevía a imaginar un trío entre él, Hoja Fina y Leche Dulce… 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -6- 
 
      
 
    Extractos del diario de a bordo de la Expedición 1457-C: 
 
    (Teniente Pedro Maxuel, fecha 1457/215 EA, hora 1800). 
 
    «Se me ha informado de una posible alteración de las normas de contacto, bajo la forma de un incidente que ha implicado a la Cabo Celia Jiloyama; la susodicha hizo demostración de su arma personal ante un grupo de cazadores nativos. No conozco los detalles pero investigaré el suceso, actuando con la diligencia debida. Este asiento constituye el primer informe. 
 
    Por otro lado, de las conversaciones mantenidas hoy principalmente con la nativa Leche Dulce, se deduce que los nativos carecen por completo de obligaciones. De hecho, el mismo término de obligar resulta casi incomprensible para ellos. Según la mencionada nativa, sólo a los niños se les puede obligar cuando no tienen aún capacidad de decisión. Pero desde el momento en que el niño sea capaz de decidir se le deja a su albedrío, asumiendo las consecuencias de su decisión; sólo en el caso de que la decisión del niño fuera peligrosa se impondría el adulto. 
 
    Cuando comenté con Leche Dulce las obligaciones de mi cargo, en especial las órdenes a los subordinados, pareció entender que todos mis subordinados son niños; o que en todo caso los trato como si lo fueran. 
 
    Esa misma impresión de infantilismo en nuestro comportamiento la he recibido de parte de otros nativos, por ejemplo del joven Piedra Blanca quien espera ser el pupilo de Leche Dulce. 
 
    Hemos de esforzarnos en corregir esa impresión, pero preveo dificultades en tal sentido porque este asunto de las normas pueda entrar en conflicto con su forma de vida. 
 
    Intentando otra vía de aproximación, le he preguntado acerca de sus creencias. Ya he comentado anteriormente (véase apéndice) que su religión corresponde a un típico esquema animista. 
 
    Pero no hay cultos, ni sacerdotes. Lo más aproximado que hay a una sacerdotisa es Leche Dulce, pero ella tan sólo conoce las creencias y las explica; nadie está obligado por un culto. Los dioses animistas no exigen sacrificios ni ofrendas de ningún tipo, son por completo indiferentes. Tal vez hagan daño o bien, pero no han de ser aplacados o contentados por sus fieles. Tampoco nadie les hace peticiones o rogativas…». 
 
      
 
    (Cabo Celia Jiloyama, fecha 1457/215 EA, hora 2217). 
 
    «En el día de hoy, hacia las 1145, tuvo lugar un incidente con los nativos que procedo a relatar junto con mis opiniones al respecto. 
 
    Hoy se me invitó a participar en una partida de caza de los nativos. El grupo de cazadores estaba formado por doce nativos dirigidos, como suele ser habitual, por el llamado Cara Cortada. Eran 10 hombres, de edades diversas, siendo el más joven Dura Nuez y el de apariencia más madura Pelo Negro. Además había dos mujeres, ambas jóvenes; una de ellas era Hoja Fina, quien junto con Dura Nuez y Piedra Blanca fueron los tres jóvenes que descubrieron nuestra expedición. 
 
    Los invitados éramos el soldado Geitron Lopemariaga y quien esto suscribe. 
 
    Como es la norma y así ha sido en anteriores partidas de caza, nosotros dos sólo llevábamos las armas personales que se nos ha autorizado a portar por seguridad, pero además se nos dotó de armas nativas: una ballesta al soldado Lopemariaga y para mí una cerbatana pues no me aclaro con la ballesta. 
 
    De todos modos, nuestra participación en la cacería fue casi nula, limitándonos sobre todo a no molestar. Lopemariaga llegó a asestar una flecha a una presa, que ya estaba muerta de hecho (un corredor bípedo similar a un avestruz terrestre, pero sin plumas y con larga cola, cubierto de pelo) (véase enlace para video). Personalmente he de reconocer que todos mis dardos fallaron en su objetivo, aunque tampoco me esmeré en lograrlo, recordando la norma de la no intervención (apartados 12-A,B y C). 
 
    Fue durante el descanso posterior a la cacería, mientras todos estábamos reposando de la carrera o bien preparando las presas para su transporte hasta el poblado, cuando el nativo Cara Cortada me preguntó por mi arma personal. Yo le comenté que no debíamos usarlas sin necesidad y él me preguntó los motivos. No fui capaz de explicarle el concepto de norma obligada o de obediencia debida. Finalmente planteó la cuestión en términos casi de desafío, como puede atestiguar el soldado Lopemariaga. 
 
    Decidí que tarde o temprano ellos verían funcionar nuestras armas y que su curiosidad era natural en unos cazadores como ellos con gran conocimiento de armamento. Así que opté por disparar a un árbol cercano un haz de energía potente, que lo hizo arder de inmediato. No ofrecí detalles del arma, tan sólo dejé que ellos sacaran sus propias conclusiones. 
 
    Eso sí, dejé claro (según me parece) que nuestras armas tan sólo las podemos usar nosotros pues requieren de un conocimiento complejo que está fuera de su alcance, aparte de necesitar lo que yo llamé «dardos de fuego» que sólo podemos conseguir con nuestra sabiduría. En otras palabras, traté de anular cualquier deseo de posesión por parte de los nativos, lo que de todos modos es inevitable que suceda tarde o temprano. 
 
    Como conclusión, estoy convencida de haber actuado en todo momento de acuerdo con las normas, sobre todo en su espíritu. Si me he equivocado, aceptaré mi error así como sus consecuencias». 
 
      
 
    (Teniente Pedro Maxuel, fecha 1457/239 EA, hora 1750). 
 
    «Nueva conversación con Leche Dulce, esta vez en relación con la llamada Decisión que deben tomar los jóvenes en fecha muy próxima. 
 
    Ya he explicado en anteriores notas en qué consiste esa Decisión. Le dije a la nativa que eso constituía una obligación para ellos, pues estaban obligados a decidir. 
 
    Leche Dulce me sorprendió una vez más: no es obligatoria la Decisión. Un joven puede, si así lo desea, no tomar decisión alguna y seguir con su forma de vida juvenil, sin compromisos ni ligaduras. De hecho ella misma reconoció que hizo eso cuando tuvo la edad para ello, pues se preguntó por qué tenía que hacerlo; en un arrebato de rebeldía típicamente juvenil, decidió inhibirse. 
 
    Pero desde ese momento se vio aislada por el grupo. Nadie la aceptaba para ir a cazar, ni le ofrecían comida sin que ella lo solicitara. Cuando pedía algo se lo daban, pero a regañadientes, por lo menos si se trataba de las necesidades básicas. Pero no fue aceptaba en ninguno de los extraños grupos sexuales de los nativos, parejas, tríos o demás. Casi siempre que preguntaba algo, se le ignoraba. 
 
    Finalmente, ella misma decidió que lo mejor era tomar la Decisión. 
 
    Pero aunque realmente el grupo la obligó, ella no fue consciente de eso; según ella, cuando decidió por su cuenta fue de nuevo aceptada por el grupo. 
 
    De todos modos, tal vez no he captado del todo como era su situación cuando rechazó la Decisión. Me dio la impresión de un total aislamiento del grupo, pero ella no lo vio así; tan sólo parece que se sentía incómoda pero no totalmente fuera del grupo, no por completo aislada. 
 
    Nuevamente aparece aquí el abismo de comprensión respecto al concepto de obligación, incluso hacia el grupo». 
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    Leche Dulce no siempre había sido Leche Dulce. Cuando era joven, se llamaba Gota Fresca y no tenía nada claro qué hacer. Tan poco claro lo tenía que llegó el día de la Decisión y Gota Fresca no Decidió. 
 
    Los otros jóvenes como Gota Fresca tomaron su Decisión y participaron en el grupo de la forma que mejor les pareció. Se formaron tríos, y en ninguno de ellos estaba Gota Fresca. 
 
    Alguno de sus amigos cambió de Decisión. Por ejemplo, Flor Azul quería ser cazadora y lo fue. Pero al quedar embarazada tuvo que dedicarse a otra cosa, y se convirtió en recolectora de frutos y hojas. 
 
    Pasó una doble mano de estaciones y Gota Fresca seguía sin Decidir. Era evidente que al grupo eso no le gustaba, pues ella no participaba. No la querían en las cacerías ni en los grupos de recolección. Ninguno de los nuevos tríos contó con ella, e incluso era raro que algún hombre quisiera copular con Gota Fresca o que una mujer la acariciara. 
 
    Finalmente, Gota Fresca Decidió que lo que ella quería era saber. Y sintió que el grupo la aceptaba. Formó un trío, que por cierto no duró muchas estaciones, pero eso sucede a veces. 
 
    Fue así como Gota Fresca consiguió un nuevo nombre. Tuvo un hijo, Nube Blanca, para el cual tenía mucha leche, tanta que sus pechos siempre guardaban alimento para otros niños. Las otras madres se acostumbraron a dejar que sus hijos mamaran de Gota Fresca, que así pasó a ser Leche Dulce. 
 
    Con las estaciones, Nube Blanca se marchó a otro poblado a formar su propio trío en otro grupo como cazador. Leche Dulce aprendió más y más cosas y cada día sabía más. 
 
    A veces alguien le sugería que se volviera a cambiar el nombre, pero Leche Dulce no quería. No había tenido más hijos, por lo que ya nadie disfrutaba de su leche, pero el nombre le recordaba que había sido útil al grupo de varias formas, no sólo sabiendo cosas. 
 
    Y ahora tenía la oportunidad de su vida para aprender con los extraños. 
 
    Los extraños tenían un jefe, como los cazadores, el llamado Teniente Pedro Maxuel. Curioso eso de tener tres nombres, de los cuales sólo usaba dos o uno. 
 
    Los extraños eran peculiares de muchas formas. Tenían poderes mágicos como esas armas que disparaban rayos de fuego, esos objetos que volaban sin alas, o esas prendas de vestir duras como piedras pero flexibles como hojas. O esa cajita que llevaban todos con un cuadrado mágico que mostraba figuras y otras cosas extrañas, y del que también salían sonidos como música o voces, que usaban para que se les pudiera entender. Ellos hablaban en su extraña lengua latina, y la cajita lo repetía en el lenguaje del grupo. 
 
    La cajita era consultada con frecuencia para saber la «norma». Porque los extraños, los latinos como decían llamarse, eran como niños que debían recibir instrucciones para saber lo que tenían que hacer en cualquier momento. La norma les explicaba (de una forma que Leche Dulce no entendía, pues ellos decían que «leían» en el cuadrado mágico) lo qué tenían que hacer, y así ellos no tomaban ninguna decisión sin consultar la norma. Exactamente igual que un niño consultaba a un adulto. 
 
    Ella conversaba mucho con Teniente Pedro Maxuel, porque él mismo reconocía que, al igual que ella, quería saber. Pero lo que aún no había podido explicarle era que ellos no tenían una norma, porque no les hacía falta. La norma podría estar bien para los niños, pero no para los adultos. Pues en eso consistía hacerse adulto, en tomar sus propias decisiones. 
 
    Los latinos no decidían, sólo leían la norma. ¡Y parecían personas adultas! 
 
    Entre tanto, Leche Dulce seguía con su vida. Llevaba tiempo sin formar parte de un trío, y al parecer ya era el momento de formar otro. 
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    Piedra Blanca no podía creerlo. ¡Leche Dulce, Hoja Fina y él formarían un trío! 
 
    Era el día de la Decisión y todos los jóvenes que habían avisado de su participación estaban allí, con sus mejores galas. Todos estaban en el espacio comunal, en el centro del poblado (las casas estaban dispuestas en forma circular alrededor del espacio comunal). En realidad, casi todo el grupo estaba allí, y además había invitados de otros poblados (por ejemplo, un trío de más allá de las montañas cuya hija formaría parte de un nuevo trío del grupo). Y los extraños, esos que se llamaban latinos. Estaban Teniente Pedro Maxuel, Cabo Celia Jiloyama, Soldado Geitron Lopemariaga y tres más cuyos nombres Piedra Blanca ignoraba. Los latinos tenían sus aparatos grabadores y más tarde tal vez le mostraran lo que habían captado en sus cuadrados mágicos. 
 
    Primero fue la Asamblea. Como era habitual, Leche Dulce fue la primera en hablar, y dijo: 
 
    —Hoy es el día en el que varios de nuestros jóvenes anunciarán su Decisión sobre como colaborarán con el grupo. Espero que hayan meditado bien su Decisión, para que sea satisfactoria tanto para ellos como para todo el grupo. Les recuerdo que con la Decisión pasarán a ser considerados adultos completos y nadie les podrá obligar nada, pues tan sólo se puede obligar a los niños. Bien, si no hay más que debatir, ¿podemos pasar a preguntar cuál es la Decisión de cada uno? 
 
    —Un momento, Leche Dulce —Pelo Negro alzó la mano—. Quería preguntar el motivo por el que los extraños están presentes. 
 
    —Ellos mismos me lo han pedido. Y no creo que sea malo para el grupo. También hay invitados de otros grupos. 
 
    —De todos modos, creo que te has precipitado al invitarlos sin contar con el grupo. Solicito una decisión de la Asamblea. 
 
    Todos los presentes se miraron entre sí. El rumor de los murmullos fue subiendo de nivel hasta ser un ruido, que Leche Dulce cortó con un grito: 
 
    —¡De acuerdo! No es habitual tener que debatir una cuestión de la Asamblea en el día de la Decisión, pero Pelo Negro lo ha planteado y así se hará. Eso sí, ruego a todos que sean breves para no alargar demasiado el acto. La comida está esperando y se va a enfriar. 
 
    Cara Rota alzó la mano: —creo que deberíamos pasar a votar si aceptamos la presencia o no de los extraños. En mi opinión, Leche Dulce conoce bien cuál es el sentir mayoritario del grupo y en este caso creo que ha acertado como suele ser lo habitual. Sugiero que sin más votemos para ver si es así, ya que así lo ha pedido Pelo Negro. 
 
    No hubo más comentarios, tal vez porque lo dicho por el cazador jefe resumía las ideas de todos, o tal vez porque tenían ganas de acabar pronto y pasar a la comida. 
 
    Cara Rota volvió a tomar la palabra: —levanten la mano derecha quienes estén a favor de que se queden los extraños, la izquierda quienes estén en contra. Quienes no levanten ninguna mano, se entiende que aceptan la decisión de la mayoría. 
 
    Casi todo el mundo alzó una mano. Un gracioso alzó las dos, pero los que estaban junto a él le obligaron a bajar ambas (era un chico que aún no había tomado su Decisión, por lo que se le podía obligar). 
 
    Cara Rota y Pelo Negro contaron las manos derechas e izquierdas respectivamente. Fueron muy pocas las manos izquierdas levantadas. 
 
    Finalmente, Cara Rota anunció: —la Asamblea acepta la presencia de los extraños. Si no hay nada más, que pase el primer joven y anuncie su Decisión. 
 
    La primera joven era Hoja Fina. 
 
    —Deseo aprender todo lo posible acerca de las mezclas con Mano Cortada y cuando lo sepa me dedicaré a hacer mezclas para el grupo. Buscaré los materiales o pediré a los demás que los busquen si yo no puedo y elaboraré las mezclas que el grupo me pida. Además, si aprendo algo nuevo se lo ofreceré al grupo. Entretanto, también colaboraré para que el grupo crezca formando un trío. Pero como soy la primera, esperaré a que todos terminen de anunciar su Decisión para decir con quienes formaré trío. 
 
    Desfilaron tres jóvenes más. Luego fue el turno de Dura Nuez. 
 
    —Quiero ser el mejor cazador del grupo. Conocer todas las armas y todas las técnicas de caza, así como la mejor forma de cazar cualquier presa, tanto si es un animal de comida como si es peligroso. Y si en algún momento el grupo me encuentra adecuado, espero que me nombren cazador jefe. Además, colaboraré con el grupo formando un trío, cuando dos mujeres me consideren apropiado. Seguro que yo lo seré para ellas. 
 
    Este último comentario levantó las risas en el grupo, pero era habitual en los chicos jóvenes, por lo que a nadie molestó. 
 
    Finalmente llegó el momento de Piedra Blanca. 
 
    —Quiero saber. Mi forma de colaborar con el grupo será saber todo acerca de todo, de forma que cuando alguien quiera aprender yo se lo pueda decir. Leche Dulce ha aceptado enseñarme todo lo que sabe, y además me ha explicado la forma en que puedo aprender cosas nuevas. También aprovecho la presencia de los extraños para agradecerles lo que me han enseñado y pedirles que, mientras estén con nosotros, me enseñen todo lo que puedan. Finalmente, yo formaré un grupo con dos mujeres que lo anunciarán en su momento. 
 
    Cuando todos los jóvenes hubieron anunciado su Decisión, llegó el momento de anunciar los nuevos tríos. 
 
    Todos esperaban que fuera Hoja Fina la que hablara, pero quien se levantó fue Leche Dulce. 
 
    —Llevo numerosas estaciones sin formar trío, como saben. Mi nombre lo recibí cuando formaba parte de uno, pero ya pasé el momento de poder hacer honor a mi nombre de nuevo. Pero aún puedo formar mi trío, como así me lo han pedido. Como soy la mayor de las dos, me corresponde a mí anunciar que desde hoy haré trío con Hoja Fina y con Piedra Blanca. 
 
    Todos los presentes alzaron la voz para felicitarles. 
 
    El siguiente trío, que debía ser anunciado por una mujer de otro pueblo, tuvo que esperar un buen rato para poder hacerse oír. 
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    La casa del trío de Leche Dulce, Hoja Fina y Piedra Blanca estaba en el círculo más interior, enfrente del espacio comunal, como correspondía por el elevado estatus de la mujer mayor. En realidad, ya era la vivienda de Leche Dulce, así que los dos jóvenes se fueron a vivir con ella, pues había espacio de sobra para los tres… y para los niños que pudieran tener. 
 
    Leche Dulce había recibido esa vivienda hacía ya bastantes estaciones, cuando sus antiguos ocupantes se fueron o murieron. En aquel momento ya era una persona muy importante dentro del grupo y la Asamblea decidió asignársela a ella. Por cierto que fue una decisión muy reñida… que molestó a Pelo Negro; su trío era uno de los que aspiraban a dicha casa, y que en vez de a ellos se lo dieran a una mujer sola como Leche Dulce fue un duro trago para el cazador que aspiraba a ser jefe, sin lograrlo. 
 
    La casa era como casi todas las demás. Estaba construida en torno a un árbol sombrilla, aprovechando su espesa cubierta de hojas como techo y cerrando el espacio con una pared redonda de troncos y cañas. La de Leche Dulce tenía un nivel superior, hecho con tablas apoyadas sobre unas vigas de madera y piedra. Ella dormía en el espacio más bajo, pues a veces le cansaban las escaleras y además tenía todas sus cosas ya repartidas por dicho lugar. El lugar de arriba quedó para los dos jóvenes, que lo dividieron con unas cortinas de cañas. 
 
    Todo el mundo tenía derecho a su propio espacio, y los demás lo respetaban, salvo que voluntariamente renunciara a él, o que se tratara de un niño que debía vivir en el mismo espacio que sus padres por su propia seguridad. 
 
    Las relaciones entre los tres funcionaban de maravilla. Piedra Blanca era un joven fogoso, como no podía ser menos, pero no era tan desconsiderado como otros chicos. Para Leche Dulce resultó una sorpresa, sobre todo porque a su edad ya no esperaba gran cosa de los hombres. Por su parte, Hoja Fina era tierna y suave, y muy dispuesta a recibir la experiencia de Leche Dulce. En cuanto a los dos jóvenes, Leche Dulce los podía oír casi todas las noches en la parte alta, y no les parecía ir nada mal por lo que podía apreciar. 
 
    Cuando no había una partida de caza que exigieran la presencia de uno o de los dos jóvenes, lo normal era que Hoja Fina se fuera a la casa de Mano Rota (al otro lado del espacio comunal) para aprender a hacer mezclas y ayudarle a elaborarlas. Piedra Blanca se quedaba con ella recibiendo información (o a veces comentándole alguna cosa que había descubierto en relación con los latinos). 
 
    Para comer se reunían casi todos en el espacio comunal, donde la repartían los cocineros, Madera Cortada y Flor Amarilla; el trío de ellos con Agua Clara se había especializado en elaborar la comida para todo el grupo, y los demás estaban encantados por ello. Aunque cualquiera podía hacer su propia comida, la del trío era tan buena que nadie renunciaba a ella sin un buen motivo. 
 
      
 
    Entretanto, los extraños habían decidido construir un poblado al otro lado del río, cerca de su vehículo. A veces el objeto se echaba a volar regresando más tarde al mismo lugar exacto. Una vez vinieron dos objetos similares más, y de ellos salió bastante gente que se quedó a vivir allí mismo. 
 
    Hicieron unas casas que sacaron de unas cajas pequeñas y que parecían hechas con hojas o con piel. A veces los cazadores llevaban casas móviles de piel, pero eran incómodas; aquellas casas de los latinos parecían igual de provisionales, pero mucho mejor hechas. 
 
    La Asamblea se reunió para discutir el asunto. Finalmente, se llamó a Teniente Pedro Maxuel para que explicara. Él dijo ante todos que sólo se quedarían si se les aceptaba. Se votó y se permitió la creación del pueblo extraño, al que los latinos ya llamaban La Paz Arcuatiana. 
 
    La gente preguntaba a Leche Dulce acerca de aquel poblado extraño. Ella solía responder que era todo muy nuevo para ella, que había cosas que no sabía pero que todo cuanto supiera lo diría. Y así solía hacer, contando a quien quisiera oírla cualquier descubrimiento que hacían ella o Piedra Blanca acerca de los latinos y su poblado. 
 
    Por ejemplo, ella insistía en que el lugar no era bueno pero que ellos no le habían hecho caso. 
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    El Teniente Maxuel disfrutaba conversando con Leche Dulce, y lo hacía siempre que sus obligaciones le dejaban un hueco. Y ahora tenía mucho menos tiempo para ello, pues debía dirigir la construcción de La Paz Arcuatiana, el nuevo poblado. 
 
    Ya no le hacía falta el traductor automático pues conocía lo suficiente de la lengua nativa para mantener una conversación fluida. 
 
    Y estaba claro que a Leche Dulce también le gustaba conversar con él. Incluso ella llegó a sugerirle formar parte de un trío con ella y otra nativa, pero Maxuel lo rechazó de inmediato: las normas al respecto eran muy claras, ¡nada de relaciones sexuales con los nativos!; solían crear más problemas que los que podían solucionar. 
 
    No obstante, Pedro se imaginó lo que sería compartir el lecho con la madura nativa y aquella otra joven fogosa, Hoja Fina… Al menos las normas no se inmiscuían en los pensamientos personales. 
 
    Eso fue, por supuesto, antes de que la nativa formara un trío con dos jóvenes de su pueblo. Lo sucedido en aquella ceremonia de la Decisión. 
 
    En otra ocasión estaban analizando la mentada ceremonia de la Decisión. Para el teniente, aquello era una norma de los nativos, lo reconocieran así o no. 
 
    —Nadie nos obliga hacerlo así —insistía Leche Dulce—. Lo hacemos porque nos gusta, sólo por eso. 
 
    —¿Pueden hacer cambios? 
 
    —Los que queramos. Bastaría con sugerirlo a la Asamblea y que decida la mayoría. Aunque lo más probable es que no sea aceptado un cambio sin más. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues porque nos gusta como lo hacemos. 
 
    —Porque se sienten obligados a hacerlo así. 
 
    —No lo entiendes. ¿Acaso cambiarás tú algo que funciona? 
 
    —Si es para mejorarlo, ¿por qué no? 
 
    —¿Y si no estás seguro de si es una mejora? ¿Quién decide si es mejor o peor? 
 
    —En nuestro caso, los jefes tienen la autoridad, la experiencia y la sabiduría para decidir. 
 
    —Y lo que ellos decidan tú lo haces. 
 
    —Sí, porque estoy obligado. 
 
    —Como los niños ante un adulto. 
 
    —¡Que no somos niños! 
 
    —Lo parecéis. 
 
    —Mejor dejamos eso, pues ya estamos con lo de siempre. Te haré otra pregunta acerca de la Decisión. 
 
    —Pregunta. 
 
    —Ya sé que no es obligatoria pero, ¿quién decide lo que se debe hacer por el grupo? ¿Y si se decide hacer algo que no conviene? 
 
    —¿Por ejemplo? 
 
    —No sé. Supongamos que a un joven se le ocurre que para conseguir comida ataquen a otro poblado. O quitársela a los más débiles. 
 
    —Bien, ese tipo de ideas no sería aceptado por el grupo. La Decisión no sería válida y es como si no hubiera tenido lugar. En realidad, si te fijas bien aquel que piense así no se ha formado como un adulto responsable, por lo que no está en condiciones de Decidir. 
 
    —¿Y quién decide en un caso como ese? 
 
    —La Asamblea. No es frecuente que haya un debate, pero sí puede suceder, como ya viste. 
 
    —Sí, porque se planteó la cuestión de si podíamos estar presentes. 
 
    —Exacto. La Decisión siempre se toma ante todo el grupo y si surge cualquier duda, se debate en Asamblea. De todos modos siempre se evita hacerlo y lo más habitual es que ya todo el mundo conozca la Decisión de cada uno de forma no oficial. Si alguien piensa como dices, se le recomendará que no lo haga, que madure y piense de otra manera para Decidir. 
 
    —¿Y lo de los tríos? ¿No es otra norma? 
 
    —Es una costumbre, pero no es obligada si he entendido bien eso de «norma». 
 
    —En mi pueblo también hay costumbres, pero suelen convertirse en normas cuando se escriben. 
 
    —¿Por escribir quieres decir ponerlo en el cuadrado mágico ese? 
 
    —Más o menos. 
 
    —Bien, pero nosotros no tenemos nada escrito. Por eso no tenemos normas. 
 
    —¿Y las costumbres no son como normas? 
 
    —No, porque ninguna costumbre es obligatoria. La seguimos sólo si nos parece bien, y la verdad es que casi siempre las costumbres son cosas que valen la pena. 
 
    —¿Cómo los tríos? 
 
    —Sí. Ya te dije que es raro que un hombre sea capaz de satisfacer por completo a una mujer. Otra mujer sí que sabe hacerlo. 
 
    —Entre los míos se dice que dos mujeres viviendo juntas son una fuente de peleas y conflictos. 
 
    —Pues será porque ustedes están acostumbrados a las normas. ¿Hay normas para dos mujeres que vivan en la misma casa con un hombre? 
 
    —Nosotros no hacemos eso. Cuando se da ese caso es porque una es hija de la otra, o son hermanas. Si acaso, que una sea la madre del esposo de la otra. 
 
    —Ah sí, es cierto que ustedes sólo viven en parejas con los hijos y, si acaso, con los padres. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Y hay normas para esos casos? 
 
    —Algunas, aunque no muchas. 
 
    —Pero vamos a ver, Teniente Pedro Maxuel, en los casos que mencionas, ¿esas mujeres tienen relaciones entre ellas? 
 
    —¡Ni hablar! Bueno, puede que se de algún caso, pero está mal visto. Y va contra las normas. 
 
    —¡Ese es el problema! Si las mujeres no se quieren, ¡no es raro que se lleven mal! Nosotros lo evitamos, pues en nuestros tríos las mujeres se quieren, igual que quieren al hombre. 
 
    —¿Y se evitan los conflictos? 
 
    —Casi siempre. Cuando hay problemas, se rompe el trío. 
 
      
 
    En otra ocasión hablaron del lugar elegido para el nuevo pueblo. 
 
    —Ese sitio que han elegido es un mal sitio —dijo Leche Dulce. 
 
    —Lo hemos estudiado bien, no lo creas. 
 
    —¿Y cuando llueva fuerte? 
 
    —Está bien apartado del río. No creemos que las crecidas le alcancen. 
 
    —Las crecidas de la segunda estación, no, pero ¿qué me dices de las grandes crecidas que aparecen cada muchas estaciones? 
 
    El teniente se quedó un poco desconcertado. El término «estaciones» tenía dos significados para los arcuatianos: por un lado designaba una de las cinco estaciones en que dividían el año; por otro, hablar de estaciones en plural era lo mismo que hablar de años, pues esa palabra no existía en su vocabulario. 
 
    Por lo tanto, la nativa se refería a que cada ciertos años habían grandes inundaciones. 
 
    —Tendré que comentarlo con los especialistas. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Nuestros sabios. 
 
    Maxuel consultó con la base de la expedición, analizaron los mapas, y llegaron a la conclusión de que el lugar seguía siendo adecuado. 
 
    Al día siguiente (en el «ciclo» siguiente, según los arcuatianos), Pedro Maxuel le dijo a Leche Dulce: —Según nuestras normas, el sitio es adecuado. 
 
    —Pues ya verán como esas normas de ustedes se equivocan. 
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    Unas cuantas estaciones más tarde, Leche Dulce era ya tan mayor que apenas se podía mover de su cabaña. Hoja Fina y Piedra Blanca se ocupaban de los tres niños, procurando sobre todo que no molestaran a la otra mamá. 
 
    Hoja Fina era la encargada de hacer las mezclas, pues Mano Rota no podía; lo mismo estaba dedicada a hacer un medicamento que la mezcla de fuego para las armas, o incluso una salsa complicada para cocinar. 
 
    Piedra Blanca sabía tantas cosas que casi siempre era a él a quien le preguntaban algo. Ahora solía dedicarse a instruir a los jóvenes en las cosas que debían saber. Sólo de vez en cuando se consultaba algo con Leche Dulce. 
 
    Los latinos que vivían en el poblado de La Paz Arcuatiana mantenían unas relaciones aceptables con el grupo. Incluso se hacía algo de intercambio, al menos de objetos de metal como cuchillos o recipientes para cocinar y telas para vestir; a cambio el grupo entregaba carne, frutas o hierbas medicinales. 
 
    La mezcla de fuego de Hoja Fina resultó ser muy apreciada por los latinos, que la usaban para preparar unas cosas llamadas cohetes que volaban en las fiestas. El encargado de los cohetes en el pueblo latino solía hacer el cambio por cuchillos para cocinar; como consecuencia, en la vivienda de Leche Dulce no faltaban los utensilios de metal. Incluso Piedra Blanca se había acostumbrado a cortarse el pelo con una «cuchilla de afeitar» entregada por los latinos. 
 
    Cada segunda estación venía la crecida del río, pero aunque el vado se hiciera impracticable se podía cruzar por el «puente», una estructura de piedras y metal que pasaba por encima, muy apreciada tanto por los arcuatianos como por los latinos. 
 
    Leche Dulce casi no recordaba que una vez había hablado de una gran crecida. En realidad, apenas recordaba las cosas, pues era muy mayor. 
 
    Cierto día, el cielo se oscureció. No era extraño, pues era la temporada de las lluvias de la segunda estación. El río ya iba crecido, pero el puente era utilizable. 
 
    Comenzó a llover. 
 
    No era una lluvia normal. Caían piedras de agua, unas cosas como piedras pero que se deshacían convirtiéndose en agua. 
 
    Leche Dulce recordó, esta vez sí, que eso era lo que sucedía en la gran crecida, y así se lo dijo a su esposo. 
 
    Por su parte, Piedra Blanca observó que los latinos le habían mostrado una máquina que hacía piedras de agua como aquellas. Lo llamaban hielo. 
 
    La lluvia era ya tan fuerte que los tejados de las casas empezaron a mojarse. 
 
    Piedra Blanca salió, bajo la lluvia y las piedras de agua, a buscar a Dura Nuez. Éste, quien ya era el cazador jefe, era el responsable de la gran casa movible del grupo. 
 
    No hizo falta buscarlo, pues ya Dura Nuez había llegado a la misma conclusión. 
 
    Todos los cazadores desplegaron en el espacio comunal la gran pieza de pieles cosidas. El suelo estaba todo lleno de fango, pero eso no importaba. 
 
    Colocaron los postes de soporte en el interior y levantaron el techo de fuera. Lo sujetaron bien mientras otros desplegaban el techo de dentro, que a su vez estaba separado del suelo. 
 
    Finalmente, una enorme tienda doble estaba desplegada en el centro del pueblo. 
 
    Todos los que pudieron hacerlo corrieron a refugiarse en su interior, perfectamente seco. Y a quienes no podían, otros fueron a buscarles. 
 
    Piedra Blanca y Hoja Fina ayudaron a Leche Dulce a refugiarse en la casa de piel, pues los niños ya habían ido allí corriendo. 
 
    Afuera seguían cayendo el agua y las piedras de agua. De vez en cuando algún cazador salía a revisar que no había peligro de que el agua entrara en la tienda; ya eran varios los arroyuelos que corrían entre las casas, pero ninguno se dirigía hacia la casa de piel. 
 
    De improviso, un extraño ser se introdujo en la tienda. Era un hombre, pero tenía una piel muy brillante que repelía el agua. 
 
    Todos los presentes se asustaron, y Dura Nuez cogió la ballesta de la que rara vez se separaba. 
 
    El extraño se quitó algo de la cabeza, y así pudieron ver que era Teniente Pedro Maxuel. Eso sí, estaba totalmente seco. 
 
    —¡Perdonen por llegar así en medio de este temporal! —dijo—. Pero tenemos un grave problema en nuestro poblado. ¡Nuestras casas se han inundado! 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -12- 
 
      
 
    Por suerte ya no llovía tan fuerte. Y habían dejado de caer las piedras de agua. Todos los cazadores del grupo, hombres y mujeres con Dura Nuez al frente, se dirigieron al poblado de los extraños; habían sacado los dos botes de madera que en ocasiones usaban, y en los que apenas cabían unas diez personas. 
 
    La parte baja del puente estaba inundada, pero por suerte la más alta quedaba por encima de las aguas, y así todos pudieron pasar por él; eso sí, no sin peligro de que la fuerte corriente los arrastrara. 
 
    Piedra Blanca, que iba en el grupo, comprendió rápido el peligro y sugirió atar unas cuerdas a los árboles, lo que hicieron de inmediato. 
 
    El poblado de La Paz estaba totalmente bajo el agua, que entraba en todas las viviendas. Sus habitantes estaban en los tejados (Piedra Blanca observó interesado que el material del techo soportaba bien el peso de la gente), o bien estaban caminando entre las aguas turbulentas. 
 
    Poco a poco fueron bajando a los más débiles y les condujeron (o llevaron en brazos) al pueblo arcuatiano, siguiendo la ruta marcada por las cuerdas. Por suerte no había ancianos entre los extraños, pero sí bastantes niños y cinco mujeres con el embarazo muy avanzado. A una de ellas la subieron en un bote, junto con varios niños y numerosos objetos. 
 
    Finalmente, todos los extraños se pudieron apretujar junto al grupo arcuatiano en la casa movible, donde difícilmente cabían todos. Varias de las personas más fuertes (tanto latinos como bistulardianos) se sintieron capaces de soportar la lluvia con tal de evitar los apretones. 
 
    Siguió lloviendo hasta la noche. Uno de los cazadores enviados por Dura Nuez informó que el río había cubierto el puente por completo, y que probablemente lo había roto; también, que el agua había tapado casi del todo varias casas. 
 
    Pero el pueblo arcuatiano estaba a salvo, aunque todas las casas tenían el techo empapado. 
 
    Piedra Blanca apenas pudo dormir, pues no había sitio en la casa de piel para ponerse cómodo, y eran muchos los niños que lloraban; aparte de que los demás adultos tampoco podían dormir y hablaban, aunque fuera en voz baja. Y muchos lo hacían en una lengua incompresible para él. 
 
    Al fin salió el sol, que los extraños de otro mundo llamaban estrella de Bistularde, y sus rayos mostraron un paisaje inundado. No había río, sino un enorme lago de aguas turbias y llenas de basura; entre los restos, Piedra Blanca descubrió uno de los botes del grupo; seguramente no lo dejaron bien sujeto. El otro parecía estar en su sitio. 
 
    Teniente Pedro Maxuel salió también y junto a Piedra Blanca contempló el desastre. 
 
    —Creo que debimos hacer caso a Leche Dulce —dijo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Ella nos avisó que cada cierto número de años había una gran inundación. Pero nuestros expertos en Nueva Lima dijeron que no podía ser, así que decidimos construir La Paz donde habíamos pensado. 
 
    —O sea que las normas se equivocaron, ¿no es así? 
 
    —Más o menos. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Por de pronto, está claro. Avisaré a mis superiores para que envíen unos vehículos de rescate. No sé si nos iremos o si nos quedaremos, pero por el momento nos hacen falta tiendas mayores. 
 
    —¡Eso es bien cierto! —dijo, riendo, Piedra Blanca. 
 
      
 
    Algo más tarde llegaban varios vehículos voladores y de ellos bajaban soldados vestidos como los primeros extraños hacía ya varias estaciones. Montaron cuatro enormes tiendas de color rojo muy brillante, y en ellas se refugiaron los latinos del pueblo. 
 
    Durante varios ciclos permanecieron los soldados con su gente, mientras el agua bajaba. 
 
    Entretanto, el grupo arreglaba sus casas, estropeadas por la fuerte lluvia. Por fin pudieron recoger la casa movible de piel, aunque primero fue limpiada y secada a fondo. 
 
    La normalidad también volvió a La Paz Arcuatiana. 
 
    Teniente Pedro Maxuel explicó a Piedra Blanca, Dura Nuez y los demás, que habían decidido dejar el pueblo donde estaba, pero sabiendo que había inundaciones periódicas tomarían las medidas. Nadie entendió en qué consistían esas «medidas» (dijeron algo de «tuberías», «desagües», «canalizaciones» y cosas por el estilo), pero en todo caso parecían saber lo que hacían. Aunque Piedra Blanca recordó con sorna que las Normas ya habían fallado una vez. 
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    Desde que era muy pequeño, Pedro Maxuel no había tomado prácticamente ninguna decisión de importancia. Siempre habían decidido por él. 
 
    E incluso cuando tomó alguna decisión, no hubo en realidad opción pues se trató de decisiones obligadas. 
 
    Nació en la vieja ciudad de La Paz, en el altiplano boliviano. Su madre murió siendo muy joven, en un accidente de tráfico y su padre apenas tenía tiempo para dedicarle, pues aparte de trabajar en la oficina pública por la mañana, por la tarde se dedicaba a la venta ambulante de chips piratas, una ocupación semilegal pero obligada para poder comer. En aquellos años, una hiperinflación sacudió la Unión Latina, por causas que Pedro no entendía bien, ni siquiera ahora que era mayor. 
 
    El niño Pedro Maxuel estaba así casi todo el día en el centro escolar. Cuando no estudiaba, colaboraba con los demás en sus estudios, pues los maestros habían observado que era inteligente, tranquilo y obediente, por ello lo habían propuesto como asesor de estudios para sus compañeros. 
 
    Al cumplir los diez años, la autoridad le hizo el test de aptitudes, al igual que a todos los chicos de su nivel. El resultado fue bien claro: Pedro era inteligente y muy capaz de recibir órdenes, aparte de tener un buen estado físico. Se le recomendó para el ejército. 
 
    Su padre estuvo de acuerdo. Y Pedro Maxuel entró en la escuela militar de segundo nivel con once años. 
 
    Allí estaba ciertamente en su salsa. Tenía buenas ropas, comía bien, una cama cómoda, compañeros inteligentes, buenos recursos de ocio para los ratos libres. Incluso le daban una ayuda para gastos que Pedro, casi por completo, entregaba a su padre (y éste así ya no tuvo que vender chips, ocupación que empezaba a estar perseguida por la policía). 
 
    Cuando llegó el momento de hacer los cursos de ascenso a oficial, Pedro ni se lo planteó. Él quería ser oficial y además quien no hacía los cursos estaba condenado a no ser nadie en el ejército: sólo los incapaces se libraban de hacerlos. 
 
    Finalmente, Pedro se graduó con el grado de Teniente y le asignaron destino: la base del Cinturón Ecuatorial, en el cuerpo de marina espacial. 
 
    Pedro se hubiera podido negar, pues la asignación de destino estaba condicionada a la aceptación. Pero, ¿si no aceptaba, qué otro destino le darían? Sabía lo que sucedía con quienes no aceptaban el destino primero: el segundo destino solía ser de muy baja categoría, con frecuencia inadecuado. Si los jefes que conocían bien su perfil personal creían que su puesto estaba en la marina, Pedro iría a la marina. 
 
    La base de la marina estaba a 36.000 kilómetros de la Tierra, en el sector latino del Cinturón Ecuatorial, una enorme estación espacial que circundaba el planeta. De allí partían las naves hacia otros mundos, tanto en el Sistema Solar como en otras estrellas. En particular, de la Base de la Marina Latina salían las naves de exploración del planeta Bistularde. 
 
    Siendo época de paz prolongada, las misiones de la marina se reducían a tres: labores de vigilancia, más propias de la policía, maniobras de entrenamiento y la escolta de autoridades. Pero gracias a Bistularde había otra clase de destino: la exploración y conquista del nuevo mundo. 
 
    Tras dos años de aburrimiento en la base, salvo la participación en alguna maniobra y la instrucción de reclutas, el Teniente Pedro Maxuel recibió un mensaje de alta prioridad: se le solicitaba, si aceptaba la misión, su participación en la expedición del año 1457 al planeta Bistularde. 
 
    Nuevamente, fue esa una decisión que no era tal, pues el teniente no tenía alternativas. ¿Cómo podía rechazar una orden directa, aunque no lo pareciera? Pedro se presentó de inmediato ante sus superiores. 
 
    Por suerte no se trataba de un viaje de alta velocidad, bajo fuertes radiaciones. Viajarían en una nave estándar de exploración, a velocidad máxima un décimo de C, bajo hibernación la mayor parte del tiempo. Tardarían unos doscientos años en llegar, pero para ellos sólo transcurrirían unos meses. 
 
    Pedro hubiese ido aunque fuera en una nave rápida, en la que raro era quien no se veía afectado por la radiación y con un alto riesgo de no llegar a destino. Él era un soldado, y estaba obligado a obedecer. 
 
    Así había llegado a Bistularde, había afrontado la jefatura del grupo con destino Ustralia, y allí había conocido a nativos tan increíbles como Leche Dulce o Piedra Blanca. 
 
    Para ellos no existían las normas. Y vivían a su manera pacífica y tranquila. 
 
      
 
    Finalmente, Pedro Maxuel tomó su Decisión.  
 
    Ya estaba cansado de la Norma. 
 
    Dejaría el ejército y se quedaría en una casita de La Paz Arcuatiana. Tal vez pudiera encontrar una joven de su raza con la que establecer una familia; había alguna disponible en el pueblo. Y si no, la buscaría entre los nuevos colonos… 
 
    Pero fundaría una familia y todos ellos decidirían lo que harían con sus vidas. 
 
    Sin imposiciones de la Norma. 
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    Esteban abandonó su casa muy enfadado. No dio un portazo porque no era posible, el sistema de cierre de la puerta se lo impedía. 
 
    Dio gracias porque al menos podía salir al exterior. En la mayoría de los planetas colonizados, salir al exterior exigía vestir un traje protector y cruzar una esclusa estanca con cierres múltiples. No era adecuado salir con rabia, pues las prisas podían llevar a cometer errores mortales. 
 
    Pero en Bistularde el aire era respirable, y no había nada peligroso. Se podía salir al exterior sin protección alguna, como en la Tierra. Y uno podía salir deprisa si se sentía agobiado en el interior de las viviendas. 
 
    Eso sí, la arquitectura seguía siendo la misma que en los demás planetas. Las viviendas de los colonos eran módulos cilíndricos unidos entre sí, dependiendo de las necesidades de cada caso. Y la puerta era la esclusa de siempre, aunque aquí estaban desactivados los mecanismos de control. 
 
    Así que no era posible salir dando un portazo, aunque a Esteban le habría encantado poder hacerlo. 
 
    Mientras sentía la rabia acumulada en su interior, se dedicó a observar el pequeño poblado de la colonia. Santa Marta no tenía nada que ver con su homónima de la Unión Latina, allá en el sector colombiano. La Santa Marta de Bistularde tenía tan sólo veintidós viviendas y las tres estructuras céntricas: el centro comercial (tienda de alimentos, ferretería, electrónica y ropa en un único local, con un pequeño bar comedor), el centro oficial (las oficinas de la U.L. y toda la administración) y el centro de servicios públicos (escuela, hospital, laboratorio, taller, teatro, gimnasio e iglesia ecuménica). Todas las casas parecían bidones acoplados o apilados, lo que daba al pueblo un cierto aspecto de refinería o de una planta de productos químicos. 
 
    Sí, se habían realizado pequeños intentos para hacer más agradable la vista. Aquí y allá había jardines llenos de flores terrestres, aunque Esteban observó unos globos de color violeta que parecían tener origen local. Algunas viviendas estaban pintadas sobre el titanio aluminizado, lo que también servía para poner notas de color. 
 
    Comprendió que apenas tenía a donde ir, así que se dirigió al bar. No le apetecía tomar nada, de ahí que optara por una infusión de menta y manzanilla (ambas de cultivo local, pero origen terrestre). Luisa, la encargada del servicio, lo miró y dijo: 
 
    —Algo tarde para estar por aquí, Esteban. Supongo que hay problemas en casa, ¿no? 
 
    —Gracias por tu interés, Luisa, pero no quiero hablar de eso. Este pueblo es demasiado pequeño. 
 
    —¿Me estás llamando chismosa? 
 
    —¡Deja esa vaina, chica! Simplemente no me apetece hablar, y no te molestes. 
 
    —¡OK! Pero en quince minutos debo cerrar. 
 
    Quince minutos serían suficientes para calmarse. 
 
    Esteban meditó acerca del problema que existía en su casa. 
 
    Cuando él decidió abandonar la Tierra esperaba dejar atrás los típicos problemas terrestres. En las colonias, pensaba, todo sería un continuo desafío, los verdaderos problemas serían retos a solucionar: construir nuevas ciudades, buscar recursos, explorar tierras desconocidas, vencer a los enemigos naturales. En Bistularde, además, había nativos que podían ser hostiles o con los que había que establecer relaciones pacíficas, incluso comerciar. Pero olvidó que donde quiera que vayan los seres humanos allá irán sus defectos y virtudes. 
 
    Además, en Santa Marta no había nativos que temer o con los que comerciar, el territorio estaba ya explorado y los únicos recursos disponibles eran para cultivar y para criar ganado. Había unos invernaderos donde se cultivaba de todo y unas granjas en las que se criaban diversos animales, todos ellos traídos de la Tierra como embriones congelados. Era un trabajo rutinario, más propio de robots que de personas. La función de los seres humanos era programar los robots y vigilarlos. 
 
    El tedio llevaba a destapar las tensiones con mayor facilidad. Cuando se está en peligro mortal se pueden olvidar los problemas personales. Pero cuando no hay peligro sino aburrimiento, incluso los menores roces se convierten en graves tensiones. 
 
    Rosana era una buena persona, sin duda. Cuando él la conoció, a poco de llegar al planeta, decidió que ella sería su pareja para formar una familia. Coincidían en muchas cosas y se atraían mutuamente, así que no tardaron en formalizar su unión y solicitar el traslado a una colonia avanzada. Formaron parte, así, del núcleo fundador de Santa Marta. 
 
    Los primeros años fueron ideales. Trabajaron duro con todos los miembros de la colonia, y con la ayuda de los robots y demás maquinaria montaron las viviendas, los invernaderos, las granjas, el centro, los hangares,… Se buscaron nutrientes para la tierra, se descongelaron los embriones y se dejaron crecer en el laboratorio. Siempre había algo que hacer, con frecuencia algo nuevo. 
 
    Rosana quedó embarazada y tuvieron un hijo: Alberto Luis. Constituyó otra fuente de trabajos y de alegrías. Al menos durante los primeros años. 
 
    Con el tiempo, todo se fue automatizando. Casi todo lo que había que hacer, estaba ya hecho. Y funcionaba sin más. 
 
    El bar y el teatro se fueron llenando cada vez con mayor frecuencia, pues siempre había ratos libres que ocupar. El salón virtual estaba cada día más solicitado. Aunque no era posible comunicarse con la Tierra, pues el uso del ansible estaba muy restringido (y era carísimo), las comunicaciones con otras personas del planeta eran habituales. 
 
    La gente se aburría. 
 
    Las discusiones con Rosana casi siempre se relacionaban con la crianza de Alberto Luis. Ella y él diferían en casi todo. 
 
    El chico ya tenía 19 años (medidos en unidades de Bistularde), por lo que legalmente era mayor de edad, aunque no era del todo maduro. Su madre siempre estaba pendiente de él, como si aún fuera un niño de dos años, algo que Esteban rechazaba de plano: si ella no le daba la oportunidad para madurar, no lo haría. Esteban le pedía que lo dejara a sus anchas, que él ya tenía edad para decidir por sí mismo (aunque se equivocara), que no estuviera tras él como si fuera un crío… 
 
    Los desacuerdos eran constantes y Esteban reconocía que más de una vez ella podía tener razón. Pero no se la daba, porque ella tampoco le daba la razón a él cuando la tenía. 
 
    En cuanto al hijo, se aprovechaba de la posición de su madre para no tener que hacer nada. Exigía en vez de pedir y recibía todo lo que quería. También de su padre, que se encontraba en la disyuntiva de ser el malo de la película o seguirle el juego. 
 
    Esteban se sentía en el centro de un juego peligroso. Quería quitarse, pero no podía. 
 
    Salir de forma brusca y tomar el aire era un modo de quitarse de en medio por un rato. 
 
    Luisa cerró el bar y Esteban salió. Caminando despacio, fue haciendo tiempo. 
 
    El cielo estaba plagado de estrellas, formando constelaciones muy distintas de las terrestres. 
 
    Esteban observó los asterismos. Allí estaba la Computadora, más allá el Robot, aquel otro era la Montaña Nevada, a su lado la Manzana y el Perro. A diferencia de la versión terrestre, el Perro de Bistularde realmente parecía un perro, aunque algunos preferían decir que era un lobo. 
 
    No había lunas que ocultaran las estrellas, pues Bistularde no tenía satélites naturales. Aunque algunas estrellas se movían a ojos vistas, eran objetos artificiales en órbita. 
 
    Y tampoco había nubes pues era la temporada seca. 
 
    La temperatura era agradable pero ya bajaba de los 16 grados. Comenzaba a hacer frío. 
 
    Esteban observó su pulsera. Tocó el mando de la hora local: ya habían pasado las dos de la madrugada.  
 
    No podía retrasar más el acostarse. Rosana estaría dormida y él podría ocupar su cama sin molestarla. 
 
    Volvió a su casa y entró en silencio. 
 
    Rosana no estaba dormida. 
 
    —¿Qué? ¿Por fin has decidido acostarte? 
 
    —Necesitaba salir, Rosana. 
 
    —Como haces siempre que discutimos. ¡No eres más que un cobarde! 
 
    Esteban recordó algo que leyó en el bar de Luisa. Y tomó una decisión repentina, casi sin meditar en sus consecuencias. 
 
    —¡Está bien! Si lo que tú quieres es que yo me vaya, ¡me iré! Voy a presentarme para la expedición de Lituera. Vi un cartel de reclutamiento y mañana mismo pondré mi solicitud. 
 
    —¿Y me vas a dejar cuidando yo sola de Alberto Luis? ¡No serás capaz! 
 
    —¡Escúchame por una vez! Él ya tiene edad para trabajar. Puede cubrir mi plaza en el invernadero. Si tú quieres seguir haciéndole la comida y lavándole la ropa, ¡allá tú! Pero ya es hora de que haga algo. 
 
    —Está estudiando. 
 
    —¡Dice que estudia! Pero lo único que hace es pasarse todo el día frente al equipo. En todo caso podrá seguir estudiando en los ratos libres, como he hecho yo mismo. 
 
    Esteban se acomodó en la cama, dándole la espalda a Rosana. Ésta entendió que ya no quería seguir hablando y optó por callarse. También se volvió para darle la espalda a su compañero. 
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    Por la mañana, Rosana esperaba que Esteban fuera al invernadero sin más. Éste se desayunó y se marchó sin decir ni una sola palabra. 
 
    Pero cuando volvió al mediodía, le entregó un comprobante electrónico. 
 
    —Ya presenté la solicitud para la expedición Lituera. 
 
    —¡Así que finalmente te has atrevido! Mira, lárgate, ¡no quiero saber nada de ti! 
 
    —Como quieras. 
 
    Esteban salió de su casa y fue a almorzar a lo de Luisa. 
 
    —Esto, Luisa, ¿hay alguna habitación libre? 
 
    —Sabes que no, chico. Esto no es un hotel. ¿Rosana te echó de casa? 
 
    —No voy a hablar del asunto, eso lo sabes bien. OK, si sabes de alguien que tenga donde alojarme unos días, me lo dices. Hasta que me admitan en lo de Lituera. 
 
    —¿Así que presentaste tu solicitud? ¡Eres el único con cojones de este pueblo! 
 
    —¿Nadie más la ha presentado? 
 
    —Que yo sepa, no. 
 
    —Entonces, nadie. Porque tú lo sabes todo, chica. 
 
    Por la noche, Rosana admitió a Esteban en la casa puesto que sabía bien que él no tenía a ningún otro sitio al que ir. Aunque tuvo que dormir en la camita hinchable. Eso sí, en el salón. 
 
    Para Esteban fueron unos días muy duros. Su hijo no le hablaba pues sabía bien que pretendía obligarlo a trabajar. Su esposa apenas le servía la comida y lo trataba de forma neutra. Todo el pueblo ya sabía lo que pasaba en su casa, y la gente mostraba su acuerdo o su desacuerdo cada vez que alguien se tropezaba con él. Y encima se estaba arriesgando porque ¿y si no le admitían en la expedición? 
 
    Finalmente le avisaron que estaba admitido. Lo recogerían en un transporte y él debería tener todos sus asuntos personales resueltos, y sus artículos empacados en una bolsa de 20 kilos como máximo. 
 
    En el invernadero cedieron su plaza a Alberto Luis y a la hora 1015 descendía el transporte en la plaza de Santa Marta. 
 
    —¡Esteban Fernanlópez! 
 
    —Aquí. 
 
    —Suba. 
 
    Pesaron su bolsa. 19,75 kilos. 
 
    —Bien, Esteban. No tendrá que quitar el exceso de peso. Siéntese y sujétese, que despegamos en diez minutos. 
 
    Esteban colocó su bolsa en el portaequipajes y se sentó junto a una chica rubia, bastante joven. Le calculó unos 25 años terrestres. 
 
    —Hola, me llamo Esteban Fernanlópez. 
 
    —Sí, ya lo oí. Yo soy Lorena Ferreira —tenía un agradable acento brasileño. 
 
    —Encantado, Lorena. 
 
    El transporte se elevó hasta la altura de vuelo y se puso en marcha. Seguiría hasta el siguiente punto de recogida. 
 
      
 
    El campamento de instrucción estaba situado en las afueras de Bonilla, a unos doscientos kilómetros de Nueva Lima. Los reclutas, como eran denominados quienes se habían incorporado recientemente, compartían un barracón. Aunque se habían asignado las camas al azar, se aceptaban los cambios casi siempre que eran posibles. 
 
    Así fue como Estaban y Lorena consiguieron compartir una litera, y más de una vez dormían en la misma cama. Las relaciones sexuales se toleraban siempre que fueran discretas. 
 
    En todo caso, tenían mucho tiempo libre para hablar. 
 
    —Lo que no entiendo, Lorena, es por qué debemos recibir una instrucción militar. Comprendo que debamos prepararnos, pero no como soldados. Me parece una pendejada. 
 
    —¿Sabes lo que le sucedió a Montesoca, en 1416? 
 
    —Nunca me ha interesado la historia. 
 
    —Pues antes de venir como colono a Bistularde, por lo menos debías haber estudiado su historia. 
 
    —Bueno, no lo hice, y ahora ya no puedo retroceder. Cuéntamelo y así podré suplir esa falta. 
 
    —¡Vaya vaina! OK, pues a eso voy. Montesoca fue el primero en llegar al planeta tras la asignación a la Unión Latina. Su nave era la Hernán Cortés, y en principio no esperaban grandes problemas. Sabían que existían unos nativos humanoides, pero no contaban con su agresividad. Por lo menos los grupos con que ellos se toparon fueron terribles. La mitad de sus hombres y mujeres murieron o desaparecieron sin dejar rastro. Montesoca tuvo que regresar a la Tierra. La siguiente expedición ya fue completamente militar. 
 
    —La nave en la que yo vine sólo llevaba colonos. No vi soldados por ningún lado. 
 
    —¡Porque Santa Marta es zona conquistada! Tu grupo era de colonos, no de conquistadores. Los conquistadores son soldados, los colonos, no. Sólo se traen colonos cuando un sector ya está controlado. 
 
    —¿Será por eso que en Santa Marta no hay nativos? Nunca los vimos. 
 
    —¿Qué sugieres, que se matan a todos los nativos para dejar las tierras libres? 
 
    —¿Entonces? 
 
    —No todos los nativos son hostiles, muchos están a favor de la convivencia, incluso de la integración. Santa Marta era territorio vacío para ellos, no les interesaba. 
 
    —Por lo que voy entendiendo, ahora nosotros somos conquistadores. 
 
    —Lo seremos cuando estemos preparados. 
 
    El toque de corneta (¡a formar!) interrumpió la conversación. Todos los reclutas salieron corriendo, pues apenas disponían de unos pocos minutos para ponerse en la fila que les correspondía. 
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    Finalmente, casi todos los reclutas recibieron su título de conquistador. Se les dio un equipo que incluía dos armas personales (pistola y fusil). 
 
    La expedición Lituera se dirigió a un valle cercano al ecuador, en el Continente Beta. 
 
    Era una selva que recordaba a la del Amazonas. Sofocante, peligrosa, dura. 
 
    Los conquistadores apenas llevaban ropa puesta, ya que el calor no lo permitía. Pero para protegerse de los numerosos insectos (parecidos a mosquitos), se untaban todo el cuerpo con una crema espesa, la «mierdapollo», pues realmente se parecía a excrementos de ave; y además olía igual de fuerte. Pero con la mierdapollo estaban bien protegidos; y era eso o cubrirse todo el cuerpo con un traje asfixiante. 
 
    Debían sortear diversos peligros: animales venenosos, plantas que atacaban como si fueran animales, lianas colgantes repletas de vesículas venenosas, cenagales ocultos bajo las hojas en cuyo fondo abundaban las espinas mortales, grandes depredadores que estaban al acecho, barrancos que surgían en el camino de forma inesperada, ríos caudalosos y llenos de peces mortíferos, parecidos a las pirañas,…  
 
    Pero lo peor eran los nativos. No es que fueran hostiles, ¡es que eran demonios! Los azules (pues ese era el color de su piel) les emboscaban, les atacaban por la noche o a pleno día, cuando estaban descansando o durante sus caminatas. 
 
    Perdieron varios efectivos antes de comprender que no era cosa de broma la vigilancia. Ahora todos llevaban sus armas a punto y ante la menor duda disparaban. 
 
    A veces, tras los disparos aparecía el cuerpo de algún azul. 
 
    Por fin alcanzaron el lugar adecuado para fundar una colonia. No había tribus azules cercanas (o al menos no se apreciaban en las imágenes aéreas ni las vieron los exploradores). Era una llanura con espacio para cultivar y para una población relativamente grande. 
 
    El General Lituera apareció en un volador para hacer la fundación. Hasta entonces apenas se le había visto el pelo: varias veces durante la formación de los reclutas, y tres veces en que organizaron algún campamento semipermanente. El resto del tiempo había estado en Nueva Lima, dedicado a las labores de jefatura. 
 
    En otras palabras, que él se guardaba la espalda mientras sus conquistadores sudaban la gota gorda (literalmente). 
 
    En todo caso, ahora se presentaba para la ceremonia de la fundación de Nueva Barranquilla. 
 
      
 
    Tras las ceremonias, Litruera se fue a su oficina de Nueva Lima y los expedicionarios volvieron al trabajo. 
 
    Ahora debían preparar el terreno para la ciudad. 
 
    Hasta ese momento, los azules apenas se habían limitado a un par de incursiones, pero su amenaza era constante. Por eso lo primero fue construir el fuerte. 
 
    Aunque estaban seguros tras las murallas de la fortificación, los hombres y mujeres tenían que salir a diario. Había que desbrozar las tierras, construir los edificios, las calles y carreteras, el aeropuerto,… 
 
    Siempre, unos vigilaban mientras otros trabajaban en lo que fuera. 
 
    Disponían de unos pocos robots, pero la intendencia era un desastre. Dicho de otro modo, se las tenían que arreglar con lo poco que tenían; y cuando algo se averiaba, ¡a jorobarse! 
 
    Las primeras viviendas se repartieron entre quienes ya tenían experiencia colonial. Por eso Esteban y Lorena recibieron una, junto con una parcela de terreno para cultivar. 
 
    Construyeron un invernadero, más para proteger los cultivos que para darles calor; o más bien al revés, pues debían refrigerarlo. Pero las plantas terrestres debían ser protegidas de los insectos y hongos locales, o no crecían. 
 
    La casa de Esteban y Lorena era de plástico inflable, pues no había posibilidad de una estructura metálica como en Santa Marta. Tal vez con el tiempo fuera posible hacerla de ladrillos y cemento. O de bioteca orgánica incombustible. 
 
    Para Esteban fue como volver a los tiempos felices de Santa Marta, cuando construían todo. Tenía la esperanza de no repetir con Lorena los errores cometidos con Rosana. 
 
    A veces se comunicaba con su antigua familia de Santa Marta. Rosana seguía sin compañero, y Alberto Luis seguía en la casa. Pero ahora trabajaba en el invernadero y no esperaba a que su madre le hiciera las cosas, sino que le ayudaba. Ella misma señalaba el cambio, por lo visto sin entender el motivo. 
 
    La convivencia con Lorena tenía sus más y sus menos como sucedía con cualquier pareja. Pero en general les iba bien. 
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    Celebraron el primer año de la colonia con un relativo entusiasmo. Los azules parecían haberlos dejado tranquilos. Sobre todo tras una última incursión de los soldados del fortín, que arrasaron un campamento cercano. 
 
    Los exploradores aseguraban que unos meses antes allí no había nada. Pero una nueva exploración reveló la existencia de varios centenares de nativos, casi todos ellos hombres jóvenes, con unos pocos mayores y casi ninguna mujer ni tampoco niños. No parecía una tribu pacífica, sino un grupo militar bien organizado. 
 
    Por suerte no detectaron los microrrobots enviados para espiarles. Tal vez no tuvieran repuestos para las máquinas agrícolas, pero la tecnología militar disponible siempre era la más adecuada. 
 
    Un grupo de soldados bien pertrechados y con trajes de combate perfectamente acondicionados (es decir, refrigerados) atacó el campamento, matando a muchos azules y haciendo huir al resto. 
 
    Durante las fiestas del aniversario, los soldados se regocijaron comentando los detalles de la incursión. Parecían haberlos puesto en fuga como ratas cobardes. 
 
    Lorena no estaba tan segura. Aunque no se atrevió a decirlo delante de los soldados, embriagados como estaban. 
 
    Más tarde lo comentaba con Esteban. 
 
    —No me cuadra esa huida. Apenas ofrecieron resistencia. 
 
    —¿Qué resistencia podrían oponer frente a nuestro moderno armamento? 
 
    —¡De verdad, Esteban, que tienes que informarte mejor! ¿No conoces nada de las armas de los azules? Pues deberías conocerlas. Por ejemplo, disponen de explosivos. 
 
    —¡Pero no conocen los metales! 
 
    —Es cierto, pero son capaces de fabricar bombas que acaban con un transporte que no esté acorazado. Y tienen cometas voladoras que hacen caer las bombas a distancia. Además, algunas tribus fabrican lanzas propulsadas por una catapulta, con capacidad de atravesar un blindado. 
 
    —¡No te creo! 
 
    —Busca la información sobre los jilokanos. Esos son los peores, los más sanguinarios y aguerridos de todos los nativos. 
 
    —Lo haré para hacerte caso. 
 
    Esteban no esperaba hallar gran cosa, pues aún tenía la idea preconcebida de que los nativos de Bistularde eran seres primitivos que no conocían los metales, aunque sí el fuego. Pero pudo descubrir en la biblioteca de la red que sus armas eran peligrosas y potentes pese a ser primitivas. Miles de latinos habían perecido en los enfrentamientos desde la primera expedición de Montesoca. Y, sí, los más fieros eran los jilokanos que habitaban en los Montes Pielator, en el mismo continente Beta, aunque mucho más al norte. Por suerte. 
 
    Meditó en lo que pudo leer y en las palabras de Lorena. Aquella huida de ratas, ¿no sería un truco para crear una falsa sensación de confianza? Daba miedo pensar en las posibles consecuencias. 
 
      
 
    Un mes más tarde, durante la noche. 
 
    El vigilante del depósito de combustible del fuerte no hace mucho caso de las cámaras de vigilancia. Nunca muestran nada interesante y esta noche parece ser más de lo mismo. 
 
    ¡Una lástima! Porque si el vigilante hubiera cumplido con su obligación habría observado que una sombra se ha movido de un modo muy sospechoso. Los sensores infrarrojos apenas sirven de algo dado el fuerte calor reinante, pero la sombra está bastante más caliente que el resto. 
 
    La sombra queda fuera del alcance de la cámara y finalmente se convierte en un nativo de piel azul que se mueve en silencio subiendo por la torre de vigilancia. El guardia lo descubre cuando ya es demasiado tarde, pues lo tiene en su espalda y le rebana el pescuezo de inmediato. 
 
    El guardia ni siquiera tenía activada la alarma de baja, que habría sonado en la oficina del suboficial de guardia desde el momento mismo en que falleciera. En otras palabras, nadie se enteró de que acababan de perder a un vigilante. 
 
    El nativo siguió moviéndose furtivamente hasta llegar a la base del depósito de combustible. Colocó su bomba con su mecha, que encendió con un mechero de chispa. 
 
    Apenas tenía tiempo para huir, eso si es que no lo descubrían antes. 
 
    Minutos más tarde, una horrible explosión inundaba de fuego una parte del fortín. 
 
    Simultáneamente, otra lluvia de fuego, en forma de flechas encendidas, cayó sobre el poblado de Nueva Barranquilla. 
 
    Lorena se despertó por el brusco aumento del calor. Vio el techo ardiendo de su vivienda y sacudió a su compañero. 
 
    —¡Esteban, Esteban, despierta, amor mío! 
 
    Esteban abrió los ojos y comprendió casi de inmediato. 
 
    Su primer impulso fue salir corriendo. Pero logró refrenarlo unos minutos al ver lo que hacía Lorena. Él hizo lo mismo y así ambos salieron armados. 
 
    Fue lo mejor que pudieron hacer pues casi en la puerta se encontraron con un nativo, armado con una lanza. Esteban disparó casi sin pensar. Vio brotar la sangre del pecho del nativo, que cayó al suelo sin hacer ni una sola exclamación. Con la luz del fuego que les rodeaba pudo ver sus ojos, abiertos por la sorpresa. 
 
    ¡Había matado a un ser humano! 
 
    No era simple cuestión de «lo maté porque si no él me mataba a mí». 
 
    Era que había acabado con la vida de un ser inteligente, sensible. Alguien con su familia, con sus seres queridos, con sus ideas, con sus motivos para querer matarlo a él y a Lorena. Motivos que tal vez pudieran haber discutido, pero ahora ya no sería posible. 
 
    Su compañera casi lo arrastró para sacarlo de allí. 
 
    Entre el ruido del fuego se oía el clamor de la batalla. Disparos, gritos de dolor (en latino y en otra lengua). 
 
    Era el caos. 
 
    Esteban ya no recordó más de lo que sucedió aquella noche. Volvió a disparar más de una vez, Lorena hizo lo mismo. Vieron caer gente, de los suyos y del enemigo. 
 
    Todo se mezcló en el caos de su mente. Sólo recordaba los ojos llenos de sorpresa del hombre que mató. 
 
    De alguna manera, Lorena y él se encontraron, al amanecer, entre un grupo de soldados. 
 
    Estaban lejos del fuerte, en las afueras del pueblo. Tanto el fortín como todos los edificios habían quedado destruidos por el fuego. 
 
    En el suelo se veían cientos de cadáveres. Unos tenían la piel azul, otros más oscura o tal vez rosada. 
 
    Los pocos supervivientes estaban esperando la llegada de auxilio. Si los nativos contaban con refuerzos, sin duda estaban perdidos. Pero tal vez el auxilio desde Nueva Lima llegara a tiempo. 
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    Los vehículos de auxilio llegaron en efecto a tiempo. O en todo caso los nativos supervivientes (que huyeron a la selva cercana) no contaban con refuerzos para otro ataque. 
 
    En todo caso los que quedaban de Nueva Barranquilla pudieron volver a Bonilla. 
 
    Allí la mayoría se acuarteló, a la espera de un nuevo destino y de la llegada de nuevos reclutas. Pero unos cuantos, como Esteban y Lorena, abandonaron la misión. 
 
    No querían saber más de conquistas. 
 
    Lorena propuso ir a una ciudad de origen brasileño donde tenía familia. Baía do Céu o Bahía del Cielo en lengua latina pues en el sector brasileño se hablaba tanto la lengua latina como el portugués arcaico. 
 
    Esteban ni se planteó la posibilidad de volver a Santa Marta con Rosana. Aquello estaba acabado definitivamente. Además, las últimas noticias eran que a ella y Alberto Luis les iba muy bien. 
 
      
 
    En Baía do Céu había nativos. Los limbretes eran uno de los grupos que mejor había aceptado la presencia de los terrestres en su mundo; para ellos, los latinos significaban una importante mejora en su forma de vida. En casi todas las casas había algún azul, normalmente como sirviente. También había limbretes en las escuelas, que venían de los poblados cercanos; aunque casi siempre debían estudiar separados, se hacía así porque su nivel y su formación previa eran totalmente distintos de las terrestres. Pero ya había grupos mixtos, sobre todo en los estudios básicos. 
 
    Lorena y Esteban recibieron una casa bastante grande (con cinco habitaciones) y una finca de ganado, con gallinas, conejos, pavos y cerdos. Esteban apenas tenía experiencia en ganadería, Lorena tenía algo más, pero se acostumbraron con facilidad. Eso sí, no contaban con suficientes robots, de ahí que recurrieran a la mano de obra humana. 
 
    Esteban apenas había tenido tratos con los nativos. En Santa Marta no los había, y durante su experiencia como conquistador lo que tuvo fueron enfrentamientos, incluso mortales. Pero ahora podía tratarlos como a seres humanos. Aunque le costó superar sus prejuicios. 
 
    Los limbretes hablaban portugués antes que latino, aparte de su propia lengua. Así que Esteban se vio obligado a aprender a hablar la lengua de Brasil para poder comunicarse con sus obreros. 
 
    Quería que tuvieran un sueldo decente pero, ¿cómo pagar lo correcto a quienes no conocen el valor del dinero? Lo mismo les daba ocho que ochenta, pues todas sus necesidades las cubrían en su pueblo; el consumismo era para ellos una novedad. 
 
    Aunque poco a poco aprendieron que con el dinero que se les daba podían adquirir objetos en la tienda de los terrestres, cosas mucho mejores que las que conseguían en sus poblados. 
 
    Lorena se entendía mejor con los obreros porque dominaba el portugués. Además conocía bien la lengua limbrete, pues tenía facilidades para los idiomas. 
 
      
 
    En la casa también hacía falta ayuda, así que contrataron una criada, una joven azul de nombre Kliya. 
 
    Kliya vivía en la casa y recibió una habitación para su propio uso. Además, hablaba el latino mucho mejor que sus compatriotas, por lo que esa era la lengua que se usaba en el hogar. 
 
    Fue a través de Kliya que Lorena y Esteban descubrieron las peculiares costumbres sexuales de los bistulardianos. En el pueblo de Kliya, como en muchas otras poblaciones, la gente se repartía en tríos, normalmente de dos mujeres y un hombre. También había cuartetos: dos hombres y dos mujeres que compartían sexo. 
 
    Kliya les propuso formar un trío. Esteban aceptó, con la aquiescencia de su compañera: no estaban casados así que no había motivos para los celos. Él descubrió que la variedad en el sexo le daba más aliciente a la vida, pues servía para romper la monotonía. 
 
    Pero Kliya también quería relacionarse con Lorena. Tras ciertas reticencias de la mujer, ésta aceptó probar y luego mantuvo el triángulo. 
 
    Esteban estaba encantado: como macho le satisfacía tener dos hembras pendientes de él, aunque nunca fuera capaz de satisfacerlas a ambas. De hecho, lo normal era que ellas luego completaran su satisfacción por su cuenta. 
 
    Sabía que era una situación normal en muchas viviendas. Un matrimonio terrestre y una criada nativa. 
 
    Otra cosa eran los cuadriláteros. Esteban no podía evitar cierta homofobia. Aceptaba las relaciones entre mujeres, sobre todo porque le excitaba verlas. Entre hombres no le hacían mucha gracia, mucho menos quería verse en una de ellas. Toleraba a los homosexuales pero no le gustaban. Y por eso no le apetecía participar en un cuadrilátero si eso significaba tener relaciones con otro hombre, aunque además hubiera dos mujeres. 
 
    Sin embargo hablando con otros habitantes, tanto latinos como bistulardianos, comprendió que estaba equivocado. Si los tríos podían describirse como un triángulo de relaciones, los cuartetos eran cuadriláteros, pero la figura que mejor los describía era un trapecio: las mujeres sí se relacionaban entre ellas (un dicho de Bistularde decía que sólo una mujer era capaz de satisfacer por completo a otra mujer), pero los hombres se dedicaban a las mujeres, muy rara vez se relacionaban entre sí. 
 
    En una casa típica con cuadrilátero, cada uno de los cuatro tenía su habitación y todos compartían la «cogedera», la habitación comunal con su gran cama. En la cama se colocaban las dos mujeres en el centro y los hombres en las partes exteriores, y en base a ese esquema se realizaban las sesiones de sexo. 
 
    Kliya no podía tener hijos de Esteban, pues no en vano se trataba de especies distintas; a pesar de la enorme similitud entre bistulardianos y terrestres, el número de cromosomas no coincidía. Aunque había algunos estudios que parecían indicar que era posible el mestizaje, recurriendo a la cirugía genética. Pero no sabían de ningún caso en que se hubiera realizado. 
 
    Lorena, en cambio, sí que podía tener hijos y de hecho se quedó embarazada. 
 
      
 
    El embarazo fue bastante bien hasta el séptimo mes. De repente, Lorena enfermó de un virus desconocido hasta entonces (que afectaba más a los terrestres que a los bistulardianos) y falleció. 
 
    Fue un duro golpe para Esteban. 
 
    Aún mantenía el contacto con Santa Marta. Rosana y Alberto Luis se comunicaban con él con cierta frecuencia. 
 
    Al conocer la muerte de su compañera, Rosana cedió a un impulso repentino y le dijo por telecon:  
 
    —¡Vuelve con nosotros! 
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    Esteban volvió a Santa Marta, pero se llevó con él a Kliya. Para Rosana fue toda una sorpresa, en especial cuando averiguó lo que pretendía Esteban: hacer un trío. Sin embargo, aceptó. Quería demasiado a Esteban. 
 
    Esteban y Kliya montaron unas cuadras junto a los invernaderos y así Alberto Luis pudo seguir en su puesto. 
 
    En cuanto al hijo de Esteban, estaba realmente cambiado. Ya no era el adolescente crecidito que no daba golpe, era un hombre trabajador que aportaba su ayuda al hogar de todos. 
 
    La presencia de Kliya perturbaba al joven hasta que Esteban optó por convertir su relación en un cuadrilátero, para escándalo de todos los vecinos. No era el cuadrilátero habitual, pues evidentemente Alberto Luis sólo se relacionaba con Kliya, no con su madre, pero ese detalle era algo que a los demás no les interesaba, y Esteban no lo comentó. 
 
    Que Luisa y los demás lo comentaran en el bar si querían. A él no le importaba. Ni a Rosana, pues cuando se lo dijeron se echó a reír. 
 
    Pero lo mejor de todo estaba aún por venir. Una tarde en que estaban descansando los cuatro, Alberto Luis se acercó a su padre. 
 
    Le dijo: 
 
    —Gracias, padre, por permitirme crecer. 
 
    Rosana, que lo oyó, mostró su rostro sonriente. 
 
    No dijo nada. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    TILAIO 
 
      
 
    Tilaio fue quien vio venir la caja del cielo. 
 
    Como era lo habitual, estaba solo. Tilaio era un chico muy raro, o así decían los otros kalianos. No le gustaban los juegos habituales entre los otros chicos, como perseguirse o luchar entre ellos. Cuando iban de cacería discutía las órdenes del jefe, sugiriendo otras estrategias; así que lo más frecuente era que no contaran con él para cazar. 
 
    Con las chicas tenía poco éxito, pues no era musculoso, no sabía luchar ni traía presas cazadas. Así que ¿quién lo iba a considerar una pareja interesante? 
 
    Sólo alguna mujer apreciaba su inteligencia y llegaba a verlo como un ser muy interesante. 
 
    Si Tilaio hubiera sido hijo del brujo o del jefe de la tribu, su destino estaría claro: con su inteligencia sería el más indicado para aprender todo lo relacionado con las curaciones y hablar con los dioses, o bien para mandar a los demás. 
 
    Pero Tilaio era hijo del cuarteto de nivel más bajo. Grim, Toleia, Manev y Firmonda, sus padres y madres, tenían todos ellos muy baja categoría. Así que Tilaio no tenía muchas posibilidades de llegar a ser algo en la tribu de los kalianos. 
 
    Él estaba convencido de que tendría que emigrar, irse a otro grupo donde no se le tuviera en cuenta su baja categoría. Pero a la vez pensaba que no le serviría de mucho: uno de sus padres, Manev, procedía de otra tribu y desde que llegó pasó a ser el hombre de menor nivel, por ser de fuera. 
 
    Por lo tanto, en otro grupo ¡Tilaio estaría igual! ¡Vaya porvenir! 
 
    Otra posibilidad era que aprendiera a callarse. Eso era lo que le decía Firmonda, su madre mayor. Si Tilaio aceptara las órdenes de los jefes sin discutirlas le dejarían participar en las cacerías. Tarde o temprano tendría la ocasión para dar a conocer su punto de vista, y así en algún momento sus ideas serían aceptadas. Pero nunca podría imponerlas desde abajo, sin contar con el acuerdo del jefe del grupo. 
 
    Cuando los demás se iban de caza, o a jugar alguno de esos despreciables juegos de competición, Tilaio se apartaba e iba a caminar solo. No temía a los peligros habituales, pues a fin de cuentas era bastante fuerte y también tenía su cerbatana. El mayor peligro era pisar en falso sobre un túnel de lombriserpiente. Si cayera en uno de ellos, podría partirse el tobillo. Pero bastaba con mirar bien por donde se andaba. 
 
    En el suelo no había marcas de lombriserpientes, así que no había peligro alguno a la vista. 
 
    Tampoco era la época de los lobotigres, y los murcios salían de noche en esa época del año tan calurosa. 
 
    Tilaio se alejó una vez más del poblado. El estúpido de Brinte había convocado a los chicos para cazar ángeles y le había dicho a Tilaio que no lo quería. Sólo porque en dos o tres ocasiones había querido sugerirle una mejor estrategia de caza. 
 
    Brinte creía que los ángeles se cazaban haciendo ruido y disparando una nube de flechas. Sí, así conseguía alguno que otro, pero era un despilfarro de material, aparte de conseguir que la mayoría de los ángeles huyera y no volviera a los mismos árboles. Tilaio quiso explicárselo a Brinte, pero el jefe de los jóvenes lo insultó. 
 
    Tilaio caminaba mirando hacia el suelo, evitando los túneles de las lombriserpientes, cuando algo le hizo mirar hacia el cielo. 
 
    Vio un punto muy luminoso, sobre una nube extraña. 
 
    La nube era muy blanca y en su centro brillaba una luz muy intensa. 
 
    Parecía descender. 
 
    Tilaio se fijó en que sobre la nube había algo como una caja azul. De la caja salía fuego y eso era lo que producía la luz, y la nube, que posiblemente sería humo. 
 
    La caja seguía bajando y ya se apreciaban cuatro patas delgadas. De hecho mientras Tilaio observaba, las patas crecieron hasta desplegarse sobre las cuatro esquinas de la caja. 
 
    Sólo en ese momento Tilaio observó que la caja le iba a caer encima. Comprendiendo el peligro que corría, se apartó hasta refugiarse detrás de un arbusto. 
 
    Justo a tiempo: la caja tocó suelo muy cerca de donde había estado él un momento antes. Con un ruido infernal, el fuego quemó el suelo bajo ella. 
 
    Las patas cedieron un poco bajo el peso. 
 
    Y finalmente cesó todo ruido. 
 
    El humo se despejó. 
 
    Tilaio estaba expectante. Salió de su escondite para ver mejor lo que sucedía. 
 
    Brotó una especie de escalera de un lado de la caja. 
 
    Se abrió una puerta redonda, en la parte de arriba de la escalera. 
 
    Salió una mujer. 
 
    Tenía la cabeza redonda y brillante. Vestía una especie de traje muy ceñido, de color azul que le cubría todo el cuerpo. Al ser tan ceñido, no cabía duda de que se trataba de una mujer. 
 
    Bajó la escalera y se quedó al pie, mirando alrededor. 
 
    Tilaio se le acercó. No la temía. 
 
    A pesar de la extraña cabeza. 
 
    Tilaio ya había oído los rumores. 
 
    Otros extranjeros bajaban del cielo en diversos lugares del mundo. 
 
    Eran hombres y mujeres, aunque algo distintos, que venían de un lugar que a veces llamaban «Tierra» y otras «Uniónlatina». 
 
      
 
    En la nave de aterrizaje, de nombre Lupita, sus doce tripulantes se hallaban a la expectativa. Diez de ellos eran novatos, recién llegados en la Moctezuma. Los otros dos se trataban de veteranos que se habían incorporado en órbita. 
 
    Mary Calmonia llevaba ya cinco años en Bistularde. En Nueva Lima se aburría realizando trabajos administrativos y su afán de aventuras le llevó a apuntarse como apoyo de los nuevos colonos. Procedían de México, como ella, y ese fue uno de los motivos por lo que quiso colaborar. 
 
    Y ahora ella estaba dispuesta a ser la primera en salir al exterior. Lo había solicitado y le cedieron el puesto sin rechistar. 
 
    Vestida con su traje espacial, sólo le faltaba ponerse el casco para salir. Así lo exigía la norma. 
 
    Mary encontraba ridículas la mayoría de las Normas de Colonización, pero esta en particular se llevaba la palma. 
 
    En los primeros días de la colonización, cuando el planeta era desconocido, tenía sentido mantener la precaución de tener el traje de aislamiento hasta comprobar que el aire era respirable y no había microbios peligrosos. Pero ahora, con medio planeta conquistado, era más que sabido que el aire era adecuado. Con todo, había que seguir las normas, así que Mary saldría al exterior bien aislada, comprobaría el aire y sólo cuando los sensores dieran el OK se podría quitar el casco. 
 
    Mientras meditaba en la contradicción de las normas, Mary contemplaba el visor de aterrizaje. Descenderían a una buena distancia de un poblado aborigen, lo suficiente para que cualquier curioso se pudiera apartar al verlos descender. 
 
    Lo habitual era que los nativos se asustaran si nunca habían visto un aterrizaje. Por mucha curiosidad que pudieran sentir se apartarían de la ruta de la nave. 
 
    ¡Un momento! Había un nativo justo en el punto previsto para el aterrizaje, que miraba atónito hacia arriba. 
 
    La nave descendía en automático, pero Mary estaba al control y podía moverla si era preciso. No le hacía gracia tener que hacerlo, pues a fin de cuentas ella no era piloto. 
 
    No había pilotos en la nave de aterrizaje, porque todo el descenso era automático. 
 
    El nativo no se apartaba. 
 
    ¿Estaría herido? No lo parecía. Se movía normalmente. 
 
    Mary ya se aprestaba a mover los controles cuando el chico (era un joven, ya podía apreciarlo) se alejó del peligro. 
 
    La nave se posó en el suelo de la forma programada. Desplegó la escalera. 
 
    Mary salió al exterior con su traje debidamente cerrado. 
 
    El chico nativo la miraba con los ojos mostrando su asombro. Sin embargo no tenía miedo alguno y de hecho se le aproximó. 
 
    Mary hizo las comprobaciones de rigor y se quitó el casco. 
 
    Respiró hondo, percibiendo los perfumes de un lugar extraño. Olía muy distinto a Nueva Lima, eso sin duda. Notaba el perfume de flores desconocidas. 
 
      
 
    Tilaio comprendió que la cabeza redonda era algo que cubría la verdadera cabeza de la mujer. Lo supo cuando la extraña se quitó el casco, dejando salir sus cabellos negros, que sacudió con gusto mientras aspiraba el aire. 
 
    Era guapa, aunque seguía siendo extraña. Su cara era alargada y terminaba en una mandíbula también alargada. Su piel muy oscura, de un color entre amarillo y marrón, muy distinta de la piel azulada de Tilaio. Pero su boca era carnosa y sus pómulos algo salientes. 
 
    Ahora que estaba cerca, pudo comprobar que era bajita, le llegaría a él por el pecho. 
 
    Se preguntaba si a él le correspondería la primera palabra o si ella debería decir algo primero. Decidió tomar la iniciativa. 
 
    —Hola —dijo—. Soy Tilaio de los kalianos. ¿Tú quién eres? 
 
    La mujer lo miró sin entender. Sacó una pequeña caja de su traje y la observó con atención. Dijo unas palabras en una lengua extraña, pero de la cajita salió una voz distinta, hablando en la lengua kaliana: 
 
    —Me llamo Mary y soy de otro mundo, más allá de las estrellas. Perdona si no hablo tu lengua bien, espero aprenderla pronto. ¿Has dicho que tu pueblo son los kalianos? 
 
    —Sí. Todo en este valle y los otros valles cercanos viven los kalianos. Más allá hay otras gentes, pero no sé cómo se llaman. 
 
    La mujer, Mary, atendía más a la caja que a las palabras de Tilaio. Éste pudo oír un suave rumor procedente de la caja, tal vez repitiendo sus palabras en la lengua de las estrellas. Cuando ella habló, la caja volvió a hacerlo de forma comprensible para el joven. 
 
    —Y tu nombre es Tilaio, ¿no es cierto? Veo que estás solo, ¿dónde están los demás? 
 
    —En el pueblo o de cacería. Yo me quedé y decidí salir a caminar. 
 
    —¿Sueles caminar solo? 
 
    —A veces. Sobre todo si Brinte no me lleva con su grupo de caza. 
 
    —¿Podrías acompañarme al pueblo? A mí, y a los demás. 
 
    —¿Hay más gente en esa caja? 
 
    —Sí. Pero no quiero que tengas miedo. Están esperando a que yo les deje salir. 
 
    —¿Tú mandas? 
 
    Mary decidió que explicar la estructura del grupo era complejo. Ella no era quien dirigía el grupo, sino el teniente Lopalba. 
 
    —No exactamente. Digamos que soy la primera exploradora. 
 
    —De todos modos, es raro que una mujer sea exploradora. 
 
    —En mi mundo tenemos otras costumbres. Pero disculpa pues he de avisar a los demás. 
 
    Mary habló al traje en su lengua. 
 
    Poco después salían otros hombres y mujeres, todos con la cabeza cubierta con aquella cosa redonda. Alguno se la quitaba de inmediato, pero otros preferían dejarla puesta. 
 
    Salieron dos manos y uno (once), tres mujeres y una mano y tres (ocho) de hombres. Uno de los hombres parecía ser el que mandaba por la forma en que los demás le prestaban atención. Mary lo presentó como «Tenientelopalba» o algo parecido. 
 
    Tilaio prefería hablar con Mary. «Tenientelopalba» sólo se dirigió hacia él una vez y fue para hacerle una pregunta (por medio de una cajita como la de Mary): —¿Hay alguien que mande en tu pueblo? 
 
    Tilaio se quedó pensando. Brinte era jefe de los cazadores, pero tan sólo de los jóvenes como él. Aún era demasiado joven para otra cosa. Uno de los padres de Brinte, Dolomif, era quien realmente organizaba las expediciones de caza de los adultos. Y cuando había algún problema, los padres de Tilaio se dirigían a él, o le hacían llegar un recado (lo más habitual por su baja categoría). 
 
    — Dolomif es el jefe. 
 
    —Pues llévanos ante él. 
 
    —Creo que ahora está de cacería. 
 
    —Es lo mismo. Llévanos a ver a alguien que mande. Y si hemos de esperar a que llegue Dolomif, eso haremos. 
 
    Los dos manos más uno se pusieron en marcha hacia el poblado, sin que Tilaio les tuviera que dirigir. Él, por su parte, se puso al lado de Mary y siguió hablando con ella. 
 
    —¿No hay más gente? —preguntó. 
 
    —Somos —aquí la cajita pareció dudar— dos manos y dos (doce). Uno se quedó en la nave. 
 
    —¿Nave es esa caja que vino del cielo? 
 
    —Exacto. 
 
    —Mary, ¿te puedo hacer una pregunta? 
 
    —Puedes preguntar lo que quieras. Si puedo te responderé. Pero primero respóndeme tú a mí. ¿Cuántos años tienes? 
 
    —Tengo dos manos y tres más (trece). 
 
    —Eres más joven de lo que había pensado. Pero lo cierto es que ustedes los nativos crecen más deprisa. 
 
    —¿En tu mundo crecen más despacio? 
 
    —Sí. Pero eso no importa. ¿Qué me ibas a preguntar? Creo que no era eso. 
 
    —No, es cierto. Quería saber a qué vienen ustedes en su caja del cielo, en esa «nave». 
 
    —Nos gustaría quedarnos a vivir con ustedes. Pero sólo si lo aceptan. 
 
    —Mary, en el pueblo no me quieren porque me doy cuenta de muchas cosas que los demás no ven. Ustedes pueden ir por el cielo y tienen trajes que brillan al sol. Seguro que tienen otras cosas que no han enseñado. 
 
    —¿Por ejemplo? 
 
    —Por ejemplo armas más potentes que las cerbatanas y flechas. Mis padres han oído cosas. En otros lugares ha venido la gente del cielo con armas de fuego y de truenos. Incluso han traído venenos que sueltan en el aire. 
 
    —¿Y si yo te dijera que no tenemos esas cosas? 
 
    —No te creería. O tal vez sea que tú no las tengas pero «Tenientelopalba» sí. 
 
    —¿Tampoco me crees cuando digo que no nos quedaremos si ustedes no lo desean? 
 
    —Desearía creerte. Pero me parece que aunque nosotros no queramos que ustedes se queden, si quieren hacerlo, lo harán. 
 
    —Tilaio, realmente eres un chico muy listo. ¿Seguro que sólo tienes dos manos y tres años más? ¿Y cómo es que no eres el jefe de los tuyos? 
 
    —El jefe de los jóvenes es Brinte y no le gusta que le aconseje. 
 
    —Porque tú eres más listo que él. Hay jefes así, también en mi mundo. 
 
    —Y además yo soy de la categoría más baja. No podría ser jefe. 
 
    —¡Una pena! Tu pueblo ganaría mucho con alguien como tú dirigiéndoles. Pero, ¡perdona! Creo que me estoy metiendo en asuntos que no son de mi incumbencia. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Que no soy quien para decirte esas cosas. 
 
    —No importa. Contigo puedo hablar mejor que con los demás del pueblo. Los otros adultos me ven como un joven de baja categoría, que ni siquiera es buen cazador. 
 
    —¿No eres capaz de cazar? No lo pareces. 
 
    —Es que Brinte no me deja participar. Y sin cazar algo decente, las chicas no me quieren. No valgo para nada. 
 
    —Ya estamos llegando. Tilaio, yo creo que tú vales mucho aunque no te dejen traer piezas de caza. 
 
      
 
    Dolomif no estaba y los extranjeros tuvieron que esperar su vuelta con los cazadores, cuando el sol ya estaba bajando. 
 
    Entretanto, Tilaio fue acribillado a preguntas por la gente. 
 
    Él disfrutaba siendo, por una vez, el centro de atención. Respondió como pudo, aunque cuando le preguntaron a qué venían los extraños, él afirmó no saberlo. Suponía que Dolomif entraría en cólera si se descubría que ellos querían quedarse sin hablar primero con él. 
 
    Mary estaba cerca de él y oyó todo lo que dijo. Fijándose en ese detalle, se lo dijo a los compañeros: 
 
    —¡Que nadie diga nuestras intenciones sin hablar antes con el jefe! Puede haber un problema con estos nativos si la noticia llega al jefe antes de que se la demos nosotros. 
 
      
 
    El teniente Lopalba se reunió con Dolomif a solas. Los otros diez terrestres se dispersaron por todo el poblado y hablaron con los nativos sobre casi todos los temas posibles. Sólo cuando se les preguntaba acerca de sus intenciones, lo dejaban en manos de los jefes. 
 
    Tilaio procuró no apartarse de Mary mientras ésta hablaba con otros kalianos. 
 
    La cabaña de Dolomif tal vez fuera lujosa pero para el teniente resultaba tosca y primitiva. Aunque por supuesto no dijo nada, mientras observaba todo lo que le rodeaba. 
 
    Estaba dividida en varias habitaciones mediante mamparas y cortinas, hechas con hojas y ramas tejidas. La mayoría de las habitaciones parecían estar destinadas a dormir y Lopalba sólo podía apreciar en una de ellas un lecho de hojas cubierto con una especie de lienzo. 
 
    Quedaba la habitación central, donde se hallaban los dos. Había en ella una mesa de madera con tres patas y varios taburetes confeccionados con troncos ahuecados, y recubiertos con piel (parecía ser de lobotigre). Había objetos dispersos por los rincones, la mayoría de ellos elaborados con arcilla, madera y fibras vegetales. 
 
    Entre aquellos objetos, cuya función era desconocida, destacaba una caja de plástico, de colores llamativos (rojo, violeta y verde), que indicaba algún contacto previo con los colonizadores. 
 
    Hasta entonces apenas habían hablado. Dolomif estaba observando al terrestre y al ver que se fijaba en la caja la tomó, lleno de orgullo por su posesión, y dijo: —Esto fue un obsequio que me hicieron al ser nombrado jefe. Procede de una tribu muy lejana, a muchos pasos de aquí, más allá de las montañas y del gran río. 
 
    —Es de origen terrestre, ¿no es así? 
 
    —Sí, procede de las estrellas. Un extranjero la cambió hace ya muchos soles y eso fue muy lejos. No conozco los detalles. 
 
    —Esos extranjeros seguramente eran como nosotros. 
 
    —Eso es lo que me han dicho. 
 
    —Y supongo que se habrán quedado a vivir. 
 
    —Así me lo han contado. Más allá de las montañas y del río grande. 
 
    —Sobre eso es de lo que quería hablar con usted, Dolomif. 
 
    —Todo el mundo me ha preguntado a qué han venido los extranjeros. Yo también lo pregunto. 
 
    —Queremos quedarnos cerca de los kalianos. En el sitio que nos dejen. 
 
    —Hay tierras a muchos pasos de distancia. No las necesitamos. Tenemos suficientes a pocos pasos y no se agotan, gracias a Hertil, el padre de los dioses. 
 
    —Muy bien, porque si el jefe está de acuerdo, llamaré a más extranjeros para que bajen desde el cielo. 
 
    —¿Más? —por una vez, Dolomif pareció alarmado. 
 
    —No muchos, unas pocas manos de manos. 
 
    —¿Serán más que los kalianos? 
 
    —No estoy seguro, pues desconozco cuantos son los kalianos. Tal vez los míos sean unos pocos más. Pero también les enseñaremos muchas cosas. 
 
    —En ese caso, pueden quedarse. 
 
      
 
    Y eso fue todo. Para el teniente resultó toda una sorpresa la facilidad con que se les había concedido terreno para la colonia. Había esperado unas negociaciones más complejas, cargadas por la desconfianza mutua. Pero el nativo ni siquiera había preguntado qué era lo que les enseñarían, tampoco solicitó un intercambio de bienes. 
 
    Casi era de noche cuando los once terrestres salieron del poblado. Nadie les acompañó hasta la nave. 
 
    La Lupita despegó en la oscuridad creciente. 
 
      
 
    Tilaio vio partir la nave desde el pueblo. El ruido atronador y la luz tan intensa, que asustaron a más de uno, a él simplemente lo maravillaron. 
 
    Pensaba en otras cosas. 
 
    Los extranjeros venían a quedarse. Ahora se marchaban, sí, pero a buscar más compañeros. Y Dolomif simplemente les había entregado unas tierras sin preguntarles qué pretendían hacer con ellas. 
 
    Él no podía ni siquiera opinar sobre el tema, pero nada le impedía pensar. 
 
    Y pensaba que era un error. Dolomif debería haber sido más duro, exigir algo a cambio de las tierras. Por ejemplo, los hombres del cielo podrían enseñarles a manejar las armas con fuego y trueno. O a volar por el cielo. Pero el jefe simplemente había dicho que sí a la petición de los extraños. 
 
    Claro está que tampoco habría servido de mucho negarse. Los extranjeros eran poderosos y se quedarían si ese era su deseo. 
 
    Lo de pedir permiso a los kalianos (a su jefe) era un detalle de agradecer, por cierto, pero sólo un tonto se lo creería. Un tonto como Dolomif. 
 
    Tilaio se preguntó si el jefe habría tenido en cuenta que no valía la pena negarse. Pero sabiendo cómo era de inteligente (es decir, muy poco), decidió que no. Ni se había dado cuenta. 
 
      
 
    Al día siguiente, la nave que bajó era mucho mayor que la pequeña Lupita. 56 colonos (dos manos de manos, una mano y uno más, según la forma de contar de los nativos) bajaron en una explanada situada a unos dos kilómetros del poblado kaliano. 
 
    Mary estaba entre ellos, como no podía ser menos. Su experiencia en el planeta no era demasiada, pero sí la suficiente para ayudar a aquellos novatos. 
 
    Lamentablemente Mary no había ejercido propiamente de colonizadora, pues nada más llegar fue destinada a Nueva Lima, una ciudad ya construida y sin nativos cercanos. Así que no podía brindar experiencia en el trato con los bistulardianos ni con la vida salvaje. Mary sí había conocido nativos, pero ya «civilizados» o sea adaptados a la cultura latino-terrestre. 
 
    Sí que había visto el contraste existente entre las costumbres de los aborígenes y los terrestres. Incluso bajo sus nuevas improntas culturales, los nativos tenían comportamientos insólitos en toda clase de circunstancias. 
 
    Sobre todo en lo sexual. A todos los terrestres llamaba la atención la facilidad con la que los bistulardianos tenían relaciones sexuales, sin mostrar ningún tabú. Más de un terrestre se había quedado atónito al ver a las chicas nativas pedirles abiertamente tener sexo. Tanto a hombres como a mujeres. Los hombres nativos también eran así, pero eso ya estaba más de acuerdo con el estereotipo del macho terrestre. 
 
    Mary no aceptaba lo que decían sus compañeros, lo de que los nativos estaban locos por el sexo. Simplemente tenían menos inhibiciones, gracias a un hecho difícil de aceptar para una mujer de la Tierra: ¡las bistulardianas sabían perfectamente cuando podían quedarse embarazadas! No corrían riesgos de embarazos no deseados, lo que a fin de cuentas era el problema mayor que tenían las terrestres para llegar a ser más promiscuas. A los hombres no les importaba, porque ellos no eran quienes se embarazaban. 
 
    A ella le habían llovido propuestas por parte de nativos (y de terrestres). Pero no pudiendo controlar sus embarazos sin recurrir a las inserciones subcutáneas anticonceptivas (muy difíciles de conseguir en la pequeña colonia) no le quedaba otro remedio que limitar el sexo a cuando se sentía segura de que no habría riesgo. Y así y todo siempre se quedaba llena de temor hasta que llegaba la bendita menstruación. 
 
      
 
    El teniente Lopalba era de Guadalajara, así que ese fue el nombre elegido para la nueva población. Ya que no había otras poblaciones con ese nombre en el planeta, sería Guadalajara de Bistularde. 
 
    La nueva población se comenzó a construir enseguida. Las máquinas montaron ocho galpones semicilíndricos en cuestión de horas. Seis de ellos serían para viviendas, el otro para centro administrativo y el octavo lugar de recreo, instrucción y sanidad (un centro comunal). 
 
    La idea era que los nativos asistieran a las actividades en el centro comunal, donde también podrían ser atendidos de sus enfermedades y recibir enseñanzas. De hecho, se invitó a todos los kalianos a visitar el nuevo poblado de los colonos. 
 
    Lopalba se arrepintió de aquella invitación casi de inmediato. Los nativos literalmente invadieron Guadalajara, entrando en todos los edificios (y en todas las habitaciones, ¡incluyendo las de aseo!), molestando a los colonos y a las máquinas y brindando su (innecesaria) ayuda que casi nunca era solicitada. 
 
    Más que ayudar, molestaban. Pero no se les podía echar después de haberles invitado. 
 
    Ahora los colonos debían dedicar la mayor parte del tiempo a evitar que los kalianos se accidentaran con las máquinas. En el centro comunal tuvieron que curar toda clase de lesiones, incluyendo la amputación de un brazo. 
 
    Este último caso fue de una mujer que ignoró los avisos para que no se pusiera en el camino de una cortadora láser. Cuando ella vio su brazo en el suelo y el muñón sangriento, se desmayó. Despertó horas más tarde, y tenía el brazo reimplantado; de hecho, ella creyó que no le había pasado nada, que todo había sido un sueño; hubo que mostrarle la cicatriz en su brazo para que comprendiera lo que había sucedido. 
 
    Al menos aquel incidente sirvió para que los nativos tuvieran más cuidado. Aunque si los extranjeros eran capaces de recomponer brazos y piernas cortadas, no había porqué tener miedo; eso dijo alguno y siguió con sus imprudencias. 
 
    Tilaio trataba de evitarlo en lo posible, pero se tuvo que enfrentar al viejo problema: nadie le hacía caso. Bastaba que él dijera algo para que la mayoría de sus vecinos hiciera justo lo que él no quería. 
 
    Mary seguía observando de cerca al chico. Decidió hacerle una recomendación. 
 
    —Tilaio, si lo que quieres es que la gente haga algo, ¿por qué no le dices que haga lo contrario? Así cuando los otros lo hagan al revés de cómo tú lo pides, terminarán por hacer lo que tú realmente quieres. Y así podrás tener más éxito. 
 
    Parecía enrevesado, pero Tilaio lo comprendió con facilidad. Y siguió el consejo, quedando sorprendido con los resultados. 
 
    Lo curioso fue que a partir de entonces la gente comenzó a hacerle algo de caso. 
 
    Por su parte, Dolomif seguía ignorando sus recomendaciones; y el teniente Lopalba hacía lo propio. 
 
    Entre los terrestres, casi quien único le hacía caso era Mary. Ella tenía muy en cuenta sus sugerencias. Pese a su juventud, hallaba muy juiciosos sus puntos de vista. 
 
    Y, como no podía ser menos, Tilaio le pidió tener relaciones sexuales. 
 
    Mary se lo esperaba, así que no le sorprendió. De hecho, el sorprendido fue él al verse rechazado. 
 
    La terrestre no supo explicárselo bien. Según la experiencia del chico, sólo se le rechazaba cuando no se le encontraba interesante como pareja. Lamentablemente, esto era lo más frecuente. 
 
    Pero entre los kalianos, si dos personas se gustaban, no había motivos para que no pudieran tener sexo. Razones que para los terrestres eran importantes: la edad, el parentesco, o si eran hombre o mujer, no tenían apenas valor para los nativos. 
 
    Sólo había otro motivo para un rechazo claro y era el riesgo de embarazo: si una mujer lo preveía, no había más que decir. 
 
    De hecho, esa fue la excusa que usó Mary. 
 
    Pero no era una verdadera solución: semejante argumento valía para un determinado día, pero más adelante ya no solía ser válido. 
 
    Y Tilaio lo sabía. 
 
    Cuando volvió a repetir la petición, Mary se vio obligada a explicarle la gran diferencia entre las bistulardianas y las terrestres en el control de su sexualidad. 
 
    Por su parte, ella no sabía muy bien qué hacer. El jovencito era atractivo, pero sabía muy bien lo que dirían los demás colonos si ella se liaba con un niño nativo. No tenía cristales anticonceptivos pero podía conseguirlos si se lo proponía; ya lo había hablado con la encargada de la farmacia, una joven de Morelos que entendió su problema a la primera. 
 
    En realidad, dada la diferencia en el número de cromosomas entre terrestres y bistulardianos, el riesgo de embarazo era casi nulo. Pero podía darse un episodio de aborto, según lo que ella tenía entendido. No podía correr ese riesgo. 
 
    Tilaio supo así que era aceptado, pero que por algún extraño motivo que escapaba a su comprensión la terrestre no podía tener relaciones con él. 
 
      
 
    Los colonos sabían bien que aquel horrible grupo de ocho galpones no eran la verdadera Guadalajara de Bistularde. La ciudad habría que construirla poco a poco, aquello no era más que un campamento provisional. 
 
    El teniente Lopalba lo había comentado con Dolomif y el primero había elegido un terreno llano para fundar la ciudad. 
 
    La mayoría de los colonos lo sabían, pero por ahora nadie había visitado el lugar, más que nada porque los detalles de organizar el campamento lo habían impedido. Ni siquiera estaban a punto los vehículos de transporte. 
 
    Tilaio contempló estupefacto como se montaban aquellas cajas con orugas. No entendía cómo podrían moverse y llevar gente en su interior. Mary se lo explicó como pudo. 
 
    Tan pronto como uno de los transportes estuvo listo, los dos subieron para dar un corto paseo. El conductor explicó a Tilaio como podía dirigirlo mediante los controles. No dio demasiados detalles, no fuera que el chico quisiera hacer lo mismo, pero sí lo suficiente para despertar su interés. 
 
    Cuando el joven captó la idea de un transporte, pasó a la segunda cuestión: ¿a dónde irían? 
 
    Mary se lo explicó. 
 
    —¡Eso es terreno de lombriserpientes! —exclamó Tilaio. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    Ningún colono había visto las lombriserpientes. Sólo uno de ellos se había topado con uno de sus túneles, pero no había mostrado curiosidad por el asunto (era un técnico en electrónica y estaba preocupado por las comunicaciones en ese momento). Mary lo supo por un comentario casual que pudo oír. No le había dado más importancia que a cualquier otro comentario de los que podía oír aquí y allá, pero ahora lo recordaba con detalle. 
 
    Tilaio le explicó que eran unos animales muy grandes, de varios pasos de largo, sin huesos salvo la dentadura que era dura como la roca. 
 
    —No se suelen comer porque saben horrible y su carne es bastante indigesta. Aunque si no hay otra cosa, a veces la gente se los come. 
 
    —¿No son venenosas? 
 
    —No. 
 
    —Y con ese tamaño, ¿no son peligrosas? En mi mundo hay unos bichos llamados serpientes y las que son muy grandes te pueden rodear hasta asfixiarte para luego comerte. Otras pequeñas son venenosas, matan de un mordisco. 
 
    —Es muy difícil que una lombriserpiente te muerda, pues sólo comen tierra y rocas. Y nunca salen de la tierra, salvo de noche y con mucha humedad. 
 
    —Por lo que dices, son como lombrices pero muy grandes. 
 
    —¡Exacto! —Las lombrices de Bistularde no eran muy diferentes de las terrestres. Por lo menos en apariencia. 
 
    —Pero si dices que no son peligrosas, ¿por qué les temes? 
 
    —Por los túneles que abren. Son enormes y a veces uno puede pisar uno y hundirse hasta medio cuerpo. O si no, al menos tropezar y romperse una pierna. Cuando uno camina por sitios desconocidos tiene que andar con mucho cuidado para evitar sus agujeros. 
 
    —¿Y hay muchas en el lugar donde queremos fundar la ciudad? 
 
    —¡Está lleno! He visto agujeros de muchas brazas. Y si no me equivoco, esas cajas con orugas, esos «transportes», son más pesados que una persona, ¿no? 
 
    —En efecto. 
 
    —Pues me parece que se hundirán. Y si caen en un agujero grande, yo no sé lo que puede pasar. 
 
    —¿Cómo es que nadie más que tú se ha dado cuenta? 
 
    —Mary, Tenientelopalba sólo escucha a Dolomif y éste nunca ha pasado por allí. Si yo le digo a Dolomif que hay muchas lombriserpientes, no me creerá. Lo mismo si se lo digo a cualquier otro. 
 
    —Yo podría hablar con Lopalba. 
 
    —¿Te hará caso? 
 
    —No sé. No podré decirle que me lo has dicho tú, porque como bien reconoces sería invitarlo a ignorar mis palabras. ¿Y si dices a los tuyos que vayan allí porque no hay ningún peligro? 
 
    —Mary, puede que alguien se lo crea… 
 
    —Es posible. Bien, entonces es mejor que no digas nada, ni en un sentido ni en otro. Yo intentaré hablar con el teniente, y tal vez me escuche. 
 
      
 
    A Mary le costó tres días concertar una entrevista con el teniente. Y cuando finalmente lo consiguió no le sirvió de gran cosa. Lopalba insistió en conocer su fuente y cuando supo que era Tilaio simplemente lo ignoró todo. 
 
    —¡Lo suponía! —dijo—. ¡Ese chico no hace más que buscar la forma de llamar la atención! Ya me lo han advertido. Tú no deberías hacerle caso, Mary. 
 
    —Teniente, creo que los demás cometen un error en relación con Tilaio. 
 
    —¿Cómo es que todos los demás se equivocan y tú tienes la razón, Mary? Sospecho que ese crío te tiene sorbido el seso. ¡Ándate con ojo! 
 
    —¡Qué insinúa, Teniente? Disculpe, pero no puedo estar de acuerdo con usted. 
 
    —Mejor dejemos el tema. ¡Ándale, Mary, sigue con tus cosas! 
 
    Aunque Lopalba había tratado de quitar hierro con su frase final, Mary comprendió mucho de lo que no había dicho. No le podía ordenar que no se relacionara con él, pero la sugerencia había sido bien clara. 
 
    Comprendió que toda la entrevista había sido un tremendo error. Ahora toda la colonia diría que ella andaba ciega por el chamaquito. 
 
      
 
    Ajeno a estos problemas, Tilaio tenía los suyos propios. Sus cuatro padres estaban cansados de ser el cuarteto de más baja categoría. Grim, uno de sus dos padres, tenía familiares en otra tribu situada a dos soles de caminata en un valle lejano. En esa tribu, él estaba seguro de lograr una categoría superior, pues su familia estaba relacionada con el brujo. Grim había realizado una visita (una mano de soles para ir, negociar y volver) y así se lo habían asegurado. 
 
    Por lo tanto, Grim, Toleia, Manev y Firmonda estaban decididos a marcharse. Pero no Tilaio. Él no quería alejarse de los terrestres, con su promesa de nuevos conocimientos. En especial, no quería dejar a Mary. 
 
    Como ya era lo suficientemente grande, Tilaio podía quedarse si algún adulto se hacía cargo de su cuidado. Pero, ¿quién admitiría al chico en su casa? 
 
    Ni uno solo de los kalianos estaría dispuesto, más que nada porque admitir a Tilaio en su familia sería rebajar su categoría. 
 
    Pero había una opción, y así lo dijo Tilaio a sus padres. Podía quedarse con la terrestre, Mary. 
 
    Claro que para eso debían contar con ella. Tilaio se dispuso a marchar, una vez más, al campamento terrestre. En esta ocasión irían con él sus dos padres y dos madres. 
 
    Grim y Firmonda no habían estado nunca en el campamento, y lo miraban todo con asombro. Manev y Toleia, en cambio, habían estado una vez cada uno. Pero el único que conocía bien el campamento era Tilaio, y por eso les iba explicando todo lo que veían. 
 
    Dos transportes estaban listos para explorar el terreno destinado a la nueva ciudad. La mano (cinco) de kalianos vio como dos manos (diez) de terrestres subían a bordo, una mano en cada uno, y se ponían en marcha. 
 
    Tilaio tuvo que empujar a Firmonda para que se apartara del paso. 
 
    Preguntaron por Mary. Ella estaba en el centro administrativo, contemplando la pantalla con las transmisiones de los vehículos. 
 
    —Mary, éstos son mis padres, Firmonda, Grim, Manev y Toleia. 
 
    Ya apenas usaban el traductor, pues Mary hablaba el kaliano con cierta soltura, y Tilaio conocía bastantes frases en latino. 
 
    Mary saludó a cada uno. Ya no le extrañaba el cuadrilátero que formaban los matrimonios entre los kalianos; ni siquiera se preguntaba quien se acostaba con quien, pues a fin de cuentas no era de su incumbencia. Sabía bien que los hijos se consideraban de todo el cuarteto, con independencia de la madre que lo hubiera gestado, y con total ignorancia de cual de los dos hombres era el padre genético. 
 
    Los cuatro kalianos adultos y el niño se fijaron en la pantalla holográfica. Una imagen aparecía frente a ella, mostrando un modelo de los árboles del valle, transmitido por uno de los transportes. 
 
    Tilaio era el único que había visto antes una pantalla, así que no se extrañó que sus padres se quedaran atónitos ante la imagen. Mary tuvo que explicar, lo mejor que pudo, que aquellos árboles no estaban allí, sino que era lo que veían los «ojos» del transporte. 
 
    Grim dijo, tan pronto como se hubo recuperado de la impresión: —¿No van a un sitio con muchas lombriserpientes? 
 
    —Eso me ha dicho Tilaio —respondió Mary—. Pero nadie le ha hecho caso. 
 
    —Pues yo he estado allí y apenas se puede caminar con tantos túneles. 
 
    —A mí tampoco me han hecho caso, y lo he intentado. 
 
    —¡Quieran los espíritus benévolos que no ocurra nada! 
 
    La pantalla mostraba ahora al otro transporte, que marchaba delante del que transmitía. 
 
    ¡De pronto, el transporte dejó de estar a la vista! Una pequeña nube de polvo cubrió la imagen y al despejarse, ¡no había nada! 
 
    Se oyeron gritos por los altavoces. Los técnicos de control se pusieron a hablar por sus micrófonos, mientras una atronadora alarma sonaba por toda la sala. 
 
    El transporte que iba detrás, el que transmitía, se acercó con cuidado al lugar donde había desaparecido el primer vehículo. Vio un enorme agujero, de unos cinco metros de profundidad y más de quince de diámetro. 
 
    ¡De pronto, la imagen tembló cuando el segundo transporte cayó también! El suelo bajo él había cedido. 
 
    Mary y Tilaio corrieron a donde estaban los técnicos de control. El jefe era un veracrucense que en las fiestas se vestía de mariachi, uno de los pocos que tenía un buen concepto de Mary. 
 
    —¡Pepe! —le dijo ella—. Ahora no es momento de que me ponga a decirte aquello de «yo te avisé». Aquí está Tilaio, quien tiene algunos conocimientos sobre esas lombriserpientes. Creo que es mejor que consultemos con él todas nuestras dudas. 
 
    —¡Por mi madre, que tienes razón, Mary! 
 
    Tilaio explicó lo mejor que pudo, y con toda rapidez, lo que sabía de las lombriserpientes. Insistió en que el mayor peligro eran los agujeros, pero que aparte de eso no había peligro. 
 
    Grim se acercó al grupo y, aunque no hablaba nada de latino, con la ayuda del traductor pudo completar los informes del pequeño. 
 
    En la pantalla se veían unos animales enormes. Parecían anacondas de color negro que se movían ante la cámara buscando la oscuridad al ver perforado su nido por los dos pesados intrusos. 
 
    Los ocupantes de los vehículos estaban aterrorizados. No sabían lo que eran aquellas especies de enormes serpientes, y se temían lo peor. 
 
    Aunque el blindaje había resistido la caída, alguno de los bichos estaba royendo las paredes. Tilaio confirmó que había riesgo de que las rompieran. 
 
    —Sus dientes rompen las rocas más duras. 
 
    El teniente Lopalba apareció, a medio vestir, y se puso al mando. 
 
    Su primera decisión fue enviar otro transporte al lugar. 
 
    —Mary, irás tú con el pequeño nativo. Ya que él sabe mejor que cualquiera lo que hay que hacer, que vaya. 
 
    —Uno de sus padres debería ir con él. 
 
    —Si crees que será una ayuda, sí. Si va a molestar, que no vaya. 
 
    Grim nunca había subido en un transporte, así que finalmente decidieron dejarlo atrás, pues no sería de mucha ayuda. Sin embargo se quedó ante la pantalla para responder cualquier consulta. 
 
    El tercer vehículo llegó al lugar rápidamente. Tilaio se bajó y buscó señales de los túneles de las lombriserpientes. Indicó así la mejor ruta a seguir. 
 
    Se quedaron a una distancia prudente del enorme cráter abierto. 
 
    Mary bajó con Tilaio. 
 
    —Siguen aterrorizados —dijo el chico—. Uno de los bichos casi ha perforado la pared. Tenemos que explicarles que pueden salir sin peligro. 
 
    Ella no estaba del todo tranquila. 
 
    —¿Estás seguro de que no hay peligro? Son muy grandes. 
 
    —No, Mary, podemos incluso pisarles; sólo se apartan y tal vez te tiren al suelo al empujarte, pero no te hacen nada. 
 
    —Pues vamos a bajar. 
 
    Desde el borde del agujero se veían decenas de aquellos animales, moviéndose en todas direcciones, buscando la frescura y la oscuridad. Mary se tragó su miedo para empezar a bajar, pero Tilaio ya descendía por la pared inclinada. 
 
    Ella lo siguió. 
 
    Se encontró con el primer animal, una enorme tubería andante de veinte centímetros de grosor. Pasó por encima de él, y el bicho simplemente la ignoró. 
 
    Parecía que Tilaio tenía razón; era simple cuestión de tener un poco de cuidado, pues un empujón de una lombriserpiente no era precisamente una caricia. Pero ese era todo el peligro. 
 
    Llegaron a la puerta del primer transporte. Se oyó el altavoz interno: —¡Están locos! ¡Salgan de ahí! 
 
    —No hay ningún peligro —respondió Mary—. Son totalmente inofensivos. 
 
    Ella y el niño permanecieron afuera para demostrar que no había riesgo alguno. Dos veces un bicho pasó ante ellos, para susto de Mary quien hizo verdaderos esfuerzos para no ensuciar su ropa interior. Pero Tilaio se quedó tranquilo en todo momento. 
 
    Finalmente, abrieron la puerta del transporte. Uno de los colonos salió. Tenía un rasguño en la ceja izquierda, resultado de la caída. 
 
    —¿Seguro que no hay peligro? ¡Son enormes! 
 
    —Ningún peligro. Hasta puedes pisarles. Mientras no te empujen… 
 
    Lopalba envió los otros dos transportes que quedaban. Rescataron a toda la gente y luego, manteniéndose en terreno firme, sacaron los vehículos accidentados con grúas. 
 
      
 
    Al día siguiente, los cuatro padres de Tilaio volvieron a hablar con Mary de su propuesta. Ella les prometió que lo pensaría. 
 
    Para los cuatro adultos la situación en el poblado kaliano era muy incómoda, eso ella lo sabía bien. Así que era comprensible que se marcharan. 
 
    Tilaio sólo tenía dos opciones: o se iba con ellos o se quedaba con los terrestres, pues nadie del pueblo lo aceptaba. 
 
    Ella estaba bien dispuesta a hacer de madre de Tilaio. A fin de cuentas, por su edad bien que podría serlo. 
 
    Y así se lo haría saber al chico. 
 
    Tan sólo le quedaba un pequeño detalle que estaba obligada a resolver lo antes posible. 
 
      
 
    Entre los kalianos no existía el tabú del incesto. Nada impedía así que un hijo tuviera relaciones sexuales con su madre. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    EL DORADO 
 
      
 
    LEYENDA DE D'OROS 
 
      
 
    D'Oros era el hijo predilecto de Klimé. En el trío que formaron en los cielos Klimé, Hümeg y Orinda, había nacido gran cantidad de chicos y chicas, y todos ellos se convirtieron en aves de todo tipo. D'Oros no quiso convertirse en un ave, como sus hermanos, y prefirió mantener la forma humana. Pero como no le gustaba el color azul, se recubrió de hojas doradas. 
 
    Klimé le dijo que bajara a la tierra, ya que no quería volar. Y Klimé llegó a la costa, donde el mar bañaba la arena dorada, como su nueva piel. 
 
    D'Oros se escondió en la arena, acostándose con la espalda pegada al suelo y el pecho hacia el cielo. Creía que nadie podía verlo, pero Klimé se asomó y nada más verla, D'Oros se excitó. 
 
    Promio y Geria eran dos humanos que vivían pescando en el agua. Se dirigían a la costa cuando Promio vio el erecto miembro dorado de D'Oros en medio de la arena. Se lo señaló a su compañera, quien de inmediato quiso acoplarse. 
 
    D'Oros se sorprendió cuando la nativa se acopló. Pero hizo lo adecuado para satisfacerla. Luego fue el turno de Promio. 
 
    Geria quedó embarazada de D'Oros y de Promio, tuvo dos niños, una hembra azul y un varón dorado, según sus respectivos padres. 
 
    Geria, D'Oros y Promio crearon así el primer trío de la tierra del Golfo Dorado. 
 
    Cuando una mujer tiene un hijo dorado en vez de azul, se dice que es hijo de D'Oros y que está llamado a ser el más importante de la tribu. 
 
    Y es por eso que el jefe de la tribu se pinta de color dorado, para simular ser hijo de D'Oros. 
 
    («Mitos y Leyendas de Bistularde», Código BST-91-1243105Bistul-1790 Ref K2HJ478UDC 
 
      
 
      
 
    Luis Lopaguirre llegó a La Paz Arcuatiana en 1591, y fue al año siguiente cuando oyó hablar de D'Oros, el reino dorado del norte. 
 
    Los arcuatianos no sabían gran cosa de los dorados, como llamaban a la tierra de D'Oros, pero se decía que en la toma de posesión de sus jefes se bañaban con polvo de oro. 
 
    Lopaguirre conocía muy bien la leyenda americana de El Dorado, y había leído la biografía de Lope de Aguirre, al que consideraba antepasado suyo, con o sin razón para poder afirmarlo. 
 
    En la Unión Latina, el oro no tenía tanta importancia como en el pasado, pues ya no se usaba como medio de intercambio. Nadie empleaba monedas de oro, ni de ningún metal: el dinero era un número guardado dentro de los datos personales, en un chip integrado que llevaba todo el mundo. Y si no, en una tarjeta individual. 
 
    Pero no obstante, el oro era apreciado. Primero, por sus propiedades físicas: era el mejor para los contactos electrónicos; combinado con grafeno presentaba propiedades únicas. Y también se usaba en joyas: aunque se pudiera fabricar diamante artificial, el oro metálico sólo podía obtenerse de la naturaleza. 
 
    Ninguna mujer, terrestre o bistulardiana, despreciaba una joya de oro. Tampoco ningún hombre, por supuesto. 
 
    A Lopaguirre se le encendieron los ojos cuando oyó la leyenda de D'Oros. Y aunque sabía bien que su antepasado perdió la vida y la salud buscando el mítico El Dorado, Luis no pudo evitar el paralelismo. 
 
    Debía ir al norte, pero no era tan simple. La burocracia latina se impuso. 
 
    En La Paz no disponían de transportes libres para explorar. Sólo se podían conseguir a través de Nueva Lima. 
 
    Lopaguirre pidió autorización para explorar el norte de Ustralia. Sí, contaba con los fotomapas. No, no disponía de fondos propios, por eso pedía autorización oficial y créditos de la UL. Se suponía que había fondos disponibles al alcance de los exploradores. 
 
    Resultó que todos los fondos para exploración se habían concedido para expediciones en el continente Alfa; salvo una en Beta. No quedaba dinero para Ustralia. Si el señor Lopaguirre deseaba incorporarse a alguna de las expediciones ya programadas… 
 
    Luis explicó con toda clase de detalles lo que podían hacer con las demás expediciones y desconectó la conexión. Esa misma tarde vació las reservas de la mitad de los bares de La Paz… o eso le pareció cuando se despertó en una celda de la policía. Alboroto y rotura de mobiliario urbano, dijeron los agentes, por eso lo habían encarcelado. 
 
    Dos semanas de cárcel no sirvieron para calmar su cólera, pero sí para que meditara su próximo paso. Fondos oficiales no podía conseguir, pero tal vez sí fondos privados. 
 
    Celia Alcántara era viuda del coronel Kleisman, muerto en un accidente de volador cuando venía de Gamma. Doña Celia tenía recursos, grandes haciendas en los alrededores de La Paz, dos casas señoriales, una de ellas en Nueva Lima. Incluso se comentaba que disponía de más tierras en Perú y México, aparte de varios locales en el Cinturón. Además, era aún joven y se conservaba bien. 
 
    No era de extrañar que Doña Celia se viera asediada por muchos pretendientes. Luis Lopaguirre se unió al grupo, con más suerte (o habilidad conquistadora) que el resto. 
 
    Conseguir el lecho de la viuda Alcántara llevaba aparejado el acceso a parte de sus riquezas. Luis la encandiló con visiones del oro que podía conseguir de los dorados al norte. Celia le costeó una expedición. 
 
    Ahora tenía que encontrar voluntarios. En La Paz casi todo el mundo tenía ocupación, y la mayoría de los desocupados no tenían ganas de embarcarse en aventuras. O no cumplían los requisitos más rigurosos. Luis convenció a tres hombres y una mujer en paro, e incluso uno de los hombres tenía un brazo biónico; aunque éste aseguró que funcionaría a la perfección fuera de la ciudad. Luego, Luis tuvo que moverse entre la gente ya ocupada, convenciéndoles para que dejaran su trabajo en pos de la aventura; así logró hacerse con cuatro voluntarios más. 
 
    A mediados de 1594, los ocho expedicionarios y Luis Lopaguirre partieron con rumbo norte. Llevaban un transporte de seis ruedas, con un remolque acoplado. El equipo era lo que le habían asegurado que le haría falta, desde armas hasta herramientas de todo tipo. 
 
    Gracias a los satélites geoestacionarios no tendrían problemas de comunicación, salvo que se quedaran sin energía. 
 
    Ninguno de los nueve tenía experiencia en la exploración, y eso lo pagaron muy pronto: a ciento cincuenta kilómetros de La Paz, el conductor del transporte se metió en medio de una ciénaga de la que ya no pudo salir. No les quedó otro remedio que abandonar el vehículo, cargando con todo el material que pudieron llevar encima. 
 
    Aún estaban a miles de kilómetros del golfo Dorado, la costa norte que Luis había planteado como meta. Varios quisieron abandonar, regresando a La Paz, pero Lopaguirre les dijo que si se iban sería de vacío, pues todo el material se lo llevaba él al norte. 
 
    Los mosquiburros les picaban continuamente. Llevaban un repelente grasiento que se untaban por todo el cuerpo y al que llamaban «mierdapollo», por su aspecto y su olor. Pero la mierda de pollo era eficaz y con ella cubiertos quedaban a salvo de las picaduras. Y sin aplicarse la mierdapollo, las reacciones alérgicas debidas a las picaduras les dejaban la piel hinchada, al menos hasta que se inyectaban una dosis enorme de antihistamina. 
 
    Tras una semana de atravesar el pantano y la selva que encontraron a continuación, llegaron a unas colinas semidesérticas. Allí sufrieron el ataque de los loboleones. 
 
    Un hombre y una mujer murieron y dos hombres más quedaron malheridos. Además, se estaban quedando sin provisiones, pues no sabían qué plantas podían comerse. Luis había olvidado algo tan elemental como un laboratorio portátil… 
 
    Para ignominia de Lopaguirre, tuvo que pedir auxilio. Dos voladores de ayuda vinieron a recogerles en la colina. Estaban a unos mil kilómetros de La Paz, y a más de dos mil de la costa norte.  
 
    No quisieron oír nada acerca de llevarles al norte. Irían a La Paz o les dejaban allí mismo… 
 
      
 
    Doña Celia Alcántara estaba sin duda encandilada con las habilidades amatorias de Luis Lopaguirre. Sólo puso una condición para costearle una nueva expedición: que no se fuera de su lado tan pronto. 
 
    Esta vez, Luis organizó mejor las cosas. Viajaría con un grupo pequeño, nueve hombres y mujeres más él mismo: diez era la capacidad máxima del transporte (idéntico al que perdió). Pero buscó gente con experiencia. 
 
    Claro que en La Paz Arcuatiana había poca gente con experiencia en exploración, y ninguna estaba disponible; aparte de que todos conocían su fracaso anterior. Así que tuvo que poner un anuncio de alcance global. 
 
    Tardó un año en completar su grupo de expedicionarios, incluyendo cinco del grupo anterior; era evidente que, ahora sí, tenían experiencia. 
 
    Contaba con dos expertos conductores y una bióloga especializada en alimentos. Así podrían alimentarse de lo que hallaran por el camino. 
 
    Doña Celia lo despidió con lágrimas en los ojos. Aunque, a espaldas de Luis, ya había encontrado un sustituto. 
 
    Corría ya el año 1599. Luis avanzó hasta el norte, esta vez evitando los pantanos y la selva todo lo que pudo. Llegó a las colinas donde tuvo el encuentro con los loboleones. 
 
    Esta vez pudo atravesar las lomas y las sabanas de las llanuras que siguieron durante dos meses. 
 
    Avanzaban despacio, porque la bióloga Marta Feliguerra insistía en estudiar las plantas y animales pequeños que encontraban. Reportó veintitrés especies nuevas, de las que quince resultaron ser comestibles; más aún, cinco variedades de animales (pájaros y roedores) y seis plantas (frutas y raíces) eran deliciosas y se incorporaron a la dieta de los exploradores. Pero perdían mucho tiempo en los análisis. 
 
    Llegó 1600 y dieron con el primer grupo de nativos desconocidos. 
 
    El encuentro fue como tantos otros en Bistularde. Eran pacíficos, amigables y pudieron usar un traductor después de varios días de balbuceantes charlas con gestos de todo tipo. 
 
    Un nativo, de nombre G'Joirt, les habló del jefe D'Oros. En cuanto dispusieron de una traducción operativa, Luis escuchó de sus labios la leyenda D'Oros. 
 
    No quedaba claro si D'Oros era el nombre de la tribu, del jefe, o del dios mítico. Pero lo de pintarse de color dorado era muy significativo. 
 
    G'Joirt no quiso dar más detalles, pese a la insistencia de Luis. Sólo supo decir que en una mano doble de años (diez), habría un nuevo D'Oros. 
 
    Los expedicionarios no qisieron esperar. Tras largas discusiones, acordaron dejar a Luis con equipo suficiente, viviendo con los dorados (nombre que dieran a los nativos). 
 
    Los demás volvieron a La Paz. 
 
    Doña Celia tuvo que conformarse con Hober, el sustituto de Luis. 
 
    Entre los dorados, Luis se acostumbró a la vida primitiva. Notaba que lo apreciaban en gran manera, y tardó en darse cuenta de era debido a su color de piel, moreno claro que para los nativos era casi dorado. 
 
    Le sugirieron ser jefe, pero Luis se negó. Primero debía aprender las costumbres nativas, antes de atreverse a dirigirles. 
 
    Pero sí aceptó formar trío con dos mujeres nativas, dos jóvenes fogosas. 
 
      
 
    Pasaron los diez años, la doble mano, y Luis asistió a la ceremonia de coronación del nuevo líder. D'Oros sería su nombre, como siempre, olvidando el que tenía desde nacer. 
 
    En todos esos años, Luis había esperado ver algún objeto de oro, siquiera un objeto ceremonial, y le extrañaba no ver nada. Esperaba que al menos en la ceremonia tenía que usarse, por pura lógica. Si se cubría de oro al nuevo jefe… 
 
    Desnudo como todos los demás, la piel casi dorada de Luis destacaba entre los tonos azules del resto. Vio como el sacerdote llevaba un bote de arcilla junto al nuevo jefe. El bote tenía tonos dorados, pero era de arcilla, eso sin duda. 
 
    Con un pincel hecho con hojas, el sacerdote pintó al nuevo jefe con lo que era una pintura dorada. 
 
    Luis le preguntó, en voz baja, a una de sus compañeras por la pintura. 
 
    —La elabora con würtine —explicó. Hablaban sin usar el traductor, ya sin baterías, pero innecesario. 
 
    Luis tardó un rato en averiguar que würtine era un fruto no comestible, cuya pulpa daba un tinte dorado. Sólo se usaba en la ceremonia del D'Oros y su tinta se iba con el tiempo, pero eso no importaba porque Klimé ya habría reconocido a un nuevo D'Oros. 
 
      
 
    Tres manos de años después, se nombró D'Oros al extranjero. La tinta del würtine se mantuvo años y años en su piel, demostrando que era un D'Oros auténtico. 
 
    El nacido Luis Lopaguirre, ahora D'Oros, apenas se comunicó con La Paz para avisar a Celia Alcántara que se había quedado con los dorados. 
 
    Doña Celia no lo echaba de menos, gracias a las caricias de Hober y de Olianda, una nativa que trabajaba en la casa. 
 
    La leyenda de D'Oros no se publicó, pues contenía detalles escabrosos como una mención al incesto y otras cuestiones no aptas para menores. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    MINERAL DE HIERRO 
 
      
 
    LEYENDA J’MINTE DE LA CREACIÓN 
 
      
 
    T’Jum bajó del cielo y encontró que la tierra estaba vacía. Sólo estaban Kimla y Aemen. T’Jum copuló con las dos, y se agotó enseguida a dormir. Como Kimla y Aemen seguían insatisfechas, se satisficieron entre ellas mientras T’Jum dormía. De repente, T’Jum despertó y volvió a copular con las dos. 
 
    Kimla se quedó embarazada y tras un doble de manos de dobles de días dio a luz a todas las criaturas de la tierra. Aemen también se quedó embarazada y después de un doble de dobles de días tuvo a todas las criaturas del aire y del agua. 
 
    Luego, Kimla y Aemen volvieron a quedarse embarazadas de T’Jum. Cuando se cumplía un doble de dobles de días, las dos dieron a luz casi al mismo tiempo. Primero fue Kimla, quien dio a luz a Lakim. Inmediatamente después, Aemen dio a luz a Mendi, para a continuación parir a Menki. 
 
    Lakim, Mendi y Menki crecieron y cuando tuvieron edad para ello, copularon, ellas dos con él. Y así nacieron todos los habitantes del mundo. Entre ellos, los j’mintes. 
 
      
 
    T’Jum tenía ropas de metal y toda clase de objetos de metal. Cuando se hizo mayor, T’Jum no quería darle a Lakim las ropas ni los objetos de metal, porque eran suyos y pasarían a ser de Lakim sólo cuando T’Jum falleciera. Pero Lakim quería tener ya las ropas de metal, que le protegerían de sus enemigos. Decía que T’Jum viviría demasiados años y cuando él tuviera las cosas de metal ya no podría aprovecharlas, porque sería débil y viejo y no podría con ellas. 
 
    Así, un día Lakim usó una rama de hóltegier, que era muy dura, para matar a T’Jum, aprovechando que éste no tenía puesto el casco de metal. Pensaba así Lakim quedarse con todas las cosas de metal. 
 
    Pero T’Jum había maldecido a los objetos de metal diciendo: «si muero de forma natural, por enfermedad, accidente o simplemente de viejo, que todo permanezca como está. Pero si Lakim me mata o provoca mi muerte, que caiga una maldición sobre el metal y se lo coma». 
 
    Así, todos los trajes y demás objetos de metal se pudrieron sin que Lakim pudiera usarlos. Y su rabia y sus gritos llegaron hasta el cielo. 
 
    Todos los moradores del cielo estaban molestos con Lakim por sus gritos, y Lomer, Señor de las Rocas, preguntó qué sucedía. 
 
    —Lakim grita porque no puede usar los objetos de metal de T’Jum —le dijeron. 
 
    —Yo haré que Lakim deje de gritar —respondió Lomer. 
 
    Y Lomer dejó caer una roca de metal. Era pequeña, y sin embargo dejó un agujero en la tierra. 
 
    Lakim bajó al agujero y vio la roca. Comprendió que era de metal y que con ella podría fabricar objetos de metal. No muchos, pero sí unos pocos. 
 
    Y Lakim fabricó cuchillos de metal, y clavos para sujetar las maderas, y arados de metal para trabajar la tierra y otros objetos. Y desde entonces los j’mintes aprendieron a usar el metal que caía del cielo (enviado por Lomer cuando éste quería) para hacer objetos de metal muy valiosos, como los clavos con que construían sus templos. 
 
    («Mitos y Leyendas de Bistularde», Código BST-91-1243105Bistul-1790 Ref K2HJ478UDC) 
 
      
 
      
 
    «Prácticamente todos los pueblos bistulardianos desconocían el uso de los metales, con dos excepciones. La primera carece de importancia, pues se trata del uso del oro, plata y cobre nativos para elaborar adornos. 
 
    Pero la segunda excepción es notoria: los j’mintes usaban el hierro para elaborar clavos y otros utensilios, como cuchillos y útiles de carpintería; nunca para elaborar armas, pues el empleo del metal estaba muy cargado de valor religioso. Así, sólo en los templos se empleaban los clavos y las herramientas de hierro, y los cuchillos se usaban exclusivamente para sacrificios rituales. La cuestión que se plantearon los antropólogos es ¿cómo conseguían el metal? Y también ¿por qué otras tribus no tenían acceso al mismo? Durante muchos años, la fuente del hierro j’minte permaneció en la sombra más absoluta, hasta que recientemente se supo…» 
 
    («Historia Moderna de Bistularde», Código BST-91-1547195Bistul-1796 Ref ZHYWCM1LWR) 
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    La empresa Minerales Neolimeños tenía su sede, como no podía ser menos, en Nueva Lima. Fundada con fondos procedentes de la Unión Latina, en la actualidad tenía casi el 50% de sus acciones en el propio Bistularde, en manos de los más ricos colonos. De hecho era una de los colectivos económicos más poderosos del planeta y sólo rendía cuentas ante la propia federación latina, tal era su fuerza. 
 
    Sus tentáculos llegaban a casi todo el planeta y de ella dependían para la extracción de la mayor parte de las materias primas: el aluminio, potasio, titanio, magnesio, sodio, calcio y fósforo que se extraía en la superficie planetaria era casi todo suyo. 
 
    Sólo las minas orbitales podían competir con la extracción en superficie, pero solían estar bajo control de empresas pequeñas, muy fragmentadas. 
 
    Sin embargo, quedaba un metal que Minerales no tenía bajo su control. El hierro. 
 
    En todo Bistularde apenas se habían hallado pequeños depósitos de mineral férrico, de poca calidad y que no compensaba su extracción. 
 
    Por algo, se decía, los nativos no conocían los metales. Era un hecho cierto que en el planeta no era frecuente hallar metal en forma nativa (salvo oro, cobre o plata), por lo que nadie había dado el paso de aprovechar las propiedades de los metales para mejorar su nivel de vida. Todas las tribus bistulardianas estaban, por tanto, en la Edad de Piedra. 
 
    O casi todas. Se decía que había una tribu, perdida en el continente Gamma, que usaba clavos de hierro para construir sus templos. 
 
    Se nombró a Luis Barbastro para comandar una expedición a Gamma, a la búsqueda del hierro. 
 
      
 
    Bliona era la hija del brujo, destinada ella también a ser bruja. Entre los j’mintes, no había ninguna distinción por género en el puesto, y éste se transmitía por herencia al primer hijo nacido, salvo que no estuviera capacitado. Bliona se consideraba bien capacitada para ser bruja, pero eso se decidiría en una prueba muy dura para la que debía prepararse; si no la superaba, sería alguno de sus hermanos menores quien la realizaría, o en su defecto algún otro. Incluso Bliona podría presentarse de nuevo a la prueba, que se repetiría tantas veces como fuera necesario hasta que alguien lograra superarla. 
 
    Entretanto, ella se dedicaba a aprender todo lo que podía, tanto si eran las leyendas (como la historia de T’Jum y Lakim), las ceremonias que había que realizar en cada momento, las plantas, tierras y animales que curaban cada enfermedad (incluyendo algunos venenos útiles), e incluso trucos de magia muy útiles (por ejemplo, hacer saltar chispas del fuego o elaborar figuras con las sombras). 
 
    Muy importantes eran los sueños. Como era sabido, Kimla, la diosa de la tierra, hablaba sobre todo de noche y su forma favorita de hacerlo era mediante los sueños. Solía hacerlo, particularmente, a los jefes y brujos y a sus familiares. 
 
    Con demasiada frecuencia, el jefe o la jefa tenían demasiadas preocupaciones y Kimla no conseguía deslizar sus frases en la cabeza. Lo mismo solía suceder con el brujo o la bruja, aunque estuviera más predispuesto a ello. Pero los hijos, al ser más libres y tener menos preocupaciones, podían estar más atentos a sus palabras. 
 
    Y así los hijos del brujo o del jefe estaba obligados a fijarse en sus sueños y cada vez que tenían alguno que se saliera de lo habitual, contarlo. 
 
    Bliona dedicaba un buen rato cada mañana a repasar sus sueños. Solía soñar sobre cosas normales, como los hombres, los hijos, sus padres, los alimentos, las ropas, la vivienda… no se molestaba en contarlos, pues ya sabía que no merecía la pena. 
 
    Pero una mañana se sentía mal. El sueño había sido tenso, cargado de preocupación. Recordando todos los detalles, se dispuso a contarlo a su padre, Sipret. 
 
    Había visto un enorme pájaro. No tenía plumas, ni alas, pero volaba. El pájaro se posó y de su boca salieron muchos hombres, además de unas pocas mujeres. Todos vestían de forma muy extraña, con una especie de piel que les cubría desde el cuello hasta los pies. Tenían cabezas peculiares, alargadas y de color entre rosado y marrón. 
 
    Aquella gente extraña llegaba hasta el templo y arrancaba los clavos, hechos con esencia del cielo. El templo se caía, pero los extraños lo ignoraban y buscaban todas las cosas hechas con la esencia: cuchillos, herramientas ceremoniales, y demás. 
 
    Los extranjeros guardaban todos los objetos de esencia que encontraban en el buche del pájaro. 
 
    Bliona los había visto venir y había escondido un clavo en su mano. Uno de los extraños, un hombre de pelo amarillo, cara rosada y ojos azules, le preguntaba donde había más esencia. Aunque él sabía que ella escondía un clavo, no se lo quitaba. Pero Bliona llevaba al hombre al lugar donde cayó la piedra del cielo, y allí recogieron todas las piedras de metal que pudieron ver. 
 
    Finalmente, los extraños se marcharon. Y Bliona se descubrió embarazada; pese a que no había tenido relaciones con ningún extranjero, ella sabía que el padre era aquel hombre de pelo amarillo. Y al nacer una niña de pelo negro y cara alargada, despertó. 
 
    Sipret oyó el relato del sueño con mucha preocupación. 
 
    —No cabe duda de que te ha hablado Kimla. Sólo falta por saber lo que nos quiere decir. Hija, debes meditar a ver si Kimla se digna darte la sabiduría para entenderla. 
 
    —Tú también lo harás, ¿verdad, padre? 
 
    —Por supuesto. Pero es más fácil que seas tú quien reciba el don de la respuesta. 
 
    —Por ahora sólo tengo la sensación de que un gran peligro está cercano a los j’mintes. Esos hombres y mujeres extraños existen y tal vez vengan a llevarse la esencia. 
 
    —¿Te parece? 
 
    —Es una impresión que tengo. 
 
    —Pues ya tienes la respuesta de Kimla. De todos modos, sigue meditando. 
 
      
 
    Luis Barbastro consideró varias opciones para desplazar todo el equipo (humano y material) hasta el que sería su campamento base en Gamma. 
 
    Podrían viajar hasta Nouva Brasilia, en el sector brasileño hacia el oeste del continente y partir desde allí. Pero eso no suponía grandes ventajas pues luego deberían cruzar todo el continente hasta la costa este, incluyendo el Mar Interior y varios desiertos. Lo único positivo era que en el sector de habla portuguesa era donde más información podía conseguirse sobre los nativos que usaban hierro. 
 
    De todos modos Luis ya había estado por allí y creía haber averiguado todo lo que podía. Allí se decía que esas tribus habitaban cerca de la costa este. 
 
    También podían ir directamente por vía orbital, descendiendo en un vehículo de aterrizaje en el campamento. Pero la compañía desechó de inmediato la propuesta, que sólo tenía sentido en los primeros tiempos de la colonización, cuando no habían buenas comunicaciones. 
 
    Por tanto, debían recorrer medio mundo desde Nueva Lima hasta el punto de destino; es decir todo el continente Alfa, más o menos por su costa este hasta Punta Sur, de allí cruzar el Canal de Magallanes, que separaba Alfa de Gamma y finalmente buscar un emplazamiento desde el que iniciar la búsqueda. 
 
    ¡Menos mal que ni se planteaba la idea de hacerlo por tierra! Las comunicaciones distaban mucho de ser tan buenas. 
 
    Finalmente, consultando tarifas y medios disponibles y de acuerdo con los directivos de Minerales, Luis decidió contratar un vehículo suborbital desde Nueva Lima hasta Punta Sur, donde subirían a un transporte de superficie anfibio que les llevaría hasta Gamma. 
 
    El transporte anfibio era grande y en él cabía todo el equipo, pero para la primera parte deberían hacer tres viajes, pues no había suborbitales disponibles del tamaño adecuado. 
 
    El día 115º del año 1697 fue cuando dio comienzo la expedición de Luis Barbastro hacia Gamma. A las 9:00 despegó el suborbital para su primer viaje hasta Punta Sur. 
 
    Entre lo que tardaron en hacer los tres viajes y luego organizar el embarque transcurrieron algunos días. Finalmente partieron de Punta Sur el día 121º y llegaron a la costa de Gamma el 125º, tras cruzar un mar tormentoso que a más de uno le hizo desear volver. 
 
    Fue, por lo tanto, en 1697/125 EA cuando Barbastro montó el campamento base en la costa este de Gamma. 
 
      
 
    Bliona había seguido soñando. Al principio, el sueño que se repetía era más o menos el mismo, pero luego cambió: ahora comenzaba con el nacimiento de la niña de cara alargada, piel rosada y ojos azules. Luego venían los extraños y la niña les impedía arrebatarles la esencia del cielo. 
 
    Se lo contó a su padre y éste estuvo de acuerdo con ella en que esa niña resultaba crucial para lo que iba a suceder. 
 
    —Pero padre —dijo Bliona—. Según el sueño, esa niña la tendré de uno de los hombres extranjeros. ¿Cómo podría una niña pequeña impedirles que hagan lo que sea? 
 
    —Hija, no olvides que Kimla siempre nos habla en clave —respondió Sipret—. Los detalles ya te serán revelados en su momento. Debes permanecer atenta a lo que va a suceder y recordar tus sueños. Si vuelve a cambiar, me lo haces saber. 
 
    —Eso haré, padre. 
 
      
 
    La costa este de Gamma era desértica. Había pocos lugares adecuados para un campamento. Luis había estudiado las imágenes de satélite y si había elegido aquel emplazamiento era más por su posición central que por la calidad del terreno. Calidad en el sentido de habitabilidad, se entiende. 
 
    Por el momento, eso no importaba. Tenían agua cerca y unos pocos árboles que daban sombra, una pequeña franja verde entre el mar y un extenso desierto interior. 
 
    Y los geólogos tenían trabajo, lo que también contaba. A fin de cuentas el objetivo de la expedición era buscar nuevas fuentes minerales, sobre todo hierro. Pero si encontraban bauxita o rutilo, por ejemplo, no los despreciarían. Y en cualquier caso debían levantar un mapa geológico que ayudara a localizar nuevos depósitos de minerales. 
 
    El continente Gamma era el menos estudiado de Bistularde. Incluso después de concluida oficialmente la conquista, quedaban aún grandes territorios sin explorar, y hasta tribus aborígenes con las que no se había contactado. La parte oeste sí que era bien conocida, y en ella se habían asentado la mayoría de los colonos provenientes de Brasil. También estaba explorada la costa norte, pero sólo en el estrecho sector verde; más al sur había un gran desierto (inexplorado) que barría el continente de este a oeste, hasta llegar al Mar Interior. 
 
    Y el sur del continente era tierra polar. Un pequeño casquete se mantenía todo el año, aunque ni siquiera alcanzaba la costa cercana del Mar Interior. Otro desierto, de hielo pero a fin de cuentas desértico. 
 
    Y el sector este era el que se había propuesto explorar Luis Barbastro. 
 
      
 
    Bliona buscó a su padre, llena de ansiedad. Tenía que contarle su nuevo sueño. Pero Sipret había salido con la jefa Loneia para tratar al líder de los cazadores, Gritmon, que había tenido un accidente.  
 
    Bliona tenía que esperar, así que fue a visitar al maestro de la esencia del cielo. 
 
    Pergüi era viejo, muy viejo. Tenía un aprendiz quien de hecho era el que hacía la mayor parte de los trabajos. Pero Pergüi aún enseñaba, y le encantaba hacerlo con la hija del brujo. 
 
    —Bliona —le dijo al verla y como casi siempre hacía, empezó de inmediato a interrogarla—. ¿Qué puedes decirme de la pudrición de la esencia? 
 
    —Bueno, es la maldición de T’Jum porque Lakim le arrebató el metal. 
 
    —Sí, pero no me refiero a las historias de los dioses. Dime lo que nos afecta de un modo más directo. 
 
    —Pues será que la esencia se pudre con facilidad, se vuelve de color rojo, se hincha y se parte y ya no sirve. 
 
    —¡Bien! Y dime, ¿podemos evitar que se pudra? 
 
    —Sí, claro, con grasa y la sangre del árbol alto. 
 
    —¡No! No podemos evitarlo, ¿o acaso somos más fuertes que T’Jum? 
 
    —¡Perdón! Creo que no me expliqué bien. No podemos evitarlo, pero sí podemos hacer que tarde un poco. 
 
    —¡Eso está mejor! Explícame cómo. 
 
    —Lo más sencillo es cubrir la esencia con una grasa. Es el agua lo que hace que se pudra y si evitamos el agua, tardará más en pudrirse. Pero tarde o temprano el agua consigue meterse dentro de la esencia y acabará por comerla. Mientras la tengamos cubierta de grasa, que asusta al agua, durará más. 
 
    —¡Muy bien! Pero hay una forma mejor… 
 
    —¡Sí! Con la sangre del árbol alto, la sangre que guarda la esencia. Lo mejor es cubrirlo todo, madera y clavos, con la sangre y se forma así una capa que asusta al agua, y dura más que la grasa porque no se seca. 
 
    —¿No se seca? —preguntó el viejo en tono de burla. 
 
    —Quiero decir que tarda mucho más en secarse que la grasa. Cuando se seca, lo que finalmente ocurre siempre, se cae y deja la esencia desprotegida. Hay que poner más sangre fresca. 
 
    —¡Estupendo! Yo me pregunto porqué vienes a que yo te enseñe. Creo que ya te lo he enseñado todo. Y tú no llegarás a ser una maestra artesana, así que no hace falta que manejes los martillos y el fuego… 
 
    —¡Gracias, mi maestro! Y ahora debo irme, pues creo que mi padre ha llegado y deseo hablar con él. 
 
    En efecto, Sipret había vuelto y estaba en su cabaña. Bliona se presentó ante él de forma ceremoniosa, como hacía cuando debía contarle un sueño. 
 
    —¿Tienes algo que contarme, hija? 
 
    —Sí, padre, otro sueño distinto. 
 
    —¡Cuéntamelo! 
 
    —Otra vez vi a los extraños que venían en un pájaro enorme que volaba muy cerca del mar. Esta vez llegaba a la costa y de su boca salían los hombres y mujeres y otras cosas. Y allí se quedaban, montando unas especies de cabañas. 
 
    —¿En la costa, dices? ¿Al lado del mar? ¿Y sabes en qué lugar? 
 
    —En el sueño yo lo sabía. Recuerdo que pensé que un hombre volando en una cometa podría llegar hasta allí. El viento le llevaría con facilidad. 
 
    —Si es en la dirección del viento y en el mar, será hacia donde nace el sol. ¡Hum!, debo comentárselo a la jefa Loneia. 
 
    Sólo la jefa podía autorizar el envío de un hombre en una cometa. Aparte de que, aunque el viento le facilitara el viaje de ida, el regreso sería en contra del viento y por tanto muy peligroso. 
 
      
 
    En el campamento, los vehículos de exploración habían partido para tomar muestras y fotografiar nuevos sectores alrededor. Apenas habían reconocido un área de veinte kilómetros cuadrados, casi todo ella desértica. 
 
    Algunos pedían abiertamente enviar uno o dos vehículos hacia las montañas lejanas. Pero Luis sabía que allí seguía el desierto; prefería reconocer primero la costa, donde al menos había algo de vegetación, antes de considerar una entrada en el duro desierto. ¡Si al menos tuvieran una referencia de lo que podían hallar más allá! 
 
    Y esa referencia se le brindó en el cielo. Un objeto triangular, de un color entre marrón y gris, apareció sobre el cielo procedente del oeste. 
 
    Cuando lo observaron con detalle, ¡descubrieron que era una cometa tripulada! Un nativo, claramente bistulardiano, la dirigía mientras volaba sobre el campamento. 
 
    Finalmente, la cometa se elevó, tal vez buscando una corriente de aire contraria, y se alejó de vuelta hacia las montañas del oeste. 
 
      
 
    El volador era el líder de los guerreros, llamado Gritmon, quien era muy deseado por casi la totalidad de jóvenes hembras (más algunos hombres y también mujeres no tan jóvenes). A pesar de su juventud, había sido nombrado jefe de los cazadores y guerreros por su valentía.  
 
    Llegó extenuado y con la piel muy fría, pues había tenido que subir muy alto hasta encontrar un viento favorable. Bliona se aprovechó de su posición para darle de comer y beber, y así poder estar cerca de él. Ella tampoco era inmune a sus encantos varoniles. 
 
    Tan pronto como se hubo recuperado, los líderes de la tribu se quedaron a la escucha de su relato. Bliona también. 
 
    —Volé hasta el mar, tal y como me pidieron y llegué sin problemas con un viento que me empujó todo el rato. Allí, en la costa, vi algo extraño. Había como un doble de manos de cabañas redondas, de color rojo y azul, y otras cosas como cajas que no pude saber lo que eran. Y había gente. Eran más bien pequeños, o eso me pareció, pues no los pude ver bien, pero tenían ropas que brillaban, de eso estoy bien seguro. No se parecían a ninguno de los pueblos cercanos, los he visto a todos desde arriba y puedo jurar que no eran.  No los pude contar, pero me parecieron dos o tres dobles, si no más. Volé un rato a ver si podía distinguir algo, pero si bajaba luego no podría volver a subir. Una vez oí unas voces, y sonaban extrañas, en una lengua desconocida. Finalmente, decidí subir y subir hasta que casi me quedé sin aire. Y logré hallar un viento hacia el pueblo, gracias a Aemen, la madre de las criaturas del aire. 
 
    Sólo en ese momento Gritmon se fijó en Bliona, aunque ella había estado todo el tiempo a su lado. Sus ojos se encontraron y se dijeron todo lo necesario. 
 
    Ya no hubo más preguntas, y los dos jóvenes se fueron a la cabaña cercana. 
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    Bliona siguió soñando, pero se trató de los mismos sueños que se repetían una y otra vez. Particularmente aquel en el que aparecía la niña de piel rosada y ojos azules. Bliona sabía que su padre era uno de los extraños, uno de pelo amarillo y ojos también azules. 
 
    Era evidente que Kimla le estaba diciendo algo. ¿Pero qué? 
 
    Por fin, Bliona decidió ir a buscar a aquel extranjero. Antes de que él viniera al poblado. Los sueños ya le habían advertido de lo que podía suceder si los extraños llegaban al pueblo y descubrían los objetos de metal. Ya que ella tenía que encontrarse con el extranjero, mejor sería ir a buscarlo y no esperarlo en el pueblo. 
 
    Bliona nunca había hecho algo inadecuado, pero esta vez sentía que debía hacerlo. No podía pedir permiso pues no se lo darían. 
 
    Sabía dónde estaban las cometas y tenía una pequeña idea de cómo usarla. Varias veces había visto a los hombres despegar, dejándose llevar por el viento. Y el propio Gritmon le había suministrado la información que le faltaba. 
 
    Se hallaba en la parte alta, donde mismo se abría la tubería que llevaba el viento a la forja del maestro Pergüi. Allí estaban todas las cometas, listas para usar. 
 
    Bliona subió al amanecer. El sol aún no había aparecido sobre el horizonte, pero ya había luz suficiente. Nadie la había visto hasta ese momento. 
 
    Se había puesto en el pelo el adorno sagrado, la pinza hecha con esencia del cielo. Algo que sólo una hija del brujo podía llevar. 
 
    Eligió la cometa más pequeña, que era más manejable según había oído en cierta ocasión. No podía volar con la ropa normal, pues la falda le molestaba. Se la quitó y se quedó solo con la blusa. Pero tampoco podía volar así. 
 
    Tenía que haber… ¡sí! Allí estaba la tinaja con sangre del árbol alto. Los hombres se untaban el cuerpo con ella para protegerse. Ella hizo lo mismo. Se untó las piernas, los brazos, el pecho y el vientre con aquel producto viscoso, que se secó sobre su piel, y sobre la blusa. 
 
    Era como si llevara un vestido de color marrón negruzco, feo pero muy ajustado. Se parecía un poco a la ropa de los extraños en sus sueños… 
 
    Había unos cascos, pero ninguno le quedaba bien. Decidió volar sin casco; era peligroso, pero a fin de cuentas sólo haría un viaje: ella no sabía cómo buscar las corrientes para regresar, ni cómo despegar en el poblado de los extranjeros. Eso ¡si es que daba con él! 
 
    Se encomendó a Aemen, diosa del aire, y sujetándose a la barra de la cometa se echó a correr. La cometa atrapó el viento y se elevó por el aire. 
 
      
 
    La aparición del nativo volador supuso todo un revulsivo en el campamento de Luis. Le pedían, ¡casi le exigían!, enviar un vehículo explorador hacia las montañas, para dar con el lugar del que procedía aquel tipo. 
 
    Luis hubiera preferido esperar un poco más, pero comprendió que era mejor seguir las sugerencias… al menos mientras fueran tan sólo sugerencias. Así podría evitar una insurrección. 
 
    Él mismo subió en el transporte, que recorrió el desierto durante un día entero sin hallar nada. Las montañas eran tan áridas como la llanura y sólo encontrarían verde a otro día de distancia. 
 
    Montaron el campamento para pasar la noche aunque aún era temprano: faltaban tres horas para el atardecer. Pero todos estaban cansados y necesitaban estirar un poco las piernas. 
 
    Luis estaba haciendo algo de ejercicio, una carrera corta, cuando vio una cometa en el horizonte. Cogió su linterna y la encendió para hacerle señales. 
 
    El tripulante de la cometa vio las señales y decidió acercarse. Volaba con poca pericia y más de una vez pareció rozar contra las rocas, hasta que finalmente se estrelló en un pequeño llano. 
 
    Luis corrió en su ayuda. Era una mujer y no parecía estar herida. 
 
      
 
    Bliona comprendió que volar era más difícil de lo que creía. Pero ya era tarde para regresar, pues se encontraba a gran altura en el cielo cuando se dio cuenta. 
 
    Controlar la cometa significaba llevarla hacia donde ella quería, y no siempre lo lograba. El viento era quien mandaba y la empujaba hacia uno y otro lado sin que ella pudiera hacer gran cosa. Sabía que debía moverse con el cuerpo hacia un lado o el otro, pero no conseguía sus objetivos. 
 
    Sabía igualmente que debía dirigirse hacia donde el sol había salido, pero eso significaba volar hacia el mismo sol que le encandilaba y cegaba por completo. 
 
    El sol subió poco a poco por el cielo, y ella ya estaba muy lejos del pueblo. Pero no volaba hacia el mar como pretendía. Vio otro pueblo de gente como la suya, y pensó en bajar, pero no pudo hacerlo. 
 
    Cuando el sol ya estaba en su punto más alto, creyó haber conseguido algo de control. Estaba muy cansada, pero tenía que seguir volando. Por suerte, no había olvidado enganchar la correa que la sujetaba a la barra; así, si se soltaba no se caería. 
 
    El sol ya estaba bajando cuando pudo ver el mar a lo lejos, más allá de las montañas. Si Aemen la dirigía, llegaría al campamento de los extraños; si no era así ya vería qué hacer. 
 
    Vio una luz verde, que luego fue azul y más tarde roja. Estaba sobre las montañas, y bastante cerca. Girando su cuerpo, logró dirigir la cometa hacia la luz. Sin duda Aemen la llamaba. Y quizás Kimla también. 
 
    Volaba muy bajo y a punto estuvo de rozar con unas rocas cuando finalmente perdió el control, estrellándose. 
 
    La cometa dio una vuelta sobre sí misma, pero el suelo era liso y estaba lleno de hierba. El artefacto quedó destrozado. 
 
    Bliona logró soltarse. Tenía algunas magulladuras, pero no sentía dolor alguno, así que no debía tener nada roto. 
 
    Un hombre se acercaba. Cuando lo vio de cerca, el corazón le dio un vuelco. 
 
    ¡Era el extraño de sus sueños! 
 
      
 
    Dudando entre tocarla o dejarla que se levantara sola, Luis permaneció al lado de la nativa hasta que ella se pudo poner en pie por sus propios medios. Era una bistulardiana típica, de hecho más alta que él, con una cara redondeada y sin barbilla pero, pese a ello, muy atractiva. Vestía lo que parecía ser una malla muy ajustada de látex, hasta que él se pudo dar cuenta de que no era una malla, ¡era pintura! Tenía casi todo el cuerpo pintado con látex. Sólo vestía una especie de blusón holgado, que también había cubierto con el látex, y debido al cual sus pechos quedaban ocultos. Pero el resto de su cuerpo era bien visible bajo la capa de látex, y no cabía duda de que se trataba de una mujer, con curvas muy generosas. 
 
    Luis quería decirle algo para calmarla, pero estaba la barrera del idioma. Tomando el traductor universal que llevaba en el cinturón, dijo: —Espero que estés bien. ¿Tienes algún dolor? ¿Puedes caminar? Yo puedo ayudarte. Me llamo Luis Barbastro. 
 
    La máquina no conocía el lenguaje de ella, así que inició una traducción en una lengua nativa al azar. Luis observó el rostro de la mujer, que mostraba total incomprensión y pulsó el botón de repetición en otra lengua. Hizo lo mismo tres veces más hasta lograr una respuesta. 
 
    Ella dijo una frase, que fue traducida como «No entiendo». 
 
    Él optó por intentarlo de nuevo. 
 
    —Disculpa si no nos entendemos, pero si me hablas podremos conseguirlo. Me llamo Luis Barbastro y espero que estés bien. 
 
    Esta vez el traductor tenía datos suficientes para intentar una traducción aceptable. La chica mostró interés al oír la voz que salía de la máquina. 
 
    —Yo soy Bliona, de los j’mintes. ¿Qué es esa caja que habla? ¿Tú, Luisbarbastro, vienes del cielo? 
 
    —Hola, Bliona. Sí, mis padres vinieron del cielo pero yo nací en este mundo. 
 
    —Pero eres como la gente del cielo. Nadie aquí tiene la piel rosada, ni el pelo amarillo o la cara alargada. Tampoco nadie tiene los ojos azules. 
 
    Hasta ese momento, Bliona no le había visto los ojos. ¡Recordó que la niña de su sueño tenía también los ojos azules! 
 
    Luis captó el intenso magnetismo que brotaba de la chica. Sentía una atracción como nunca antes la había sentido… y él no era precisamente un inexperto en asuntos amatorios. Conocía bien las costumbres nativas, sabía qué era lo que iba a ocurrir a continuación. Trató de disimularlo. 
 
    —Bliona, ¿estás segura de que no te duele nada? Ya que podemos entendernos gracias al traductor, la caja de las palabras como tú dices, te diré que si necesitas ayuda médica, digo de nuestros brujos, te la daremos sin dudar. 
 
    —Gracias, Luisbarbastro, yo misma soy entendida en medicina, hija del brujo. No tengo nada roto por dentro. Sólo estoy un poco magullada por el golpe. 
 
    —¿Nunca antes habías volado? 
 
    —No, nunca había subido en una cometa. 
 
    —Y ahora ¿cómo volverás a los tuyos? ¿Vendrán a buscarte? 
 
    —No lo sé, Luisbarbastro. 
 
    —¡Llámame Luis! 
 
    —No lo sé, Luis. Me fui sin permiso porque quería hablar con ustedes. Pero no aquí. 
 
    —¿Dónde, entonces? 
 
    —¿Puedes llevarme a tu poblado? 
 
    —¿Te refieres al campamento? ¿Dónde tenemos las tiendas? 
 
    —Sí, al lado del mar. 
 
    Luis tomó nota mentalmente de que ella conocía la existencia del campamento en la costa. Tal vez el otro nativo que voló en una cometa se lo había dicho. Aquel otro sí era un experto, de eso no cabía duda, no como Bliona. 
 
    Si ella se había ido sin permiso, ¿la buscarían? Y si la encontraban con ellos, ¿habría un enfrentamiento? 
 
    Comprendió que lo más prudente era llevarla al campamento. Allí al menos tenían mejores medios para defenderse de un ataque de los nativos… siempre que no fueran como los aguerridos jilokanos. 
 
    De pronto se fijó en el adorno que llevaba en el pelo. ¡Era una pinza de hierro! Algo que denotaba un elevado estatus en su tribu. 
 
    Aquella chica resultaba ser muy importante. Debía averiguar todo lo posible acerca de ella. 
 
    A qué había venido ella sola, volando, tal vez huyendo de su gente. 
 
    Si los suyos irían a buscarla, y si la encontraban qué es lo que harían. 
 
    Y, sobre todo, dónde había conseguido aquel adorno de hierro. ¿Habría más? 
 
    Dio la orden para regresar de inmediato, al amanecer, pues ya se había puesto el sol. 
 
      
 
    Los extraños habían rodeado a Bliona y a Luisbarbastro mientras hablaban por medio de aquella caja de palabras. Aquel hombre de pelo amarillo y ojos azules, más bien bajito para lo que era habitual entre los j’mintes, era sin duda el jefe. Todos le obedecían cuando decía alguna cosa en su lengua del cielo. 
 
    Bliona estaba ya decidida a tener esa hija que le había revelado Kimla en los sueños. Y sabía bien que era el momento adecuado para ello. 
 
    Se reunieron alrededor de la llama y uno de los extraños repartió unas cajitas redondas. Bliona se fijó en lo que hacían los demás, y tirando de un lado se encontró con un recipiente lleno de comida caliente. Observó lo que hacía Luis y usando un objeto con puntas recogió un trozo del plato y se lo metió en la boca. Nadie realizó la ofrenda a Kimla como era preceptivo, así que ella lo hizo. 
 
    Luis la vio tirar un poco de comida al suelo y le preguntó: —¿Es que no te gusta? 
 
    —Es la ofrenda a Kimla que debo hacer en cada comida —dijo la chica. Y ahora sí masticó lo que tenía en la boca. Tenía un sabor muy extraño, pero agradable—. Está bueno. 
 
    —Me alegro de que te guste. Y espero que a Kimla también. 
 
    Siguieron comiendo. Al final, todos los platos y demás objetos que habían aparecido en las cajas se colocaron en un recipiente verde con patas redondas. 
 
    La gente se quedó alrededor de la llama, hablando. Alguno incluso preguntó a Bliona cosas de su gente y ella respondió, gracias a otra cajita de palabras. Pero con quien mas conversó fue con Luis. 
 
    Poco a poco, los extraños se fueron levantando y se metieron en las tiendas. Finalmente, Luis hizo lo mismo y Bliona fue tras él, entrando en la misma tienda. 
 
    —¿Quieres dormir en mi tienda, Bliona? 
 
    —Sí, claro. 
 
    Había dos hombres más en el interior. 
 
    —Perdonen, chicos, ¿les importaría salir un momento mientras arreglo este problema? —dijo Luis en su lengua, pero la cajita de palabras lo repitió en la lengua j’minte. 
 
    Los dos hombres salieron. Bliona y Luis se quedaron solos. 
 
    —Bliona, sé muy bien lo que tú quieres. Pero nosotros tenemos otras costumbres, y no me parece bien tener relaciones con una mujer habiendo otros hombres. 
 
    —¿Es que no te gusto? ¿Acaso prefieres a los hombres? 
 
    —¡Huy, no! Quiero decir que sí, que me gustas mucho y que no me gustan los hombres. Pero ahora no puede ser. 
 
    —¿Mañana, en tu poblado, sí podrá ser? 
 
    —De acuerdo, mañana en el campamento. Y ahora, ¿quieres ir a una tienda con las demás mujeres? 
 
    —¿No puedo quedarme aquí? No deseo dormir con extrañas. 
 
    —De acuerdo, puedes quedarte. Nadie te molestará, te lo prometo. 
 
    —¡No me molesta! Pero te prefiero a ti antes que otros hombres, ahora, en esta noche. 
 
    —Mejor te acuestas. Te voy a explicar cómo se usa el espacio para dormir. 
 
    Luis le ayudó a instalarse en un dispositivo dormitorio que tenía libre. Lo desplegó y colocó en un rincón de la tienda que aún estaba vacío. La ayudó a colocarse en el interior, controlando los latidos de su corazón que se disparaba ante cada contacto, y finalmente le explicó como cerrar la tapa hasta el nivel que ella deseara. Lo normal habría sido que ella se acostara desnuda, pero dadas las circunstancias ni siquiera se lo sugirió. 
 
    Cuando Bliona estuvo ya acomodada en su espacio, llamó a los otros hombres para que volvieran a entrar. Ambos lo hicieron en silencio y se acomodaron en sus respectivos lugares. Luis hizo lo mismo y finalmente se quedó dormido. Nadie quiso hacer comentario alguno. 
 
    No puede decirse que tuviera unos sueños tranquilos. Toda clase de fantasías eróticas le mantuvieron turbado y no se extrañó que mojara la cama como un adolescente. 
 
    En cuanto a Bliona, volvió a tener el sueño en el que se quedaba embarazada, pero en esta ocasión fueron muy claros los detalles de cómo sucedía tal cosa. 
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    Loneia era una buena jefa, según la opinión de la mayoría de los j’mintes. No era partidaria de la fuerza sino de la negociación; antes de buscar un enfrentamiento, procuraba el acuerdo entre las partes afectadas. Tenía en gran aprecio las palabras del brujo, Sipret. Tanto, que a veces la gente creía que el jefe era él, lo que no era cierto. Pero en tanto como brujo, realmente tenía mucha influencia. 
 
    Dejándose llevar por la opinión de Sipret, Loneia ordenó olvidar a Bliona. No le gustaba la forma en que la chica se había marchado, robando una cometa y sin decir nada a nadie. Pero su padre le contó los sueños que había tenido y la jefa comprendió que estaban ante una motivación de índole superior. Si era la voluntad de Kimla, ellos, simples mortales, no debían inmiscuirse. Kimla velaría por Bliona. 
 
    Pero algunos no estaban de acuerdo. Gritmon, en especial, era partidario de ir a la búsqueda de la fugitiva y traerla a la fuerza si era necesario. Él personalmente se sentía agraviado pues estaba convencido de que ella había tenido relaciones con él la noche anterior para averiguar todo lo relacionado con el vuelo. 
 
    Habló con otros guerreros y propuso un cambio de jefe. 
 
    Según las leyes de los j’mintes, cualquiera podía proponerse como jefe si contaba con apoyos suficientes. Sipret convocó a reunión a todo el pueblo. 
 
    A este tipo de reuniones asistían todos, incluso los más pequeños; y los enfermos eran trasladados para que estuvieran presentes. 
 
    Gritmon comenzó diciendo que respetaba a Loneia, pero que le parecía una persona débil y sin carácter. Habían aparecido unos extranjeros que tarde o temprano llegarían hasta el poblado y hacía falta un jefe fuerte y capaz de tomar decisiones rápidas sin tener que consultar a nadie. Para concluir, se propuso él mismo como jefe. 
 
    Ni siquiera nombró a Bliona, y sólo aludió al brujo de pasada. Fue un discurso muy hábil que caló en la población. 
 
    Cuando habló, Loneia reconoció que el pueblo tenía el derecho de elegir a su jefe. Ella era hija de otro jefe y durante varios años había desempeñado su labor con éxito. Habían tenido paz, sobre todo gracias a que ella había evitado los conflictos. Si ahora venía una época turbulenta, sería mejor tener a alguien que amara la paz en lugar de un guerrero que les llevara a la perdición. 
 
    Acabó diciendo que sólo Gritmon había visto a los desconocidos. Nadie les había visto cerca, ni había motivos para creer que fueran a venir. 
 
    Eso último fue un error, pues la gente sabía más de lo que ella creía. Incluso se habían comentado los sueños de Bliona, pese a ser algo que sólo el brujo y la jefa debían conocer. Pero Gritmon se hallaba cerca cuando ellos hablaron, lo oyó todo y lo comentó con varios más. 
 
    La gente votó, eligiendo a Gritmon por clara mayoría. Sobre todo los jóvenes y los hombres cazadores mostraron su favor hacia él. La mayoría de las mujeres con hijos votó por Loneia, pero quedaron en minoría. 
 
    Lo primero que ordenó Gritmon fue construir armas más potentes. Tenían polvo de fuego, una mezcla que ardía con mucha furia y permitía incluso lanzar cosas. Mandó fabricar un tubo hecho de esencia de cielo para meter dentro el polvo de fuego; tendrían así una especie de cerbatana que usaría la fuerza del polvo de fuego para lanzar algo a distancia. Por ejemplo, una bola, hecha también de metal. 
 
    El maestro Pergüi se escandalizó cuando le ordenaron fabricar aquel objeto. Pero obedeció. 
 
    No dijo nada, aunque pensaba que Gritmon acabaría como Lakim, quien quiso usar los objetos de T’Jum hechos con metal. 
 
      
 
    Bliona no consiguió la hija que anhelaba de Luis. Lo comprendió después de unos pocos días, cuando le vino la sangre de mujer. 
 
    Recordaba muy bien la conversación que habían tenido antes, en la casa del poblado junto al mar. Gracias a la caja de palabras, pudieron entenderse fácilmente. 
 
    Luis le había preguntado por la pinza de metal. 
 
    —Me gusta ese objeto —dijo él—. Está hecho de una cosa que llamamos hierro. 
 
    —Esencia del cielo. Sé que ustedes los extranjeros lo aprecian mucho. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Por un sueño. Y porque he visto que lo usan en muchas cosas, como esos transportes y otras cosas que he visto. 
 
    —Sí, es verdad. Me enviaron a buscar hierro. ¿Sabes tú donde hay? 
 
    —Sí, lo sé. Conozco un lugar donde hay mucho. Pero sólo te lo diré con dos condiciones. 
 
    —Dímelas. 
 
    —La primera, no quiero que hagas daño a mi pueblo. 
 
    —No sé dónde está tu pueblo. 
 
    —Acabarás por saberlo. Ustedes los extranjeros han venido del cielo y están ocupando todo el mundo, así que tarde o temprano llegarán a nuestro pueblo. 
 
    —Tienes razón. ¡De acuerdo!, haré todo lo que pueda para que los tuyos no sufran. Pero tan sólo puedo responder por los míos. Hay otras gentes a las que no puedo controlar. 
 
    —Sé que tú harás todo lo que puedas. 
 
    —Bien. Has dicho «dos condiciones». ¿Cuál es la otra? 
 
    —Quiero tener una hija contigo. 
 
    Luis se quedó atónito al oír aquellas palabras. 
 
    —¿Una hija? ¿Y si es un niño? 
 
    —Si nace un niño y es hijo tuyo,  lo aceptaré. Pero sé que la diosa Kimla me dará una niña. 
 
    Luis decidió no explicarle que era imposible que bistulardianos y terrestres tuvieran hijos… salvo con intervención genética. Si ella quería que él le hiciera una hija, no tenía inconveniente en intentarlo. Tal vez bastara con eso para que le contara donde se hallaba la mina de hierro de su pueblo. 
 
      
 
    Habían pasado ya casi tres semanas desde que apareciera Bliona y los exploradores se estaban cansando de no hacer nada. Habían visto que Luis andaba todo el día (y toda la noche) con la nativa y aunque éste les había asegurado que buscaba la forma de que ella revelara la fuente del hierro (todos habían visto el adorno que llevaba en el pelo), aún no lo había conseguido. 
 
    Algunos hablaban de marchar hacia las montañas. Ahora sabían, no sólo que había nativos, sino que éstos conocían el hierro. 
 
    Luis se debatía entre las dudas. Sobre todo porque ya se había dado cuenta de que Bliona no le revelaría su secreto si antes no tenía la hija prometida. 
 
    Sólo quedaba una solución. Irían a Nueva Lima y se someterían a un tratamiento de mestizaje. 
 
    Empezó por explicárselo a Bliona. No le habló de células ni de cromosomas, pero sí le explicó que allí conocían una magia para permitir que la gente del mundo (llamado Bistularde) tuviera hijos con la gente que venía del cielo, terrestres como él. Se justificó diciendo que hasta entonces pensaba que no haría falta, pero que ahora veía que no quedaba otra solución. 
 
    Ella le creyó y se mostró dispuesta a partir enseguida. 
 
    Pero antes, Luis debía dejar a alguien a cargo. Teresa Diañez le pareció la persona más adecuada. 
 
    Puso a Teresa en antecedentes. Y sobre todo le rogó encarecidamente que no organizaran una expedición al pueblo de Bliona, explicándole la promesa efectuada. Teresa se comprometió a mantener a la gente ocupada y sobre todo enfriar las cabezas de los más calenturientos. 
 
    Y así, en el día 197º, Bliona y Luis Barbastro partieron en el transporte de superficie hacia Punta Sur. 
 
    Bliona lo pasó fatal durante esa parte del viaje. Nunca había estado tan cerca del mar y las olas tan grandes parecían ahogarla. Se sintió de lo más contenta cuando pisó tierra de nuevo. Aunque fuera una tierra en la que nunca había estado. 
 
    Subieron a un vehículo suborbital, y la chica j’minte sufrió un nuevo choque cultural, al verse en un vehículo que ascendió por el espacio. Pudo ver su mundo como nadie antes lo había visto, y descubrió así que era redondo. 
 
    Para la gente del cielo podría ser normal, si viajaban entre los mundos. Pero para alguien que ni siquiera había volado hasta pocos días antes, todo era demasiado nuevo y asombroso. 
 
    Finalmente, Bliona llegó a una población enorme, llena de casas altísimas que llegaban hasta el cielo, de gente que andaba deprisa por unas cintas que se movían solas, y de objetos que pasaban a toda prisa. De los objetos también salía (o entraba) gente. 
 
    Las personas eran tanto del cielo como del mundo. Estos últimos eran azules, como ella, los otros rosados o marrones. Las caras eran redondas o alargadas, los pelos de todos colores (¡incluso rojo!), y los tamaños muy variados. Vio una mujer con el pelo verde, pero Luis le contó que ese color era pintado. 
 
    Casi todo el mundo vestía al estilo del cielo, con ropas de muchos colores que cubrían casi todo el cuerpo. Pero vio a un chico alto de piel azul con un taparrabos de piel. Un aborigen, como ella. 
 
    Luis le había explicado los nombres. Aborígenes eran la gente del mundo, de color azul y que seguían con las costumbres de antes de conocer a los latinos (como se llamaba a sí misma la gente del cielo). Conquistados eran los aborígenes que adoptaban las costumbres de los latinos. Colonos eran los latinos recién llegados al mundo. Colonos de segunda generación eran la gente como él, que habían nacido ya en Bistularde. Y mestizos eran los hijos mezclados de conquistados y colonos. 
 
    Había más divisiones y clasificaciones, pero Luis prefirió no comentarlas. 
 
    Buscaron una casita donde quedarse en Nueva Lima y se pusieron en manos de los especialistas en mestizaje. Extrajeron a Bliona varios óvulos. De Luis tomaron espermatozoides que manipularon para que tuvieran 48 cromosomas, en vez de los 46 normales en los terrestres. 
 
    Luis había explicado que deseaban una hija con pelo negro pero ojos azules. Eligieron el óvulo y el espermatozoide con los genes adecuados. Ambos fueron puestos en contacto, y de la fusión nació un embrión mestizo, que fue implantado en el útero de Bliona. 
 
    Esperaron hasta estar seguros de que el embarazo progresaba. Se les aseguró que de ahora en adelante todo marcharía normalmente, así que se prepararon para marcharse. 
 
    Sin embargo, justo cuando lo tenían todo a punto, Bliona empezó a sangrar. 
 
    Luis la llevó al centro de urgencia y el diagnóstico fue «incompatibilidad del embrión».  
 
    Sucedía a veces: aunque siempre se procuraba que el embrión fuera compatible con los tejidos de la madre, no siempre se lograba. A veces quedaba algún gen del padre que daba lugar a proteínas incompatibles con las de la madre, activando las reacciones de rechazo.  
 
    El embarazo era ahora de alto riesgo y Bliona debería permanecer internada hasta el parto… que incluso podría adelantarse. 
 
    La j’minte lo aceptó con paciencia y entereza. Ella quería tener su niña a cualquier precio. 
 
    Para Luis, la demora supuso un tormento. Temía lo que podía suceder con los suyos si no aparecía hierro pronto, sabiendo que a unos cientos de kilómetros tierra adentro lo había con total certeza. 
 
    De vez en cuando contactaba con Teresa, en el campamento de Gamma, y ella le contaba que todo iba en orden. Eran pocos aquellos contactos, pues resultaban muy caros. 
 
    Por fin, los médicos decidieron intervenir y adelantar el parto, pues Bliona se estaba debilitando en exceso. La niña era increíblemente pequeña, y la madre preguntó si siempre eran así los hijos mestizos. Le explicaron que no, que era porque había nacido antes de tiempo. 
 
    Ella sabía que los niños prematuros tenían muy pocas posibilidades de sobrevivir, pero tampoco ignoraba que los medios de los extranjeros eran muy superiores. Tal vez serían capaces de hacer que aquella niña tan pequeña, que cabía en la palma de su mano, se desarrollara bien. 
 
    Como Bliona aún estaba débil y no podía levantarse, fue Luis quien se dedicó a contemplar a su hija en el nido todos los días. 
 
    Su espíritu de padre se fue fortaleciendo, viendo como aquel diminuto cuerpo se hacía cada día más grande. Sentía que una parte de su ser estaba allí, en aquella cunita. 
 
    Bliona también mantenía contacto con la pequeña, pues le daba un poco de pecho varias veces al día. Una enfermera se la traía, tomaba su ración y luego se la llevaba. 
 
    Cuando ella se hubo recuperado también pudo acompañar a Luis en sus visitas al nido. 
 
    Finalmente, Bulis (nombre que le dieron a la niña) pudo salir del nido. Luis y Bliona se la llevaron a su casa. 
 
    Pero aún no podían marcharse. Bulis debía ser controlada diariamente hasta que los médicos pudieran dejarla ir a un lugar tan alejado de la civilización. Sólo cuando pudieran estar seguros de que ella se desarrollaría como cualquier otro niño, tan sólo entonces podrían irse. 
 
    Luis llevaba unos cuantos días sin contactar con Gamma. La última vez no lo había logrado, pero supuso que sería por algún fallo en el equipo (algo bastante habitual). Pero ya se estaba empezando a preocupar. 
 
    Por fin, los médicos dieron el alta definitiva a Bulis. Era una niña normal, de piel entre rosa y un azul muy tenue, pelo negro y ojos azules. Tomaba el pecho con ganas y reaccionaba perfectamente a las voces de su madre y de su padre. Incluso había empezado a mostrar intentos de sonrisa. Era encantadora, pensaba Luis. 
 
    Hicieron las maletas una vez más, incluyendo la pequeña cuna de viaje. 
 
    Volaron hasta Punta Sur y de allí al campamento en Gamma. 
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    El campamento estaba demasiado solitario. Teresa recibió a Luis con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡No pude evitarlo, Luis! Han montado un campamento al otro lado de las montañas. Me han dicho por la radio que han visto dos o tres poblados de nativos y que piensan ir a visitarlos. 
 
    —Espero que al menos quede un vehículo para nosotros. 
 
    —Sí. Dejaron dos, uno porque no funciona pero el otro está operativo. 
 
    —OK, Teresa. Aquí debe permanecer un grupo para mantener el contacto, así que seguirás en tu puesto. Si no te importa, quiero decir… 
 
    —Me quedaré con la madre y la niña. 
 
    —¡No! Aunque te parezca absurdo, ellas deben ir. ¡Búscame una tripulación para el transporte! No quiero guerreros. 
 
    —Todos los espíritus belicosos se fueron ya, de eso puedes estar seguro. Te buscaré tres técnicos capaces, por si tienes algún problema en el viaje. 
 
    —Perfecto. Saldremos mañana temprano. 
 
    Bliona ya hablaba el latino con facilidad, tan sólo con un curioso acento. Y Luis dominaba la lengua j’minte, así que ambos se podían comunicar a la perfección. 
 
    Luis le explicó lo que había sucedido. Insistió en que si sucedía algo no sería porque él había roto su promesa. Pero que debían hacer lo posible para evitar cualquier desgracia. 
 
    Ella estuvo de acuerdo en marchar con él. Y por supuesto, llevando a la niña. Pese al peligro existente. 
 
      
 
    Gritmon había visto el nuevo campamento de los extranjeros y decidió atacarlos antes que se acercaran más. 
 
    Por desgracia, sólo habían podido fabricar una cerbatana de fuego con la esencia del cielo. La llevaba él, como jefe. Había comprobado que funcionaba muy bien: lanzaba una bola de metal a muchos pasos, con fuerza suficiente para matar, incluso a un lobotigre. O a un hombre. 
 
    Había contactado con otras tribus, pero nadie estuvo de acuerdo en atacar a los extraños sin tener un motivo para ello. Gritmon no logró convencerles. Aunque todos estuvieron de acuerdo en ayudarles si fuera necesario, siempre que estuviera claro que no había sido él quien provocara la lucha. 
 
    Gritmon decidió que sería mejor atacar de noche y con un grupo pequeño que pudiera huir con facilidad por la selva. Eligió a dos dobles y una mano (25) de sus mejores y más fieles guerreros y se aprestaron para salir al atardecer. 
 
      
 
    Luis y Bliona viajaron a gran velocidad por el desierto. Llegaron más allá de las montañas y alcanzaron un oasis de verdor justo antes de que el sol se pusiera. 
 
    No podían viajar de noche, así que allí mismo montaron el campamento para dormir. 
 
      
 
    Gritmon atacó a los extraños cuando éstos se hallaban durmiendo en sus tiendas. Lanzó flechas de fuego que quemaron las tiendas, y luego una lluvia de dardos con las cerbatanas. Él, por su parte, lanzó varias bolas con su cerbatana de fuego que hirieron a tres hombres. Era un poco complicado, pues después de cada lanzamiento debía cargar el arma con polvo de fuego y una bola de metal, apretarlo todo, apuntar y encender la mecha. Se tardaba bastante más que en montar una flecha en un arco o un dardo en una cerbatana. Pero los resultados compensaban. 
 
    Lamentablemente los extraños también tenían algo parecido, pues sus armas echaban fuego. Tres de sus guerreros quedaron tendidos en el suelo, muertos, mientras otros cuatro fueron heridos. 
 
    Finalmente, ordenó la retirada, refugiándose entre los árboles. Nadie les siguió, mientras ellos se alejaban del campamento enemigo. Se llevaron a los heridos, pero los muertos fueron abandonados. 
 
      
 
    Félix Casabrián era el autonombrado jefe del campamento avanzado en Gamma. Luis lo reconoció de inmediato como el más exaltado de los suyos. 
 
    El transporte había llegado a media mañana al campamento y para Luis supuso toda una sorpresa ver las tiendas quemadas y claras señales de lucha reciente. 
 
    El jefe de aquel grupo, Félix Casabrián, también quedó sorprendido al ver al verdadero jefe entrar en el campamento, acompañado de una mujer que, aunque vistiese al estilo terrestre, era claramente una nativa. Tardó en reconocerla como la chica que había ido al encuentro de ellos en una tosca cometa. 
 
    Por fin se fijó también en el pequeño niño que ella llevaba en brazos. 
 
    Luis y Félix pasaron al interior de una de las tiendas intactas. Bliona les acompañó con Bulis, pese a las protestas de Félix. 
 
    —Ella es mi compañera y me acompañará en todo momento —insistió Luis, agregando—: ahora cuéntame lo que ha pasado. 
 
    —Nos atacaron. Anoche mismo. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Nativos. Y tienen armas de fuego. Tenemos tres muertos y unos doce heridos en diversos grados. 
 
    —¡OK! Primero, quiero un informe detallado del ataque. ¡Y rápido, para poder decidir la reacción! 
 
    —¡Sugiero un ataque inmediato con los transportes! Ahora que tenemos uno más… 
 
    —¡Seré yo quien decida ese ataque, si se hace y cómo se hace! ¿Queda claro? 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    —¡Vale! Déme ese informe. Y luego explíqueme porqué montaron este campamento tan cerca de los hábitats nativos, quienes pueden haberlo visto como una provocación. ¿Acaso no dí órdenes bien claras de que me esperaran? 
 
    —Pero, señor, ¡usted tardaba tanto! Llegamos a creer que se había olvidado de nosotros. 
 
    —Los motivos de mi demora no son asuntos de usted. Baste con decir que tuve a Bliona hospitalizada durante varios meses. ¿Queda claro? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Bien, a ver ese informe del ataque. 
 
    Félix narró los principales detalles del ataque. Cuando mencionó las armas de fuego, Bliona intervino. 
 
    —¡No puede ser! 
 
    —¿Qué es lo que no puede ser, querida? —quiso saber Luis. 
 
    —Por lo que dice Félix, la gente usó armas hechas con esencia del cielo, lo que ustedes llaman hierro. 
 
    —¡Sí, eso parece! Con pólvora. 
 
    —La pólvora es lo que llamamos polvo de fuego y yo misma sé cómo hacerla. La usamos sobre todo para las fiestas. Yo sé preparar unos fuegos verdes y rojos que suben muy alto antes de estallar. Pero la esencia del cielo no se usa para armas. 
 
    —Eso será en tu pueblo, Bliona. Puede que algún otro pueblo haya usado el hierro para hacer armas. Perdona, pero deja que Félix siga con su informe. 
 
    —De acuerdo, me callo. 
 
    Finalmente, Félix completó su informe del ataque. 
 
    Quedó claro así que, aunque los nativos tuvieran armas de fuego, éstas no eran más que una o dos.  
 
    A continuación, Félix narró muy por encima cómo se aburrían en el campamento base de la costa, sabiendo que a unos pocos cientos de kilómetros podrían hallar hierro. 
 
    —Ya habíamos completado todos los informes geológicos posibles en un radio de cien kilómetros y apenas había unas pendejadas por hacer. Logré convencer a unos cuantos y, aunque Teresa se opuso, agarramos tres transportes y nos pusimos en marcha. 
 
    Luis imaginó en cómo habrían hecho para «convencer» a Teresa, y supuso algún grado de violencia. Pero no dijo nada hasta que se aclarara ese detalle. 
 
    Al finalizar, ya era la hora del almuerzo. Luis suspendió la reunión hasta después de la comida. 
 
    Todos se reunieron después de comer, en un rincón sombreado bajo el que aún humeaban dos tiendas. Sólo tres hombres permanecían de vigilancia, algo imprescindible después de haber sufrido un ataque. 
 
    Luis tomó la palabra de inmediato. 
 
    —OK. Ustedes están aquí sin haber seguido mis instrucciones, pero espero que ahora sí que las sigan. Y éstas son las de regresar. 
 
    Se oyeron murmullos y alguna voz airada. 
 
    —¡Silencio! No tomaré represalias por esta insubordinación, pero si ahora no me obedecen tengan por seguro que lo haré. ¿Queda claro? 
 
    Por un momento, alguien pensó que Luis difícilmente podía tomar represalias estando en clara minoría. De hecho, el propio Luis fue uno de los que lo pensó así. 
 
    Pero nadie se atrevió a dar el paso. Cabía en lo posible que, en caso de rebelión, varios de los presentes se pusieran de parte del verdadero jefe; una cosa era tomar una decisión en su ausencia y otra mantenerla estando él presente. 
 
    Aunque mantuvo su rostro impertérrito, Luis respiró para sí cuando comprobó que nadie aceptaba el sutil desafío. Prosiguió con su discurso. 
 
    —No se irán todos porque mantendré el campamento avanzado con una dotación mínima. Al menos mientras yo esté entre los nativos. 
 
    Ahora todos los comentarios fueron de sorpresa. 
 
    —No les temo, ni siquiera después de que les hayan atacado a ustedes. Por si no se han dado cuenta, mi esposa es una nativa y ha tenido una hija mestiza. Las dos son la mejor garantía de paz en estos momentos. Siempre que ustedes no hagan más provocaciones. 
 
    Dedicaron el resto del día a organizar los cambios. Alguno de los heridos sería trasladado en los vehículos pero los más graves se quedarían. Luis aprovechó esa circunstancia para que el médico no se fuera; así en el caso de surgir cualquier problema con Bulis tendrían un médico cercano. 
 
    Ni qué decir tiene que Félix Casabrián sería el comandante del grupo que regresaría. Luis habló con Teresa por radio y ambos acordaron estar al tanto de aquel grupo, no fuera a tomar otra decisión menos conveniente. 
 
    Luis aguardaría uno o dos días antes de buscar el poblado de Bliona. Aún no estaba seguro de que el ataque precediera de ellos, podría haber venido de cualquiera de los seis poblados cercanos. El de Bliona era sólo uno de ellos. 
 
    Le preocupaba un poco que hubieran fabricado armas de fuego. Bliona le había narrado las leyendas, sobre todo las relacionadas con T’Jum y Lakim, y de ellas quedaba claro que el uso del hierro se reservaba tan sólo a usos religiosos. Bliona había podido llevar un adorno del metal porque era hija del brujo y futura bruja de la tribu. Pero ni siquiera un jefe o un brujo usarían un arma de metal. 
 
    ¿Qué les había llevado a ese cambio? Parecía evidente la respuesta: la presencia de los extraños. 
 
    Luis esperaba que las perturbaciones provocadas no fueran aún mayores. 
 
      
 
    Luis y Bliona tardaron dos días para poder abandonar el campamento. Primero, Luis quiso asegurarse que el grupo de Félix llegaba a la costa, en vez de, por ejemplo, dirigirse hacia otro lugar. Aún no se fiaba de ellos. 
 
    Una vez que Teresa le confirmó la llegada, ya se sintió más seguro. 
 
    Entretanto, fue estudiando los mapas que habían confeccionado de la zona, siguiendo las indicaciones de Bliona sobre donde se hallaba su poblado. No era nada fácil, pues ella no se había alejado mucho de su gente hasta que decidió volar en la cometa. Y en su vuelo apenas pudo fijarse en lo que veía, ya que le costó mucho controlar el vuelo; para cuando logró tener cierta soltura se hallaba muy lejos de los suyos. De hecho ya estaba perdida y sólo volando hacia el este pudo dar con el transporte de Luis. 
 
    Pero ella recordaba bien como eran los alrededores de su pueblo y con esos datos más las indicaciones de los exploradores sobre donde había núcleos habitados por nativos, finalmente Luis se hizo una idea de la ruta que deberían seguir. 
 
    Y antes de partir tuvo que tomar una decisión bastante difícil. Decidió que la localización del pueblo de Bliona quedara en secreto; era la forma más segura de protegerles, porque desde que hubiera un solo documento indicando donde se hallaba una tribu que conocía el hierro, alguien iría a buscarlos. Ahora o dentro de 50 años, daba lo mismo. Si se sabía, alguien acabaría por estar interesado. 
 
    Para mantener el secreto, tendrían que ir ellos dos solos en un transporte. Luis era capaz de llevarlo, siempre que el terreno no fuera demasiado malo. Pero Bliona no podría servir de apoyo: ¡ni siquiera sabía manejar la radio! 
 
    Bien, pues no usarían la radio salvo para una emergencia. Luis se detendría cada hora para enviar una señal de OK al personal de guardia en el campamento. 
 
    La fecha de partida fue 1698/120. El transporte con Bliona, Bulis y Luis partió del campamento avanzado casi al amanecer. 
 
    Cuatro horas más tarde, Bliona podía reconocer las casas de su poblado. 
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    Gritmon se quedó atónito al ver llegar la caja móvil de los extraños. ¡No serían capaces de venir a cara descubierta a su propio poblado! Llamó a su guardia de honor (los tres guerreros más fieles) y recogió la cerbatana de fuego, hecha con metal, junto con la bolsa de polvo de fuego y la bolsita con las bolas. 
 
    A través de las paredes transparentes de la caja podía verse la gente del interior. ¡Sólo había dos! 
 
    Gritmon se quedó más tranquilo. No era un grupo que viniera a atacarle. 
 
    La caja se detuvo en el centro del poblado. El jefe pudo ver mejor a sus ocupantes. Uno de ellos era un extranjero típico: cara rosada, alargada, pelo amarillo. La otra persona era una mujer del pueblo: cara azul, redonda, pelo negro. ¡Era Bliona! 
 
    Los dos se bajaron de la caja. Bliona vestía como una extraña, con ropas de colores que le cubrían todo el cuerpo. Y llevaba en los brazos a un pequeño. 
 
    La gente del pueblo comenzó a arremolinarse. No cesaban de exclamar «¡Bliona ha vuelto!» y «¡tiene un hijo!». ¡Estúpidos! 
 
    El hombre extranjero habló en la lengua de los j’mintes. 
 
    —¡Quiero hablar con la jefa, Loneia, y con el brujo, Sipret! Esta que está a mi lado es Bliona, hija del brujo y en los brazos tiene a Bulis, hija de Bliona y mía. 
 
    Gritmon se plantó ante él. 
 
    —Loneia no es la jefa. 
 
    —¿Quién es jefe? 
 
    —Yo, Gritmon, soy el jefe. Es conmigo con quien has de hablar. 
 
    Al oír aquello Bliona sintió un escalofrío que no pasó desapercibido por el jefe. 
 
    —Conforme, jefe Gritmon, hablaremos en un lugar con el brujo, si es que sigue siendo Sipret. Sólo estaremos los cuatro y la niña. 
 
    —Sipret es todavía el brujo. Bliona podría ser bruja, pero al irse Sipret decidió preparar a otro chico. 
 
    —Jefe Gritmon, yo espero quedarme —dijo Bliona—. Y seré bruja cuando mi padre así lo crea oportuno y yo supere la prueba. 
 
    —Eso ya lo veremos. Ahora vamos a mi cabaña. Diré a mis mujeres que salgan. 
 
    Bliona captó el detalle. Gritmon había dicho «mujeres». Cuando ella se fue, él no tenía ninguna compañera, pero ahora que era jefe había completado su trío. Puede que, incluso, tuviera más de dos mujeres… 
 
    Fueron dos chicas jóvenes las que salieron de la cabaña al verlos llegar. Bliona las conocía y no se extrañaba que se hubieran unido al joven jefe. Una de ellas estaba embarazada por lo que pudo apreciar. 
 
    El brujo Sipret parecía mucho más viejo que cuando Bliona abandonó el pueblo. Sintió pena por él y también deseos de abrazarlo. Pero no sería lo adecuado. 
 
    Tal vez en otro momento, si conseguía estar con él y en mayor intimidad… 
 
      
 
    Gritmon tomó la palabra, mostrando su visible enfado. 
 
    —¡Quiero saber por qué un extraño se atreve a entrar en mi pueblo! ¿Acaso no han tenido suficiente con la demostración que les hemos dado? Y también deseo saber por qué la traidora los ha conducido hasta aquí. 
 
    Luis miró a Bliona, y ésta respondió. 
 
    —Luis no es un extraño, es el compañero de la hija del brujo y padre de la nieta del brujo. Me ha pedido formar parte del pueblo, y aprovecho para pedirlo en su nombre. 
 
    —¡Eso habrá que decidirlo! 
 
    —Cierto, habrá que decidirlo. Pero si lo menciono ahora es para dejar bien claro que no es un extraño. Luis ha tenido mucho cuidado en que ningún otro extranjero haya venido con nosotros, para que el lugar donde está el pueblo siga siendo desconocido. Pero hay otra cosa más importante que debo decirte, jefe Gritmon. 
 
    —¿A ver? 
 
    —Yo no he conducido a los extranjeros hasta aquí. ¡Has sido tú! 
 
    —¿Cómo te atreves? 
 
    —¡Perdón, jefe Gritmon! —intervino Luis ante lo que parecía una discusión violenta. Le costaba un poco seguir el ritmo del lenguaje en una forma tan airada—. No puedo entenderles si se enfadan, y creo que puedo explicar lo que quiere decir Bliona. Si me lo permites… 
 
    —¡Habla! 
 
    —Tú eras el que llevaba la cometa que nos vio cerca del mar, ¿me equivoco? 
 
    —En efecto, era yo. 
 
    —Eso mismo me contó Bliona. Pues bien, desde que apareciste en el cielo de mi campamento, mi gente supo de la existencia de este poblado. Es lo que quiere decir Bliona. Puede que lo hayas hecho sin tú quererlo, pero al aparecer volando acabaste por atraer a los míos a tu hogar. Y eso pese a que yo mismo intenté evitarlo. 
 
    —Te ruego que te expliques, si no deseas que te mate ahora mismo. 
 
    Gritmon tomó su arma de esencia. 
 
    Luis se fijó mejor en aquel objeto. Era ciertamente un arma de fuego, un tubo de hierro con una tosca culata de madera. Parecía cargarse por delante con pólvora, como un antiquísimo arcabuz de los tiempos de la conquista de América. 
 
    —Preferiría que no me amenazaras —dijo—. Yo también tengo armas hechas de metal —y sacó su pistola láser. Sólo la puso frente a él, sobre la pequeña mesa de madera. 
 
    Gritmon comprendió que su demostración de fuerza le había salido mal. Captó la indirecta: los extranjeros tenían armas más poderosas que las suyas, y no convenía amenazarles. 
 
    —De acuerdo —convino—. Veo que tenemos armas iguales y no me temes. Yo tampoco te temo. Deseo que me cuentes todo lo que quieras acerca de lo que ha sucedido. 
 
    Aunque mantuvo su gesto serio, Luis sonrió en su interior al oír que «tenían armas iguales», poniendo al mismo nivel un tosco arcabuz con una moderna pistola. Pero no dijo nada sobre eso, y comenzó un relato bastante pormenorizado sobre lo que había sucedido en el campamento base desde que Gritmon apareciera volando sobre ellos. Incluyendo los sucesos a partir de la llegada posterior de Bliona, su viaje para que pudiera quedarse embarazada y la demora posterior para el regreso, dando pie a que unos cuantos desobedecieran las órdenes de Luis. 
 
    Gritmon no entendió bien muchas cosas, como el motivo del viaje. Pero le quedó claro que había sido necesario para aplicar una magia medicinal que permitiera el nacimiento de una niña hija tanto de los j’mintes como de los extranjeros. Era la niña con la que Bliona había soñado y que, según ella, traería la paz. 
 
    También comprendió que el llamado Luis había hecho lo posible para evitar que los extranjeros (los «terrestres» como los llamaba él) se acercaran al pueblo j’minte. Y los que lo habían hecho finalmente había sido por desobediencia. También que cuando él volvió a tomar el mando les obligó a regresar. 
 
    Pero lo más duro fue comprender que Bliona tenía razón al decir que fue él, Gritmon, quien los había traído. Y ahora, al atacarles sin provocación previa, les había dado un argumento para querer destruir a los j’mintes. 
 
    Luis narró el episodio de los jilokanos, el pueblo más fiero del mundo que se había enfrentado a los terrestres. Y cómo finalmente fueron derrotados. Estaba claro que los j’mintes acabarían derrotados en una guerra contra los extranjeros. 
 
    Lo mejor era evitarla, y tanto Luis como Bliona se estaban dedicando a ello con todas sus fuerzas. 
 
    Sin embargo, no podía aceptar todo eso. 
 
    —¡Es mentira! —exclamó—. ¡Todo eso no son más que mentiras para engañarnos! ¡Vienes aquí solo con la traidora y esa niña que dices es hija y no lo creo! ¡Seguro que hay miles esperando tus noticias para invadirnos! Y no creo que mediante la magia sea posible un hijo entre tus gentes y las nuestras. 
 
    Sipret había permanecido en silencio, pero decidió intervenir ante el arrebato del jefe. 
 
    —¡Que el jefe Gritmon me perdone, pero he de hablar! 
 
    —¡Habla, brujo! 
 
    —Yo también he de narrar una historia, y es la de los sueños de Bliona. 
 
    —Que muy probablemente se ha inventado ella. 
 
    —¿Tú crees? ¿Acaso no supo dónde estaban los extranjeros antes de que tú los vieras desde el aire? ¿Acaso no vio al jefe de ellos, el mismo que ahora tienes ante tus ojos? Recuerdo bien cómo me lo describió: «no muy alto, de pelo amarillo, piel rosada y ojos azules». ¿Has visto a otro extranjero, otro terrestre, que corresponda con esa descripción? 
 
    —No, no lo he visto. ¡De acuerdo!, brujo, adelante con tu historia. 
 
    —Eso haré. Bliona me contó cada uno de sus sueños como era su obligación. Todos sabemos que a veces Kimla elige hablar a personas como ella antes que a un jefe o un brujo. Y yo estoy convencido de que esta vez a ella le ha hablado Kimla. ¿Acaso discutes conmigo cuando afirmo tal cosa, Gritmon? 
 
    —No voy a discutirlo, brujo. Tú eres quien interpreta a los dioses. Si dices que Kimla le ha hablado, debo creerte. 
 
    —Pues veamos lo que Kimla ha dicho a Bliona. Primero le mostró a los terrestres llegando a la playa. Luego, lo que sucedería si esos terrestres descubrían a nuestro pueblo, pues ellos buscan con desesperación la esencia del cielo y nos la arrebatarán. Ya has visto que ellos hacen cosas con ella que nosotros no sabemos. Usan la esencia para muchas cosas y la necesitan con ansia. Pregunto al extranjero, Luis, si no es cierto. 
 
    —Tienes razón, ¡oh brujo Sipret, padre de Bliona! —respondió Luis—. Me ordenaron venir a estas tierras a buscar hierro, lo que ustedes llaman esencia del cielo. Mis jefes la necesitan y si saben que los j’mintes la tienen, sin duda vendrán como animales de presa. He tratado de mantener el secreto de este poblado para que mis jefes no lo conozcan porque así se lo prometí a Bliona. 
 
    —Prosigo con mi historia —continuó el brujo—. Más tarde, Bliona supo en sueños que tendría una hija del jefe de los terrestres y cuando comprendió que esa niña podría impedir que ellos vinieran a por la esencia, decidió ir a buscar al padre para tenerla. ¿Acaso me equivoco, hija? 
 
    —No, padre —fue la respuesta de Bliona—. Cuando creí entender lo que Kimla quería decirme, sentí que mi obligación era hacerlo. Fue mucho más difícil de lo que yo creía, pero gracias a Kimla y a la magia de los terrestres, aquí está Bulis —mostró la niña a los presentes. 
 
    —¿Y cómo crees tú que esa niña puede impedir que los terrestres vengan? —quiso saber Gritmon. 
 
    —Por la promesa que le hice a Bliona —replicó Luis—. Promesa que estoy procurando cumplir, y que seguiré cumpliendo mientras yo viva. Entretanto, ruego al jefe que me permita quedarme unos días en el pueblo, viendo cómo viven los j’mintes. 
 
    —Para que luego se lo digas a los tuyos. 
 
    —¡No, si eso supone faltar a mi promesa! 
 
    —¡Conforme! —Gritmon se tragú su rabia, pero estaba obligado a aceptar—. Te quedarás cinco días con tu máquina infernal. Luego deberás irte y que todo rastro de los tuyos desaparezca de los alrededores. Incluso pido más, que se vayan del poblado en la costa. Si haces todo eso, te dejaré ser uno más del pueblo. 
 
    Eran unas condiciones duras, pero Luis las aceptó. 
 
    Tenía cinco días para hallar una solución al enredo en que se había metido. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -6- 
 
      
 
    Luis comprendía que su disyuntiva no era ni siquiera original. Era el mismo problema que afectaba a todo Bistularde, la elección entre el modernismo tecnológico y la cultura tradicional nativa. 
 
    Parecían incompatibles, lo que obligaba a decidir entre una y otra forma de vida. Los terrestres, representados por la Unión Latina, habían llegado para quedarse. Y aunque no siempre se imponían por la fuerza, tenían medios con que los nativos no podían siquiera soñar. Por mucho que se quisiera mantener los usos y costumbres de siempre, los terrestres podían lograr algo parecido de forma mucho más fácil. 
 
    Sin embargo, los mismos latinos no olvidaban su origen, fruto de otro mestizaje cultural. Ellos, en términos generales, solían estar abiertos a nuevas formas de mestizaje; y así valoraban aquellos aspectos nativos que encontraban de interés. No siempre imponían sus propias costumbres. 
 
    Un ejemplo muy llamativo entre todos los planetas humanos. Los bistulardianos, fueran de origen terrestre o nativo, adoptaban las relaciones sexuales en trío con mucha facilidad. Ese había sido el producto cultural de Bistularde que más rápidamente se había adoptado por los colonos. Pero no era el único, aunque sí el más sugestivo. 
 
    Las mismas poblaciones variaban desde la altamente tecnificada Nueva Lima (que parecía una ciudad terrestre), hasta los miles de pequeños poblados que seguían manteniendo la estructura nativa, con chozas de barro y paja… a veces el barro y la paja se sustituían por plásticos o metales, pero la forma y disposición interna seguían siendo las mismas. Eso sí, dentro de aquellas chozas no era raro encontrar un calentador de microondas, un comunicador o un asistente personal. Y tal vez las camas fueran de gel espuma, en vez de hojas frescas. Pero los pobladores seguían adorando a sus dioses, hablando su lengua y vistiendo como siempre lo habían hecho. 
 
    Junto a las primeras torres ecuatoriales que llegaban hasta la órbita geoestacionaria, se levantaban toscas cabañas primitivas. 
 
    Luis comprendió al fin que la disyuntiva era falsa. No tenía necesidad de elegir. 
 
    De hecho fue la propia Bliona quien le facilitó la respuesta a su dilema personal. 
 
      
 
    Lo primero que había hecho Luis al quedarse en el pueblo por cinco días con el permiso del jefe, fue comprobar el uso del hierro. No lo vio en ninguna de las cabañas personales, ni siquiera en las del jefe o del brujo. Pero sí en el templo. 
 
    Había una construcción de madera dedicada al Primer Trío, formado por los tres dioses Kimla, Aemen y T’Jum. Esa construcción tenía clavos de hierro para reforzar las uniones. Todo ello bien recubierto de látex, para evitar la oxidación de los clavos. 
 
    Para los sacrificios rituales había cuchillos ceremoniales, también de hierro. Se mantenían bien afilados y engrasados, de nuevo para evitar su oxidación. 
 
    Bliona le comentó que el gran problema de la esencia del cielo (el hierro) era que se pudría con el agua, por eso había que mantenerla alejada del agua todo lo que fuera posible. También le dijo que había otros instrumentos de hierro usados para la construcción del templo y para su mantenimiento, además de algún otro para el cultivo de la tierra. 
 
    Al tercer día, Luis quiso conocer la fuente del metal. Ella dudó, pero él le recordó su promesa y finalmente ella aceptó. 
 
    Salieron del pueblo y caminaron por un sendero muy poco transitado que cruzaba la floresta hacia una colina cercana. 
 
    Bliona vio una piedra en el suelo y la recogió. 
 
    —¡Mira! —dijo—. Es la amante de la esencia. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Esta piedra siente una gran atracción por la esencia del cielo. Nos servirá para reconocerla. Observa. 
 
    Bliona se quitó del pelo su pinza de hierro y la acercó a la piedra. Ésta se pegó con fuerza. 
 
    —¿Ves cómo se aman? 
 
    Luis asintió. No era minerólogo pero había reconocido el mineral. Era magnetita. 
 
    —¿Hay muchas piedras como éstas? 
 
    —Sí. Hay algunos sitios donde es muy abundante. 
 
    —¿Y ustedes qué hacen con ellas? 
 
    —Nada. Sólo sirven para reconocer la esencia pura. 
 
      
 
    Gritmon los vio salir. Sabía bien a donde iba a conducir ella al extranjero. ¡Pensaba revelarle su mayor secreto! 
 
    Les siguió en silencio, tras haber preparado su cerbatana de fuego. Puso el polvo de fuego y la bola de metal, y lo apretó todo bien como ya sabía. Tenía también preparada la máquina de hacer chispas. 
 
      
 
    Caminaron durante varios kilómetros y finalmente llegaron a una depresión circular. Luis miró hacia todos lados. 
 
    ¡Era un cráter de meteorito! 
 
    Bajaron por la pendiente, llena de rocas sueltas y donde no crecían más que algunos yerbajos. 
 
    Bliona llevaba el trozo de magnetita y cada vez que veía algo interesante le acercaba la roca. Hasta ahora, sin éxito. 
 
    Finalmente, la magnetita se quedó adherida a un trozo de roca rojo-negruzca. 
 
    —¡Aquí la tenemos! ¡Esta es una roca de esencia! 
 
    Luis no la cogió, porque no le hacía falta. Tampoco lo hizo Bliona. 
 
    Era hierro meteórico, eso sin ningún género de dudas. Restos del meteorito que produjo aquel cráter hacía quien sabe cuántos años. 
 
    Según las leyendas, Lomer, el Señor de las Rocas del cielo, envió rocas con metales para que los j’mintes las aprovecharan. 
 
    Estaba claro que se refería a un impacto de meteorito ferroso. 
 
    —¿Sabes si hace mucho que se produjo este agujero, Bliona? Según me has contado, Lomer envió una roca del cielo, ¿no es así? 
 
    —Este agujero se produjo hace mucho tiempo, tanto que nadie lo recuerda. 
 
    —¿Y todos los j’mintes usan la esencia del cielo? 
 
    —Sí, claro. Es lo que tengo entendido, aunque nunca he visitado otros pueblos. 
 
    —¿Ellos vienen aquí? 
 
    —¡No! Sólo nosotros. Pero hacemos cambios. 
 
    —¿Por ejemplo? 
 
    —Para hacer el polvo de fuego nos hace falta polvo del volcán y sal picante, creo que ya lo sabes. 
 
    —Sí, azufre y salitre que se mezclan con carbón, polvo de madera quemada. 
 
    —Sí, eso mismo. Pues cambiamos clavos o cuchillos de esencia por polvo de volcán con una gente que puede conseguirlo. 
 
    —Y supongo que harán otros trueques con otros grupos j’mintes. 
 
    —Sí. 
 
    Entretanto, habían ido andando de regreso al poblado. Luis de vez en cuando consultaba su tableta de comunicaciones, lo que Bliona llamaba «la caja de palabras», no porque necesitara traducción, sino porque mantenía un control de lo que sucedía a su alrededor. La tableta tenía un sensor espía, conectado a un chip que había colocado en el pelo de Gritmon. No se fiaba ni lo más mínimo del jefe. 
 
    ¡Tal y como imaginaba! Gritmon andaba cerca de ellos, les estaba siguiendo. 
 
    Luis comprendió el peligro que corrían justo a tiempo. Vio que el jefe estaba escondido detrás de un arbusto y que se encontraba sospechosamente quieto. 
 
    —¡Al suelo! —gritó, a la vez que empujaba a Bliona. Bulis, a quien llevaba en brazos, se echó a llorar al darse contra el suelo pese a que su madre la protegió del golpe. 
 
    Se oyó una explosión muy cercana y un trozo de corteza saltó del árbol que estaba al lado. Justo donde Luis tenía su cabeza un segundo antes. 
 
    Luis no lo pensó más. Tomando su pistola láser, disparó en la dirección de la explosión. 
 
    Oyó un grito de dolor. 
 
    Manteniendo el arma a punto, separó las ramas que ocultaban a su atacante. Era Gritmon, tal y como había supuesto, que se aferraba un brazo. No tenía otras heridas. 
 
      
 
    Regresaron al pueblo. Bliona llevaba a la niña, que tenía un morado en la cara, fruto del golpe recibido al caer su madre. Luis llevaba a Gritmon, con un brazo en cabestrillo, gracias a la pericia de Bliona; ella le había curado el brazo demostrando que sus conocimientos de curaciones y magia estaban a la altura requerida. 
 
    Todo el mundo se les acercó preguntando lo que había pasado. Luis se negó a contar nada, tan sólo pidió reunirse con Sipret. 
 
    El padre de Bliona montó en cólera al oír lo sucedido, pero no lo demostró. Sólo dijo: —Gritmon, tal vez debas reconsiderar tu jefatura. Es posible que no seas adecuado. ¿Estás dispuesto a conceder la oportunidad a otra persona? 
 
    Gritmon sabía bien lo que le esperaba. No podía negarse. 
 
    —Acepto. ¿Quién será esa persona? ¿Acaso este extranjero? 
 
    —¡No, por favor! —exclamó Luis. 
 
    —Creo que Loneia estaría dispuesta. Pero he de preguntárselo, antes de someterlo a consulta del pueblo. 
 
    —Disculpa, Sipret, pero hay un par de cosas que desearía saber ahora mismo de ti —intervino Luis. 
 
    —Puedes preguntar. 
 
    —Bliona me mostró una piedra que encontró en el suelo. Dijo que era la amante de la esencia. 
 
    —Sí, es cierto. Sé muy bien a qué piedra te refieres. 
 
    —¿No les sirve para nada? ¿No hacen nada con ella, aparte de usarla como detector del hierro? 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Quiero decir que esa piedra amante sólo sirve para encontrar la esencia. ¿No hacen algo con ella? ¿Sabías que contiene también esencia del cielo? 
 
    —No, no la usamos para nada más. Si, como dices, contiene esencia, eso explica porqué sirve para hallar la esencia pura. Pero dentro de esa roca sin duda estará escondida la esencia. ¿Tal vez la magia de los extranjeros pueda sacarla? 
 
    —Pues sí. Sabemos cómo extraer el hierro de esa roca. Dime otra cosa y es muy importante. Bliona me ha dicho que es fácil de conseguir. ¿Sabes si hay algún lugar donde haya mucha? Un lugar alejado de todos los j’mintes, si es posible. 
 
    —Si te lo digo, ¿los extranjeros dejarán tranquilos a los j’mintes? —Aunque mayor, Sipret seguía manteniendo una mente ágil. Había captado el significado oculto tras las palabras de Luis. 
 
    —Creo que sí. Una buena mina de magnetita sería suficiente para mantener apartados a todos los jefes de Minerales. 
 
    —Disculpa, pero otra vez no te entiendo. 
 
    —¡No importa! ¿Puedes decirme si hay un sitio como el que te he pedido? 
 
    —¡Sí! Hay una montaña a quince jornadas de distancia. Allí abunda esta piedra amante. Podemos decirte donde está si prometes irte. 
 
    —Perdóname, pero no quiero irme. Eso sí, prometo llevarme a todos los míos, si eso es lo que desea tu pueblo. 
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    Luis volvió al campamento con las indicaciones para hallar una buena mena de magnetita. Llevó unas cuantas muestras. 
 
    —Prometí hallar hierro y aquí lo tienen. 
 
    —¿Y esos nativos que se decía que usan el hierro? —preguntó Félix Casabrián. 
 
    —He estado con ellos, y no vale la pena. Son meros trozos de hierro meteórico, muy dispersos, de un cráter de hace cientos de miles de años. Calculo que en la montaña de magnetita hay millones de toneladas más que esos miserables trozos de meteorito. 
 
    —Espero que tengas razón —observó Teresa Diañez—. Desde Nueva Lima nos han estado presionando todos los días. 
 
    —¡Y no digamos nada por obligarnos tú a levantar el campamento avanzado! —insistió Félix. 
 
    —Sobre ese particular no pienso comentar nada. Vamos a enviar una expedición a esa localización. Yo volveré con los nativos y permaneceré a la escucha por radio. No intenten localizarme bajo ninguna circunstancia. 
 
    Había dejado a Bliona y Bulis en el pueblo y quería volver a verlas lo antes posible. 
 
      
 
    Luis volvió al pueblo j’minte y fue nombrado miembro del pueblo. El día anterior, Gritmon había renunciado a la jefatura a favor de Loneia. Él seguiría mandando a los cazadores y se encargaría de defender el pueblo de cualquier amenaza. 
 
    Luis supo que los directivos de Minerales Neolimeños estaban encantados con la mina de magnetita en Gamma. 
 
    Cuando quedó claro que había cumplido con su contrato, Luis pidió la baja. Quería seguir viviendo en el pueblo j’minte. 
 
    Meses más tarde, una nueva empresa de minerales aparecía para competir con Minerales Neolimeños. 
 
    Esencias Celestes era el peculiar nombre de la nueva empresa, que ofrecía sobre todo hierro, pero también otros metales: estaño, cobre, neodimio, iridio… 
 
    Esencias Celestes tenía su sede física en Gamma y su director era Luis Barbastro. Accionistas eran todos los j’mintes, que se quedaron encantados cuando Luis les mostró cómo podían obtener la esencia del cielo de la piedra amante. Podían mantener su estilo de vida sin renunciar a los medios de la tecnología terrestre. 
 
    Sencillamente, Luis se la había jugado a sus antiguos jefes. Les había mostrado un yacimiento, tal y como habían acordado. Pero en Gamma había más yacimientos de magnetita… 
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    El Coronel Güilson Santana miraba por la ventanilla de la lanzadera. Hacía una hora escasa que había partido del nivel 15 kilómetros de la Torre Quito, y ya sobrevolaba la ciudad de México. 
 
    La ciudad que podía ver no era la megalópolis de siglos atrás. La mayor parte de la población había emigrado al espacio, bien al Anillo Ecuatorial, bien a otras colonias espaciales; o a otros mundos, como Marte. Incluso algunos habían marchado hacia otras estrellas, como Bistularde. 
 
    La ciudad de México que podía apreciar apenas era una villa comparada con la del pasado. Unos cuarenta mil habitantes se concentraban alrededor del antiguo Zócalo, la mitad de ellos dedicados a la administración de justicia en la Unión Latina. Porque en México estaba el Tribunal Superior de Justicia, cuya jurisdicción abarcaba una parte apreciable del planeta, del Anillo Espacial, diversas colonias e incluso un planeta entero, Bistularde. Era la máxima instancia a la que llegaban sólo los casos más graves. 
 
    ¿Y acaso era tan grave el caso del Coronel Güilson Santana? Dependía del punto de vista que se siguiera. Para él, lo que había logrado era pacificar, ¡por fin! un planeta rebelde que se había resistido a las fuerzas terrestres por más de un siglo; él había evitado más muertes de latinos, exploradores, conquistadores, o simplemente colonos. 
 
    Pero sus detractores decían que lo suyo era un genocidio. Terminar con el problema de los jilokanos, para que así el General Diañez Berpérez tuviera el honor de completar la conquista. ¡Y el muy ingrato había sido el primero en recusarlo! 
 
    Nuevamente se sacudió por la modorra que sentía. 
 
    Todo había sido demasiado rápido. 
 
    Doscientos años más atrás, en Guatepeor lo habían encerrado en una celda. Tres días después lo subían a un transporte con destino una nave de pasaje. 
 
    Ni siquiera le dieron la oportunidad de tener un camarote. De inmediato pasó a hibernación. 
 
    Terminado el viaje entre las estrellas, la nave (ni siquiera sabía su nombre) atracó en el sector latino del Anillo. Fue entonces cuando lo «descongelaron». Y sin darle ni un minuto para que se recobrara, lo vistieron y llevaron a rastras hasta un ascensor que bajó por la Torre Quito desde el nivel superior a los 36.000 kilómetros, donde estaba el puerto espacial, hasta el de los 15 kilómetros. 
 
    De allí partían los aviones lanzaderas: saltaban al vacío planeando un trecho hasta conseguir la velocidad de crucero, seguían volando hasta su destino y entonces descendían hasta la superficie terrestre. 
 
    El regreso ya no era tipo lanzadera, pues el avión debía aterrizar en superficie, cerca de la base de la torre, y ser elevado hasta el nivel 15 kilómetros, donde se le colocaba en una rampa de lanzamiento para su próximo viaje. 
 
    Las lanzaderas permitían ganar mucho tiempo en el viaje desde el Anillo a un punto cualquiera de la superficie terrestre. 
 
    Y con tanta prisa, al coronel aún le afectaba la hibernación. No en vano había pasado dos siglos metido dentro de una urna a temperatura muy baja. 
 
    ¡Si al menos le hubieran permitido afeitarse! Tenía una barba de dos semanas, el efecto del metabolismo retardado a su valor mínimo. Las uñas también estaban desarregladas y le hacía falta un corte de pelo. 
 
    Al menos estaba limpio y vestido correctamente para presentarse ante sus superiores. Y en Torre Quito le habían dado una poco sustanciosa comida. 
 
    El aeropuerto ya era visible y el avión se dirigió hacia la pista. Aterrizó con una suavidad inimaginable en otros tiempos. Santana sintió tan sólo que la desaceleración le empujaba contra el asiento. 
 
    Y antes de que pudiera darse cuenta ya estaba el vehículo acoplado a la terminal de llegada. 
 
    No esperaba precisamente un comité de bienvenida… 
 
    …Y sin embargo lo tuvo. Una nube de periodistas le aguardaba en el sector público. Más de diez cámaras flotaban en el aire a su altura y otros tantos dispositivos de grabación direccionales estaban enfocados sobre él. 
 
    —Coronel, ¿cree justa la medida tomada…? 
 
    —Coronel Santana, ¡unas palabras para Saludos! 
 
    —Por favor, coronel, ¿le parece que los bistulardianos son seres humanos? 
 
    —Señor, permítame una pregunta… 
 
    Y así todos. 
 
    Pero había «otro» comité de bienvenida, bajo la forma de cuatro fornidos policías militares al mando de un sargento, quienes nada más aparecer el coronel lo rodearon y condujeron lejos de los periodistas. 
 
    Más allá había una masa de gente dando gritos. El coronel no podía oír lo que gritaban porque estaban fuera de su camino, detrás de una pared de cristal. 
 
    Pero el cristal no aislaba por completo el sonido. O puede que los gritos fueran tan fuertes que desbordaban el aislamiento sónico. 
 
    Porque se podían oír claramente dos palabras repetidas una y otra vez por la masa. Unos decían «asesino» bien claro para quien quisiera oírlo. Los otros decían «genocida», también a gritos. 
 
    Finalmente, el Coronel Santana fue llevado a un andén, donde le esperaba un vehículo blindado y cerrado, que circulaba sobre unos raíles subterráneos. 
 
    Los policías militares, al mando de su sargento, entraron al mismo tiempo que el coronel. El sargento se cuadró ante él por primera vez, y le señaló un asiento. Güilson Santana se sentó y el sargento lo hizo a su lado. 
 
    Los restantes policías se distribuyeron entre los asientos libres, de tal forma que dominaban todo el interior, por otra parte totalmente vacío. Mantenían sus armas a punto ante cualquier eventualidad que pudiera presentarse. 
 
    El vehículo arrancó introduciéndose en el oscuro túnel. 
 
    Santana se atrevió a hacer una pregunta. 
 
    —¿Puedo saber a dónde se me conduce, sargento? 
 
    —Sin duda, señor. Le llevamos a la compañía de escolta de oficiales. Allí dispondrá usted de una habitación para que pueda descansar y arreglarse. También se le asignará un asistente, como corresponde a su rango. Lamento informarle, señor, que no podrá dejar las instalaciones y que mañana deberá presentarse al juicio. Yo mismo seré el encargado de llevarle al local del jurado. 
 
    —Gracias por la información, sargento. Sólo una cosa más, ¿falta mucho? 
 
    —Ya hemos llegado, señor. 
 
    En efecto, mientras hablaba el sargento, el vehículo se detenía, saliendo del túnel a un nuevo andén. 
 
    Un pequeño grupo de soldados, al mando de un teniente, se cuadró ante él al descender. El teniente dijo: 
 
    —¡Buenas tardes, Coronel! Bienvenido a la compañía de escolta. Esperamos que su permanencia entre nosotros sea lo más grata posible. 
 
    —Gracias, teniente. Y gracias también a usted, sargento, y a sus hombres —dijo el coronel, dirigiéndose al grupo de policía militar. Éstos volvieron a subir al vehículo subterráneo y se fueron sin más. 
 
    —Con su permiso, Coronel, le acompañaremos hasta las instalaciones que le hemos reservado. Si es tan amable de seguirme… 
 
    El teniente se puso en marcha con pasos marciales, seguido por el coronel y, tras ellos, la tropa marchando. 
 
    Se encontraban, como era de suponer, en unas instalaciones militares. Santana así lo comprobó cuando salieron al aire libre. Era un cuartel típico y los soldados se detuvieron ante la puerta de un edificio. 
 
    —¡Compañía, descansen! —ordenó el teniente. Y agregó: —Con su permiso, Coronel. 
 
    —Permiso concedido. 
 
    —Gracias, señor. Compañía, ¡rompan filas! 
 
    Todos los soldados se fueron, cada uno por su lado. La mayoría se dirigió al cuerpo de guardia, pues todos ellos estaban de servicio. 
 
    El teniente y el coronel entraron en el edificio de oficiales. Un brigadier esperaba al coronel, pues era su asistente. 
 
    Ya en la habitación, el asistente ayudó a Santana a quitarse el uniforme y le explicó el funcionamiento de los mecanismos del baño, así como todos los aparatos existentes en la habitación. 
 
    Güilson Santana no reconocía ni uno solo de los aparatos. No en vano cuando él abandonó la Tierra fue unos cuatro siglos atrás. En ese tiempo la técnica había evolucionado de un modo apreciable. 
 
    Santana apenas entendió la utilidad de alguno de los aparatos. Lo que sí comprendió perfectamente era que el brigadier Gálvez estaría a su disposición durante la mayor parte del tiempo, para que le explicara cualquier cosa o incluso le ayudara. Inclusive, dormiría en una habitación al lado, por si se ofreciera su ayuda en algún momento de la noche. 
 
    Así tranquilizado, Santana decidió afrontar la soledad de la habitación. Despidió al asistente. 
 
    Y apenas había salido aquel por la puerta, cuando se vio obligado a llamarle. 
 
    —Disculpe Gálvez pero, ¿cómo dijo que se abría la puerta del retrete? 
 
    —Pulse este contacto azul, señor, y se abrirá automáticamente. Lo mismo para cerrarla. 
 
    —Muchas gracias otra vez, Gálvez, y puede retirarse. Hasta que vuelva a necesitarlo, se entiende. 
 
    —Estoy a su servicio señor, para lo que solicite —y salió nuevamente por la puerta. 
 
    Santana entró en el baño y decidió arreglárselas por su cuenta. Sería vergonzoso tener que llamar de nuevo al asistente. 
 
    Aunque a punto estuvo de tener que hacerlo. ¿Cómo diablos se activaba la cisterna? 
 
    Por suerte era un mecanismo automático. Nada más levantarse del asiento, salió un chorro de agua jabonosa sin apenas hacer ruido… 
 
    Minutos más tarde, le traían la cena. Por lo menos la comida no parecía haber cambiado en cuatro siglos: seguía siendo igual de asquerosa que en sus tiempos de recluta en Maracaibo. 
 
    La cama también era extraña, y una vez más tuvo que venir Gálvez a explicarle como abrirla, el funcionamiento del mecanismo inductor del sueño y la forma de regular el acondicionamiento del aire en la habitación, pues Santana dormía mejor si bajaba la temperatura unos cinco grados. 
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    Le despertó el toque de diana, como no podía ser menos en un cuartel. El brigadier Gálvez ya se encontraba vestido cuando se oyó el antiquísimo toque de corneta; entró para ayudarle a levantarse. 
 
    Esta ocasión Santana decidió dejar que el joven le ayudara con los extraños artefactos de la habitación. No le apetecía perder el tiempo intentando averiguar el funcionamiento de objetos que ni siquiera sabía para qué servían. 
 
    Con la ayuda del asistente se lavó, se afeitó, se cortó las uñas e incluso logró recortarse un poco el pelo. Le trajeron un desayuno, apenas más apetecible que la cena del día anterior. Y finalmente el coronel se vistió con el uniforme que le tenían preparado. 
 
    Ya estaba listo cuando apareció en la puerta el sargento de la policía militar. Tal y como le había prometido, era el mismo que le había acompañado desde el aeropuerto el día anterior. 
 
    En esta ocasión estaba solo. 
 
    Bajaron juntos al patio, donde ya estaba formada la tropa de guardia. El oficial al mando, ésta vez un capitán, le saludó y al mismo tiempo le despidió. 
 
    Acompañado por el sargento de policía, salieron del cuartel. Como no podía ser menos, allí estaban los demás soldados de la policía militar; habían tenido la gentileza de no entrar en un cuartel que no era el suyo. 
 
    En esta ocasión subieron a un vehículo de superficie, un planeador terrestre. 
 
    Era un modelo de alta seguridad, con ventanas unidireccionales (se podía ver de dentro hacia fuera pero no de fuera hacia dentro), blindado y capaz de alcanzar velocidad supersónica si era necesario. Aunque en esta ocasión apenas debía recorrer un par de kilómetros. 
 
    Llegaron al edificio del tribunal, junto a la antigua catedral. Muy cerca se podían apreciar las excavaciones de la antigua ciudad azteca; de hecho el edificio del tribunal estaba elevado sobre una especie de zancos o columnas para permitir las excavaciones arqueológicas. 
 
    Finalmente el escuadrón de policía dejó al coronel ante una puerta, que se desmaterializó de inmediato. 
 
    El Coronel Santana entró por ella. 
 
    Estaba en una habitación bastante grande, con un estrado y varias filas de asientos para el público. 
 
    Las filas estaban vacías. 
 
    En el estrado había cinco generales sentados. Y ante ellos un enorme cubo pantalla tridimensional. 
 
    El coronel se quedó ante el estrado. Había una silla solitaria, justo frente a las hileras para el público; probablemente, dicha silla sería para él. Pero sólo se sentaría si se lo ordenaban. 
 
    El general que estaba en el centro dijo: 
 
    —¡Se reúne en sesión plena el jurado militar del Tribunal Superior de Justicia de la Unión Latina Terrestre! ¡Se abre la sesión del caso 1742-25 en el que se acusa al Coronel Güilson Emilio Santana Fratersky de genocidio en los nativos jilokanos de Bistularde! Tiene la palabra el acusado. 
 
    —Con la venia del tribunal —replicó Santana—. Desearía preguntar sobre la legalidad de todo éste procedimiento. 
 
    —¿Acaso sugiere usted que no es legal? 
 
    —Tan sólo me pregunto, Señorías, por el procedimiento. No se me han informado de mis derechos, ni siquiera me podido preparar mi defensa o buscar un abogado. 
 
    Los generales del jurado se miraron entre sí. Finalmente, tomó de nuevo la palabra el que parecía ser el portavoz. 
 
    —No hay motivo para su preocupación, coronel. Somos conscientes de que no está al tanto de los procedimientos modernos. Según el registro, nació usted en 1295, es decir hace 447 años, así que es comprensible su extrañeza. Hemos preparado un pequeño documental informativo antes de iniciar la revisión de su caso. Si fuera usted tan amable de sentarse podrá verlo. 
 
    —Gracias, general. 
 
    El coronel se sentó, y de inmediato el cubo pantalla cobró vida. 
 
      
 
    «Hace cinco siglos, el sistema judicial estaba ya anticuado. Se mantenía la misma estructura rígida de la época autárquica terrestre. Se recurría a picapleitos que alargaban las vistas judiciales alegando diversos subterfugios, la mayoría de ellos tan técnicos que apenas se podían entender. El valor de los argumentos no se medía en términos de su veracidad, sino de la habilidad de sus defensores. Era frecuente que delincuentes confesos y cuya culpabilidad quedaba fuera de toda duda, fueran declarados “no culpables” si todas las pruebas presentadas conseguían ser anuladas. La lógica que imperaba era surrealista y absurda, de tal manera que muy poca gente tenía confianza en la justicia. Presentarse a un juicio era más parecido a jugar la lotería que a otra cosa. 
 
    Ya hacia el siglo 21 de la era anterior, o lo que es lo mismo, hacia el inicio de la era actual, aparecieron los primeros equipos de apoyo a la decisión de los jueces. En aquel momento no eran más que primitivos programas de ordenador que servían para analizar los casos, pero nunca podían servir como apoyo a una sentencia, pues ésta siempre estaba sujeta a la arbitrariedad personal del juez, o de los miembros del jurado. 
 
    Durante el primer milenio de nuestra era se mantuvo la situación. Aunque los equipos de asesoramiento judicial eran cada vez más sofisticados y fiables, la decisión siempre quedaba en manos humanas. 
 
    La primera nación terrestre en adoptar el sistema automático para las sentencias fue la Unión Paneuropea en 1102 EA. Fueron los gratenianos los principales impulsores del sistema, argumentando que ellos lo usaban desde hacía millones de años. Como es lo habitual en las conversaciones con estos ET, las cifras resultan ambiguas, pues nadie cree que su cultura haya durado millones de años; no obstante, éste detalle carece de importancia frente al dato de la efectividad del procedimiento. 
 
    Otros miembros del Imperio Terrestre han ido implantándolo poco a poco; en el caso de la Unión Latina, el sistema automático de sentencias judiciales se comenzó a usar experimentalmente en 1375, en 1381 se implantó oficialmente y desde entonces se ha ido perfeccionando. En la actualidad su porcentaje de éxitos es del 99,978 %, datos referidos al año 1741. 
 
    A beneficio de los viajeros espaciales que desconozcan el procedimiento, éste será explicado a continuación. 
 
    Los detalles del caso juzgado probablemente ya estén introducidos en el programa, y durante la primera fase serán revisados por el jurado junto con el o los acusados y cualquier testigo que pueda existir. 
 
    Si fuera necesario aclarar algún detalle, se hará a continuación. Si no es posible hacerlo de inmediato, se suspenderá la vista mientras se recopilen los nuevos datos. 
 
    Finalmente, las personas presentes podrán exponer sus argumentos, en términos simples y sin recurrir a terminologías técnicas innecesarias. Si se considera que se extienden en exceso, será cortada su exposición. 
 
    La sentencia será emitida en cuanto el programa haya analizado todos los datos, lo que casi siempre es inmediato. En algún caso muy complejo es posible que se demore, aunque nunca ha sido necesario, hasta ahora, la suspensión de la vista por un periodo mayor de 30 minutos. 
 
    Por razones de formulismo legal, dicha sentencia deberá ser ratificada por la mayoría de los jueces presentes. No cabe recurso ante una instancia superior, salvo que se demuestre la existencia de irregularidades evidentes. En todo caso, el presente Tribunal Superior es la máxima instancia en la Unión Latina; queda el Tribunal Imperial si se considerara necesario.» 
 
      
 
    Terminada la exposición, el mismo general que había hablado en ocasiones anteriores, dijo: 
 
    —Bien, Coronel Santana, ¿queda claro para usted el procedimiento? 
 
    —Sí, Señoría. Supongo que los datos del presente caso ya están en la memoria del computador y que sólo me quedará la opción de exponer mis argumentos al final, ¿estoy en lo cierto? 
 
    —En efecto, coronel. No obstante, sugiero que aplacemos la vista unos minutos, 25 exactamente, para tomar un refrigerio. 
 
    Los demás miembros del jurado asintieron con la cabeza. 
 
    —¡Se suspende la sesión durante veinticinco minutos! 
 
    Los cinco generales se retiraron por una puerta detrás del estrado. Güilson Santana se quedó solo en la sala. 
 
    Observó que la otra puerta estaba abierta y que fuera de ella se encontraba el sargento de la policía militar. Se dirigió sin dudar hacia su escolta. 
 
    —Sargento —dijo—. Lléveme a donde pueda echar una meada y tomarme algo decente. Y si tiene algo de alcohol, mejor. 
 
    —Lo del retrete no hay problema, señor, está aquí al lado. Y sintiéndolo mucho, he de acompañarlo mientras satisfaga sus necesidades fisiológicas. Es por su seguridad. 
 
    —O sea que si he de cagar, ¡tiene que entrar conmigo! 
 
    —Exacto, señor, y lo lamento, pero son las normas. 
 
    —Por suerte no tengo ganas. Vamos al baño, de todos modos. 
 
    Mientras se dirigían al escusado, el coronel comentó: 
 
    —Me dijo que con lo del retrete no había problema, por lo que deduzco que puede haberlo con lo del trago, ¿me equivoco? 
 
    —No se equivoca el coronel. Este edificio dispone de un bar cafetería, pero está prohibida la venta de sustancias estupefaciente de cualquier tipo; eso incluye las bebidas alcohólicas, e incluso el café, que es descafeinado. 
 
    —¡Vaya mierda! OK, tomaré un jugo de frutas, si tienen algo que valga la pena. Sugiérame algo, sargento. 
 
    —El jugo de mango con manzana y guayaba está muy bien. Además, le añaden canela y miel de caña. Y se trata de productos naturales, eso se lo puedo asegurar. 
 
    —¡Será carísimo! 
 
    —No se preocupe, el importe será cargado a los gastos judiciales. 
 
    —Que pagaré yo si pierdo el juicio, como parece probable. 
 
    —Como quiera usted, mi coronel. Pero sospecho que no dispone de crédito en este momento. Y me temo que yo no podré pagárselo, pues iría contra las normas. 
 
    —OK, sargento, que lo carguen a las costas. Ya se verá como lo pago al final. 
 
    Entretanto, habían pasado por los urinarios, manteniendo la conversación mientras orinaban los dos. Salieron del baño aun hablando y se dirigieron al bar. 
 
    El sargento comprobó que tenían tiempo suficiente y tecleó la bebida en la mesa. Para él pidió lo mismo. 
 
    En unos segundos, un robot se acercó a la mesa con dos copas selladas. No fue necesario pagar, pues desde el momento en que el sargento tecleó, sus huellas dactilares fueron procesadas. Al ser reconocido como el encargado de la custodia de un acusado, toda la facturación pasó a incluirse en las costas del juicio. 
 
    Disfrutaron de unos minutos mientras sorbían sus bebidas. Santana observó que era la primera vez desde que saliera de Bistularde en que podía disponer de unos minutos para sí mismo. Minutos que gastó en conmiserarse, pensando en la injusticia del caso. ¡Él, que había logrado la conquista final de Bistularde, juzgado por una nadería, una estupidez! 
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    Volvieron a la sala donde de inmediato se reanudó el juicio. 
 
    —Se reanuda la sesión con la exposición de los datos disponibles— dijo el general portavoz. 
 
    Nuevamente se iluminó el cubo pantalla. Esta vez mostraba imágenes que evidentemente eran de Bistularde. 
 
      
 
    «Como es de conocimiento público, la conquista del planeta Bistularde se inició en 1416, cuando llegó al planeta la nave estelar Hernán Cortés al mando de Julio Montesoca. Aunque ya era sabida la existencia de humanoides nativos, no se esperaba que estos fueran hostiles, mucho menos con el grado de belicosidad con que fueron recibidas las tropas de Montesoca. La expedición fracasó, con la mitad de sus efectivos muertos o desaparecidos (se dijo que muchos de ellos fueron devorados por los bistulardianos). 
 
    Las expediciones posteriores llegaron mejor armadas y con frecuencia se impusieron en base a su superioridad tecnológica, pues el nivel de los nativos era protometálico. Además, no todos los grupos nativos resultaron ser hostiles, muchos aceptaron la conquista sin poner inconvenientes, más bien alegría ante la posibilidad de mejorar su nivel de vida. 
 
    La conquista del planeta se prolongó durante más de un siglo. El esfuerzo fue considerable para la Unión. Pero el principal motivo de retraso en la ocupación de todo el planeta fueron los grupos hostiles. 
 
    Uno de los grupos más belicosos habitaba en los Montes Pielator, en la región llamada Jilokán. Se cree que una de las expediciones desaparecidas de Montesoca se internó en dicho territorio y nunca volvió. 
 
    El primer contacto comprobado con los jilokanos fue en 1441 (Expedición de Fraguichely) y resultó un fracaso total, los jilokanos destruyeron dos de los tres vehículos acorazados enviados al lugar. El restante consiguió escapar, pese a ser bombardeado intensamente. Las bombas jilokanas de pólvora carecían de metales, y sin embargo tenían un poder explosivo suficiente para afectar al blindaje de los vehículos terrestres. Además, los jilokanos disponían de ballestas de alta potencia, capaces de atravesar un traje personal blindado, e incluso usaban planeadores para seguir el movimiento del enemigo. 
 
    Durante casi un siglo, todos los intentos por someter a los jilokanos resultaron infructuosos, hasta la llegada del grupo al mando del General Diañez Berpérez. Éste tuvo un primer contacto que fracasó, debiendo retirarse a posiciones seguras, lejos del alcance de los jilokanos. 
 
    Mientras Berpérez se mantenía allí, estudiando la estrategia a seguir, una extraña enfermedad se cernió sobre los jilokanos. Era lo que ellos llamaban “suspiros de muerte” porque las víctimas sufrían de atroces asfixias y respiraban entre suspiros, hasta fallecer. 
 
    Los estudios indicaron que la causa de dicha enfermedad era un virus, cuyo nombre asignado fue “antena”. 
 
    Dada la enorme mortandad provocada por el virus antena, la mayor parte de la capacidad militar de los jilokanos quedó anulada. Éstos ya no pudieron hacer frente al avance de Berpérez, quien finalmente completó la conquista del territorio jilokano, y de todos los Montes Pielator, en 1535. 
 
    Se ha estudiado el origen de la enfermedad, pues su coincidencia con la expedición de Berpérez no puede ser casual. Uno de los miembros del grupo, el Coronel Güilson Santana era el encargado de los estudios virológicos y genéticos. Se comprobó que disponía de una cepa del virus, recogida de otra tribu bistulardiana. 
 
    El Coronel Santana reconoció haber cultivado dicha cepa usando tejidos de nativos, y además dijo haber propagado dichos virus usando un vector bacteriológico muy habitual entre los jilokanos. 
 
    Los motivos alegados por el coronel eran la eficacia militar y el ahorro de víctimas entre las tropas. Según él, durante más de un siglo, el total de muertos latinos causado por los jilokanos excedía en mucho la cifra de bajas debidas a otras causas, incluyendo accidentes. Con su acción aseguraba haber ahorrado un número difícil de precisar de ciudadanos de la Unión. 
 
    El General Berpérez consideró intolerables estos argumentos y ordenó el apresamiento inmediato del coronel y su envío a la Tierra para ser juzgado por genocidio.» 
 
      
 
    El cubo pantalla se quedó vacío. El general portavoz tomó la palabra de nuevo para decir: 
 
    —¿Tiene algo que añadir a la exposición de los hechos, Coronel? Sólo a la exposición, por favor. 
 
    —Nada, Sus Señorías. Los hechos son tal y como se han expuesto. Si lo desean puedo añadir mis estimaciones acerca de las cifras de bajas que creo haber ahorrado a la Unión Latina, pero para ello he de consultar mis datos personales. 
 
    —Creo que no hace falta un dato exacto. Estamos convencidos de que se trata de una cifra importante. Usted ha mencionado varios miles, ¿es cierto? 
 
    —Sí, Señoría, varios miles han sido mis palabras exactas. ¿He de mostrar mis cálculos? 
 
    El portavoz miró a los demás. Todos negaron con la cabeza. 
 
    —No lo consideramos necesario. Bien, si no hay más que añadir, ¿podemos pasar a la exposición de motivos, Coronel? 
 
    —Disculpen, Señorías pero no deseo hablar sin que se me autorice a ello. ¿Debo entender que ahora puedo exponer mis argumentos? 
 
    —En efecto, Coronel Santana. Diga sus motivos para actuar como lo hizo. Escuetamente, por favor. 
 
    —¡Gracias, Su Señoría! Realmente la exposición ya lo ha dejado claro. Los jilokanos causaron algo así como veinticinco mil muertes entre los latinos, contando las desapariciones. Estaba claro que había que buscar una fórmula para imponerles nuestra civilización. 
 
    —¿Ha dicho usted, «imponer nuestra civilización», Coronel? —preguntó la única mujer general presente, que hasta el momento había permanecido en silencio. 
 
    —Sí, Señoría, he dicho imponer. Es lo que realmente hacemos con los nativos hostiles, y puede que con los no hostiles aunque eso ya es una opinión personal. 
 
    —Prosiga, Coronel, si es tan amable —dijo el portavoz. 
 
    —OK, Señorías. Me pareció conveniente buscar un medio para dominar a los jilokanos y dados mis conocimientos acerca de vectores de enfermedades, me pareció que el virus antena era ideal. Atacaba de preferencia a los jóvenes varones adultos, es decir a los soldados; y se ha comprobado que no afecta a los terrestres. Lo cultivé y lo lancé, tal y como se ha dicho. Y tuvo éxito, como saben Sus Señorías. 
 
    —OK, Coronel, ¿algo más que añadir? 
 
    —No, Señorías. 
 
    —¿Reconoce usted los hechos que se le imputan? 
 
    —Sí, Señorías. 
 
    —Pues, ¡se procede a determinar la sentencia! 
 
    Unos segundos más tarde, los cinco jueces observaban una pantalla pequeña situada frente al portavoz. Todos asintieron. 
 
    —Coronel Güilson Santana, le hallamos culpable de genocidio en las personas de los nativos jilokanos del planeta Bistularde y por ello será condenado. 
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    El Coronel oyó la sentencia y se quedó mudo del asombro. ¡Tanto había cambiado el sistema judicial desde que él se fuera de la Tierra! 
 
    Se le informó que en su caso habían dos opciones: una de ellas era el desmembramiento, es decir que su cuerpo sería empleado para trasplantes, cada miembro en un trasplante distinto. Era la pena capital, evidentemente, pero nada de «inyecciones letales», «sillas eléctricas», «horca», «paredón», «guillotina» u otros sistemas de ejecución del pasado. 
 
    En su caso, se consideró que no bastaba con donar sus órganos para trasplantes como compensación a la sociedad del mal causado. Así lo explicó el juez general portavoz, cuyo nombre nunca supo. Por eso se había elegido la segunda opción. 
 
    Güilson Santana fue dormido en un quirófano, exactamente igual que si fuera sometido al desmembramiento. De hecho, él no estaba seguro de volver a despertar. 
 
    Sin embargo, más tarde despertó. Pero no sentía su cuerpo. Estímulos extraños llegaban a su cerebro, que se encontraba incapaz de entenderlos. 
 
    Finalmente, una voz humana logró hacerse oír en su cabeza. 
 
    —Tranquilo, Coronel. Estamos verificando sus conexiones sensoriales. Espero que ahora pueda oírme, aunque no le sea posible responder. Quiero que sepa que va todo bien, y que pronto podrá responder a mis preguntas. 
 
    Luego, de nuevo el vacío. 
 
    Hasta que otra vez se oyó la misma voz. Se trataba de una mujer, pudo ahora observar el coronel. 
 
    —Coronel Santana, tiene usted conectada una salida de pantalla. Si me entiende, su cerebro producirá la señal adecuada. ¿Me entiende? 
 
    Santana pensó que sí la entendía, y sin saber cómo, respondió. 
 
    —¡Muy bien, Coronel! Lo ha logrado. Veo la señal en la pantalla. Ahora comienza lo difícil, pues vamos a ir construyendo la interface. Cuando hayamos terminado, podrá usted comunicarse con nosotros, así que guarde por favor todas sus preguntas para entonces. 
 
    Lo que vino a continuación fue un infierno. Santana no podía entender lo que hacían con él, qué tipo de manipulaciones hacían con su cuerpo. Pero finalmente se sintió capaz de mantener una comunicación. No hablaba pues no emitía sonido alguno, pero sus palabras aparecían en una pantalla. Y oía lo que le decían. 
 
    Sabía que estaba dentro de una máquina. Era un ciborg, y lo sería durante 45 años, mientras su cuerpo se mantenía congelado. Al terminar su condena, su cerebro volvería a ser conectado a su cuerpo, si aún estaba en condiciones, se entiende, y podría volver a la vida con su cuerpo joven y un cerebro bastante más viejo. 
 
    Poco a poco se fue completando la interface. El Coronel Santana fue cada vez más consciente de su nuevo cuerpo. 
 
    No sólo lo conocía, pronto pudo apreciarlo porque pasó a ser operativo. 
 
    En un antiguo vertedero de la Ciudad de México se acumulaban enormes riquezas: metales y materia orgánica de todo tipo. Incluso tesoros arqueológicos que a veces aparecían entre los restos, recuerdos de un pasado de despilfarro, hacia los inicios de la Era Actual. 
 
    Todo ello debía ser procesado por un enorme aparato. Numerosos sensores en su interior separaban la basura en diversas categorías: metales, plásticos, materia orgánica, tierra, rocas. Los objetos de interés se analizaban y si seguían siendo interesantes se apartaban del proceso. Y al final quedaban las excreciones en forma de metales puros, tierra limpia, rocas trituradas o compost. 
 
    En el interior de la máquina, un cerebro humano observaba, analizaba, separaba, decidía, procesaba. El que antes fuera conocido como Coronel Santana se sentía feliz, pues sus brazos eran las garras del aparato, sus piernas los propulsores, su aparato digestivo el mecanismo de procesamiento, su sistema nervioso el conjunto electrónico del aparato. Sus sentidos eran los del aparato y si todo marchaba bien, él era feliz. 
 
    Sabía que recogiendo basura, procesándola, debería ser feliz porque hacía un bien a la sociedad. 
 
    Durante 45 años. 
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    John Fernandes bajó de la lanzadera mientras terminaba de revisar, una vez más, todos los parámetros de su traje espacial. 
 
    Ya había realizado el chequeo previo de rutina, pero no se fiaba. Se suponía que el aire del planeta, llamado Bistularde, era respirable, pero nadie podía asegurarlo. 
 
    Y aunque lo fuera, podría haber millones de bacterias, virus y esporas esperando la llegada de nuevos cuerpos a los que infectar. 
 
    Después de haber estado unos doscientos años congelado, John se sintió extraño. Sentía una gravedad más o menos como la terrestre (de hecho algo menor), la luz del sol venía a ser similar, el cielo azul con nubes. Parecían estar en primavera o en otoño. 
 
    Estaba pisando algo verde que parecía hierba. John no era botánico así que no se preocupaba por esas cosas. Parecía hierba, por tanto «era» hierba. 
 
    La lanzadera había aplastado algunos arbustos, que también tenían un aspecto muy terrestre. No se veían animales, aunque se oían sonidos provenientes de un grupo cercano de plantas de gran tamaño, como árboles. 
 
    Se hallaban en una amplia explanada, bañada por un río cercano. Más allá se podían apreciar unas montañas azuladas por la distancia. Hacia el otro lado, más montañas que estaban algo más cerca. Habían aterrizado en un amplio valle. 
 
    Por la posición del sol supuso que el valle estaba orientado hacia el oeste, pues era media mañana y el sol estaba del lado de donde procedía la corriente del río. 
 
    El sol… una estrella amarilla que desde la Tierra hacía el número 82 de la constelación Eridani, «El Río». Pero aquí, a casi 20 años luz de distancia, era «el sol de Bistularde». 
 
      
 
    Los soldados del grupo se colocaron en posición de defensa y montaron sus armas. No se esperaba un ataque, pero había que tomar las precauciones. 
 
    ¿Ataque de qué o de quién? John había hecho esa pregunta durante las charlas previas al aterrizaje. Supo así que había nativos humanoides, cuyo comportamiento era impredecible; al parecer, su tecnología era muy primitiva, más o menos como los indios americanos cuando la llegada de los europeos. John pidió entonces una pistola, pero se le dijo que de eso se encargarían los soldados. 
 
    También había animales peligrosos. En la zona de pradera en la que se hallaban, existían unos depredadores de tamaño medio, parecidos a lobos o leones, o más bien una especie de mezcla de ambos. Los lobo-leones cazaban en manada y eran muy peligrosos. 
 
    La lista de peligros incluía otros animales, como la oruga gigante, del tamaño de una serpiente, y venenosa, o los murcios, un animal volador sin plumas, parecido a un murciélago pero que volaba de día y tenía la desagradable costumbre de morder, incluso a animales de gran tamaño como los lobo-leones. 
 
    También había plantas peligrosas, sobre todo venenosas. Y muchos microorganismos, tal y como John imaginaba. Por eso no se quitó el casco. 
 
    Si había nativos cerca, lo cierto era que no estaban a la vista. 
 
    Las órdenes de Montesoca, el líder de la primera expedición a Bistularde, eran bien claras: nada más desembarcar de la Hernán Cortés, montar los habitáculos. Él mismo había bajado con el grupo y les pidió ponerse a su alrededor. 
 
    Sólo los soldados en vigilancia se quedaron en sus puestos. 
 
    —Señoras y señores, son ustedes los primeros terrestres llegados a Bistularde —olvidó mencionar, no se sabe si a propósito, la expedición previa de los europeos en 1247—. Estamos aquí para demostrar la capacidad de la Unión Latina para conquistar y colonizar un planeta. De ustedes depende que todo vaya bien. Quiero que cada uno cumpla con su función lo mejor posible, siempre para mayor gloria de la U.L. Si nos va bien, aquí nos quedaremos toda la vida, y seremos los primeros bistulardianos. 
 
    A John no le hizo mucha gracia el discursito. Prudentemente no dijo nada pero le vinieron a la mente los recuerdos de los últimos años en La Tierra. 
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    Todo empezó en 1261, cuando los Pro-Latinos ganaron las elecciones en el Estado de Texas. 
 
    Casi de forma inmediata promovieron la segregación de los Estados Unidos y la integración en la Unión Latina. 
 
    Contaban con dos precedentes. El primero, la República de California que se separó de la Unión en el año 975 y tras más de un siglo de existencia independiente, optó por incorporarse a la Unión Latina (y no volver a la Unión de Estados Americanos) en 1099. 
 
    Y el segundo precedente era del propio Texas. En el año 1836 de la antigua cronología pre-contacto, se había separado de México y luego la República de Texas había decidido integrarse en USA. 
 
    Ahora proponían lo contrario. En el mundo actual no valía la pena mantener la independencia, pero una serie de argumentos económicos y sociales les servía para sugerir la entrada en la U.L. 
 
    Por supuesto, también había argumentos a favor de mantener la situación actual. Aunque en declive, los Estados Unidos, ahora dentro de la Federación de Norteamérica, seguían siendo una de las mayores potencias del planeta. La U.L., en cambio, era un grupo menor aunque estaba en claro ascenso. De hecho, la incorporación de un territorio como Texas sería un duro trago para los USA y un regalo para la UL… tal y como había sido lo de California. 
 
    Aún más, varios de los estados del Oeste que en el remoto pasado habían pertenecido a México, contemplaban con interés lo que sucedía en Texas. En Oregón y Nuevo México también eran muy fuertes los Pro-Latinos. 
 
    Por fin, y pese a la oposición de Washington, se celebró el referéndum. El resultado fue bastante ajustado: 51,2 % a favor de la segregación e integración, frente a un 48,5 % en contra. El resto, votos en blanco o nulos. 
 
    Pero lo peor había sido la abstención, del orden de un 35 %. Sólo un 65 % de los texanos consideraron importante su participación, algo incomprensible para John. Él, por supuesto, había votado en contra.  
 
    Incluso había llevado una campaña particular en su localidad, Widestone, apoyando el voto negativo. Pero sabía al menos de cuatro conocidos suyos que habían preferido aprovechar el buen tiempo para una barbacoa… que siendo al estilo de Texas había durado todo el día. Cuatro conocidos, que no amigos, al menos desde ese momento. 
 
    Y así, pocos meses más tarde, Texas consumaba su secesión de la Unión y conseguía la séptima bandera de su historia, la de la Unión Latina: un hemisferio occidental en blanco sobre fondo azul y verde y las tres carabelas de Colón en el lado derecho superior, también sobre azul, con dos bandas rojo y gualda en el otro cuadrante. 
 
    Al principio, el cambio apenas se notó. A fin de cuentas la lengua latina ya era muy usada en todo el estado, y se había admitido el inglés como segunda lengua. La moneda era el nuevo peso, cuyo valor era muy similar al del dólar así que apenas cambiaron algunos precios (eso sí, los que lo hicieron fue siempre hacia arriba). Se suponía que las gestiones a nivel más elevado había que realizarlas en Lima, pero imperaba tal descentralización que desde Austin, Houston o San Antonio podía realizarse cualquier trámite… justo como era antes con Washington. 
 
    Desapareció la policía federal, el FBI. Ahora los Rangers tenían más poder, y eso se notaba pues algunos exageraban. John pensó que eran más sensibles a la corrupción que los del FBI… y no se equivocaba, lamentablemente. Comenzó a ser habitual evitar las multas dándole un «donativo» al agente para que hiciera la vista gorda. 
 
    A otros niveles de la justicia llegó también la crónica corrupción latina. O eso pensaba John, aunque su experiencia personal no le hacía cambiar de opinión. 
 
    Como muestra de su rechazo, se negó a cambiar su apellido al estilo latino, fusionando el de su padre y de su madre. No le gustaba eso de Fernúñez, y siguió siendo Fernandes, escrito así, al estilo anglo. 
 
    Con Texas habían cambiado de USA a UL, Oregón y Nuevo México. En Lousiana se celebró otro referéndum, pero allí ganaron los contrarios a la secesión, lo mismo que en Florida. 
 
    En San Antonio se puso de moda lo hispano. Toda señal anglosajona era eliminada, a veces con brutalidad como las estatuas de Franklin y Washington, cuyas cabezas desaparecieron una noche y no pudieron ser halladas. Incluso alguna cadena de comercios cambió su nombre por uno más latino… olvidando que en toda la U.L. existían cientos de sucursales con el viejo nombre, lo mismo que en el resto del mundo. 
 
    Pero la gota que colmó el vaso de John fue el sorteo de los planetas. A él nunca le interesó la exploración espacial, mucho menos la colonización. Pero cuando conoció los detalles de cómo la UL se había hecho con un planeta muy adecuado para la colonización, sus ánimos se encendieron. 
 
    ¡Era el colmo de la corrupción, de la intriga al nivel más alto! 
 
    Decidió que debía irse de San Antonio, de la Unión Latina si era posible. 
 
    Pero no le dejaban viajar a otra parte del planeta. La población estaba tan saturada que no había sitio para él en ningún otro lugar de la Tierra. Podía viajar como turista, pero siempre con la condición de volver a su lugar de residencia. 
 
    También podía ir al espacio. Pero de nuevo aparecía el mismo problema: la mayor parte de las colonias espaciales en el sistema solar estaban llenas. No había sitio para un profesor de geografía como John Fernandes. ¡Si al menos tuviera estudios científicos o ingenieriles!  
 
    Así que sólo le quedaba la salida de la colonización. Y siendo latino, tendría que ser en un planeta de la Unión Latina. 
 
    Fue una total ironía que el planeta al que le permitieran viajar como colonizador (más bien, conquistador) era el mismo que la UL consiguiera en aquel sorteo manipulado. Wist’lard, o como lo llamaban ahora, Bistularde. 
 
    John Fernandes se incorporó a la expedición de Montesoca, la primera enviada por la Unión Latina. 
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    Con una rapidez increíble se montaron los módulos de vivienda. John pudo entrar en el que le habían asignado junto con otros 24 colonos. Se trataba de una enorme tienda semiesférica, como un iglú, inflada y ya equipada con lo más necesario. 
 
    Ya dentro, se quitó el casco y pudo respirar libremente. Todos los compañeros comenzaron a hablar a la vez, sintiendo la excitación de ser los primeros en el planeta. Al menos los primeros latinos. 
 
    John no conocía a ninguno de sus compañeros, pues había realizado todo el viaje en hibernación. Se sentía así algo apartado. Además de que no tenía muchas ganas de hablar. 
 
    Respondió con diversas vaguedades cuando alguna pregunta iba dirigida hacia él, ignoró las miradas hostiles de la mayor parte de la gente y finalmente se retiró a su habitáculo. Una pequeña habitación donde apenas cabía una cama desplegada y una mesa, eso cuando la cama estaba recogida. 
 
    John se cambió. No podía bañarse pues los circuitos de agua aún no estaban conectados, por lo que ese líquido estaba racionado hasta que supieran si podían aprovechar la de un riachuelo cercano. Se vistió con el uniforme para estancia interior, una camiseta y un pantalón corto y salió a ver si podía disponer de la biblioteca. 
 
    Tal y como imaginaba, la biblioteca no estaría operativa hasta que la hubieran activado. Se ofreció a hacerlo, pero lo único que pudo hacer fue abrir un par de cajas con equipo. No tenía la preparación necesaria para instalar los comunicadores. 
 
    Cuando se convenció de que allí lo único que hacía era molestar, salió a la sala común. 
 
    La mayor parte de los colonos, sintiéndose tan inútiles como él, estaban allí reunidos, hablando y hablando, pues no podían hacer otra cosa. 
 
    Esta vez decidió que no podía ser tan antisocial y se incorporó a una de las conversaciones. 
 
    Dos hombres y una mujer, todos ellos de acento sureño (argentinos o chilenos, supuso John), comentaban lo que sabían de la geografía local. 
 
    John había estudiado a fondo los fotomapas antes del desembarco y pudo así aportar sus propias ideas. Les ayudó a elegir posibles emplazamientos para granjas y ciudades, pues no en vano él era geógrafo. 
 
    Finalmente, todos ellos pidieron permiso para salir. Podían hacerlo, eso sí vistiendo los trajes protectores y siempre que no se alejaran más allá del entorno vigilado. 
 
    Nuevamente se cambió en su habitáculo, y se colocó otra vez el sucio traje exterior. Sucio porque olía a sudor y no podía hacer nada por remediarlo. 
 
    Los cuatro salieron por la compuerta estanca y contemplaron la pequeña ciudad que aún estaban construyendo. Varios iglús de color crema formaban las principales viviendas, todos ellos alrededor de la estructura de la lanzadera. 
 
    Disfrutaron de la menor gravedad. La del planeta era tan sólo el 91% de la terrestre, por lo que todos se sentían más ligeros. Les encantaba poder correr a pesar de los engorrosos trajes. 
 
    Los especialistas estaban instalando otras máquinas y montando diversas estructuras. Varios grupos de colonos vagaban por aquí y por allá, procurando no molestar a los técnicos, ingenieros y soldados, los únicos con algo que hacer. Incluso los científicos debían esperar a que todo estuviera montado y funcionando, antes de poder hacer alguna investigación. 
 
    Aunque se podía ver por la actitud de alguno de los que estaban vestidos con los trajes, que varios de los estudiosos no podían esperar para observar los especímenes vegetales cercanos. Uno tomaba muestras del suelo para observarlas en la mano, aunque no le permitían recogerlas. 
 
    Los soldados mantenían el entorno cerrado, impidiendo la salida de cualquiera sin permiso. De poco servían halagos o amenazas, pues si se insistía ellos recurrían al arma para amenazar a todo colono que quisiera salir del recinto. 
 
    Finalmente, todos los colonos volvieron a sus viviendas. Era la hora de cenar. 
 
      
 
    Fueron dos días de puro aburrimiento, hasta que finalmente llamaron a John para que se incorporara a una expedición. 
 
    Vestidos con sus trajes exteriores, quince colonos, cinco científicos y cinco soldados subieron a uno de los vehículos. Era un transporte de seis ruedas globosas, preparado para cualquier terreno, incluso selvático (tenía un escudo con el que podía arrancar árboles si fuera preciso). 
 
    Fue una pequeña excursión que duró todo el día. Visitaron un sector montañoso a unos veinte kilómetros del núcleo central. 
 
    John apenas se fijó en el entorno. Había árboles, plantas de todo tipo, todas ellas extrañas, que interesaron vivamente a los científicos. Cada pocos minutos, hacían detenerse el transporte y alguno salía con el equipo de muestreo. 
 
    Como geógrafo, John centró su observación en la forma de las colinas. Muy suaves y erosionadas, aquella era un área geológicamente vieja y probablemente estable. Hacia la parte baja del valle pudo ver un sitio adecuado para una ciudad, con espacio para un aeropuerto, granjas, fábricas, calles, carreteras y todo lo que hiciera falta. Los científicos ya verían qué recursos había en la zona: minerales, plantas o animales aprovechables, si los terrenos eran cultivables, etc. No era asunto suyo, en todo caso. 
 
    De vez en cuando se fijaba en los animales. Había insectos, más o menos parecidos a los terrestres; algunos volaban y otros se veían sobre los árboles. 
 
    También pudo apreciar pequeños animales peludos, con plumas y con escamas. Distintos de los terrestres, aunque no era capaz de afirmarlo, pues nunca sintió interés por la zoología ni la botánica. 
 
    A veces apreciaba algunos animales voladores, pero no sabía si eran pájaros, murciélagos o algo distinto. En todo caso, ninguno de ellos se asemejaba a los peligrosos murcios. 
 
    Y en cierta ocasión vio un par de loboleones. A esos sí que los conocía, y se alegró de estar dentro del vehículo. 
 
    No se detuvieron en las proximidades; mientras pudieron ver aquellas fieras, todos estuvieron de acuerdo en que lo más adecuado era alejarse. 
 
    Al día siguiente, John formó parte de otro grupo, y se dirigieron hacia la parte baja del valle, donde él había sugerido la creación de una ciudad. También iban varios geólogos e ingenieros, aparte de los botánicos y zoólogos habituales. 
 
    Tomaron medidas en el terreno y registraron imágenes. No conocían lo suficiente el campo magnético del planeta como para fiarse de la brújula, pero por observación del sol y triangulación con la nave en órbita pudieron determinar las coordenadas del emplazamiento. 
 
    Tras regresar, se planteó la cuestión de cómo llamar a la futura ciudad. Discutieron diversos nombres y al ver que no se llegaba a ningún acuerdo, Montesoca ordenó hacer un sorteo. Salió elegido el nombre de Nueva Caracas. 
 
    Ni qué decir tiene que John no participó en la discusión. A él le daba lo mismo el nombre que quisieran ponerle a la ciudad. Ni siquiera era seguro que él llegara a vivir en ella. 
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    Durante varios meses, John se dedicó a la exploración. Salía con alguno de los grupos y aportaba sus conocimientos lo mejor que sabía. 
 
    El resto del tiempo, ayudaba a elaborar los mapas. Lo suyo era tratar con los equipos de dibujo, y tuvo que reconocer que allí tenían muy buenos equipos. 
 
    Gracias a su ayuda, entre otros, ya disponían de un buen esquema tridimensional que abarcaba unos 15.000 kilómetros cuadrados alrededor del Núcleo Central. Dentro de ese espacio estaba el emplazamiento de Nueva Caracas, cuyos primeros edificios ya estaban siendo diseñados. 
 
    Serían esta vez viviendas definitivas, aunque todavía más parecidas a galpones militares que a casas normales. Pero se repartirían entre los colonos, y cada uno podría tener una familia. 
 
    Familias que ya empezaban a formarse, por cierto. Varios de los colonos estaban unidos antes de embarcar, y ellos serían los primeros en recibir sus viviendas en la ciudad. 
 
    Otros estaban tanteando las relaciones. Hombres y mujeres que buscaban la mejor manera de conocerse a fondo, viendo si eran adecuados para formar una familia; eso incluía, por supuesto, tener hijos. 
 
    Todos los fines de semana se organizaban bailes, pues a fin de cuentas esa seguía siendo la mejor forma de que hombres y mujeres se relacionaran. Sin embargo, a John no le gustaban demasiado los bailes latinos, él prefería los anglos. Uno de los más habituales era el «salto», una variante más alocada del «jumping-right». Y tras varias sesiones de «salto» solía pasarse al «tuchimi», que no era más que un «touch-me» aún más sensual. 
 
    Más de un matrimonio surgió después de bailar «tuchimi» dos o tres semanas seguidas. 
 
    Por cierto que nadie esperaba que los matrimonios fueran para toda la vida, pero no sería sencillo separarse en un grupo de pioneros como aquel. No había ninguna posibilidad de irse a otro sitio, en caso de ruptura. 
 
    John ya se había fijado en un par de chicas jóvenes y solteras; aunque ellas manifestaban sus preferencias hacia otros hombres, eso a él no le importaba. Tendría toda la paciencia que hiciera falta antes de comprometerse con una mujer. O con un grupo, pues ya había notado que se permitían las uniones más complejas. 
 
    Se permitían, sí, pero no se alentaban. Sólo se formó de manera oficial un trío: una mujer con dos hombres; por lo que John sabía, ella no había acabado de decidirse entre los dos, que además eran amigos, de ahí que optaron por seguir juntos. 
 
    Las demás uniones fueron a lo clásico: hombre y mujer. 
 
    John se preguntaba si se formaría un matrimonio de homosexuales; ya había detectado la presencia de algún hombre o mujer cuya tendencia no era la que él llamaba normal. Pero ese tipo de uniones no daba lugar a hijos, por lo que no estaba bien vista en aquella sociedad pionera. Suponía que los homos se unirían a una pareja hetero para poder tener hijos, aunque aparte mantuvieran sus otras parejas del mismo sexo. 
 
    En realidad, a John apenas le importaba lo que pudiera suceder en el interior de las viviendas. Quien se acostaba con quien no era asunto de su incumbencia. 
 
    Lo que sí le importaba era poder convencer a alguna mujer para que se hicieran compañía mutua. Una noche o todo el tiempo que fueran capaces, eso ya se vería. 
 
      
 
    Había una joven mulata del iglú vecino con la que había coincidido en alguna expedición. Era bióloga o algo parecido. Joven y bastante guapa, no parecía tener pareja claramente definida. 
 
    La había invitado a tomar una copa en la cafetería de su hábitat. Había un buen surtido de bebidas, todas ellas producidas por los laboratorios locales. 
 
    El agua circulaba en abundancia, pues ya contaban con el suministro del río y el reciclado obligatorio. Se pudo bañar a conciencia y se vistió lo mejor que supo. Se afeitó y recortó el pelo. Se vistió con una camiseta nueva y pantalones limpios y finalmente revisó su imagen. Parecía un joven perfectamente capaz de sacar adelante una familia. 
 
    Ella llegó, vestida con su traje exterior. Aún no habían dado el visto bueno para respirar el aire del planeta. 
 
    Se quitó el casco y le saludó con su voz musical. 
 
    John le ayudó a quitarse el traje; ella se quedó con la ropa de estancia en interior, el pantalón de reglamento y la camiseta. 
 
    John observó que ambos eran muy ajustados y más bien minúsculos. La piel expuesta era abundante y con aspecto muy saludable. 
 
    —Hola, Regina, ¿cómo estás? 
 
    —Bien, John. ¿Y tú? 
 
    —Cansado, pero con ánimo. Estás muy guapa. 
 
    —Gracias. Tú también luces muy bien. Pero has podido lavarte, mientras que yo he tenido que ponerme este asqueroso traje. 
 
    —Pues por como hueles no lo parece. 
 
    —¡Adulón! ¿Dónde está ese bar que tiene esas bebidas que me prometiste? En el nuestro no tienen nada que sirva, sólo refrescos de zumo de fruta. 
 
    —Por eso insistí en que tú vinieras. Vamos por aquí… 
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    Con Regina, John encontró tolerables los bailes latinos. Sobre todo si bailaban «minerva», que era igual en Norteamérica que en la Unión Latina. Y a fin de cuentas el «salto» podía bailarlo a su manera sin que nadie le llamara la atención. 
 
    En cuanto al «tuchimi», terminó por gustarle hacerlo a lo latino. Ciertamente no era nada desagradable tocar así a la chica… 
 
    John y Regina formaron una pareja estable y a los seis meses de estar en el planeta decidieron legalizar su situación. 
 
    Gracias a ello consiguieron uno de los nuevos galpones de Nueva Caracas, una vivienda pequeña, con la forma de medio barril, y un par de hectáreas de terreno. Debían acondicionarlo para poder plantar vegetales terrestres, pero para eso Regina estaba bien preparada, pues no en vano era bióloga. También recibieron cinco cabezas de ganado: cabras de buen pelo, que también podía aprovecharse. Y un perro pastor. 
 
    Para las cabras acondicionaron un pequeño pastizal que cercaron. Por suerte esta variedad de cabras no devoraba las raíces, como hacían otras de su especie en la Tierra; en realidad eran como vacas pequeñas, una variedad muy adecuada para colonizar otros planetas, fruto de la ingeniería genética. 
 
    De todos modos, el trabajo principal de John no era en la granja, sino como explorador. Cuando no estaba elaborando mapas, viajaba con algún vehículo todo terreno. 
 
    Aunque había quien renunció a usar casco y ya respiraba el aire libre, él insistía en tomar precauciones. Aún no se conocía del todo el efecto de los microorganismos locales en los terrestres, y John decía que con unos pocos voluntarios que se expusieran ya bastaba. Sólo se quitaba el respirador cuando estaba en un ambiente cerrado, como los habitáculos o los vehículos, y él exigía siempre que se guardaran las normas de aislamiento. 
 
    John salía con frecuencia, pero siempre procuraba regresar lo más rápidamente posible para no dejar sola a su compañera. Sobre todo después de que ella le anunció que estaba embarazada. 
 
      
 
    Hasta ese momento apenas habían tenido algún contacto con los nativos. 
 
    Los bistulardianos eran muy humanoides, de hecho casi parecían terrestres. Las principales diferencias eran mínimas: su piel era casi azul, cianótica en realidad, eran muy altos (pasaban de los dos metros) y tenían la cara redondeada. Carecían de mentón y tenían poco pelo, aunque las hembras llevaban preciosas cabelleras largas de color negro. 
 
    El primer encuentro con bistulardianos estuvo teñido por la mutua desconfianza. Un grupo de nativos semidesnudos se topó con un vehículo explorador. Cuando salió un terrestre, enfundado en su traje aislante, los nativos salieron huyendo. 
 
    Y eso fue todo. 
 
    El siguiente encuentro tuvo lugar a la semana, a unos doscientos kilómetros de allí. De alguna manera, el primer contacto tuvo que ser noticia conocida por todos, pues estos nuevos nativos que ahora fueron al encuentro del vehículo ya no parecían tan extrañados. 
 
    Salieron dos terrestres, ambos con sus trajes de exterior, y se reunieron con cuatro nativos (tres varones y una hembra, pues no cabía duda de sus sexos). Cada grupo habló, sin que pudiera haber verdadera comunicación. Pero todas las frases de los indígenas fueron registradas y pasaron al análisis de los expertos en lengua (tanto humanos como máquinas). 
 
    No había habido más encuentros, pero se esperaban con ansia. Era imprescindible conseguir unas buenas relaciones con los nativos si debían compartir la tierra con ellos. En la mente de todos estaba la historia de América. No querían cometer los mismos errores que los europeos, quienes fueron incapaces de comprender a los indios nativos hasta que ya fue demasiado tarde. 
 
    Dos de los colonos eran de hecho indios de pura raza: José Antequera era quechua, y a veces hablaba en esa lengua para demostrar su conocimiento, pese a que él era el único capaz de hablarla (y por lo tanto de entenderla); Maikel Bisonte-Bravío era apache, uno de los pocos supervivientes de aquel pueblo norteamericano que quedaba en las reservas de Nuevo México. Los dos eran los principales valedores de querer evitar la imposición cultural. Ambos eran buenos lingüistas y dirigían la traducción de las frases de los bistulardianos. 
 
    Apenas habían avanzado en la tarea, pues faltaban datos. Debían grabar más, y a ser posible del mismo grupo. 
 
    Se envió otro transporte a la misma región. Y se perdió todo contacto con el vehículo, sin que pudieran saber la causa. 
 
    Habían transmitido un informe de rutina. Aún no habían visto nativos. 
 
    Y de repente, la señal automática se cortó. 
 
    Saltó la alarma de inmediato. Tenían que enviar otro vehículo para averiguar lo que había pasado. 
 
    Salieron ahora dos transportes. John marchó en uno de ellos. 
 
    Nada más llegar al desfiladero donde habían perdido el contacto, comprendió que era una trampa. 
 
    Allí estaba el otro transporte, y con claros signos de haber sido atacado. 
 
    Dos fuertes impactos repentinos hicieron crujir la pared del vehículo. John no lo pensó ni un momento y se puso el casco. 
 
    Observó que eran dos lanzas de madera negruzca lo que había atravesado la pared supuestamente acorazada. Habría creído que se trataba de misiles, tan fuerte fue el impacto. Incluso juraría que oyó explosiones. 
 
    Un soldado, que estaba a su lado, había recibido el impacto en todo el pecho, y estaba bañado en sangre. Muerto, evidentemente. 
 
    Todo el mundo gritaba. El otro soldado que iba con ellos se aprestaba a preparar su arma. Todo había sido tan rápido que ni él, ni nadie, estaba listo para repeler un ataque 
 
    Alguien señaló al cielo. John miró por la ventana. 
 
    Grandes aves volaban sobre ellos. O lo que John le parecieron grandes aves. Al fijarse bien, pudo ver que eran cometas tripuladas por nativos de piel azul. 
 
    Uno de ellos dejó caer algo que chocó contra el techo del vehículo. 
 
    Una fortísima explosión sacudió el transporte. John vio volar la cabeza de alguien, desprendida del cuerpo. 
 
    Recibieron tres fuertes golpes más, otras tantas lanzas que les habían impactado. Parecía imposible, pero habían sido capaces de atravesar las paredes blindadas del vehículo. 
 
    Otro golpe más sonó al lado de John. 
 
    Ya no pudo recordar más hasta que despertó en un hospital de La Tierra, unos ciento cincuenta años más tarde. 
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    John acabó por conocer más tarde todo lo que aconteció en el momento del ataque. Y después. 
 
    Los nativos habían tendido una trampa, eso era evidente. Pero nadie imaginó que pudieran tener una tecnología adecuada para presentar batalla. 
 
    Ciertamente la tenían, pese a no conocer los metales. 
 
    Sí que conocían la pólvora. 
 
    Y disponían de maderas muy fuertes. Unos árboles cuyas células sintetizaban una fibra que incluía nanotubos de carbono. Tan dura como el acero. 
 
    Con tubos huecos y pólvora eran capaces de fabricar armas de fuego. Lanzadores de lanzas con potencia suficiente para atravesar la pared de acero al carbono de un transporte. Y lanzas con la dureza adecuada para ello. 
 
    También conocían el arte de volar en cometas tripuladas. 
 
    Y aparte de todo eso, un buen conocimiento de la estrategia militar que sorprendió a los militares terrestres. 
 
    De tres vehículos, el primero y los otros dos enviados al rescate, el de John fue el único que logró regresar. De sus veinticinco ocupantes, ya sólo quedaban cinco en pie; el resto estaba herido o muerto. Los dos soldados del grupo se contaban entre las bajas: ni siquiera tuvieron la oportunidad de repeler el ataque con sus armas. 
 
    John había sido uno de los heridos y nada más llegar a Nueva Caracas lo ingresaron en el hospital. Sus heridas eran muy graves y sólo podían curarse en la Tierra, con endotrasplantes. 
 
    El procedimiento habitual era muy simple. Lo hibernaron y subieron a bordo de la Hernán Cortés hasta que llegara el momento de partir. 
 
    Hubo más muertos. Al parecer todos los nativos se habían puesto de acuerdo en luchar contra los extraños, pues desde ese preciso momento se sucedieron las emboscadas, una tras otra. 
 
    Antes de pudieran darse cuenta, más de la mitad de los colonos estaba muerto o herido. También había desaparecidos, de los cuales nunca se encontraron huellas. Entre los supervivientes corrió la voz de que había caníbales, y aunque lo cierto es que no tenían datos fiables para comprobar el rumor, casi todos lo creyeron. 
 
    Para buscar a los desaparecidos, se recurrió a la lanzadera. Era el único vehículo capaz de volar. Y ni qué decir tiene que dejaron de enviarse vehículos para buscar a los desaparecidos… casi nunca volvían. 
 
    La lanzadera encontró los restos de varios transportes, y no pudieron hacer nada por ellos. 
 
    Era inevitable que se adoptara un cambio en la estrategia. La colonización había pasado a ser conquista militar del planeta. 
 
    En ruta hacia Bistularde había ya tres expediciones en marcha. Todas ellas fueron militarizadas. Ello significó que los militares a bordo tomaron el control de las naves. También se redujo algo la velocidad de todas ellas para sincronizar su llegada con naves militares. 
 
    Dos naves del ejército, con motores más potentes, partieron de la Tierra a la máxima velocidad. Llegarían en 30 años, mucho antes que dos de las otras naves más lentas. 
 
    Todos los colonos, tanto los que ya estaban en el planeta como los que se encontraban en viaje (hibernados o no), recibirían instrucción militar. 
 
    Ya no se harían más exploraciones sin una adecuada cobertura militar. Sólo se habitarían regiones seguras, por lo que nada más que en esos sitios podría haber colonos. Por «región segura» se entendía cualquiera donde no hubiera problemas con los nativos, por supuesto; bien porque no los había, bien porque habían demostrado ser pacíficos. 
 
    Y para todos los contactos con los nativos se tomarían las mayores precauciones posibles. 
 
    El grupo de Montesoca no estaba preparado para una respuesta con la contundencia adecuada, así que se encerró en Nueva Caracas, que fue fortificada a conciencia, cual ciudad medieval. 
 
    Nada más llegar la segunda nave, la Cristóbal Colón, la Hernán Cortés partió hacia la Tierra con un pequeño grupo de heridos hibernados, y unos pocos colonos asustados que preferían volver a su planeta. Era lo que estaba previsto desde un principio.


 
   
  
 



 
 
    Retorno a Bistularde 
 
      
 
    -1- 
 
      
 
    Lo primero que John notó al despertar fue que se hallaba en un sitio extraño, distinto de lo que podía recordar. Los olores y sonidos que asaltaban sus sentidos no le resultaban familiares. No podía ver nada, y aunque intentó abrir los ojos siguió sin percibir luz alguna. 
 
    Por otro lado no podía moverse. Tenía todo el cuerpo paralizado. 
 
    Además se sentía pesado y lleno de dolores. 
 
    Hizo un esfuerzo supremo para poder hablar. Pero no salió sonido alguno de sus labios. Tan sólo oyó un sonido lejano, como un timbre aunque bastante musical. 
 
    De inmediato alguien se le acercó y al momento volvió a dormirse. 
 
    Cuando volvió a despertar, sentía que había transcurrido bastante tiempo, pero no tenía ni idea de cuánto. Otra vez se repitió la misma situación: inmovilidad total, incapacidad para hablar, sonidos y olores desconocidos que ya empezaban a serle familiares. Y alguien que se le acercaba para que volviera a dormir. 
 
    Lo mismo sucedió dos o tres veces más… 
 
    Pasó algún tiempo hasta que ¡al fin! fue capaz de hablar. Lo primero que dijo fueron unos balbuceos, pero le alegró poderse oír a sí mismo. Su cerebro razonó que ahora podía hablar, así que dijo lo que llevaba tiempo pensando. 
 
    Preguntó dónde estaba. 
 
    —El Hospital Clínico Central de San Antonio —le respondió una voz femenina. 
 
    —¿La Tierra? 
 
    —Sí, claro. Está usted en el estado de Texas. 
 
    La mente de John ya comenzaba a funcionar, así que preguntó. 
 
    —¿Texas pertenece a los Estados Unidos? 
 
    —¿De qué habla usted? Estamos en la Unión Latina, y muy contentos de que así sea. 
 
    John calló. Aún se sentía cansado y el pequeño interrogatorio le supuso un gran esfuerzo. Seguía sin poder ver, así que probablemente tenía una venda en los ojos, pero suponía que aquella voz pertenecía a una enfermera. O tal vez un robot con voz de mujer, aunque el tacto parecía humano. 
 
    Más tarde John volvió a despertarse. Se sentía con más ánimos, así que ahora preguntó la fecha.  
 
    La respuesta, pese a ser algo esperado, le dejó anonadado. Comprendió de inmediato que el hijo que pudo haber tenido en Bistularde llevaba muerto más de un siglo. 
 
    Cuando se sintió con valor para ello, pidió hacer averiguaciones acerca del tema. Supo así que Ricardo Fertiañez, su hijo, vivió en Nueva Caracas y tuvo descendencia. Según los datos disponibles gracias al ansible, en aquel momento unos doscientos descendientes suyos vivían en la ciudad y sus alrededores. 
 
    Además, según le contaron, ya todos los nativos hostiles habían sido controlados y la conquista de Bistularde estaba completada. 
 
    También pudo conocer los detalles de cómo había sido herido. Fue una suerte que aquel transporte pudiera regresar a la base, y que lo hiciera con tiempo suficiente para ponerlo a él (y a otros heridos) dentro de los hibernadores del hospital local. En Nueva Caracas no tenían los medios para tratar ciertos casos muy graves, así que la solución habitual era hibernar la paciente y transportarlo a la nave que permanecía en órbita para que aguardara el momento de regresar a la Tierra, donde sería tratado. Lógicamente, tal solución se parecía mucho a una muerte, al menos para los familiares. Si el paciente se curaba, sería a casi doscientos años en el futuro y en un planeta lejano. 
 
    John había recibido heridas en la cara, ambas piernas y en el pecho. Una de las piernas fue destrozada por completo, mientras que la otra sólo a partir de la rodilla. También había perdido ambos ojos. Pero lo más grave era en el pecho, pues los pulmones quedaron muy deteriorados. Podría haber sobrevivido amputándole las piernas, pero no con los pulmones destrozados. 
 
    En la Tierra, John recibió trasplantes de un clon suyo desarrollado al efecto. Todo eso se lo explicó la mujer que le atendía. 
 
    Finalmente, le quitaron la venda de los ojos. Todo estaba oscuro, por lo que no notó diferencia alguna al principio. Pero de inmediato percibió unas luces, que le resultaron casi cegadoras. 
 
    No eran más que unos focos mínimos para verificar el correcto funcionamiento de los globos oculares. 
 
    Poco a poco fue iluminándose la sala. Y John pudo ver al fin donde se hallaba. 
 
    Era una habitación de hospital, pues pese a los siglos transcurridos apenas había habido cambios. Observó aparatos extraños, pero nada más. 
 
    La enfermera que estaba a su lado (¡sí, era una mujer y no un robot!) vestía un uniforme de color entre rosa y crema, de diseño peculiar. Era evidente que las modas de los hospitales sí que habían cambiado. 
 
    John observó que era bastante joven y guapa, y el simple hecho de notarlo ya le hizo sentirse mejor. 
 
    Desde entonces prosiguió su convalecencia de una forma perfectamente natural. Tardó cerca de un mes en recuperarse, pero finalmente le dieron el alta. 
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    John ya estaba fuera del hospital, en San Antonio, pero se encontró con un problema: ¿qué podía hacer para ganarse la vida? 
 
    Para algunos, podría no tener importancia pero para John era un gran problema. No quería depender de la beneficencia pública. 
 
    Por el momento debía atenerse a ella; contaba con una pensión de subsistencia que le permitía vivir sin lujos. Se le cedió el uso de un pequeño apartamento cerca de un parque; éste parecía ser el antiguo Washington Memorial, pero ahora se llamaba Parque San Martín, aunque John no estaba seguro del todo: en cuatro siglos, la ciudad estaba realmente cambiada. 
 
    No podía trabajar, pues todos sus conocimientos estaban varios siglos atrasados. De todos modos no se podía quedar de brazos cruzados, así que lo intentó. Visitó una empresa dedicada a elaborar mapas. Allí le reconocieron como geógrafo veterano de Bistularde, y le acribillaron a preguntas. Él respondió a las que pudo y tuvo que reconocer que no estaba al tanto de la situación actual del planeta; él lo había conocido como un mundo virgen, y sólo sabía de una ciudad, y ahora había más de doscientas. 
 
    Cuando dejaron de interrogarle, le permitieron curiosear. Aunque le dejaron bien claro que no tenían necesidad de mano de obra, y mucho que sentían hacerle eso a un veterano colono. 
 
    Pero no podían hacer otra cosa. Todo lo que John pudo ver allí le sonó tan extraño como le podía haber resultado a Gutemberg un sistema de impresión por computadora, o a Marco Polo un holomapa. 
 
    Intentó también la vuelta a la Universidad. Le reconocieron como antiguo miembro, pero se vio obligado a aceptar que todos sus conocimientos estaban desfasados. No pudo dar ni una sola clase, ni tampoco trabajar en investigaciones de ningún tipo. 
 
    Tampoco sentía que la ciudad fuera la que él conoció. No era capaz de reconocerla. La población era ahora mucho menor, y se parecía más a un pueblo que a la gran ciudad en que él naciera. Lo comprendió mejor en cuanto supo que la mayor parte de la gente se había mudado a una de las torres ecuatoriales: gigantescos edificios que se habían erigido en el ecuador y se conectaban con la órbita geosincrónica. 
 
    Tenía que ver esas maravillas. 
 
    Hizo un viaje a Torre Quito y se quedó atónito viendo aquella mole que subía y subía hasta perderse en el cielo. 
 
    Decidió que no le apetecía vivir en semejante lugar. 
 
    Ya de vuelta a San Antonio, siguió sintiéndose totalmente inadaptado. 
 
    También había cambiado la situación política. Por lo que pudo averiguar, la Unión Latina era ya una de las potencias predominantes, aunque no la primera: ese puesto correspondía al grupo euroasiático. La Federación de Norteamérica había descendido al sexto puesto entre los grupos terrestres y apenas era tenida en cuenta en las grandes decisiones. 
 
    Se hablaba de formar un Imperio Terrestre para unificar todos los grupos nacionales y poder controlar los centenares de colonias extraterrestres. Además, serviría para presentar un frente realmente unido ante los demás extraterrestres, los no humanos. 
 
    Mientras tanto, algunas de las colonias hablaban ya de independizarse del control terrestre.  
 
    Y los alienígenas alentaban esos sentimientos. En especial los gratenianos, ellos siempre tan entrometidos, que aseguraban que cada planeta debería autogestionarse como hacían los millones suyos. 
 
    Lo peor era que la opinión de los gratenianos contaba mucho en la política espacial, pues no en vano controlaban la mitad de la Galaxia. 
 
    John odiaba verlos en cualquier sitio, con su aspecto de pulpos fuera del agua. 
 
    Recordó que en Bistularde no había gratenianos. Al menos no los había cuando él estuvo allá. Tal vez ahora habría cambiado ese aspecto si el planeta estaba ya pacificado. 
 
    Sabía que él podía volver allí sin ninguna dificultad. Para empezar, el planeta ya estaba conquistado. Ahora la labor a realizar era la propia de colonos, sin más problemas con los nativos. 
 
    Segundo, ya le habían confirmado que en su caso el pasaje estaba asegurado. A un superviviente de la primera expedición, con su enorme experiencia en el lugar, no se le podía negar el derecho a volver. Aún más, le aseguraron que estarían encantados de poder contar con él en Bistularde. Los veteranos eran siempre bienvenidos. 
 
    Eso sí, decidió que si volvía no intentaría contactar con sus tatara-tataranietos. Los Fertiañez de Nueva Caracas apenas tenían una remota relación con él, pese a descender de su propio hijo. Si volvía, debería buscar otro lugar donde empezar desde cero. Y más bien lejos de aquella ciudad. 
 
    Finalmente ya no lo pensó más. Volvió a Torre Quito, que era donde estaba atracada la nave Lucía la Morena. 
 
    Subió a bordo. 
 
    También había decidido que en esta ocasión no pasaría a hibernación de forma inmediata. Quería ver el «paisaje». Ya que se estaba convirtiendo en un veterano viajero espacial, con tres viajes a sus espaldas, al menos deseaba poder contar lo que era ver la Tierra desde el espacio. Y todo aquello que pudiera verse antes de ser congelado. 
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    Al principio, la novedad de viajar en la nave espacial le mantuvo entretenido. Las vistas eran increíbles y compensaban cualquier incomodidad; como la comida, que no era ninguna maravilla. O los apretones entre otros viajeros, colonos como él que también deseaban ver el espacio. Nada que ver con su anterior viaje en la Hernán Cortés, donde estuvo hibernado desde el primer día. 
 
    Cuando se le reconoció como un veterano pasó a estar siempre rodeado de curiosos que le preguntaban miles de cosas sobre Bistularde. Él respondía a las que sabía, pero eran las menos. Por fin lo dejaron tranquilo. 
 
    De hecho, muchos de los colonos simplemente habían pasado a hibernación. 
 
    Durante cosa de un mes, John se dedicó así a hacer de turista en la Lucía. Pero la monotonía acabó por aburrirlo y pidió ser hibernado. 
 
      
 
    Tras un viaje sin novedad, fue despertado a tiempo de ver su destino lejano. Bistularde desde la distancia no parecía muy diferente de La Tierra. Salvo porque le faltaban las estructuras ecuatoriales, tan notorias en La Tierra. 
 
    Mientras se acercaba al planeta, John resolvió un problema que hasta ahora no había abordado seriamente. A dónde ir. 
 
    Sólo sabía a donde no quería ir, esto es Nueva Caracas, pero eso no era una respuesta válida a la cuestión principal. 
 
    Ciertamente, podía elegir el destino que quisiera. Tuvo que recurrir a un mapa, pues no en vano sus conocimientos del planeta estaban algo atrasados. 
 
    Tres siglos atrasados, para ser precisos. 
 
    Optó al fin por la capital, Nueva Lima, pues estaba suficientemente alejada de Nueva Caracas. Y sería un lugar bien desarrollado. John ya no tenía ganas de hacer de colono en su sentido clásico. Quería algo diferente, y sabía que en el nuevo Bistularde lo hallaría. 
 
    Allí, en Nueva Lima, tal vez podría dedicarse a la docencia. Seguía estando desfasado para poder hacer de cartógrafo, pero tenía experiencia docente, pues no en vano había ejercido durante bastantes años en la Universidad de San Antonio. 
 
      
 
    En la Universidad de Nueva Lima tenían una falta crónica de profesores, pues la mayoría de los titulados universitarios encontraban otras formas de trabajar que no dando clases en la Universidad. De ahí que no le pusieran ni una sola traba a la hora de contratarlo. Pero es que, por tratarse de quien era, le hubieran contratado incluso sin tener una plaza vacante. 
 
    El resultado sorprendió a John sobremanera. La aureola de fama le precedía a donde quiera que fuese, y allí en el reducido espacio de la Universidad (era más bien pequeña, según los criterios del texano), él destacaba como una nova. 
 
    Era un auténtico veterano conquistador, ¡de la primera expedición, nada menos!, que recordaba el planeta cuando era salvaje y estaba sin conquistar. Sus conocimientos y su experiencia resultaron ser muy apreciados. 
 
    Los alumnos se peleaban para asistir a sus clases… aunque alguno no pasaba de la primera pues John no era tan buen profesor como se suponía. 
 
    Además, John se vio obligado a tener que aprender las técnicas modernas y también tuvo que absorber la historia de tres siglos, así como la geografía moderna del planeta. 
 
    Lo que más le sorprendió, sin embargo, fue ver nativos azules entre sus alumnos. O mestizos híbridos, más extraños aún. Tenía que controlar el sentimiento de rechazo que sentía hacia ellos, recordando en todo momento que los azules eran pacíficos, ciudadanos con los mismos derechos que los terrestres. O eso se suponía. 
 
    Cosa curiosa, los bailes no parecían haber cambiado en todo ese tiempo. Aunque tuvieran otros nombres, resultó que la forma que él tenía de bailar (¡de unos seis siglos de antigüedad!) era compatible con los bailes modernos; incluso le era más simple si bailaba al estilo anglo, como en sus años jóvenes en San Antonio. O bien los bailes no habían cambiado nada, o más bien las modas cíclicas habían jugado en su favor. 
 
    Ni qué decir tiene que era lo segundo. 
 
      
 
    Y así fue como John encontró su lugar en la sociedad de Nueva Lima. Y halló una mujer con la que formar una nueva familia. Aunque Marielena era nacida en Bistularde, descendía de una vieja familia de terrestres, procedente de Nuevo México. John adoraba sus rasgos anglos, en particular su pelo rubio. 
 
    Miguel Fernandes nació pocos años después. En esta ocasión, su padre pudo ser testigo de todo su desarrollo, desde la fecundación hasta que se hizo un hombre. Y luego vinieron otros hermanos, hasta un total de cinco… 
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    Miguel mantenía largas conversaciones con su padre, al que admiraba. El hijo mayor no era inmune a la aureola de conquistador que seguía manteniendo su padre, pese a los años transcurridos desde su regreso a Bistularde. 
 
    John le contaba cómo era la vida en aquel primer núcleo, o en la Nueva Caracas de los inicios. 
 
    Miguel, ya adolescente, por fin le convenció para que realizaran una visita a Nueva Caracas. 
 
    La ciudad que pudieron ver ya no tenía absolutamente nada que ver con el pequeño montón de galpones de los comienzos. 
 
    Localizaron varios Fertiañez, pero John insistió en no darse a conocer. Ninguno de ellos llegó a saber así que aquel neolimeño era un muy lejano antepasado. 
 
    Volvieron a su ciudad, y John comentó que ahora estaba más convencido aún de que había hecho lo correcto. 
 
      
 
    Al hacerse adulto, Miguel decidió hacerse explorador, como su padre. 
 
    Pese a los tres siglos transcurridos desde la llegada de Montesoca al planeta, aún quedaban vastas regiones vírgenes e inexploradas.  
 
    Miguel no esperaba encontrar tribus perdidas, mucho menos hostiles, pero sí ver paisajes inéditos, lugares por los cuales aún no había pasado ningún ser humano.  
 
    Había amplias regiones del planeta que los nativos conocían como «vacías»; lugares en los que nunca se adentraban por causas diversas, casi siempre la falta de recursos útiles. O por alguna leyenda relativa a algún suceso del pasado más o menos deformado. 
 
    En resumen, que aún había donde ejercer la exploración. Y Miguel Fernandes se hizo explorador. 
 
    Aprendió cómo cartografiar una región sin apenas disponer de medios. Con una buena memoria fotográfica y un adecuado sentido de la orientación, podía buscar su camino en un territorio desconocido. No quería depender de la tecnología más de lo imprescindible… o incluso menos: a veces fallaban los medios modernos y sólo quedaban los más clásicos, aquellos de las épocas en que el ser humano sólo contaba con sus sentidos. 
 
    Miguel se acostumbró a salir sin llevar nada más sofisticado que un cuchillo. Tenía su comunicador desconectado y sólo lo usaba cuando no tenía otra opción que ponerse en contacto con el resto del mundo. El agua y la comida los buscaba entre la Naturaleza. La mayor parte de los alimentos de Bistularde eran adecuados para el metabolismo humano, y desde luego que Miguel aprendió a reconocer los mejores tanto como los menos convenientes y venenosos. Incluso sabía cómo probar el efecto de una planta desconocida. No necesitaba más analizador que sus sentidos del gusto y del olfato. 
 
    En ocasiones, llevaba un caballo. La especie introducida en Bistularde era realmente un híbrido de caballo y burro, pero obtenido por ingeniería genética, así que podía reproducirse. Tenía todas las características de las mulas, incluyendo la inteligencia de caballos y la docilidad de los burros. El caballo de Bistularde era una bestia muy adecuada para la exploración. Además, encontraba por sí mismo la comida y el agua, por lo que resultaba un vehículo versátil y apto para recorrer largas distancias. 
 
    En sus viajes, Miguel llegaba con su caballo a los límites de una tierra desconocida, y de allí partía a la aventura. 
 
    Dormía a la intemperie, construyendo vivacs con hojas y ramas, o con la piel de algún animal que cazaba (casi siempre con trampas, o con lanzas construidas mediante alguna rama). El caballo solía permanecer a su lado durante la noche, junto al fuego que le protegía de los depredadores. 
 
    Lo llamaban Miguel el Aventurero y en más de una ocasión pretendieron que grabara algún programa de vídeo juvenil sobre sus (supuestas) aventuras. Era esa una fama que Miguel no quería, así que rechazaba todas las ofertas. 
 
    Buscando cierta tranquilidad, decidió reconocer un rincón de los Montes Pielator. Allí aún habitaban los jilokanos, los supervivientes de la matanza del pasado, gente realmente pacífica pero muy llena de rencor en su memoria racial. Mostraban bastante hostilidad hacia los extraños, aunque nunca hacían nada contra ellos. 
 
    Tal vez por ese motivo aún quedaban amplias áreas en blanco en los mapas. Miguel decidió que su trabajo era rellenar esos espacios vacíos. 
 
    Eligió uno de esos territorios vacíos y pidió que lo llevaran en un volador, con su caballo. Debían recogerlo en una semana en el mismo lugar, salvo que llamara por el comunicador. 
 
    Si en una semana no tenían noticias suyas ni estaba en el punto de encuentro, en tal caso deberían buscar su cadáver. 
 
    Esas eran las condiciones habituales, así que nadie se extrañó por oírlas una vez más. 
 
    Lo dejaron en una amplia explanada, cerca de un pico bastante fácil de reconocer a distancia. Sería la referencia que Miguel tenía que mantener durante su exploración. 
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    Miguel cabalgaba por la arboleda cuando oyó un sonido de hojas moviéndose. Miró hacia arriba, temiendo que algún animal le pudiera atacar. 
 
    Aunque las panteras verdes no solían hacer ruido, y en eso constituía su mayor peligro. 
 
    En cualquier caso, fuera o no un animal peligroso, la prudencia le obligaba a buscar la fuente del ruido. La encontró fácilmente. 
 
    Se trataba de una chica nativa, que había trepado a un árbol y había resbalado. 
 
    Miguel reconoció el árbol. Era un resbaloso, cuyas ramas estaban recubiertas de un líquido aceitoso, y cuyas frutas eran deliciosas. Trepar a un resbaloso era casi una imprudencia, aunque si se tenía suerte uno se podría regalar el paladar con unas esferas ricas en agua, dulces y aromáticas, muy nutritivas. 
 
    Sabía que entre los jilokanos era habitual recoger los frutos del resbaloso. Se preguntó si aquella chica seria jilokana. Era lo más probable... 
 
    Entre tanto siguió mirándola. Ciertamente valía la pena. Le calculó unos dieciséis años, es decir que era toda una mujer en Bistularde. Guapa, sin duda, con el pelo negro trenzado en una larga coleta que dejaba colgar sobre el hombro izquierdo. Apenas llevaba un taparrabos y sus senos brillaban por el sudor, o tal vez por el aceite del resbaloso. Las piernas, muy bien torneadas, se trenzaban sobre una rama en una posición difícil de mantener. Ella no se había dado cuenta de que había alguien debajo, pues de lo contrario habría sido más prudente al ponerse de aquella forma sobre la rama. 
 
    Tenía una cesta con varias frutas y trataba de alcanzar una más, cuando le falló el apoyo. 
 
    Cayó sin poderlo evitar. Pero Miguel estaba justo debajo. 
 
    La recogió en sus brazos. 
 
    La chica se quedó inmóvil. Había resbalado y sabía que la caída sería fatal. Pero en vez del duro suelo se encontró entre los brazos de un hombre, montado sobre un extraño animal. 
 
    El olor del hombre era peculiar. Parecía un terrestre, así que no se extrañó cuando le pudo ver el rostro. Peludo, pálido, con esa barbilla prominente. 
 
    Un latino. 
 
    Se quedó azorada cuando sus ojos tropezaron con los de él. Sintió su deseo. 
 
    Pero era un terrestre. Un enemigo del pueblo. 
 
    No podía dejarse llevar. También reconoció el animal que montaba, era lo que los extranjeros llamaban un «caballo». 
 
    Recordando lo poco que sabía de la lengua extranjera, dijo: 
 
    —Gracias. Tú dejarme en el suelo. 
 
    —Perdona, pero si no te agarro te hubieras hecho daño. 
 
    —Yo saber. Dije gracias. 
 
    —Bien, veo que no dominas mi lengua. Y yo tampoco la tuya. Si me entiendes, ¿puedes decirme tu nombre? Yo me llamo Miguel Fernandes y quiero conocerte mejor, si no te molesta. 
 
    —Yo llamo Niaminya, mi pueblo jilokano no gusta terrestres, mataron muchos hace años. 
 
    —¡Vaya! Espero que no vayas a creer que todos los terrestres somos iguales. Siento mucho lo que pasó hace siglos, pero deseo que lo olvides. Yo no tengo la culpa, no me llamo Santana ni soy militar. Soy explorador y busco la paz. 
 
    —Yo siento mucho. Padre, madre, odiar a Niaminya si hablar con enemigo. Tú perdona, yo creo tú buena persona. Tú salvarme de caída. Niaminya agradece. Pero debo irme. También no gustarme caballo, ser animal grande y peligroso. 
 
    Para entonces, ella se había zafado de sus brazos y saltado al suelo, apartándose de su caballo al que era evidente que temía. 
 
    La jilokana se fue casi corriendo. Su piel era casi violácea, pues al azul se sumaba el rojo del rubor. 
 
    Antes de perderse entre la arboleda, miró hacia atrás. Sus ojos volvieron a encontrarse con los de Miguel. 
 
     Él sabía que algún día volverían a encontrarse. 
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    Miguel se dirigió al punto de encuentro acordado a la semana. Estaba sucio y algo hambriento, pero aparte de eso se sentía bien. 
 
    Aunque de alguna manera estaba herido. 
 
    En su alma, pues el recuerdo de aquella jilokana le perseguía día y noche. 
 
    Él se preguntaba cómo podría abordarla cuando tomó una decisión no meditada, algo realmente inusual en él. 
 
    Allí estaba el volador y habían sacado la grúa para subir el caballo a bordo. El piloto lo vio llegar y se dispuso a preparar todo para marcharse lo antes posible. Pese a que estaban en tiempo de paz, no le hacía mucha gracia encontrarse en la tierra de los terribles jilokanos. 
 
    Miguel saludó al piloto, al que ya conocía, y le dijo que había cambiado de planes. Se quedaría en el mismo sitio. 
 
    El piloto del volador lo miró como si estuviera loco. Le había hecho viajar hasta aquel lugar perdido para nada. 
 
    Insistió en cobrar el viaje, y Miguel le entregó su placa de crédito para hacer la transacción. 
 
    Como contrapartida, Miguel le pidió el número de otro piloto que le recogiera en cuanto él decidiera llamarlo. Ya no se fiaba de que aquel hombre aceptara venir a recogerlo otra vez. 
 
    Miguel vio elevarse el volador con sentimientos encontrados. Sabía que se estaba dejando llevar por la emoción, un sentimiento muy peligroso para un explorador frío y capaz de sobrevivir en medios duros. Las emociones suelen llevar a cometer errores irreparables. 
 
    Pero ya estaba hecho. 
 
    Tenía una idea de por dónde podía estar el pueblo de Niaminya. Tan sólo tenía que buscarlo. 
 
      
 
    Hasta aquel momento no había querido acercarse a las poblaciones jilokanas, aunque había visto más de una. Sabía bien que no sería bienvenido en la mayoría de ellas. 
 
    Ahora se armó de valor y buscó la que creía que era donde vivía la chica. 
 
    Montando en su caballo, entró en una población de nativos. Sintió las miradas hostiles de todos los habitantes. No las rehuyó, antes al contrario miró a todos los que pudo ver, en especial a los jóvenes. No quería ir preguntando por Niaminya, pues sería ponerla en su contra de modo automático. 
 
    Esperaba encontrarse con ella de modo casi casual y ver como reaccionaba. Tal vez así ella aceptara conversar con él. 
 
    Luego, ya se vería. 
 
    En aquel pueblo no estaba, pero ya Miguel contaba con ello. Simplemente había querido probar la reacción de los jilokanos al verle entrar en sus poblados. También quería ver como reaccionaban al contemplarlo montado en el caballo. 
 
    Al menos vio que era tolerado. Justo lo que Miguel pretendía. 
 
    Visitó tres poblaciones antes de encontrarla. 
 
    Niaminya se quedó atónita al verlo en el centro del pueblo. Había salido de su choza porque oyó sonidos extraños; la gente comentaba que algo raro estaba sucediendo y ella salió a mirar. Vio al extraño sobre el animal antes de reconocerlo. 
 
    Los ojos del terrestre le dejaron inmóvil. Sentía que no podía evitar esa mirada, que una sensación de calor le subía desde lo más profundo. 
 
    Ella sabía bien lo que le sucedía y cómo reaccionar si se tratara de alguien de su especie. Pero con un extranjero no podía tener relaciones sexuales, sus padres la odiarían y tal vez incluso la expulsaran de la tribu. 
 
    Miguel sintió la reacción de la chica. Sabía que estaba muy excitada y en otras circunstancias podrían hacer el amor. Pero no ahora, eso era evidente. Tenía que romper aquella situación, antes de que ella saliera huyendo por puro miedo. 
 
    Bajó del caballo y le habló. 
 
    —Hola. Tú eres Niaminya, ¿no es así? 
 
    —Sí. Yo ser Niaminya. Tú no poder estar aquí. 
 
    —¿Podría hablar contigo? 
 
    —Sólo si padre acepta. Él llega, pero no habla latino. 
 
    Un jilokano de aspecto marchito se acercaba. No había que ser muy perceptivo para captar su odio hacia Miguel. 
 
    Le dirigió una parrafada en su lengua, y al terminar Miguel miró con gesto interrogante a la chica. Ella tradujo. 
 
    —Padre preguntar qué querer tú aquí. Extranjeros no son bienvenidos en pueblo jilokano. Nosotros no querer artefactos mágicos llenos de veneno. Sólo pedir a los extranjeros del cielo que nos dejen vivir en paz. Nosotros no tenemos armas que matan, pero si ustedes volver nosotros nos defenderemos. 
 
    —Dile a tu padre, por favor, que yo no quiero guerras, sólo busco la paz. Estoy solo viajando por todo el mundo, y no tengo más armas que ésta que ahora mismo le entrego —Miguel sacó su cuchillo y lo puso en la mano del padre de Niaminya; éste lo observó y se lo devolvió. No era correcto privar a un hombre de su instrumento para sobrevivir—. Dile que muchas gracias por devolvérmelo, pero que si él quiere se lo daré. Y para terminar, cuéntale como nos encontramos. No olvides mencionar que el caballo es inofensivo. 
 
    Niaminya habló largo y tendido hacia su padre. Al principio se limitó a traducir las palabras de Miguel, pero luego pasó a relatar el suceso que tuvo lugar entre los dos. El rubor cubrió su cara cuando contó aquella parte, y así lo pudo observar Miguel. 
 
    El padre respondió con otro discurso. Niaminya lo tradujo al terminar. 
 
    —Padre creer que tú eres valiente. Hombres que dominar bestias casi siempre ser valientes. Si no fueras extranjero, estaría encantado de que te relacionaras conmigo, ya que sabe que me gustas. Pero aunque las mujeres jilokanas pueden elegir con quien tener relación, si la tengo contigo seré expulsada, no seré su hija. Yo te pido que te vayas y no vuelvas. 
 
    —Adiós, Niaminya. Sé que algún día nos volveremos a encontrar. Te amaré siempre. 
 
    Miguel montó en el caballo y salió del poblado sin mirar atrás. Sentía todas las miradas sobre su nuca, pero sabía bien que una de ellas no era de odio. Casi le parecía que la cálida mirada de Niaminya compensaba la frialdad de todas las demás. 
 
    Ella había reconocido claramente que le gustaba. 
 
    Tal vez eso era lo que había buscado en su impulsiva búsqueda, pues sabía bien que no podía aspirar a más. 
 
    Llamó por el comunicador para lo que vinieran a recoger. Sería al día siguiente.. 
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    Casi sin darse cuenta, Miguel se vio inmerso de repente en un movimiento asambleario revolucionario. 
 
    Todo empezó cuando un grupo de amigos lo llamaron para una reunión en un viejo teatro de Nueva Lima. Fueron muy misteriosos en la convocatoria, pidiéndole discreción y con un secretismo tal que despertó su curiosidad. Iría a ver de qué se trataba, y si resultaba algo ilegal ya decidiría entre denunciarlo o simplemente ignorarlo. 
 
    Aquella reunión resultó ser más multitudinaria de lo que él esperaba. No eran «cuatro gatos», tal y como le habían dicho, sino una gran multitud. La mayor parte de los participantes eran desconocidos. Casi todos jóvenes, terrestres, nativos y mestizos, pero todos ellos bistulardianos, es decir nacidos (y criados) en el planeta. 
 
    La mesa que prepararon los organizadores estaba formada por cuatro completos desconocidos. Cada uno inició un tema, pero luego cedió la palabra a algún miembro del público. 
 
    Parecía que los participantes no se conocían, pero Miguel no desconocía las manipulaciones que se hacían habitualmente en las reuniones asamblearias. Era muy posible que los participantes ya lo tuvieran preparado, y puede que ni siquiera dejaran hablar a quién manifestara una opinión contraria a los intereses de los organizadores. Prudentemente, no hizo comentario alguno, al menos durante las primeras intervenciones. 
 
    Se habló de muchos temas, pero pronto un argumento acabó por imponerse sobre los demás. Comentaron las tropelías, reales o supuestas, que la Tierra cometía contra Bistularde y se pidió, sin ningún tipo de tapujos, la independencia. 
 
    El argumento era viejo, muy viejo. Ya el padre de Miguel, John, lo había oído en la propia Tierra doscientos años atrás. Y eran cerca de cincuenta los planetas que habían cortado sus lazos con el Imperio Terrestre. Lo habían logrado de formas muy variadas: algunos pacíficamente, otros mediante una guerra abierta y los demás a través de conflictos en diversos grados, sin llegar a una guerra. 
 
    La guerra representaba el fracaso de las demás opciones y en general la mayoría de los presentes la rechazaban. Aunque Miguel observó que algunos exaltados la pedían abiertamente. 
 
    Una guerra interestelar era poco práctica. Las naves militares tardaban decenas de años en llegar a un planeta (alrededor de los veinticinco, en el caso de Bistularde) y en ese tiempo se podían construir grandes defensas. Pero una sola nave tenía potencia suficiente para arrasar un planeta, sobre todo si era un mundo joven. 
 
    Según la información que tenía Miguel, sólo había tenido lugar una verdadera guerra de independencia de una colonia contra la Tierra. Y se trató más bien de un conflicto entre naves, en las afueras del sistema solar colonial. 
 
    Las demás «guerras» habían sido simples alzamientos con mayor o menor éxito y poca sangre derramada. 
 
    En resumen, que la guerra no era una buena idea. Pero no resultaba imposible, y ahí estaba el mayor de los riesgos. Que se declarara abiertamente. 
 
    Miguel decidió intervenir. Tenía la sospecha de que no lo dejarían, pero en todo caso debía intentarlo. Así comprobaría si era realmente una asamblea democrática. 
 
    Pidió el turno para hablar, y se lo dieron. 
 
    Dijo, sin cortapisas, que estaban todos locos. En primer lugar, las revoluciones sólo servían para poner un grupo opresor donde antes estaba otro. Y que no podía contarse con esos veinticinco o treinta años que tardaría una nave militar de la Tierra hasta Bistularde. 
 
    —¡Y si la nave está a menos de la mitad del camino, podrá estar aquí en unos diez años, tiempo suficiente para sorprendernos si decidimos armarnos! 
 
    En resumen, hizo lo que pudo para enfriar algunas cabezas calientes. 
 
    Pero por otro lado, no dejó de reconocer que algunos de los argumentos tenían razón. Había que seguir estudiando la cuestión. 
 
    Y en secreto. No convenía que las autoridades terrestres supieran de lo que allí se tramaba. 
 
    Con estas palabras terminó su intervención. Los miembros de la mesa murmuraron entre ellos y se fijaron en el rostro de aquel joven tan atrevido. Nunca podrían olvidarlo. 
 
    Tardó un poco, pero al fin hubo alguien que empezó a aplaudir. Otro le siguió. Y poco a poco, muchos de los asistentes se animaron a aplaudir su intervención. No fue toda la sala, pero sí los suficientes como para que Miguel se sintiera satisfecho. Sus palabras habían calado en la asamblea. 
 
    Miguel no era tan ingenuo como para creer que el secreto que había pedido se mantendría. Estaba seguro de que entre aquel grupo había al menos un delator que iría corriendo con el cuento a sus superiores. Por al menos él aparecería como contrario al movimiento. O eso esperaba. 
 
      
 
    Tenía suficiente confianza en su padre como para contárselo. Sabía bien que él mantendría el secreto aunque no estuviera de acuerdo. 
 
    Y John estuvo plenamente de acuerdo con las ideas de Miguel. Aunque la idea de la independencia era tentadora, equivaldría a meterse en un bidón de gasolina con un mechero en la mano. Miguel debía tratar de controlar a los más exaltados. Y cuidarse de los espías, pues también John estaba convencido de que las autoridades ya tenían un informe bastante detallado de aquella reunión. 
 
    Y lo tendrían, asimismo, de cualquier otra. 
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    A la siguiente asamblea Miguel fue porque ya se sintió obligado a asistir. La convocatoria había sido muy discreta, casi subversiva, y quien le informó le aseguró con total sinceridad que más de uno prefería que él no asistiera ya que sus puntos de vista no eran favorables al movimiento independentista. 
 
    Se reunieron todos en un depósito semi-abandonado. Era un local amplio con graves problemas de acústica, casi seguro un antiguo depósito de mercancías. Se hallaba situado en un área marginal de Nueva Lima. 
 
    Nada más entrar, Miguel se llevó la sorpresa de comprobar que, a pesar de la convocatoria cuasi-secreta, había allí más asistentes que en la primera reunión del teatro. 
 
    Miguel observó que unos cuantos de ellos eran indígenas, vestidos a la usanza tradicional de sus pueblos. No resultaba muy frecuente verles así por las calles y tubos de transporte de Nueva Lima. 
 
    El comité organizador (los mismos cuatro de la vez anterior) se sentó en la mesa presidencial y se dio comienzo al acto. Ellos explicaron que estaban allí para discutir acerca de la independencia de Bistularde del Imperio Terrestre, que esperaban la mayor discreción de los asistentes, que esperaban poder definir acciones claras, y blablablá. 
 
    Hablaron dos o tres asistentes de entre el público, como la otra vez comentando tropelías e injusticias cometidas por los terrestres. Miguel no dudaba que más de una fuera auténtica, pero como siempre el punto de vista era lo que en verdad importaba, y aquí era muy tendencioso. 
 
    A continuación, el autonombrado presidente de la mesa anunció la presencia de representantes de distintos grupos indígenas, quienes deseaban explicar su postura ante la situación. 
 
    Habló un miembro de una tribu del Continente Sur, Gamma. Afirmó habitar en un poblado costero del norte, dedicado a la pesca desde la costa. Dijo que los grandes pesqueros fabricados por los terrestres les robaban el pescado y además envenenaban el agua. Querían vivir solos y en paz, y por eso apoyaban la independencia. 
 
    Luego habló una hunotiente, una de las tribus más integradas en la nueva sociedad bistulardiana. Ellos estaban por la vía pacífica, y eso se notaba sin más que verla vestida como una terrestre. Pero sobre todo amaban la paz y apoyarían cualquier movimiento que la favoreciera. 
 
    Era un discurso contrario al anterior, pero el presidente afirmó que ellos buscaban también la paz, acabando con las injusticias. 
 
    Poco a poco fueron desfilando diversos colectivos indígenas. En resumen, sus mensajes resultaron ser de dos tipos: unos querían que les dejaran vivir a su manera y por eso apoyaban la independencia, y los otros amaban la paz por encima de todas las cosas, así que apoyarían al grupo que resultara ser más fuerte. 
 
    Para terminar, el presidente anunció a una representante de los jilokanos, el pueblo más belicoso de todos los indígenas. Se llamaba Niaminya Cortierra. 
 
    Miguel se quedó de piedra, primero al oír el nombre, luego al comprobarlo con sus propios ojos. 
 
    ¡Era ella! 
 
    Niaminya hablaba el latino con mucha fluidez, mucho mejor que en aquellos primeros encuentros. Miguel imaginó que desde su encuentro, se había esforzado en mejorar su dominio de la lengua 
 
    En su discurso, ella recordó cómo su pueblo se había opuesto al invasor desde los primeros tiempos. Y cómo fue exterminado con una enfermedad provocada. No mencionó el juicio al que se había sometido en la Tierra al causante de aquel genocidio. 
 
    Acabó diciendo: 
 
    —No queremos la guerra, pero si nos vemos obligados, volveremos a preparar las flechas de fuego y las usaremos. ¡Sólo queremos que nos dejen vivir en paz! ¡Viva la independencia! 
 
    Todo el mundo gritó vivas a la independencia. 
 
    Cuando se hubieron acallado los gritos, Miguel alzó la mano para hablar. 
 
    De pronto todos se callaron. Los miembros de la mesa cuchicheaban entre sí, pues lo recordaban muy bien como el mismo que había enfriado los ánimos en la anterior asamblea. 
 
    Sin embargo, hasta el propio Miguel se sorprendió con lo que dijo. 
 
    —¡Todos ustedes tienen razón! Esta situación es insostenible y tenemos que hacer algo. Pero ante todo debemos mantener la cabeza fría y recordar que ellos tienen armas muy poderosas. Ni siquiera los jilokanos fueron capaces de enfrentar sus flechas de fuego al acero reforzado con carbono y a las armas de plasma. No podemos olvidar que allá arriba, en órbita, hay naves capaces de lanzar bombas que pueden destruir una ciudad a escombros. Por lo tanto, hemos de ser prudentes. ¡Yo también quiero la independencia! Pero no quiero que por lograrla sembremos de sangre la tierra de Bistularde. Sobre todo si se trata de sangre de bistulardianos. ¡Y cuando digo «bistulardianos» me refiero a todos; pongo juntos a los nativos, a los de origen terrestre y a los híbridos de ambas especies! Todos los nacidos en Bistularde tienen los mismos derechos, y la gente de la Tierra nos los ha arrebatado. ¡Viva la independencia! 
 
    Nuevamente sonaron los vivas, incluso con más fuerza que antes. 
 
    El acto estaba terminado. Poco a poco fueron saliendo los asistentes, con mucha discreción no fuera que en la puerta les esperara la policía. 
 
    Pero no, no había nadie a la vista en la oscuridad de la noche en aquel barrio marginal. De hecho, el peligro podría ser incluso mayor, precisamente por la falta de policía… 
 
    Una mujer se acercó a Miguel; él pudo reconocerla enseguida como una de las que formaban la mesa. 
 
    —Buenas palabras las tuyas —le dijo—. Me han sorprendido. Pensaba que estabas vendido a los terrestres. 
 
    —Pues ya habrás podido comprobar que te equivocas. Sólo que he aprendido a ser prudente y evitar los baños de sangre. 
 
    —Bien, queremos gente como tú para evitar los entusiasmos excesivos y contraproducentes, como bien afirmas. Te esperamos mañana a las 10 en este lugar. 
 
    Le dejó una placa con una dirección y desapareció en la oscuridad. 
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    Miguel fue a aquella reunión con el miedo en el cuerpo. Esperaba una encerrona de la policía. 
 
    Imaginaba que aquella mujer de la presidencia bien podía ser la que informara de los detalles del movimiento subversivo. 
 
    Sin embargo se encontró con un pequeño grupo de conspiradores, diez para ser exactos, contando con él mismo. 
 
    Cuatro eran los organizadores de ambas reuniones. 
 
    Y otra de los diez era Niaminya. 
 
    Se presentaron, aunque nadie dijo su nombre completo. Miguel se presentó con su propio nombre, pero sin mencionar el apellido. Los otros eran Niaminya, Juani, El Negro, Perico, Dolores, La Catira, Mondongo, Mingo y El Morocho. 
 
    Hicieron planes. Todos estuvieron de acuerdo en que lo que hacían era peligroso y que de hecho todos ellos podían acabar asesinados o, en el mejor de los casos, enviados a la Tierra para ser juzgados. Ambos destinos venían a ser equivalentes, pues viajar a la Tierra suponía un destierro para, si acaso, volver al planeta cuatrocientos años en el futuro. Por eso sólo usarían sus apodos, nunca sus nombres completos. Aunque alguno ya usaba su nombre como apodo, decidieron dejarlo así. Sin ir más lejos, Miguel no quiso adoptar ningún alias; si acaso, podrían llamarlo Miguel el Rubio. Niaminya era La Jilokana, pero quería que se usara su nombre propio. Los demás ya tenían un apodo, así que lo conservaron. 
 
    Decidieron como debían hacer con vistas a captar miembros para el movimiento, siguiendo una estructura en células revolucionarias; así si una de las células era capturada, sólo podría denunciar a unos pocos revolucionarios. Ellos serían la cabeza oculta del movimiento y sólo se reunirían los diez juntos en casos muy excepcionales y con las máximas garantías. Diseñaron varias formas de mantenerse en contacto, de tal manera que al ser redundantes garantizaban la mayor fiabilidad en la información transmitida… y permitiría detectar si algún canal se volvía peligroso. 
 
    Miguel disponía de mucha información acerca de tales técnicas revolucionarias, y todos quedaron sorprendidos por su conocimiento del tema. Si alguien albergaba aún la menor duda acerca de él, desde ese momento quedó convencido de su integridad. 
 
    Para ser exactos, el mayor sorprendido era el propio Miguel. Pero sabía muy bien cuál era la causa. Niaminya. 
 
    Sentía verdadero dolor en los ijares cada vez que la veía, la oía, incluso cuando la olía. Estar tan cerca de ella resultaba una verdadera tortura. 
 
    Y además estaba plenamente convencido de que el sentimiento era mutuo. La forma en que ella lo miraba, cuando se cruzaban las miradas, lo decía todo. 
 
    Miguel no recordaba bien como había terminado la reunión. Habían dicho algo acerca de enviar un aviso sobre la fuerza militar en órbita, camuflado en código como un correo comercial. Pero él no recordaba los detalles, pues Niaminya estaba a su lado en aquellos momentos. 
 
    Aprovechando la cercanía, ella le invitó a acompañarle a su dormitorio, muy cerca de allí. 
 
    Lo que pasó desde ese momento quedó para siempre grabado a fuego en la memoria de Miguel. 
 
    Aunque para ser justos, lo que sucedió no tuvo casi nada de original, pues venía a ser más o menos lo mismo que sucedía cuando un hombre y una mujer se encontraban y decidían unirse. Tanto en la Tierra como en Bistularde o en cualquier otro lugar habitado por seres humanos. 
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    Ante su padre, Miguel se encontró en un verdadero compromiso. No podía contarle lo de las reuniones de los independentistas, y de hecho cuando estaba con él aparentaba oponerse al movimiento. 
 
    Comenzaron a aparecer pintadas, vídeos en la red y toda clase de propuestas a favor de la independencia y contrarias al Imperio Terrestre. 
 
    Cuando John comentaba alguna de ellas, Miguel le daba la razón… sabiendo que alguno de tales actos había sido promovido por él mismo. 
 
    Tampoco podía hablarle de Niaminya. Su padre no quería saber nada de los «azules» y esperaba que su hijo buscara una joven de origen terrestre, mejor si era rubia y anglo, para darle los nietos que él esperaba. 
 
    Miguel contaba con que su madre, Marielena, fuera más abierta y a ella le habló de Niaminya. Algo que siempre lamentó, porque ella resultó ser incluso más intolerante que John y de inmediato se lo fue a contar. 
 
    La explosión resultante fue similar a una nova en el sol de Bistularde. 
 
    Ante semejante oposición, Miguel optó por recoger sus cosas y mudarse. No informó de su nuevo domicilio, ni mantuvo el contacto con la familia. 
 
    De hecho, le importaba un pimiento el futuro. Sólo le interesaba estar junto a Niaminya. 
 
    Ella le comentó que no podía volver con su pueblo, pues su padre la despreciaría por vivir con un terrestre, aunque se tratara de alguien tan fuerte y valiente como Miguel. 
 
    A los dos no les quedaba más opción que volcarse de lleno en el movimiento independentista. Sin darse casi ni cuenta, fueron proclamados como los líderes de la independencia de Bistularde. 
 
    Aunque, como era lógico, su identidad permanecía en secreto. Se decía simplemente «Los Dos» y todo el mundo sabía que uno de ellos era una nativa y el otro un bistulardiano de origen terrestre. Ellos eran «Él» y «Ella» y como tales aparecían en las noticias, en los panfletos subversivos, en los documentos internos (que a veces eran incautados por las autoridades). 
 
    Se dedicaron por completo a propagar el movimiento independentista. A través de las células hacían llegar la consigna de captar nuevos miembros, procurando que fueran de fiar. Era frecuente que alguno de los miembros de una célula convocara asambleas, con las que se captaban más partidarios de la independencia. 
 
    A veces se invitaba a un «personaje importante» del movimiento. A una de tales asambleas fue Miguel el Rubio. 
 
    Fue en Río Nuevo, cuya población era mayoritariamente de origen brasileño. Hablaban el latino con fuerte acento portugués, pero se entendía bien a la mayoría. Miguel esperó a ser presentado y dio un pequeño discurso. No trajo a colación las tropelías terrestres, sino que habló del derecho de los pueblos a la autodeterminación. Recordó la doctrina galáctica según la cual cada planeta debía de tener su propia voz. 
 
    Tras varias intervenciones, tomó la palabra un joven de piel oscura, claramente de origen terrestre. Habló de forma muy encendida, recalcando las vejaciones que sufrían los bistulardianos a manos de los terrestres imperiales. 
 
    Miguel notó que sus palabras encendían los ánimos. El interlocutor animó a los presentes para que salieran de algarada, «destrozando todos los edificios de esos malditos imperiales». 
 
    La mayoría de los presentes comenzaron a dar gritos. Muchos pretendían dejar así la reunión y salir a la calle para cumplir sus ansias de venganza. 
 
    Miguel tenía que tomar el control de la situación. Para empezar, dio la orden de que no se abrieran las puertas. Quienes quisieron salir atropelladamente se encontraron con ellas cerradas. 
 
    Hubo alguna protesta, y Miguel pidió calma. 
 
    Tuvo que esperar a que hubiera un silencio relativo. 
 
    —Me temo que he de dar una explicación —dijo—. Si son tan amables de escucharme un par de minutos, luego podrán salir a hacer lo que deseen. 
 
    Todas las caras se viraron hacia él, algunas con expresión de odio. 
 
    —Bien, si el camarada me hace el favor de dar un nombre para poder dirigirme a él. 
 
    —Me llamo Juan, y me apodan Negro Juan. 
 
    —Bien, Negro Juan, debo decir que te conozco. Tú eres un alborotador profesional, pagado por los imperiales para que provoques algaradas y así tener una excusa para detener a unos cuantos de nuestros fieles. 
 
    —No sé por qué dices eso. 
 
    —Ya he dicho que te conozco. Vi tu imagen la semana pasada. Supongo que podrás aceptar que pueda tener acceso a ciertas informaciones privilegiadas… 
 
    —¡Yo no…! 
 
    El público empezó a gritar. Alguno se acercó a Negro Juan con malas intenciones. Miguel se puso ante él para protegerlo. 
 
    —¡Quietos todos! Nada de violencias. Negro Juan, voy a dejarte salir a ti solo y luego esperaré dos minutos para abrir las puertas para los demás. Tienes tiempo suficiente para huir a este escondrijo que seguro tienes por aquí cerca. 
 
    Sin decir más, Miguel acompañó al Negro Juan a una de las puertas y le invitó a salir. El otro abandonó el local y Miguel volvió a cerrar la puerta. 
 
    —Esperemos dos minutos —dijo—, y luego podrán salir. Espero que ya estén más calmados. 
 
    —¡Teníamos que haberlo hecho picadillo! —dijo una mujer, de rasgos nativos, azules. 
 
    —Con eso habría conseguido su objetivo que era el de provocar. No debemos caer en la trampa. Si alguien lo encuentra, que no le haga nada bajo ninguna circunstancia. Y si se lo encuentran en otra asamblea, lo delatan tal y como he hecho yo. 
 
      
 
    Más tarde, Miguel comentaba lo sucedido con su compañera. 
 
    —Pero Miguel, ¿cómo podías saber que era un provocador? No tenemos acceso a los archivos de la policía 
 
    —No lo sabía, tan sólo lo deduje y decidí jugar a esa carta. Pero por la reacción que tuvo creo que acerté. Probablemente ellos se estén preguntando ahora cómo es que lo pude averiguar; tal vez hagan una purga entre sus confidentes… 
 
      
 
    De los diez cabecillas, Mingo y La Catira desaparecieron, probablemente muertos. Nadie sabía a ciencia cierta qué les había sucedido, simplemente se perdió el contacto con los dos. 
 
    Los demás esperaban que no llegaran a delatarles y lo cierto es que pudieron seguir actuando en relativa paz. 
 
    A niveles más bajos, el movimiento sufría el acoso policial una y otra vez. Caía una célula, pero a la vez surgían tres o cuatro más. La red de los independentistas iba cubriendo más y más el planeta. 
 
    Hasta que se sintieron preparados para el golpe final. Tenía que ser el definitivo, pues si fracasaba sería el fin para todos. 
 
    Había que jugarse el todo por el todo. 
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    Era llegado el momento de dar un golpe de efecto, y durante su planificación tuvo lugar la única pelea entre Miguel y Niaminya. Ella era mucho más belicosa que él, y creía que había que atacar con fuerza, en una verdadera revolución: sabotajes generalizados, alzamientos de nativos, ataques a los principales núcleos de control terrestre. Todo ello bien sincronizado para que las fuerzas terrestres se vieran arrolladas al no poder controlarlo todo a la vez. 
 
    Podría funcionar, pero habría derramamiento de sangre, algo que a Miguel le preocupaba, y mucho. Él mostró un rechazo total ante el ataque directo. 
 
    Pero había que hacer algo, así que propuso un plan alternativo. Original, tal vez no lo fuera mucho, pues se había llevado a cabo una y otra vez a lo largo de toda la historia, a veces con éxito y otras no. 
 
    Por supuesto, sólo los intentos exitosos habían sido registrados por los historiadores. 
 
    En cualquier caso resultaba bastante arriesgado, pero si tenía éxito supondría un golpe de efecto tan eficaz como una sublevación general, y con mucha menos sangre. De hecho la falta de víctimas era el elemento clave para el éxito… porque si fracasaba las víctimas serían quienes participaran en toda la operación. 
 
    Según la información de que disponían, tan sólo había una nave militar en Bistularde, la General Páez, pero no estaba en órbita en torno al planeta, sino en una base militar casi secreta situada en Litos, un satélite en órbita de Trominda (el planeta mayor del sistema, un enorme gigante gaseoso). 
 
    Si se lograba controlar Litos y a la Páez, cualquier oposición terrestre en Bistularde sería fácilmente neutralizable. 
 
    No tenían forma de saber qué otras naves militares podrían estar en camino, pero en todo caso no llegarían antes de varios años… incluso aunque cambiaran de velocidad hasta el máximo posible. 
 
    Pero no resultaba tan fácil llegar a Litos y mucho menos aún neutralizarla. Todo tenía que hacerse por sorpresa, sin que los militares pudieran sospechar nada hasta que ya fuera demasiado tarde. Un descubrimiento prematuro echaría abajo toda la operación. 
 
    Gracias a la compleja red que habían tejido, consiguieron un número suficiente de uniformes militares. Se aseguraron de que todos los voluntarios que participaron en la Operación Mosquito habían recibido instrucción militar en algún momento de su vida (eso incluía a unos cuantos en activo, soldados que se habían puesto del lado independentista). De esa forma, el grupo que abordó la lanzadera Reina de Plata en ruta Bistularde-Litos era un grupo de soldados perfectamente normal. 
 
    O eso parecía. 
 
    Ninguna de las identificaciones que portaban hizo saltar la alarma. Se había hecho un buen trabajo de falsificación en los registros. 
 
    Los soldados llevaban sus armas reglamentarias, pero algunos tenían otras escondidas. Era evidente que no podían tomar una base y una nave sólo con pistolas. 
 
    La Reina de Plata atracó en Litos. 
 
    Sabían que allí la vigilancia era mínima, pues nadie se esperaba un ataque directamente al centro neurálgico.  
 
    De hecho, el movimiento independentista en Bistularde llevaba unos meses bastante tranquilo para dar una falsa sensación de seguridad a los terrestres. 
 
    Cuando el grupo de independentistas irrumpió en el centro de control de Litos, los oficiales allí presentes tan sólo pudieron alzar las manos en señal de rendición.  
 
    En cuestión de minutos, todos los puntos clave de la base estaban bajo control de los independentistas.  
 
    Las comunicaciones con la Páez fueron cortadas. Uno de sus técnicos se acercó a la base para averiguar qué ocurría, pues sospechaba la existencia de una avería. 
 
    Amenazado por una pistola en la sien, reveló las claves de comunicación que servían para asegurar la correcta identificación de los comunicantes, y así detectar cualquier operación anómala. 
 
    Sabiendo las claves, se restablecieron las comunicaciones entre la Base Litos y la General Páez; así, éstos no sospecharon nada, hasta que el comando entró en el interior de la nave. 
 
    La mayor parte de la tripulación de la Páez se hallaba en Bistularde: unos como vigilantes de centros de seguridad, otros de permiso. El pequeño grupo a bordo se vio arrollado por los independentistas. Hubo un muerto y cinco heridos cuando tuvo lugar un enfrentamiento en el puente de mando. Y esa fue toda la sangre que se derramó en la operación. 
 
    Finalmente, la Páez se puso en contacto, por radio normal, con la base de los revolucionarios. Miguel Fernandes recibió el parte de éxito, con los controles de seguridad que aseguraban que la información era auténtica. 
 
    Era el día 45º del año 1770. Los comandos pusieron en marcha la Páez hacia Bistularde. 
 
    Miguel y Niaminya hicieron pública la Proclamación de Independencia de Bistularde. Entre otras cuestiones, se instaba a todos los tripulantes de la Páez que estuvieran en el planeta a deponer sus armas de forma pacífica, o incluso ponerlas al servicio de los independentistas. 
 
    No todos obedecieron, por cierto. En la ciudad de La Paz Arcuatiana, un grupo de militares se atrincheró en el edificio central y sólo pudieron ser sacados de allí como cadáveres. 
 
    Aquí y allá, en diversos lugares del planeta quedaron focos de resistencia. Pero la presencia de la Páez en órbita sirvió para controlarlos y finalmente dominarlos. 
 
    A los dos meses de la proclamación, todo el planeta estaba bajo el control de la Junta Independentista. 
 
    Proclamaron Presidente Provisional a Miguel Fernandes. 
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    John Fernandes estaba que trinaba de pura furia. Su hijo, no sólo se había puesto a la cabeza del movimiento independentista, sino que ¡encima vivía con aquella chica azul, esa jilokana cuyos antepasados eran caníbales! 
 
    Aunque sufrió el inevitable acoso mediático, se negó de plano a hablar de su hijo ante los periodistas, quienes tan sólo pudieron manifestar el odio evidente que el padre del Presidente Provisional mostraba hacia su hijo, negándose a recibir cualquier tipo de homenaje. Su madre también mostraba la misma actitud, negándolo como hijo propio. 
 
    En cuanto a los padres de Niaminya, apenas recibieron algo de información pues insistían en mantener el aislamiento. Sin embargo, sí que llegaron a enterarse con mayor o menor fidelidad. Su padre se movía entre el orgullo y la rabia. Orgullo porque su hija había sido fiel a la tradición jilokana y se había comportado como una valiente. Entre los jilokanos, lo más habitual era que los varones fueran los guerreros, pero aceptaban la presencia de mujeres jóvenes entre ellos; más aún, admiraban a quienes renunciaban a la maternidad para convertirse en guerreras. Y Niaminya se correspondía muy bien con ese esquema. 
 
    Pero por otro lado, ¿por qué tenía que unirse a aquel rostro pálido, ese de pelo pajizo? Su padre no lo entendía, aunque de alguna manera sabía que el pajizo aquel era también un guerrero valiente y atrevido. ¡Lástima que no fuera jilokano! 
 
    La Junta de Ancianos que dirigía al pueblo jilokano hizo una sugerencia a los miembros del poblado de Niaminya. Allí, sus ancianos la estudiaron, pues era así como funcionaba el sistema jilokano: los poblados tenían total autonomía y no estaban obligados a seguir las directrices de arriba (aunque habitualmente sí que lo hacían, pues por algo se elegía a los más sabios como máximos dirigentes). 
 
    En todo caso, comprendieron que ellos habían dado con la solución. Así fue que nombraron jilokano de honor a Miguel Fernandes. 
 
    Éste por su parte recibió inicialmente la noticia como un honor más de los que recibía de todo el planeta, sin darle mayor importancia. Pero al repasar la «lista de honores recibidos» cayó en la cuenta de que no era una mera lisonja. ¡Se trataba de algo mucho más importante! Nunca, en toda la historia conocida, habían nombrado jilokano de honor a alguien de origen terrestre. 
 
    Y así fue que los jilokanos recibieron la visita presidencial. Miguel fue nombrado jilokano honorífico y él tuvo el detalle de destacar la singularidad del hecho y el enorme honor que le suponía. 
 
    Al día siguiente, Miguel y Niaminya se unieron por el rito jilokano. 
 
      
 
    Para entonces, en la Tierra ya se había recibido la noticia vía ansible y se habían tomado las medidas correspondientes. 
 
    Había dos naves militares en camino a Bistularde. Eran la General Miranda y la General Villa, que se dirigían a la velocidad de crucero de un décimo de la luz. 
 
    De inmediato las dos se pusieron a velocidad máxima. 
 
    Desde la Base Litos, los detectores neutrínicos apuntaban continuamente hacia la Tierra. Tenían localizadas a la mayor parte de las naves en ruta, y observaron que dos de ellas incrementaban el flujo de neutrinos; en otras palabras, que aumentaban de velocidad. 
 
    Aunque desde la Tierra no se dijo nada, los bistulardianos sabían que la primera nave, Miranda, llegaría en 1775, y la Villa en 1778. 
 
    Aún había tiempo para hacer planes. 
 
      
 
    Entretanto, Bistularde se iba acostumbrando a la nueva situación. Sabían que era necesario abrir un periodo constituyente, pero decidieron postergarlo hasta que las relaciones con la Tierra fueran normalizadas. Mientras, permanecerían en situación de guerra. 
 
    El Presidente Fernandes gobernaba como buenamente podía. Casi siempre, se ocupaba en mantener las mismas estructuras coloniales, si acaso cambiando el nombre o el titular del cargo. Todo funcionaba más o menos como bajo el Imperio. 
 
    Lo hacía así por dos motivos principales. En primer lugar, pretendía que las perturbaciones fueran las mínimas posibles, y la mejor manera de conseguirlo era que todo siguiera igual. Y por otro lado, el pueblo debería decidir cómo gobernarse, de ahí que tenía que esperar a elegir una nueva forma de gobierno, en vez de que él impusiera la suya. 
 
    Pero muchos llegaron a dudar sobre la independencia. Esperaban cambios, y éstos no llegaban. 
 
    Bistularde seguía casi igual que antes de la independencia. 
 
    Eso molestó a los más exaltados, entre quienes se encontraba el Morocho, uno de los líderes revolucionarios originales. Él más que nadie creía que Miguel se les había impuesto, desvirtuando la revolución que anhelaban. 
 
    El Morocho era un individuo acostumbrado a las emociones fuertes y adoraba los conflictos. Su mayor ilusión había sido verse metido en una revolución al estilo clásico, con las turbas atacando La Bastilla… o el equivalente local. 
 
    Ya que no le gustaba la revolución de Miguel el Rubio, él haría la suya. Dominaba un grupo de células clandestinas suficientes como para iniciar una revuelta. 
 
    En Bogotá de Montoya se inició el movimiento. 
 
    En cuanto se enteró de lo que sucedía, Miguel supo que su antiguo colega estaba implicado. Los servicios secretos que él había puesto en marcha de un modo sutil así se lo habían hecho saber. Por un momento pensó en renunciar al cargo, pero el previsible baño de sangre que vendría a continuación le hizo permanecer en su puesto. 
 
    Lo que sí hizo fue convocar a la General Páez, que se colocó en órbita sobre Bogotá; como esta ciudad se hallaba sobre el ecuador, la nave pudo establecer una órbita geosincrónica, amenazándola con sus misiles y cañones de plasma. 
 
    Gracias a la información suministrada por los servicios secretos, el Presidente pudo descabezar todas las células hostiles en las demás ciudades. Los dirigentes fueron encarcelados, bajo la acusación de conspiración antirrevolucionaria. 
 
    El Morocho se encontró aislado. El ejército rodeaba Bogotá, incluso por el espacio. Su propia gente comenzó a abandonarle. 
 
    Unos cuantos exaltados fueron acribillados a balazos por las tropas fieles. 
 
    Fueron unas pocas muertes, pero sirvieron como advertencia. Una cosa era imaginar actos sangrientos y otra muy distinta verse envueltos en ellos. Casi todos los partidarios del Morocho se entregaron. 
 
    Al mes, también su líder se entregaba. 
 
    ¡Y Miguel le entregó un Ministerio! Pablo Loperriaga, alias El Morocho, fue nombrado Ministro de Sanidad. 
 
    De esa forma, Miguel tuvo más controlado a uno de los elementos más incontrolables. Además, dentro de su gobierno podría tal vez hacer algunas de las cosas que deseaba. 
 
    Hizo lo mismo con alguno de los antiguos líderes. Les dio la oportunidad de desarrollar algunas de sus ideas revolucionarias. 
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    Según los informes desde la Base Simón Bolívar, nombre que dieron los independentistas a la situada en Litos, la nave General Miranda estaba a punto de llegar. 
 
    A pesar de las opiniones contrarias de su gabinete, el Presidente Provisional Fernandes se aprestó a recibirlos. Y además estaría acompañado de su esposa, Niaminya Cortierra. 
 
    Ignorando las peticiones de que se quedara, los malos augurios, las informaciones de que sería peligroso… ambos subieron en la lanzadera Montes Lucerna. Aparte de algunos asesores de poca importancia, ellos dos formarían la delegación del gobierno que se encargaría de la negociación. 
 
    O que sería apresada por las autoridades terrestres y llevada a juicio, como temían muchos. 
 
    Era un riesgo calculado. La General Páez estaba preparada para ir al rescate si fuera necesario. Era una nave gemela de la Miranda y su tripulación actual estaba bien preparada para lo que fuera. 
 
    El mismo nombre que dieron a la Base Litos formaba parte del juego político. Dándole el nombre de uno de los héroes de la independencia latinoamericana, dejaban claro que su situación era similar a la que vivieron los latinos en el pasado. Eso podría servir para desarmar a los terrestres. Al menos psicológicamente… 
 
    Del mismo modo, ellos iban desarmados a meterse en la guarida del lobo. Nadie dejaría de notar ese detalle. Semejante desafío indicaba total seguridad, o enorme imprudencia. Contaban con que pareciera más lo primero que lo segundo. 
 
    Ese era uno de los planes. Pero tenían otros a punto… 
 
      
 
    La General Miranda completó su frenado pero no procedió a la limpieza de la radiación externa tal y como era preceptivo. Se dirigió hacia Litos, sin siquiera ponerse en contacto con la base para solicitar permiso. 
 
    Su gemela, la General Páez, fue a su encuentro de inmediato. 
 
    Éste es un resumen de las comunicaciones entre ambas. 
 
    —Aquí astronave BM-01, General Páez, llamando a nave terrestre ULNM-248, General Miranda. 
 
    —Aquí ULNM-248. ¿A qué obedece el cambio de denominación? Su registro ha de ser ULNM-249, Páez. 
 
    —Eso ahora no importa. Miranda, ¿por qué se dirigen a la Base Simón Bolívar, en Litos, sin proceder a la limpieza de radiación? En esas condiciones no le podemos permitir el atraque. 
 
    —Aquí Miranda, Páez. Dos cuestiones. Primero, veo que también han cambiado el nombre de la base. Supongo que no es el momento, así que nos limitamos a tomar nota del cambio. Segundo, imagino que esa negativa a dejarnos atracar constituye una amenaza. 
 
    —Afirmativo, Miranda. Les tenemos en la mira de nuestros cañones y lanzamisiles. Si insisten en dirigirse hacia Litos nos veremos obligados a disparar. No queremos hacerlo contra unos hermanos. Les rogamos que procedan a la limpieza de radiación. 
 
    Hubo una demora, mientras los mandos de la Miranda deliberaban. Finalmente, contestaron. 
 
    —Negativo, Páez. No aceptamos rendirnos sin luchar. 
 
    Y sin avisar, la General Miranda lanzó un misil contra la General Páez. Pero ésta ya había activado sus escudos; el misil explotó a varios kilómetros del casco, sin producir daños. 
 
    La Páez contraatacó. No se limitó a enviar un simple misil, sino que lanzó una andanada de proyectiles, rayos láser y plasma. 
 
    Por supuesto, la Miranda también tenía sus escudos activados. 
 
    Entre tanto, la Base Simón Bolívar también había activado sus propios escudos: todo el satélite Litos parecía una esfera plateada, muy brillante; el sol se reflejaba como un punto de luz cegador. La Páez maniobró de forma tal que obligó a la Miranda a ponerse justo donde se reflejaba la luz concentrada del sol, que constituía así otra fuente de radiación. 
 
    Y entonces aparecieron tres naves más, que hasta ese momento habían aguardado escondidas tras la masa de Trominda. Eran la Laura, la María Lionza y la Lupita, tres naves de pasaje que habían sido reconvertidas en militares por los independentistas. Aunque no tenían la potencia de una nave militar (pues eso habría significado cambiar los propulsores), sí que contaban con las armas y escudos disponibles en los arsenales de Litos. 
 
    Ahora eran cuatro las naves que atacaban a la Miranda, aparte de la propia base de Litos. La nave terrestre estaba sola frente a tantos enemigos, pero no le importaba: su capitán había recibido la consigna de destruir la nave antes de rendirla. No querían que los independistas se hicieran con otra nave de guerra. 
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    En la Base Simón Bolívar, Miguel Fernandes pensaba eso mismo; tenía que conseguir que la Miranda se entregara antes de que fuera un cascajo inútil. Ciertamente, esa era una de las posibilidades que habían previsto los estrategas y había que evitarla a toda costa. Bistularde necesitaba hacerse con aquella nave en el mejor estado posible. 
 
    La ahora llamada Base Simón Bolívar tenía un emisor de comunicaciones de gran potencia. Pues bien, se había reforzado aún más su potencia, de tal forma que estaban convencidos de poder emitir un mensaje que sería captado por los comunicadores personales de todos los tripulantes de la Miranda. El mensaje que fue transmitido decía: 
 
    —Hablo a todos los tripulantes de la General Miranda. Soy el Presidente Fernandes de Bistularde y les pido que se entreguen a nuestras fuerzas, pues si lo hacen serán tratados de la forma más correcta posible, recibidos en paz y no como prisioneros de guerra. 
 
    »Han de saber que el capitán la mando tiene la intención de permitirnos destruir la nave de ustedes antes que rendirse. Nuestras fuerzas son muy superiores y él lo sabe, pero no tiene la menor intención de dejar de luchar. 
 
    »Ustedes pueden impedirlo. Si se amotinan y nos entregan la nave intacta serán recibidos como héroes. 
 
      
 
    Una batalla en el espacio carece de la crudeza y del ruido que caracterizan cualquier batalla en la superficie de un planeta. Las naves están acorazadas y mientras sus escudos estén activos absorben casi todos los impactos (de materia o de energía radiante). Cuando ceden los escudos, la nave se desintegra en cuestión de minutos. Pero incluso esa explosión tiene lugar en el más absoluto de los silencios. 
 
    Dentro de una nave atacada la situación sí que recuerda a las batallas de superficie. Los artilleros en sus puestos disparando contra el enemigo, los oficiales al mando gritando órdenes, el resto de la tripulación vigilando cualquier daño (aunque hayan sensores por toda la nave, con frecuencia fallan durante los ataques y siempre es más rápido el informe de un ser humano; o en todo caso la redundancia asegura que se detecte el daño), los técnicos reparando las averías a toda prisa y los sanitarios curando a los heridos por la radiación que consigue atravesar las paredes. Todos los miembros de la tripulación saben bien a donde han de dirigirse durante una batalla y no hay tiempo ni para descansar. 
 
      
 
    A bordo de la Miranda, el mensaje se recibió en condiciones suficientes como para ser entendido, al menos por aquellos que se atrevieron a escucharlo. 
 
    En el puente de mando, el Almirante Wilbrera puso el grito en el cielo. 
 
    —¡Cómo se atreven estos insurrectos! ¡Están llamando a los nuestros a amotinarse! 
 
    Dio orden para que todos los comunicadores a bordo fueran requisados. Lamentablemente, la orden no pudo cumplirse con la eficacia que sería deseable, pues la mayor parte de los oficiales y policía militar (es decir quienes debían ejecutar la orden) estaban ocupados, no en vano se hallaban en plena batalla. 
 
    Los ataques de las otras naves y de la Base Litos (Wilbrera odiaba que hubieran elegido el nombre de Bolívar, le parecía un insulto a la memoria del héroe americano), estaban debilitando rápidamente los escudos. Ya sólo les quedaba potencia para resistir durante unos treinta minutos, antes de que la nave fuera destruida. 
 
    Ciertamente, las órdenes desde la Tierra eran «aplastar la rebelión a cualquier precio». Y en caso de derrota «no permitir que la nave cayera en manos enemigas». Ya que la primera orden era imposible de cumplir, quedaba como opción la segunda. 
 
    La gran sorpresa habían sido aquellas otras tres naves. Se trataba, sin duda, de naves de pasaje reconvertidas en guerreras. Tal vez nunca servirían de mucho fuera del sistema solar de Bistularde, pero eso ahora no tenía importancia. 
 
    Y además, ellos tenían un diez por ciento de la tripulación incapacitada por la radiación. Ese era el problema de los viajes a máxima velocidad, que la nave quedaba bañada en un campo de radiación continuada. Pero era cosa ya sabida y por lo mismo aceptada por todos. 
 
    Sin embargo, peor era que el casco estaba cubierto de radiación, a la que se sumaba minuto tras minuto la producida por el bombardeo enemigo. 
 
      
 
    En el pañol de babor, cerca del dormitorio de suboficiales, los Sargentos Benlópez y Martiañez habían escuchado la transmisión prohibida. Sus comunicadores estaban ya incautados, pero el PM Huera (el encargado de ejecutar la orden) era conocido por Martiañez.  
 
    —Huera, ¿a qué viene esta pendejada? —preguntó Martiañez. 
 
    —Mi sargento, son órdenes del capitán. 
 
    —Que nos va a matar a todos. Debemos hacer algo. 
 
    —¿Qué cosa, sargento? 
 
    —¡Hum! Si vamos a morir de todos modos, ¿qué te parece tratar de evitarlo? 
 
    El Policía Militar realmente simpatizaba con la idea de independencia. Pero tenía que obedecer, al margen de sus propias ideas. Ahora se le brindaba la oportunidad de decidir ante órdenes contradictorias. 
 
    —¡OK, sargento! —respondió Huera. 
 
    —¡Pues sígueme! 
 
    Los tres abandonaron su puesto. Tenían sus pistolas a punto así que cuando otros dos PM se les atravesaron en el pasillo, dispararon a mansalva. 
 
    —¡Vamos todos al puente! —gritaba Benlópez a los tripulantes que hallaba. 
 
    El grupo de amotinados ya contaba con más de veinte, hombres y mujeres. Cuando alguien les apuntaba, recibía un disparo antes de que pudiera reaccionar; los demás que comprendían lo que sucedía (no en vano todos habían oído el mensaje), se iban uniendo al grupo. 
 
    A su alrededor, la gente se dedicaba a la labor establecida en el protocolo de batalla. Pero muchos decidían abandonar su puesto y seguir a los amotinados. 
 
    Finalmente, unos doscientos rebeldes se situaron ya en el pasillo que llevaba al puente de mando. Dos centinelas les hicieron frente. 
 
    —¡No tienen permiso para pasar! —gritaron, a la vez que hacían fuego. 
 
    Las armas que suelen usarse a bordo de las naves no son perforantes, para evitar pérdidas de aire catastróficas; pero no por ello son menos mortales. Tres cuerpos de los amotinados quedaron tendidos en el suelo antes de que los demás se echaran cuerpo a tierra y devolvieran el ataque. 
 
    Eran sólo dos centinelas frente a doscientos, todos ellos armados, así que pronto fueron barridos. 
 
    De todos modos, aún no podían hacer gran cosa los amotinados. Las puertas del puente estaban cerradas y sólo podrían ser abiertas con explosivos. 
 
    El Sargento Benlópez ordenó traer el material necesario. Mientras, los demás adoptaron posiciones defensivas. Tomaron el bar de oficiales como centro de mando, pues se hallaba cerca del puente; los cuatro oficiales que se hallaban allí (descansando unos minutos escasos mientras la batalla proseguía) fueron inmovilizados. Aunque un teniente decidió pasarse al bando de los amotinados. 
 
    Mientras, la batalla proseguía. Los escudos de la nave se recargaban cada vez más… 
 
      
 
    Al otro lado de la puerta, en el Puente de Mando, el Almirante Wilbrera ordenaba que defendieran el lugar a todos aquellos de quienes podía prescindir. No tenía comunicación con el resto de la nave, así que no tenía forma de saber lo que sucedía en ella. 
 
    Cinco soldados, dos sargentos y un teniente se aprestaron a la defensa. Se situaron a pocos metros de la puerta, cuando de pronto una tremenda explosión sacudió la nave. Cuatro de los ocho defensores quedaron tendidos en el suelo. 
 
    Benlópez y Martiañez entraron en tromba, seguidos por todos los demás. Hubo disparos a mansalva y el suelo quedó regado de cadáveres. Apenas había sangre, porque así actuaban las armas, pero no por ello era menos desagradable ver tantos muertos. 
 
    Uno de los cadáveres era el del Almirante. El Sargento Martiañez, al ver caer al Almirante, corrió hacia el comunicador principal. Sabía que ahora funcionaría, pues no en vano lo habían desactivado sus seguidores. 
 
    —¡Tripulación, el Almirante ha muerto! ¡Nos rendimos! ¡Alto el fuego! 
 
    La orden se refería tanto al fuego dentro de la nave como afuera. De hecho, también se transmitió hacia Litos. 
 
    Desde la Base Bolívar captaron el mensaje, y dieron aviso inmediato para detener el fuego. 
 
    En la Miranda, más de un oficial se preguntó si debía hacer caso de la orden de un sargento. Evidentemente no tenia por qué, pero siempre podría actuar según su propio criterio. Y para que no quedara duda alguna, se oyó otra voz por los comunicadores. 
 
    —Soy el Subalmirante Lonjiros. Confirmo la orden de alto el fuego. Informo a la llamada Base Simón Bolívar que nos rendimos. 
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    En Litos, Miguel y Niaminya dieron gritos de alborozo, se besaron y abrasaron ante las miradas atónitas de todos los militares presentes. 
 
    El encargado de las comunicaciones se puso en contacto con la General Miranda. 
 
    —Miranda, aquí Base Simón Bolívar. Ruego confirmen rendición parea recibir instrucciones. ¿Quién está ahora al mando? 
 
    —Aquí el Subalmirante Lonjiros. El Almirante Wilbrera está muerto. Confirmo rendición, y nos ponemos bajo el mando de ustedes. Esperamos órdenes. 
 
    —OK, Miranda. Según me informa el Presidente aquí presente, usted ahora es el Almirante Lonjiros. El registro de la nave será BM-02 desde este preciso momento. Se le instruye para que proceda a la limpieza reglamentaria antes de atracar en Litos. 
 
    —Recibido, Litos. Nave BM-02 procede a la limpieza de radiación. 
 
    —OK, Miranda. La nave BM-01 se encargará de la custodia. Cierro. 
 
    O sea que la Páez les vigilaría mientras hacían la limpieza. Era lógico que aún no se fiaran de la rendición. 
 
    Siglos más tarde, los historiadores seguían preguntándose los motivos por los que Lonjiros se rindió tan pronto como vio caer a Wilbrera. Él también había recibido la orden de «no permitir que la nave cayera en manos enemigas». Pero el Subalmirante Lonjiros era un hombre pragmático. Antes de iniciarse el ataque, él ya sabía que estaba condenado a fracasar. 
 
    La Páez era gemela de su nave, por lo que tenía las mismas capacidades y el mismo armamento. Su tripulación tal vez no fuera la original, pero había tenido tiempo suficiente para familiarizarse con la nave, cinco años para ser precisos. Por lo tanto no podía contar con una hipotética falta de capacidad del enemigo. 
 
    Y otro hecho era seguro: su propia nave no estaba en las mejores condiciones para presentar batalla. Viajar a velocidad máxima supone un enorme desgaste para hombres y materiales. Sabía que alrededor de un décimo de los tripulantes estaban incapacitados en mayor o menor grado: algunos en el hospital enfermos de radiación, y otros no mucho mejor aunque en pie. Ya habían perdido siete hombres durante el viaje por la radiación cósmica y calculaba que a un tercio se le había operado para curarle de algún trastorno causado por los rayos gamma. 
 
    Además, todo el equipo situado en el exterior estaba lleno de radiación y mientras no se limpiara sería poco aprovechable. Sólo contaban con lo que podían controlar desde dentro. 
 
    Si había que presentar batalla, podrían hacerlo. Pero si podían evitarla, era mucho mejor. Era lo más habitual en el espacio: después de un viaje a velocidades relativistas, se trataba de hacer tiempo antes de una batalla. Si era posible, claro está. Siempre se intentaba efectuar una retirada estratégica hasta conocer mejor las circunstancias y decidir el momento más adecuado para atacar. 
 
    Esa era la situación, tal y como Lonjiros la conocía. Pero obedeció las órdenes con total fidelidad hasta que quedó al mando de la nave. Entonces impuso su pragmatismo. 
 
    Sabía que en la Tierra lo juzgarían por rendir su nave ante el enemigo. Pero no iría allí. 
 
    Seguro que en Bistularde sus servicios serían más que bienvenidos. 
 
    Y así se vio cuando, nada más recibir la noticia los insurrectos, lo ascendieron. 
 
      
 
    Limpiar la nave bajo la vigilancia de la General Páez suponía cierta deshonra, pero era inevitable. Simplemente la ignoraron y realizaron su trabajo. 
 
    Dentro de la nave, algunos núcleos no aceptaron la rendición de su ahora Almirante, pero las fuerzas leales a Lonjiros los dominaron en pocas horas. 
 
    Nueve días más tarde aún estaban limpiando los exteriores de la nave pero en su interior todo estaba en orden. Se les informó que una delegación de los independentistas ya les aguardaba en Litos. 
 
    Tres días después, consideraron que la limpieza se había completado. Desde la General Páez confirmaron que no detectaban radiación en el exterior de la Miranda. 
 
    Se les autorizó, por lo tanto, a dirigirse a Litos, donde atracaron en poco tiempo. 
 
      
 
    El Almirante Lonjiros aún no sentía la seguridad de quien las tiene todas consigo. Antes de abandonar la nave dirigió una breve alocución a los tripulantes. 
 
    —Espero ser bien tratado. Procuraré la mejor solución para todos ustedes, pero si acaso no volviera, elijan ustedes qué hacer lo mejor que sepan. Adiós, señores, si no vuelvo quiero que sepan que estoy orgulloso de tenerlos a todos bajo mi mando. 
 
    Salió junto con el primer oficial (antes segundo oficial) y el comandante de las tropas. 
 
    En la Base Simón Bolívar se encontraron con tres rebeldes. Uno de ellos, de aspecto muy anglo, dijo llamarse Miguel Fernandes y había sido nombrado Presidente del gobierno independentista. El otro era un oficial de la General Páez, que se había pasado al otro bando. Y la tercera persona era una mujer, una nativa azulada llamada Niaminya Cortierra. 
 
    El Almirante se sorprendió por el alto nivel de sus contendientes. ¡Nada menos que los dos jefes del movimiento independista! Por un momento olvidó que se había rendido e imaginó lo que podía hacer por el Imperio Terrestre. Si fuera capaz de capturarlos, ¡podría acabar fácilmente con el conflicto! 
 
    Miró al oficial de la nave gemela y luego hacia los lados, donde soldados fuertemente armados parecían haber captado sus ideas. No tenía ninguna posibilidad, aquellos rebeldes defenderían con el mayor de los fanatismos a sus idolatrados líderes. Ya tenía noticias, vía ansible, de quien era la mujer, de qué pueblo procedía y de todo lo que había hecho. 
 
    No, no podía hacer nada. Sin duda era una buena jugada ponerlos a ellos dos a cargo de la negociación. 
 
    Y lo que se negoció fueron las condiciones de su rendición. Lonjiros, con todo su pragmatismo, ya había comprendido que no le quedaba otra alternativa, aparte de sacrificarse inútilmente junto con su nave. Hubiera aceptado el martirio si ello supusiera un beneficio para la Tierra, pero comprendía que no sería el caso. Los rebeldes tenían una nave idéntica a la suya, pero además contaban con todos los recursos de un planeta de primera categoría. Y así lo habían demostrado al armar tres naves mientras esperaban la llegada de la suya. 
 
    Era más que probable que en órbita de Bistularde hubiera unas cuantas baterías satélites preparadas para la defensa. O que hubieran armado unas cuantas naves más de pasaje. 
 
    Y en realidad no andaba muy desencaminado, aunque por supuesto no conocía los detalles. 
 
    Renovó su decisión en el sentido de unirse a las fuerzas rebeldes. Pero se le informó que si decidía lo contrario se le permitiría ir sin oposición. 
 
    Él no lo acaba de creer, pero es que aunque fuera así lo que le esperaba en la Tierra no era nada divertido. De todos modos, la situación podía ser distinta en el caso de los tripulantes que no se habían amotinado. Debía permitir que los tripulantes eligieran. Quienes prefirieran quedarse, serían aceptados, y quienes optaran por volver a la Tierra serían repatriados; eso sí, en una nave de pasaje normal. 
 
    Y eso fue lo que se le comunicó. 
 
    Volvió a la nave con aquella propuesta. Todos los tripulantes fueron convocados para que decidieran su futuro. 
 
    La mayor parte de la tropa en realidad simpatizaba con los sentimientos independentistas, y así se vio en el resultado de la votación. Sólo una séptima parte prefirió volver a la Tierra. 
 
    Al conocer los resultados, el Presidente Fernandes confirmó a Lonjiros al mando de la nave. El segundo oficial Lopeguiroa (ahora primer oficial) era partidario de volver a la Tierra, por lo que fue relevado. El Sargento Martiañez fue ascendido a primer oficial provisional, rango que se confirmaría en cuanto hubiera completado el curso de ascenso, tal y como era preceptivo. 
 
    Lopeguiroa y los demás que quisieran volver a su planeta, lo harían en una nave de pasaje. Mientras tanto, estarían recluidos en Bistularde. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -4- 
 
      
 
    Ahora, los independentistas de Bistularde contaban con dos naves militares de línea, además de la mayor parte del armamento del sistema: toda la base de Litos y la mayoría de los cuarteles de Bistularde, tanto en superficie como en órbita. Y además de las María Lionza, Laura y Lupita podían armar más naves; o construirlas, si fuera preciso. 
 
    En el planeta aún quedaban dos o tres núcleos rebeldes, formados por pequeñas poblaciones de terrestres amparadas por un cuartel hostil. Su pacificación fue casi cuestión de rutina, aunque el mayor número de muertos de todo el conflicto se produjo durante esos «procesos de rutina», lo que indica que no fueron tan rutinarios como suele afirmarse. Pero se habla de rutina en un sentido puramente militar. 
 
    La General Miranda viajó al planeta para forzar la rendición de la estación orbital BS-15 que había mantenido su hostilidad todo el tiempo. Ante la amenaza de verse reducida a escombros, sus ocupantes finalmente se rindieron. 
 
    En lo político, Miguel Fernandes proseguía con su línea de continuar como si no hubiera pasado nada. O eso parecía porque realmente estaba preparando pequeños grupos de estudio de una posible constitución. 
 
    Formó seis de esos grupos, a los que dejó total libertad para llegar a sus conclusiones.  A cada uno le dio unos puntos de partida, por ejemplo la cuestión de la propiedad de los recursos o cómo asegurar un nivel mínimo de cuidados sociales para todo el mundo. 
 
    La idea era, sencillamente, que cuando llegara el momento de discutir sobre la constitución del planeta, ya se hubiera adelantado en algunos aspectos, al menos en los más difíciles. No importaba que las conclusiones de uno y otro grupo fueran totalmente incompatibles: incluso eso serviría para hacer más evidente el acuerdo entre las posiciones más opuestas. 
 
    Resultaba curioso como los demás líderes de la rebelión, los otros seis supervivientes del grupo de diez inicial, se habían apagado tras conseguir el gran logro. Sólo El Morocho había intentado enfrentarse, siendo «premiado» con un ministerio. Aún seguía en el gobierno y a veces parecía amargado por el cargo, pero otras se aplicaba a intentar reformas que casi siempre resultaban rechazadas por el resto del gobierno. 
 
    En todo caso, Miguel no se hacía ilusiones pues sabía que tanto él como cualquiera de los otros seis pasaría a ser su oponente a poco que le diera la oportunidad. O surgiría algún otro, desconocido hasta entonces. Era por eso que trataba de no hacerse notar demasiado como Presidente Provisional, insistiendo en la segunda parte del término. 
 
    Y logró colocar a Juani, El Negro, Perico, Dolores y Mondongo al frente de cada uno de los grupos de discusión. Al saberlo, El Morocho renunció a su ministerio y recibió, a cambio, otro grupo de trabajo. Allí cada uno podía aportar sus ideas, y tal vez hacer algo útil. 
 
    Sólo Niaminya se mantenía a su lado. Cuando él quiso nombrarla ministra, ella se negó de plano: se conformaría con ejercer de Primera Dama. Sin embargo, también ella participó en un grupo de discusión, precisamente el encargado de estudiar la situación de los nativos y de los híbridos, que estaba dirigido por El Negro. 
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    Al margen de la política, Miguel logró organizar un encuentro entre su madre, Marielena y Niaminya. Con su padre no quiso hacerlo para no forzar las cosas. 
 
    Siendo el Presidente, no le costó convencer a su madre para que lo visitara. De hecho, eso supuso un acto bastante cargado de protocolo. Durante la presentación, y ante todos los medios informativos del planeta, la madre del presidente saludó a su esposa. Si lo hizo con cierta frialdad nadie reparó en ello, pues todo fue de acuerdo con el protocolo. 
 
    Una vez que se fueron todos los periodistas, Miguel convocó a las dos mujeres. 
 
    —Quiero que se conozcan mejor. Sé bien que no se gustan una a la otra, pero no hay un verdadero motivo para que deba ser así. Creo que si tienen la ocasión de hablar de ciertos temas, podrán relacionarse al menos como personas civilizadas. 
 
    —¿De qué temas quieres que hablemos? —preguntó su madre. 
 
    —De lo que quieran. No sé si yo soy la persona más indicada para hacer sugerencias. 
 
    —De ti, seguro que no vamos a hablar —observó Niaminya. 
 
    —Como les parezca a las dos. 
 
    —Bueno, voy a intentarlo —convino Marielena—. Niaminya es tu nombre, ¿verdad? 
 
    —Sí, Marielena. 
 
    —Bien, Niaminya, cuéntame algo de tu gente. He oído que los jilokanos quieren vivir al estilo antiguo, antes de la llegada de nosotros los latinos. 
 
    —Sí, es cierto. Queremos… ¡No, mejor no sigo por ahí, pues no se trata ahora de soltar un discurso! Querías que te contara cosas, ¿verdad? Pues bien, mi pueblo es pequeño, unas quince chozas en los Montes Pielator, como los llaman ustedes. Mi madre ha tenido los dos hijos de rigor y como ninguno ha muerto pues no ha tenido más. 
 
    —¿Ustedes pueden controlar la natalidad? ¡Pensaba que estaban atrasados! Perdona si te he ofendido. 
 
    —No me ofendes, porque ya estoy acostumbrada a oír lo mismo una y otra vez. Las mujeres de Bistularde conocemos nuestro cuerpo mejor que ustedes las terrestres. Sabemos cuándo podemos tener un hijo y lo tenemos en cuenta a la hora de tener relaciones. Y conocemos algunas plantas que sirven para arreglar las cosas, si no han ido como sería de desear. 
 
    —¿Te refieres a abortar o más bien como anticonceptivos? 
 
    —Más lo segundo, pero si hay que abortar, se aborta. Pero también conocemos plantas para facilitar la concepción, pues hay mujeres a las que les cuesta. O a veces el que no vale es el hombre. 
 
    —He oído que algunos pueblos hacen tríos y otros matrimonios más raros. ¿Ustedes lo hacen? 
 
    —¡No, por favor! Nosotros creemos que cada hijo ha de saber quien es su padre y quien es su madre, sin ninguna duda. Y sólo ha de tener un padre y una madre. Eso de los tríos es costumbre de otras gentes, no de los jilokanos. 
 
    —Perdona si te hago una pregunta indiscreta. 
 
    —Hazla. Si me molesta no la responderé. 
 
    —Como quieras. Pero es que me tienta la curiosidad con esas cosas que se dicen de ustedes las nativas. Como lo de los tríos. 
 
    —Pues eso, tú pregunta, querida. 
 
    —¿Has estado con muchos hombres? Ya sabrás lo que se dice de las bistulardianas. 
 
    —Sí, que estamos siempre calientes. También los hombres, por cierto. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Eso es porque sabemos mejor que ustedes las terrestres cuando podemos quedar embarazadas. 
 
    —Supongo que tienes razón. Aunque con los métodos modernos hoy en día no existe casi ningún riesgo, la tradición de fidelidad sexual, celibato, castidad y todo eso se sigue manteniendo. Al menos entre los latinos de hoy en día; pues creo que no siempre sea así. Pero no has respondido a mi pregunta. 
 
    —¿Tú que crees? 
 
    —Pues que si eres como las demás bistulardianas, habrás corrido lo tuyo. 
 
    —Y si fuera así, ¿te importaría? 
 
    —Como madre de Miguel, me preocupa que le seas infiel, que no lo quieras. 
 
    —Vamos a ver, mi querida suegra. Lo que yo haya hecho antes de conocer a Miguel no tiene importancia, así que vamos a dejarlo así. Lo que yo haya hecho después, le interesa a él. Y yo se lo he contado, eso suponiendo que hubiera algo que contar claro está. Yo lo quiero. Pero creo que habíamos quedado en no hablar de Miguel, ¿verdad? —pese a que le había molestado un poco, Niaminya no lo dio a entender y siguió con su sonrisa. 
 
    —¡Ups, es cierto! —Marielena captó enseguida el mensaje implícito—. Mejor dejo esa vaina. Bien, ¿qué me cuentas de tu padre y de tu madre? 
 
    —Mi padre es uno de los viejos de la tribu. Eso quiere decir que es uno de los mandos, de los jefes. 
 
    —¿No tienen un jefe único? 
 
    —Sólo cuando hay una emergencia. Normalmente la tribu es gobernada por los cuatro viejos más sabios. 
 
    —Y tu padre es uno de esos sabios. 
 
    —Sí. 
 
    —Ya veo a quien ha salido la hija. 
 
      
 
    Miguel apareció al rato y las encontró enfrascadas en una conversación muy animada. Se fue y ellas ni siquiera lo notaron. 
 
    Tuvo que interrumpir otra vez, una hora más tarde, porque ya era la hora de cenar. 
 
    La cena en la casa del Presidente era otro acto protocolario, incluso aunque él estuviera solo. Pero casi siempre asistía algún ministro o delegado para tratar asuntos de Estado. Tanto Marielena como Niaminya se vieron obligadas a mantenerse en silencio, mientras Miguel y dos miembros de su gabinete discutían sus cosas. De vez en cuando, ellas conseguían decir algo en murmullos, pero sin molestar a los políticos. 
 
    Tras la cena, ambas mujeres se reunieron en una salita y siguieron hablando. 
 
    Finalmente, un asistente les recomendó que se acostaran. Era ya bastante tarde y en el palacio presidencial no era habitual el trasnochar, pues se levantaban muy temprano. Por la mañana podrían seguir conversando… 
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    Para alegría de Miguel, su madre y su esposa se hicieron grandes amigas. Y a no tardar, John Fernandes se dignó a hacer una visita al Presidente Provisional, acompañado de su esposa. 
 
    John conoció a Niaminya y de inmediato cambió de actitud. Aquella chica azul no era como él había imaginado. Era increíblemente inteligente, muy culta y capaz. No parecía pertenecer a un pueblo de asesinos como los jilokanos. 
 
    De esa forma, la paz llegó por fin a la familia de Miguel. Sus padres aceptaron su matrimonio, pues a fin de cuentas lo había llevado a lo más alto de la sociedad bistulardiana. Algo digno de reconocer, en todo caso. 
 
    Eso sí, ni se planteó la posibilidad de que sus padres y los de Niaminya se llegaran a conocer. Una cosa era aceptarla a ella y otra muy distinta ir a los Montes Pielator para conocer a unos nativos que vivían en una choza bajo unos árboles. 
 
    O, al revés, que unos jilokanos aceptaran conocer a unos terrestres. Lo de Miguel había sido excepcional y no convenía extremar aún más las cosas. 
 
      
 
    Entretanto, las dos naves terrestres venían en camino. La General Villa estaba a pocos meses de Litos y otra nave, la General Morelos, llegaría en diez años. 
 
    Sin embargo, grande fue la sorpresa cuando los radares neutrínicos de Litos mostraron que la primera había frenado, quedándose a velocidad de crucero. 
 
    El presidente Fernandes adelantó una hipótesis cuando se comentó el hecho en la reunión del gabinete ministerial. 
 
    —Sospecho que aguardará a la Morelos para atacarnos las dos juntas. 
 
    Aún más extraño fue que la General Morelos recortara su velocidad, aunque no tanto como la Páez. 
 
    Se hicieron los cálculos y la conclusión fue rotunda: ambas naves alcanzarían Bistularde en veinticinco años. 
 
    —Eso es lo que tarda una nave que salga desde la Tierra —observó Miguel Fernandes—. Por lo tanto, deduzco que una flota acaba de partir de allí. Prefieren esperar a su llegada para actuar en conjunto. 
 
    Y, en efecto, a los dos meses de aquella noticia, los radares de Litos mostraron que una flota de siete naves había partido desde la Tierra a la máxima velocidad. 
 
    —¡Bien, señores! —dijo el Presidente a sus ministros—. Tenemos 25 años para prepararnos para la guerra. ¿Alguna sugerencia? 
 
    —Sí —dijo el delegado de bienestar público—, son demasiados años para un gobierno provisional. Deberíamos iniciar ya el periodo constituyente. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo. 
 
    Miguel sabía, además, que algunos de los antiguos líderes se estaban cansando de su papel secundario y estaban promoviendo una revuelta popular, tal y como ya lo intentara El Morocho. Conocía los nombres de todos los implicados, gracias a sus servicios secretos; pero había decidido dejarlos actuar hasta que llegara la decisión oportuna acerca del futuro del gobierno. 
 
    Aunque no era muy dado a los discursos públicos, para esta ocasión preparó uno que, sospechaba él, podía ser histórico. Convocó a todos los medios de difusión y se aseguró de contar con la máxima audiencia, incluso a la fuerza (una orden ejecutiva obligó a todas las cadenas a retransmitirlo). 
 
    —¡Pueblo de Bistularde! ¡Ha llegado la hora esperada por todos! Hemos expulsado a los imperiales que nos mantenían bajo su yugo y ¡al fin!, somos libres para decidir nuestro futuro. ¡Pues bien, decidámoslo ahora!... 
 
    Proclamó el periodo constituyente. 
 
      
 
    Durante diez meses, los bistulardianos discutieron acerca de cómo gobernarse. 
 
    Fue de enorme ayuda el que muchas de las cuestiones ya habían empezado a ser discutidas por los seis grupos promovidos por Miguel. Aunque no siempre se aceptaron sus conclusiones, no fue necesario repetir todo el proceso de discusión. 
 
    Finalmente, se adoptó una forma de gobierno heredada de la antigua Grecia en la Tierra. Se creó la Liga de Ciudades de Bistularde. 
 
    Por «ciudad» se entendía un territorio más bien pequeño, formado por un núcleo de población y unas tierras a su alrededor. La Federación tenía una capital donde se centralizaba la administración, Nueva Lima, que era la sede del Parlamento y del Gobierno. Para el Tribunal de Bistularde se escogió una sede distinta: Nueva Oaxaca. 
 
    El Presidente sería elegido por sufragio universal y directo, mientras que los miembros del Parlamento lo serían de la misma forma: uno por cada ciudad. 
 
    Se celebraron las primeras elecciones y fue elegida como presidenta la jilokana Niaminya Cortierra. 
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    Miguel no tuvo que abandonar el palacio presidencial, aunque pasó de presidente a consorte presidencial. Tal y como hizo su esposa en su momento, él se negó a aceptar cargo alguno, salvo el de asesor del gobierno, un puesto más honorífico que real. 
 
    Una de las primeras decisiones de Niaminya fue jugar la carta de la diplomacia. A través del ansible se recibían noticias de la Tierra y de otros planetas. En ningún lugar se hacía mención alguna de la flota que se dirigía hacia Bistularde. 
 
    Niaminya se preguntó qué sucedería si hacía pública su existencia. Y decidió que quienes primero deberían saberlo eran los gratenianos. 
 
    Ese grupo de extraterrestres era el que realmente dominaba la política en la Federación Galáctica, pues tenían bajo su control cerca de la mitad de los planetas habitados. De hecho habían sido los gratenianos quienes primero contactaron con la Tierra y quienes entregaron el conocimiento del ansible y de las naves estelares que usaban como fuente de energía el vacío cuántico. Gracias a los gratenianos, los terrestres habían podido viajar a otras estrellas, entre ellas al sol de Bistularde. 
 
    Los gratenianos tenían por norma no inmiscuirse en asuntos de las otras especies, pero un comentario suyo en el curso de una reunión política se solía entender casi como una orden, tal era la fuerza que tenían. 
 
    Las conferencias interplanetarias se celebraban cada 18 meses terrestres; todos suponían que ese era el periodo del año en el planeta principal de los gratenianos, pero esta hipótesis no podía comprobarse pues nadie sabía cuál era ese planeta. Según ellos mismos, ya no existía, pues había desaparecido hacía medio millón de años (terrestres). Siempre que estos extraterrestres hacían afirmaciones de tal calibre sobre su longevidad, se les decía que sí educadamente, pero nadie les hacía mucho caso. En todo caso, era evidente que su planeta de origen ya no era localizable. 
 
    Niaminya se sentó en su sillón ante el ansible y esperó a que se generara la imagen del recinto virtual. Un espacio circular lleno con miles de asientos apareció a su alrededor. Era imposible distinguir a cada uno de los ocupantes, pero sabía bien que cuando alguno de ellos tomara el turno su imagen sería destacada ante todos. Cerca de ella podía distinguir a dos o tres humanos (ninguno de la Tierra), unos diez gratenianos, un adontonieco y dos onmisúlfidos. Le alegró pensar que sólo veía la imagen, así que no podría percibir el desagradable olor azufrado de los onmisúlfidos. 
 
    Se trataron diversas cuestiones, que a ella le parecían intrascendentes. Y así durante bastantes minutos hasta que consiguió que le cedieran el turno. 
 
    —Seres jefes de los planetas —era la fórmula habitual, llamar «ser» a un alienígena, sin mención alguna de su especie, género o cualquier otra característica—. Me dirijo a ustedes para celebrar nuestra constitución como mundo humano ahora independiente de la Tierra. Desde ya algún tiempo tomamos en nuestras manos las riendas del futuro, pero al fin tenemos nuestra propia constitución. Pero para decir eso sólo no valía la pena presentarme ante todos ustedes. Estoy aquí para notificar que una poderosa flota se dirige de la Tierra hacia nuestro planeta, formada por naves militares que viajan a gran velocidad. Calculamos que en unos 24 años, medida terrestre, llegarán a nuestro planeta. Desearíamos preguntar al ser jefe de la Tierra, conocido como el Emperador Kao-Tsé, qué pretenden estas naves y por qué viajan a tal velocidad, propia de naves militares. No tenemos ganas de un enfrentamiento, pero si lo buscan nos veremos obligados a defender nuestra independencia. 
 
    De inmediato, varios de los jefes planetarios pidieron intervenir. Niaminya observó complacida que al menos tres mundos humanos, independizados de la Tierra en su momento, pedían hablar. También varios gratenianos. Y el Emperador de la Tierra. 
 
    Éste último no fue capaz de dar una explicación convincente que no significara lo evidente: que la flota era un grupo militar con intención de atacar a Bistularde. Respecto a los demás, de una u otra forma pidieron explicaciones a la Tierra. Los gratenianos insistían en que no debían inmiscuirse en los asuntos humanos, pero «sentían la obligación de recordar que cada planeta tenía el derecho de gobernarse a sí mismo». 
 
    Niaminya no intervino más. Si fuera necesaria una conferencia bilateral, que la pidieran los terrestres, pues ella esperaría. 
 
    De hecho, no hubo tal conferencia. Unos días más tarde, desde Litos informaron que estaban recibiendo un fuerte flujo de neutrinos, lo que era consistente con la idea de que las naves estaban frenando. Un mes más tarde se confirmaba la noticia: casi todas las naves habían cambiado el rumbo y volvían a la Tierra. Sólo la más cercana, la General Villa, continuaba hacia Bistularde, ahora a velocidad algo mayor que la de crucero. Llegaría en unos diez años. 
 
    Una sola nave a velocidad casi de crucero; no ofrecía peligro alguno. Debía de traer las condiciones para establecer plenas relaciones de igualdad entre Bistularde y la Tierra. 
 
    En todo caso, de eso ya se ocuparía su sucesor, eso era seguro. 
 
      
 
    Sin embargo, Niaminya seguía en el cargo cuando llegó la nave con el embajador de la Tierra. Para su desgracia, había sido reelegida dos veces. 
 
    Y al fin, tras pasar una vez más a la historia con la firma del tratado con el planeta madre, la Presidenta Niaminya se retiró del poder. Aunque le pidieron que se volviera a presentar (el cargo de presidente estaba libre de la restricción de tres mandatos seguidos), ella insistió en su decisión. 
 
    Aún tenía edad para tener hijos y como evidentemente serían híbridos debía de someterse al tratamiento necesario. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epílogo 
 
      
 
    En un rincón casi perdido de los Montes Pielator está el poblado jilokano donde se asentaron Miguel y Niaminya. Es el mismo donde aún vive la madre de Niaminya, pues su padre ya falleció hace pocos años. 
 
    Miguel y Niaminya tienen dos hijos, dos chicas híbridas de 48 cromosomas, es decir bistulardianas por genética. 
 
    En el mestizaje entre terrestres y bistulardianos es cosa simple elegir el sexo de los hijos, pues a fin de cuentas hay que manipular los cromosomas: no cuesta nada elegir el cromosoma X o el Y del varón, según se desee un niño o una niña. Eso, si los padres lo desean pues la mayoría dice claramente que no, que prefieren que actúe el azar (y el azar consiste en que el genetólogo elija uno u otro al buen tuntún). Pero Miguel opinaba conveniente que los dos hermanos fueran del mismo sexo, así que optaron por dos niñas. 
 
    Las dos jóvenes son jilokanas en todos los sentidos, pues su educación es la misma de los demás niños del poblado. Miguel apenas insiste en que sepan algo de los conocimientos modernos obligatorios para todos los jóvenes bistulardianos: la Liga de Ciudades exige un nivel cultural mínimo para todos, con independencia de la cultura que se imparta en cada lugar. 
 
    Y sin embargo, resulta inevitable tener algunas comodidades modernas. Todos llevan su comunicador y muchos chicos prefieren oír la música transmitida por la red a los instrumentos clásicos indígenas. Una vez al mes, llega un transporte de mercancías y un comerciante vende diversos géneros, sobre todo comida semipreparada. Incluso hay un robot al servicio del poblado, que suelen aprovechar en especial los más ancianos. 
 
    Cada tres meses, más o menos, algún gobernante realiza una consulta a los dos veteranos estadistas. Normalmente les basta con responderles mediante los comunicadores, pero a veces uno de ellos (o los dos) ha de desplazarse hasta Nueva Lima por algún compromiso. Siempre que pueden, van y vienen en el mismo día; aunque se trate de un recorrido bastante largo, se pone a su disposición un saltador semiorbital que hace el viaje en pocas horas. 
 
    Y Miguel se siente plenamente jilokano, a pesar de su piel rosada. Participa con los ancianos del pueblo en la toma de decisiones. 
 
    Más de una vez se ha planteado que Miguel sea el Mayor Anciano, lo que viene a ser el jefe de la tribu. Pero Miguel ha respondido con una firme negativa. 
 
    Bastante ha tenido con ser presidente. No desea ser más jefe. Ni siquiera de su familia… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    FERNANDO O TAHINOAYA 
 
      
 
    -1- 
 
      
 
    Cuando nació Fernando, sus padres se quedaron muy contentos por tener un varón en la familia. Ainoa y Carlos sólo habían sido autorizados a tener un hijo y Carlos quería un varón a toda costa. Ainoa era indiferente y por eso insistió en dejar que la Naturaleza siguiera su curso, en vez de hacer una selección previa. También influyó que las autoridades terrestres no permitían la selección de género sin una razón clara y en este caso no la había. 
 
    El pequeño poblado de San Carlos se mantenía con doscientos habitantes en la orilla del Amazonas gracias a un control muy estricto de la población. Quien no lo aceptaba podía irse a vivir al Cinturón Ecuatorial (donde habitaba la mayor parte de la gente) o, mejor aún, podía embarcarse en una nave colonial rumbo a otro planeta. En la mayoría de los planetas no había esos controles tan radicales de la población. 
 
    Pero Ainoa y Carlos querían mantener el viejo estilo de vida, pescando en sus curiaras lo que daba el río, cultivando yuca y tapioca y viviendo en chozas de hoja de palma. De hecho se habían negado a tener comunicadores o cualquier otro dispositivo electrónico. Tampoco un sintetizador de alimentos. ¡Lo más sofisticado que tenían era una linterna! 
 
    El pequeño Fernando nació casi sin ayuda. Ainoa había insistido en parir al viejo estilo, en la choza y con la ayuda de una partera (que se desplazó en un volador con todo el equipo de emergencia, por si fuera necesario). La placenta y el cordón umbilical fueron ofrecidos a los espíritus benevolentes. Aunque luego sería bautizado por el rito cristiano, tanto Ainoa como Carlos eran sincretistas y practicaban los viejos ritos indios a la vez que los cristianos… por mucho que los sacerdotes insistieran en que sólo había un Dios. 
 
    En cuanto tuvo edad suficiente para ello, Carlos se ocupó de preparar al pequeño Fernando como si fuera un guerrero. Le enseñó a manejar la cerbatana y un pequeño arco con flechas sin punta. 
 
    Pero Fernando no mostraba interés en la cacería. No le gustaba matar y cuando logró su primera presa se echó a llorar de pena viendo aquella ave sin vida. 
 
    Con cuatro años, ya estaba claro que Fernando no era un niño “normal”. Prefería jugar con muñecas a correr detrás de los perros como los demás niños. Rechazaba participar en las partidas de caza, y en cambio recorría los senderos buscando bayas o yerbas para comer como hacían las niñas. Jugaba a las cocinas y preparaba tortas de casabe o yuca asada, pero era incapaz de destripar un pájaro pues no suportaba la sangre. 
 
    Inevitablemente, casi todos sus amigos eran del género femenino. 
 
    Con todo, lo más grave fue el día en que se puso un almohadón amarrado al vientre y dijo que estaba embarazado. Para su padre fue todo un golpe. 
 
    Carlos llamó al brujo Emerando. Éste realizó unos sahumerios y preparó un cocimiento con yerbas que obligó a tomar al niño. Según Emerando, los malos espíritus se habían adueñado del niño y confundían a los buenos; con sus medicinas deberían irse, siempre y cuando los buenos tuvieran fuerzas para echarles. 
 
    Fernando tuvo calenturas y vómitos. Durante tres días apenas comió nada, con unas diarreas espantosas. 
 
    Al final Fernando se quedó casi en los huesos, pero recuperó el apetito. Sus padres esperaron ansiosos para ver qué juegos elegía. 
 
    El niño buscó la muñeca que sus padres siempre escondían y se puso a vestirla, cambiándole los pañales y lavándola. 
 
    Ainoa se echó a llorar. Carlos se tragó la rabia y optó por salir a cazar. Tal vez disparando su cerbatana contra alguna presa podría superar el mal trago. 
 
      
 
    Pasaron los años y Fernando se definió como un chico «raro». Le gustaba vestirse con ropas de mujer y le interesaban los temas típicamente femeninos. Nunca puso interés en jugar a la pelota y sí en cambio quería conocer todos los detalles contados por las mujeres del poblado; le encantaban los chismorreos y no se perdía una oportunidad para demostrar sus conocimientos del tema. 
 
    Sólo había un aspecto de su comportamiento que agradaba a su padre. Y es que Fernando siempre salía con chicas. Tal vez finalmente se enamorara y saldría a la luz el hombre que, esperaba, estuviera dentro. En otras palabras, los espíritus masculinos terminarían por tomar el control de su alma. 
 
    Pero Fernando casi siempre veía a sus amigas como compañeras, no como posibles amantes. Con ella no buscaba argumentos para llevarlas a la cama (lo que hacían otros chicos), sino que hablaba de temas como vestidos, moda, cosméticos, cocina… Ni siquiera intentaba toqueteos. Sus amigas lo trataban como si fuera otra chica. 
 
    Con el tiempo, Fernando logró convencer a sus padres para llevarlo ante un especialista moderno. Incluso el hecho de «llevarlo» comportó una complicada negociación, ya que los mejores especialistas estaban en el Cinturón y sus padres no querían ni oír sobre un viaje hasta allá arriba. Finalmente acordaron alquilar un volador en el que viajaron los tres hasta Lima, donde les aguardaba una especialista en el tema. Lima era la ciudad más cercana a San Carlos y era fácilmente accesible desde la Torre Quito. Suponía una solución de compromiso para no tener que ir al Cinturón. 
 
    La especialista, llamada Hilda, era una mujer de rasgos bistulardianos. Carlos se preguntó qué hacía alguien como ella tan lejos de su planeta, pero prudentemente no dijo nada. Fernando, por su parte, observó que la mujer era muy alta, tanto como él, lo que le dio más tranquilidad ante el futuro que le esperaba. 
 
    Hilda realizó un amplio interrogatorio a los tres, tanto juntos como de forma individual y luego se quedó a solas con Fernando para completar el interrogatorio con una exploración corporal. Usó todos los medios técnicos disponibles en aquella clínica. 
 
    El diagnóstico final fue muy claro: Fernando no se sentía hombre; aunque físicamente lo era, mentalmente era una mujer. El tratamiento propuesto sería muy drástico, tanto que primero debían asegurarse; no era cosa de precipitarse y realizar una intervención irreversible sin tener una total seguridad de que era necesaria. 
 
    Por ello, Fernando se quedó en el centro una semana para un estudio psicológico muy detallado. Carlos y Ainoa volvieron al poblado, más bien tristes. Habían perdido un hijo y a cambio recibirían una hija no deseada. 
 
    Los dos padres debieron volver para firmar los documentos de la intervención. El tratamiento estaba más que justificado, según Hilda, pero la autoridad imperial terrestre exigía que en estos casos la firma de los padres fuera con presencia física. 
 
    Tras el trámite, Carlos y Ainoa volvieron una vez más a San Carlos. Por su parte, Fernando fue trasladado al Cinturón Ecuatorial. 
 
    Pese a lo compleja y larga que podía resultar, la operación en sí tenía mucho de rutinaria. No era frecuente pero tampoco rara y se venía practicando desde hacía siglos con pocos cambios. 
 
    Para empezar le sometieron a un tratamiento hormonal con estrógenos, antes de pasar a la cirugía. 
 
    Llegado el momento del bisturí, le implantaron sendas prótesis mamarias, le reconstruyeron los genitales, le modificaron la voz con una intervención en la laringe, también le modificaron la pelvis (lo más complejo), ampliando ligeramente las caderas. Igualmente le colocaron un útero sintético, de tal forma que podría dar a luz aunque no concebir. Y le colocaron nanoimplantes neuronales en el cerebro para potenciar aquellas áreas típicamente femeninas, como el área de Broca que controla el lenguaje. 
 
    De esa forma, Fernando se convirtió en Tahinoaya, el nombre de origen indio que adoptó para su cuerpo femenino. Los aspectos legales fueron solucionados rápidamente. 
 
    La nueva chica bajó hasta su pueblo para que sus vecinos la conocieran. No encontró aceptación por parte de sus padres, lo que por supuesto no la sorprendió. Pero tampoco lo tuvo entre los demás. Se encontraba incómoda entre aquella gente que la miraba de reojo todo el tiempo. 
 
    Tahinoaya decidió volver al Cinturón. 
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    Para Tahinoaya, la vida en el Cinturón fue como empezar de nuevo en todos los sentidos. Empezar a vivir en un lugar claramente opuesto a la Naturaleza en la que había desarrollado su vida anterior. Y también empezar a ser mujer. 
 
    La mayoría de las mujeres comenzaban a aprender a serlo antes incluso de que descubrieran las diferencias entre niños y niñas. Ya los propios padres volcaban sus expectativas en sus hijos y eso se notaba desde el mismo nacimiento. ¿Qué es lo primero que se pregunta cuando nace un hijo? 
 
    Pero Tahinoaya se había criado como varón. Desde que nació fue un varón y como tal fue criada. Sólo cuando ella se dio cuenta de que era una mujer en cuerpo de hombre, sólo entonces se planteó su verdadera naturaleza. 
 
    No era lo mismo. Le faltaba la naturalidad de las mujeres crecidas como mujeres. Intentaba imitarlas y lo que hacía era exagerarlo todo, actuar de una forma amanerada, poco realista. 
 
    Se rodeó de unas cuantas amigas, y todas sabían cual era su caso. No era difícil, pues Tahinoaya era muy alta para ser mujer. En las operaciones de cambio de sexo, reducir el tamaño corporal era demasiado complejo y traumático, así que rara vez se hacía. 
 
    Las amigas la ayudaban dándole toda clase de consejos. Cómo maquillarse, cómo elegir la ropa y los complementos, cómo moverse, cómo actuar ante otras mujeres y ante los hombres. 
 
    Respecto al tema sexual, Tahinoaya descubrió alarmada una anomalía en su naturaleza femenina. ¡No le atraían gran cosa los varones! 
 
    Cuando era Fernando había llegado a tener relaciones con mujeres, incluso con penetración. Y aunque se sentía mujer en muchos aspectos, nunca le tentó tener relaciones homosexuales con hombres. 
 
    Ahora que era mujer seguía sin que le ilusionaran las relaciones con los hombres. Probó un par de veces (con chicos que ignoraban su naturaleza, pues para evitarse complicaciones ella no dijo nada) y las encontró bastante insatisfactorias. 
 
    Y probó relacionarse con mujeres y le sorprendió comprobar cómo esta vez sí que era un sexo satisfactorio. 
 
    ¡Ella era lesbiana! Tuvo que reconocerlo y eso le supuso un fuerte trauma. 
 
      
 
    ¡Tal vez se había equivocado en el cambio de sexo! ¡Quizás seguía siendo un hombre, ya que le gustaban las mujeres! 
 
    Hilda, la terapeuta, seguía estando a su disposición en el Cinturón, pues habitaba en el mismo sector latino a unos veinte minutos de distancia en rapidvía. 
 
    Tahinoaya se entrevistó con su terapeuta y le confesó sus dudas. Pero ella se las despejó: ya lo había sospechado durante su análisis y no le pareció motivo para oponerse al cambio. 
 
    Hilda se lo aclaró: cuando era Fernando y tuvo relaciones con mujeres, ¿fueron satisfactorias? La respuesta, no. Por lo tanto, no cabía duda: si ahora encontraba satisfactorias las relaciones con mujeres era porque lo hacía desde un enfoque también femenino, es decir netamente homosexual. Ella era una mujer y se sentía más a gusto con otras mujeres, lo que no tenía porqué ser raro. 
 
    Eso sí, le aconsejó que no se cerrara a otro tipo de relaciones. Todo ser humano tenía algo de hetero y algo de homo, era cosa suya averiguar donde se hallaba su equilibrio personal. 
 
      
 
    Poco a poco, Tahinoaya se fue adaptando a la nueva vida. 
 
    No era sencillo. En San Carlos había llevado una vida muy primitiva y las cosas que allí había aprendido ahora le servían de muy poco. ¿De qué valía reconocer las plantas comestibles si la comida la producía una máquina? Ahora, para comer le bastaba con seleccionar en una lista sus preferencias, y en cuestión de segundos aparecían los platos solicitados; y ni siquiera importaba si la selección no era adecuada, pues estaban enriquecidos con todos los nutrientes básicos, y también micronutrientes. Uno podía elegir papas guisadas, que las vitaminas y minerales que faltaban se les añadían. 
 
    Tuvo que aprender muchas cosas básicas para poder vivir en aquel mundo tan tecnificado como era el Cinturón. 
 
    También se vio obligada a realizar una actividad económica. En la sociedad del Cinturón, todas las necesidades quedaban cubiertas pero se esperaba que todos los habitantes cooperaran a la economía global. No era totalmente obligatorio y así se permitía que hubiera vagos que no hacían nada, pero éstos sólo recibían las necesidades más básicas; para cualquier «lujo» debía realizarse una actividad que lo compensara. La definición de lujo era muy amplia, pues incluía cosas como variedad en la comida o poder tomar refrescos en vez de agua; y a partir de ahí en general… 
 
    La actividad podía tratarse de cualquier cosa que resultara útil para los demás, según unos esquemas determinados (que por supuesto Tahinoaya no comprendió en lo más mínimo). Pero entendió que podía aprovechar sus conocimientos acerca de la Naturaleza y se dedicó a enseñar supervivencia en los medios naturales. Nadie asistía a sus clases, pero eso no tenía importancia: las clases se daban en forma virtual. Ella las grababa y pasaban a estar disponibles por cualquiera interesado. 
 
    El acceso a las clases quedaba registrado, por supuesto, y la compensación económica dependía del número de accesos y del interés manifestado por sus seguidores. Tahinoaya se sorprendió cuando su cuenta se elevó unos cuantos dígitos. 
 
    Tuvo que consultar con sus amigas lo que significaba aquello. Y ellas le explicaron que podía adquirir determinados lujos, normalmente poco accesibles. Hablaron de créditos y de cifras hasta dejarla mareada. 
 
    Una cosa sí tuvo clara y la aprovechó de inmediato para renovar su guardarropa. Acompañada de Teresa, su más íntima, visitó varias tiendas, tanto físicas como virtuales, y eligió toda clase de «trapitos». Con frecuencia, Teresa debía convencerla de que no podía ir por las calles y pasillos vestida de forma muy llamativa y espectacular, que tales prendas debía reservarlas para casos muy especiales. 
 
    Finalmente, adquirió un buen número de vestidos de uso diario, sencillos pero de gran calidad; pero también un conjunto espectacular para fiestas. 
 
    Otro consejo de Teresa: racionar las fiestas. Ella misma la acompañó a dos o tres, pero Tahinoaya apenas se perdía una fiesta si era invitada. Y en contadas ocasiones eligió algún componente del conjunto espectacular; sólo una vez lo llevó completo: un mono plateado, muy ajustado, de brillo perlado y que dejaba ver bastante piel por diversas aberturas, completado con unos zapatos de gel musicales, un gorro ajustado al cráneo, guantes perlados, un faldellín transparente como gasa y de adornos anillos, zarcillos, pulseras y collares, además de varios implantes para colocar en los dientes y labios y otras partes de la cara. 
 
    Se convirtió en el centro de admiración de todos y todas. Tanta expectación resultó, de hecho, molesta, y la joven aprendió la lección: sólo si quería llamar realmente la atención debía vestir así. 
 
    Otro problema de las fiestas: no podía consumir sin control. Sobre todo aquellas bebidas cargadas de sustancias estimulantes que le podían hacer perder la voluntad. 
 
    Tras dos experiencias algo desagradables, una de ellas con un chico bastante desvergonzado, decidió que sólo tomaría zumos de frutas y eso si tenía suficientes garantías. 
 
    Por pura suerte (según le explicó Teresa), ninguna de las sustancias creaba hábito. Ante su incomprensión, su amiga le habló de las drogas y de cómo los adictos perdían toda su libertad a cambio de conseguir sus dosis. Empezando por la droga más fácil de conseguir, y la más habitual: el alcohol. 
 
      
 
    Tras unos años de vida en el Cinturón, Tahinoaya ya se comportaba como una mujer más o menos normal.  
 
    Era capaz de realizar todas las labores típicas del hogar sin tener que consultar a nadie. Gracias a su robot asistente, todo lo que debía hacer era programarlo y ordenarle que hiciera una cosa o la otra. 
 
    Para las comidas aprovechaba también la automatización: su autococina se encargaba de adquirir los materiales que pudiera necesitar. Ella se limitaba a decidir lo que quería comer y, si acaso, a introducir nuevas recetas que conseguía. 
 
    Seguía con sus clases. Había descubierto el placer de la búsqueda de información para ampliar sus conocimientos. Ella misma se apuntó a diversos grupos como alumna. 
 
    Se relacionaba con gente de todo tipo, hombres y mujeres. Los hombres, casi de forma invariable, iban siempre a lo mismo y ella a veces lo aceptaba, pero era algo poco frecuente. Con las mujeres tenía relaciones de todo tipo, desde simples amigas hasta amantes ocasionales. 
 
    Asistía a alguna que otra fiesta, iba a espectáculos públicos, visitaba museos, y también tiendas. Incluso viajó por todo el Cinturón. 
 
    Pero sentía que su vida carecía de un objetivo. Algo le faltaba para completarla. 
 
    Recordando a Hilda, su terapeuta, se convenció de que lo que le faltaba podía hallarlo en Bistularde. 
 
    Se apuntó a un grupo de emigración. 
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    Decidirse a emigrar no fue una decisión sencilla. Lo primero que hizo Tahinoaya fue lo más evidente: entrevistarse con Hilda; debía saber cómo eran las cosas en su planeta y, si podía, por qué ella se había marchado. 
 
    Hilda no la recibió como paciente sino como amiga. Le contó detalles muy sabrosos de la vida en Bistularde, un mundo casi tan desarrollado como la Tierra. Y en el que también quedaban reductos naturales sobre la superficie, justo lo que Tahinoaya buscaba. 
 
    La terapeuta le contó como se había enamorado de un joven terrestre y cuando éste quiso volver a su planeta (no se adaptaba a las costumbres bistulardianas), ella lo siguió. 
 
    —Fue mi mayor error —reconoció—. Al llegar aquí era yo la inadaptada. Y él me dejó a los pocos meses. Lo pasé fatal. 
 
    —¿Por qué no regresaste? 
 
    —Creo que no has captado el principal problema de los viajes espaciales. Tardé casi doscientos años en el viaje. Toda la gente que yo había conocido en mi mundo estaba muerta. Si regresaba serían otros doscientos años y eso sumaba cuatro siglos de diferencia en total. ¿No te parece que en ese tiempo es muy difícil que todo siga igual? Ya nunca podré volver a mi pueblo. 
 
    —¿Y por eso te quedaste? 
 
    —Finalmente logré adaptarme. En el Cinturón hay tanta gente y tanto espacio que es fácil que cualquiera pueda hallar su sitio. ¿Por qué no lo intentas tú también? 
 
    —Dime donde hay naturaleza libre y relativamente pura. Donde pueda vivir sin artificios. 
 
    —¡Eso sí que es difícil! 
 
    —Pero has dicho que en tu mundo sí que hay lugares así. 
 
    —De hecho hay más que en la Tierra. Aquí quedan pocos lugares intactos, aunque hay muchos que se han recuperado en estos siglos, cuando la gente ha abandonado la superficie para subir aquí, al Cinturón. Pero en Bistularde la mayor parte se conserva casi como antes de la llegada de los terrestres. 
 
    —Otra cosa que me agrada es que allí no desentonaré con mi estatura. 
 
    —En eso tienes toda la razón. Pero hay un problema muy grave. Ya no hay emigración a Bistularde. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Desde que se independizó, las relaciones entre el Imperio Terrestre y la Liga de Ciudades de Bistularde no son muy fluidas. Y la corriente emigratoria ha sufrido mucho con ello. 
 
    —¿No me dejarán emigrar? ¿Tendré que quedarme aquí? —Tahinoaya estaba alarmada. 
 
    —Te dirán que elijas otro destino. Atlantis o Nuevo Perú, por ejemplo. 
 
    —No me gustan. Son mundos nuevos, sin vida propia. En Atlantis apenas tienen un 5% de oxígeno y hay que usar mascarillas y se sigue viviendo en cúpulas. En Nuevo Perú el aire ya tiene un 15% de oxígeno, pero falta agua y cada pocos meses hay un impacto de cometa; la gente tiene que refugiarse hasta que pasen los efectos. Y en los dos casos, son mundos muy tecnificados, sin vida natural. No es lo que quiero. 
 
    —¡Hum! Ya veo que has estudiado bien el asunto. Y tienes razón. Además, creo que todos los destinos disponibles son por el estilo. 
 
    —No es que lo «creas», es que es así. Revisé toda la lista. Sólo en Bistularde hay naturaleza más o menos virgen. Dime, Hilda, ¿tú no conoces a alguien? Podrías ponerte en contacto por ansible… 
 
    —¿Pero es que no me has oído? ¡La gente que conocí murió hace más de cien años! 
 
    —¿No has contactado por ansible? 
 
    —Sale caro, la verdad. 
 
    —Tengo recursos. Te puedo pagar los gastos. 
 
    —Sí, ya sé que tus clases de Vida en la Naturaleza han tenido mucha aceptación. ¡De acuerdo! Puedo llamar a los nietos de mis amigos a ver si consigo ayudarte. Al menos puedo intentarlo, ya que no parece importarte el gasto… 
 
    —¡Te lo agradeceré mucho! 
 
    Tahinoaya tenía un ídolo de tela que había bendecido el brujo Emerando con agua bendita. Era una imagen, toscamente realizada, de María Lionza. Ella le pidió a María Lionza que le ayudara, tal y como había hecho muchas veces en su vida. Y, según le parecía, María Lionza le había ayudado. 
 
    Tal vez porque la diosa india le ayudó, o quizás fuera por otros motivos. Lo cierto es que las gestiones de Hilda dieron su fruto y Tahinoaya fue admitida en la nave Sol de Panamá, rumbo a Bistularde. 
 
      
 
    Ya en la nave, le dieron la opción de quedarse unos días como turista a bordo, antes de pasar a hibernación. Mucha gente lo hacía para disfrutar de las vistas espaciales, tanto de la Tierra como de otros planetas. También para relacionarse con los demás pasajeros. Pero Tahinoaya prefirió no perder el tiempo en esas relaciones y pidió la congelación inmediata. 
 
    De la misma forma, a su llegada de Bistularde no quiso ser descongelada con mucha antelación. Cuando Tahinoaya despertó, el robot asistente le informó que faltaba un día para atracar en el Cinturón Ecuatorial de Bistularde. Había un camarote en el que podría dormir su única noche en la nave y si lo deseaba, ya era visible el Cinturón desde el mirador nº 2. Pero primero debía comer algo… 
 
      
 
    Apenas dedicó tiempo a recuperar fuerzas y a contemplar el panorama. Se encerró en su camarote y se puso a revisar la información disponible sobre el planeta. No en vano la que ella tenía estaba dos siglos atrasada. 
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    El Cinturón de Bistularde era como el de la Tierra, pero en pequeño. No tenía 50 mil millones de habitantes, apenas un par de miles de millones. 
 
    Pero Tahinoaya no perdió el tiempo en él. Tan sólo lo justo para decidir su destino en el planeta. 
 
    Aunque había un río llamado Amazonas, tenía poco que ver con el que ella conocía. Así que eligió un lugar en el continente Beta, bastante cerca de las ruinas de Nueva Barranquilla. 
 
    Los nativos siluegros habían resistido con fuerza a la colonización, matando a unos cuantos colonos. Finalmente lo habían aceptado para no sufrir el mismo destino de los jilokanos, masacrados en una guerra bacteriológica, y también porque lograron mantener su forma de vida tradicional dentro de la colonia. 
 
    Todo lo que pudo averiguar Tahinoaya de los siluegros le resultó bastante similar a lo que hacía ella en San Carlos. No debería ser difícil adaptarse a vivir con ellos. 
 
    Pero, ¿la aceptarían? 
 
    Como casi todos los nativos bistulardianos, los siluegros mantenían contacto con las autoridades de la Liga. Una pequeña población moderna, Leroma, tenía toda la representación oficial. Allí estaban el comunicador y el ansible; también el aeropuerto y la terminal del Tren Transverso, que recorría todo el continente de este a oeste. 
 
    Tahinoaya contactó con un nativo residente en Leroma. Su nombre era Klom. Algo en su imagen (tal y como lo vio en el comunicador) y en su voz despertaron su interés. 
 
    Klom realizó las gestiones, después de revisar los antecedentes de la terrestre. Ella no mencionó el cambio de sexo, sólo sus experiencias en San Carlos y más tarde el éxito de sus clases. 
 
    Klom le informó, tres días más tarde, que había hablado con varios jefes y estaban de acuerdo en aceptarla, aunque de forma provisional. Ella debería demostrar que estaba dispuesta a convertirse en una siluegra completa, aprendiendo lo que no supiera. 
 
    Tahinoaya aceptó y se desplazó hasta Leroma. 
 
      
 
    Antes de integrarse de lleno entre los siluegros, la terrestre debía conocer a fondo las costumbres nativas. A ello dedicó un año entero en Leroma. Y Klom fue su maestro. 
 
    Al intimar con él, Tahinoaya pudo llegar a conocer qué era lo que le había llamado la atención desde un principio. 
 
    Klom era un transexual, como ella. 
 
    Le costó averiguarlo pero comenzó por analizar unas cuantas pistas. Para empezar, Klom no se comportaba como un hombre típico, más bien tenía una actitud algo forzada, poco natural. Al principio, ella supuso que sería parte de la idiosincrasia local. Pero tras tratar unos cuantos hombres de Bistularde, nativos, mestizos o de origen terrestre, observó que los hombres del planeta eran casi iguales a los terrestres. Klom no era así. 
 
    Luego estaba la cuestión de la forma corporal. Klom era bistulardiano, pero su estatura era más bien baja, sólo 1,82 metros. Alto para un terrestre, pero bajo para un hombre de Bistularde. Y el cuerpo tenía algunos rasgos femeninos, como unas caderas algo exageradas. 
 
    Tras un mes de vivir sola, aceptó compartir vivienda con él. Y también la cama, pese a que él no la había perseguido; o tal vez precisamente por eso, fue ella quien se lo pidió. 
 
    Pudo así verlo desnudo más de una vez. Y observó más rasgos femeninos; por ejemplo, aunque no tenía nada de pecho sus pezones eran demasiado grandes para ser de un hombre. Los labios eran carnosos y tenía demasiada grasa en los brazos y las piernas. Incluso sus genitales tenían un «no sabía qué» ¡tal vez porque eran demasiado perfectos! 
 
    Decidió contarle que ella había nacido como hombre. Y él le confesó que había nacido como mujer. Tras una dura adolescencia había cambiado de sexo. 
 
    ¡Curiosa mezcla! Una mujer que había sido un hombre al nacer y un hombre que nació como mujer. 
 
    Podrían haberse quedado así. Pero entre los siluegros se daban dos formas de la variada geometría sexual de Bistularde. Tan frecuentes eran las parejas como los tríos. 
 
    Tahinoaya conoció a Olaria, una siluegra preciosa. A Klom también le gustó. Y Olaria encontraba muy agradables a los dos, así que conformaron un trío. 
 
    Para entonces, Tahinoaya creía estar preparada para irse a vivir a un poblado siluegro. Buscaron uno bastante alejado, donde no recordaran la infancia de Klom. 
 
    Cerca del río Goloso, viviendo en una cabaña no muy diferente de la que habitaba en San Carlos, Tahinoaya se dedicó a recolectar plantas, a pescar peces con red, a cocinar tortas de holema (parecido al casabe) y a fabricar hamacas de fibra. Olaria le ayudaba y Klom salía a cazar. Cuando el hombre no conseguía su alimento (algo más frecuente de lo que él deseaba), recurrían a la cocina automática. También tenían un pequeño comunicador con el que se mantenían informados de lo que sucedía en Bistularde y, a veces, en otros mundos. 
 
    Era una vida integrada en la Naturaleza. Tahinoaya era feliz, pues sus dos compañeros la amaban y ella amaba a los dos. 
 
    Sólo quedaba un pequeño resquicio para la infelicidad. No tenían niños. 
 
    Fue Tahinoaya quien planteó el problema. A Olaria el asunto le resultaba indiferente. Sabía bien que Klom no podía dejarla embarazada pues no producía espermatozoides: los cirujanos le habían construido un pene, pero no fueron capaces de simular el semen. Klom podía sentir orgasmos porque disponía de nanoimplantes que estimulaban las áreas del placer sexual, pero no eyaculaba pues carecía de los órganos correspondientes. Y Tahinoaya tenía incapacidad para procrear, por motivos muy parecidos. 
 
    La primera sugerencia fue de Olaria: ella podía gestar un clon de cualquiera de los tres y criarlo como un hijo. Era una opción bien aceptada en Bistularde, sobre todo en un caso como el de ellos. 
 
    Pero fue hablando del tema como salió a relucir que Tahinoaya también podía vivir un embarazo gracias a su útero artificial. Y por cierto que la manipulación era inevitable, incluso aunque Tahinoaya fuera una mujer normal y Klom un hombre también normal: los cromosomas de ambos eran incompatibles. 
 
    Así que decidieron viajar hasta Nueva Lima para someterse a tres intervenciones. Tahinoaya meditó en la ironía del destino: en Lima se había decidido su futuro como mujer, en Nueva Lima se completaría. 
 
    El plan era que Olaria gestaría un clon de su propio cuerpo. A Klom se le extraería una célula para convertirla en un gameto con la dotación cromosómica terrestre. A Tahinoaya se le extraería otra célula, que sería sometida a un tratamiento similar pero conservando sus cromosomas intactos. Finalmente, estas dos células serían combinadas para formar un cigoto que sería implantado en el útero de Tahinoaya. Ya que Klom tenía cromosomas sexuales XX y Tahinoaya XY, la mezcla se haría al azar, sin elegir sexo. 
 
    El resultado fue que las dos mujeres quedaron preñadas a la vez. El trío se quedó en Nueva Lima hasta la culminación de los embarazos. Por suerte, nadie llegó a saber que un hombre (Tahinoaya) había quedado preñado, pues de saberlo la noticia habría llegado a todos los mundos humanos. Pero quienes participaron en las intervenciones supieron respetar la intimidad de los tres. Eso sí, una vez que volvieran a la vida normal, entre los siluegros, se haría pública al noticia sin mencionar a los afectados. 
 
    Tahinoaya padeció todos los trastornos del embarazo, incluyendo el parto. 
 
    Regresaron los tres a Beta, ella con un niño al que amamantaba y Olaria con una niña que era idéntica a su madre. 
 
    Y Tahinoaya sintió que era ¡al fin! una mujer en todos los sentidos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    ENTROMETIDOS 
 
      
 
    Candelaria Dos-Santos era la alguacil de Cindervilla, un pequeño poblado del Río Amazonas, continente Alfa, Bistularde. 
 
    Debido a su cargo y también a su genio, era conocida como «Métele Candela»… aunque nadie lo decía cuando ella podía oírlo. 
 
    En Cindervilla había 245 habitantes, sin contar los nativos que vivían en las poblaciones vecinas; éstos eran gumblites, aborígenes que mantenían sus usos y costumbres y se gobernaban también de forma independiente. Sin embargo, dentro de la Liga de Ciudades de Bistularde, la capital del sector gumblite era Cindervilla. Eso significaba tan sólo que a través de Cinder tenían lugar todas las gestiones relacionadas con los gumblites, y que el alcalde era su representante ante la Liga y por extensión ante la Federación Galáctica. 
 
    Así pues, cuando los gratenianos se comunicaron por ansible para indicar su deseo de visitar al pueblo gumblite, fue el alcalde de Cindervilla quien recibió la petición y quien tuvo que organizarlo todo. Avisó a su fuerza de policía para que se encargara de proteger a los aliens en su visita. 
 
    La «fuerza policial» era, por supuesto, Candelaria Dos-Santos, además del agente suplente que se tuvo que hacer cargo de las tareas rutinarias mientras Candelaria viajaba hasta la Torre nº 8 para recibir a los gratenianos. 
 
    Candelaria era mestiza, alta y de cara redonda pero de piel rosada y pelo rubio. Había buscado información acerca del pueblo que dominaba media galaxia. Ya le había advertido el alcalde que era muy importante que los extraños quedaran totalmente satisfechos de su visita. 
 
    —No solemos recibir turistas, y mucho menos alienígenas —había dicho don Pedro Fonterama, el alcalde—. Pero si queremos volver a recibirlos en el futuro debemos contentar a estos que vienen ahora. 
 
    El problema, por lo que Candelaria había averiguado, consistía en que los gratenianos resultaban muy curiosos y no se detenían ni siquiera ante una puerta cerrada. Además, al tener la seguridad de que miles (¡millones!) de mundos les respaldaban, eran osados y muy atrevidos. Unos verdaderos entrometidos. 
 
    La Liga no había escatimado medios para facilitar la visita. Candelaria pudo disponer de un volador con asientos adaptados a los gratenianos; por suerte no hacían falta más adaptaciones: otras especies alienígenas requerían atmósferas distintas, o al menos una separación porque producían olores desagradables. Eso cuando soportaban la reclusión en los vehículos humanos… 
 
    Candelaria llegó a la base de la Torre 8. Mucho antes de llegar pudo distinguir su destino: una torre que se elevaba hasta el mismo cielo. Allí se unía al Cinturón Ecuatorial, la enorme ciudad que rodeaba el planeta y donde vivía, de hecho, la mayor parte de la población de Bistularde. Sólo unos pocos amantes de la naturaleza (como Candelaria o indígenas como los gumblites) seguían habitando la superficie del planeta. 
 
    La base era un único edificio que se extendía, en superficie, por varios kilómetros cuadrados. Una de sus alas llegaba hasta el aeropuerto y allí descendió Candelaria con su volador. 
 
    Nada más atravesar la puerta, se sintió perdida. ¡Aquello era enorme! 
 
    Localizó una pantalla informativa y se dirigió a ella, toda llena de ansiedad. 
 
    Lo primero era lo primero. Averiguó cómo dejar constancia y registro de su vehículo, asegurando que estaría allí mismo, intacto, a su regreso. Por las normas de seguridad debía dejar acceso al sistema de encendido, pero verificó que sólo sería en caso de una emergencia. A veces los ladrones tenían acceso a los sistemas de emergencia y aprovechaban para desvalijar los vehículos estacionados, o incluso para llevárselos. 
 
    Con el comprobante del registro, Candelaria sabía que si le robaban el vehículo las autoridades deberían darle uno equivalente. Y no sería fácil conseguir uno adaptado a los gratenianos, por lo que la vigilancia sería mayor de lo habitual. 
 
    Ahora, «sólo» faltaba llegar al punto de encuentro de los aliens. 
 
    Nuevamente tuvo que recurrir a la pantalla informativa. Por suerte, el acceso a los ascensores era la ruta más solicitada, como era lógico, y Candelaria no tuvo ninguna dificultad en orientarse. Una línea azul recorría el suelo y un haz luminoso, también azul, marcaba la ruta en medio del aire. Rodeada del azul, Candelaria pasó a un pasillo automático que la condujo, en pocos minutos, a la sala de espera de los ascensores. 
 
    Había calculado bien el tiempo, y los gratenianos fueron puntuales, como era lo habitual en ellos (si los medios se lo permitían). El ascensor 3-J se detuvo y de él salió un grupo heterogéneo de seres: terrestres, bistulardianos, mestizos, y unos pocos alienígenas. 
 
    Uno de los aliens vestía un traje protector que apenas dejaba ver detalles de su anatomía. Parecía un caballo con cuatro patas, vestido con una armadura roja; dos salientes podían ser cabezas o algo por el estilo, cubiertos ambos con sendas esferas de color oscuro. Candelaria no tenía ni idea de a qué especie pertenecía aquel ser. Pero era seguro que había realizado un viaje muy largo, así que no se conformaría con hacer una visita turística. 
 
    Con el ser caballuno había cinco seres sin traje de ningún tipo. Parecían pulpos de color entre amarillo y rosado, con adornos multicolores en los «tentáculos» (en realidad, soportes columnares, pues se trataba de seres netamente terrestres). Tenían dos enormes ojos oscuros, en el mismo lado de su «cara» y bajo ellos un grupo de orificios que lo mismo podían ser bocas como narices u oídos. 
 
    Eran los gratenianos y nada más verla la reconocieron. Uno de ellos se dirigió hacia la alguacil y emitió unos sonidos a través de sus orificios. El traductor habló en lengua latina: 
 
    —Usted ha de ser el ser Candelaria Dos-Santos, según mis registros. Le ruego confirmación. 
 
    —En efecto, ser grateniano. Yo soy Candelaria y estoy encargada de recoger a los visitantes de mi pueblo, Cindervilla. Pero sólo me habían informado de tres seres gratenianos y aprecio que son cinco más uno cuyo origen desconozco. 
 
    El traductor de Candelaria no era muy distinto del que usaba el grateniano, aunque se trataba de un modelo más simple. Todos los traductores usados en los mundos humanos eran variantes del modelo grateniano, así que no era extraño que se parecieran. 
 
    —No hay problema, pues lo explicaré. Mi código es XSD-457800 y junto con KI-457800 y LIJY-457800 seremos quienes acompañaremos al ser Candelaria en su viaje a Cindervilla y las poblaciones gumblites. Los otros dos seres gratenianos no me han autorizado a dar sus códigos, así que tan sólo le informaré que ellos se quedan aquí, con el ser de Trimbaljer, con una misión que no es de nuestra incumbencia. Simplemente hemos venido en la misma nave desde Trimbaljer. 
 
    —¡Ah, claro, ahora lo entiendo! Bien, si no tienen inconveniente, los tres seres que han de acompañarme... 
 
    —¡Disculpe, pero antes hemos de realizar las despedidas! 
 
    Durante unos minutos, el aire zumbó con vibraciones extrañas, que no fueron traducidas. Candelaria podría haber sintonizado su aparato para la traducción (salvo el habla del alien de Trimbaljer, que era la primera vez que conocía y que por supuesto no estaba en su traductor); pero sería de mal gusto, al tratarse de cuestiones personales. Ni siquiera hizo ademán de intentar entender la conversación entre los seis alienígenas. 
 
    Finalmente, los dos gratenianos desconocidos y el de Trimbaljer se alejaron con rumbo ignoto. Los otros tres gratenianos siguieron a Candelaria por el pasillo azul hasta la puerta y de allí hasta el vehículo. Éste estaba intacto, como era de esperar. 
 
    Todos subieron a bordo y una vez asegurados, Candelaria despegó. 
 
    El volador era un modelo bien automatizado. Candelaria no tenía que hacer absolutamente nada ante los controles. Tenía ante sí tres horas de aburrimiento si no conseguía conversación de los gratenianos. 
 
    —Si me disculpan los seres gratenianos —preguntó—. ¿Puedo saber de qué planeta proceden? 
 
    —Nuestro mundo de origen es el 127.405º del Sector Grateniano. Muy cercano a Trimbaljer y situado a 45,8 años luz de Bistularde y a 57,1 de La Tierra. 
 
    La respuesta vino de uno de ellos, pero Candelaria no pudo saber si era el mismo que había hablado antes o si era otro. Los tres gratenianos eran idénticos y no había forma de distinguir uno de otro. 
 
    Candelaria probó con otro tema. Tal vez la respuesta no estuviera cargada de números. 
 
    —Disculpen si mi pregunta les incomoda pero, ¿de qué sexo son ustedes? No soy capaz de distinguir uno de otro. 
 
    —Acepto la curiosidad del ser Candelaria. Pero la pregunta ciertamente nos incomoda. Sólo responderé informando que formamos una unidad sexual, es decir que los tres somos de sexos distintos. Lamento mucho la situación, pero nuestras costumbres me impiden ser más explícito. No daré más información acerca de nosotros, si bien aceptaré responder a cuestiones de otra índole. 
 
    Candelaria lamentó su metedura de pata. Tenía que compensarla. 
 
    —Gracias, y ruego a los seres gratenianos que me disculpen. Nosotros los humanos no somos tan discretos en lo del sexo, sobre todo aquí en Bistularde. 
 
    —Afirmativo. He deducido que es usted hembra. Me atrevo a preguntarle, ya que no parece incómoda por ello, si pertenece a algún grupo de la llamada «geometría sexual». 
 
    Candelaria se echó a reír. Ella también había oído esa expresión, referida a las muchas formas familiares que podían hallarse: triángulos, cuadrados, trapecios, figuras en estrella… En realidad no era algo exclusivo de Bistularde, pues en todos los mundos humanos se daban las mismas formas geométricas; simplemente que en su mundo los tríos eran más destacados. 
 
    —Pues no, ser grateniano. Ni siquiera tengo una pareja estable, y no me gustan los tríos ni esas otras formas exóticas. 
 
    —¿Puedo hacer otras preguntas? 
 
    —Sí, y espero que no sean tan personales. 
 
    El grateniano prosiguió su interrogatorio. Quería conocer muchos detalles de la vida en Cindervilla y de los gumblites. 
 
    Candelaria suspiró. Al menos estaba entretenida. 
 
    Mientras respondía a las preguntas como podía, recordó un artículo que había leído sobre el sexo de los gratenianos. Era lo único que pudo hallar sobre el tema. 
 
      
 
    «Los gratenianos tienen tres géneros sexuales. Uno está formado por los fecundadores, otro son los productores del huevo y el tercero son los receptores del huevo fecundado. Al parecer, el acto sexual implica a los tres sexos de una forma que no está clara, dada la notoria discreción de estos alienígenas para hablar de sí mismos; pero al parecer el fecundador deposita sus células fecundadoras sobre el huevo y luego el huevo fecundado es entregado al receptor. Éste se ocupa de su desarrollo ¡dentro de su aparato digestivo! Aunque los genes son los aportados por el fecundador y el productor, el receptor también aporta enzimas importantes en el desarrollo del embrión. Estas mismas enzimas podrían explicar cómo el embrión se puede desarrollar sin ser digerido; más bien parece que recibe los nutrientes directamente gracias a los procesos digestivos del receptor. 
 
    Según informaciones no contrastadas, hace medio millón de años hubo un intento en algunos mundos gratenianos para suprimir el sexo receptor mediante cámaras de desarrollo artificiales. No se sabe qué pudo ocurrir pero es evidente que el experimento fracasó.» 
 
      
 
    Finalmente cuando ya era de noche llegaron a la pequeña pista de Cindervilla. El alcalde don Pedro Fonterama hizo los honores en la recepción oficial, y los aliens fueron conducidos por la alguacil hasta el pequeño apartamento acondicionado para ellos. 
 
    Hacia media noche el tiempo cambió de forma un tanto brusca. Llovía, pero no era la típica lluvia suave de la mayor parte de las noches. Era una lluvia bastante intensa y el viento soplaba con ganas. 
 
    Por la mañana, una Candelaria cubierta con un protector de lluvia se acercó a la vivienda de los aliens. 
 
    —Temo informar a los seres gratenianos que será necesario cambiar de planes. 
 
    Uno de los tres se acercó con el traductor sujeto por un tentáculo, mano o lo que fuera. 
 
    —¿Acaso está relacionado con el tiempo atmosférico? Hemos observado que la lluvia y el viento no son acordes con las predicciones metereológicas. 
 
    —En efecto. El huracán Genaro ha cambiado de rumbo y se dirige a la costa de Alfa cercana a la desembocadura del Amazonas. Nos afectará bastante. 
 
    —¿No puede ser desactivado? —Esta vez Candelaria estuvo segura de que quien había efectuado la pregunta era otro grateniano. 
 
    —Tal vez el ser grateniano no esté informado de que no es conveniente desactivar a un huracán. Representan un mecanismo natural de ajuste de temperatura y los intentos de desactivación suelen ser peores. 
 
    —Entiendo. ¿Y tampoco se pude controlar su trayectoria? Representan un fenómeno caótico que nos resulta muy desagradable. 
 
    —¿He de suponer que en los mundos gratenianos no hay huracanes? 
 
    —El ser Candelaria supone correctamente. Dejamos que se produzcan, pero bajo condiciones cuidadosamente controladas para evitar todo daño. 
 
    —Pues nosotros no podemos hacerlo. ¡Bien! Como sea he de explicarles lo que hemos de hacer. 
 
    —El ser Candelaria será tan amable de informarnos. 
 
    Ahora, la bistulardiana no supo quién le había hablado. ¡Daba lo mismo! 
 
    —Hemos de permanecer en lugar seguro, como esta vivienda, hasta que el huracán se haya alejado o bien haya perdido fuerza. Lo más probable es lo segundo, pues una vez que entre en la tierra se debilitará. 
 
    —¿Cuántos días hemos de permanecer en este refugio? 
 
    —Dos o tres. Probablemente dos y tal vez un día más. No creo que haga falta estar más tiempo. 
 
    —Entendemos que el bajo nivel tecnológico de los humanos nos obliga a permanecer aquí un número variable de días, entre 2 y 3 con mayor probabilidad. ¿Es correcto? 
 
    —Cierto. ¿Necesitan algo para matar el tiempo? 
 
    —Que me disculpe el ser Candelaria. ¿Acaso «el tiempo» es un enemigo o una víctima para sacrificar? 
 
    —¡Perdón! «Matar el tiempo» quiere decir entretenerse, es una frase hecha. 
 
    —Creo comprender. No, no necesitamos ayuda para ocupar nuestro tiempo. Agradecemos al ser Candelaria su ofrecimiento. 
 
    —Bien, si no hay nada más, me retiro. Les ruego que no salgan mientras el tiempo siga tan inestable. Yo vendré cuando me sea posible. 
 
    —Agradecemos al ser Candelaria sus desvelos. 
 
    La alguacil volvió a salir bajo la lluvia. Siempre que hablaba con los gratenianos se quedaba mal. Por un lado, la obligación de hablar de forma protocolaria, por otro el no saber con quién estaba hablando. Ambas cosas le dejaban un mal sabor de boca. 
 
      
 
    Por suerte, Genaro no les molestó gran cosa pues no se acercó a Cindervilla tanto como se había temido. Tuvieron un día de lluvias intensas y viento, sin apenas destrozos. Y otro día con lluvias más suaves, justo lo suficiente para obligar a permanecer a cubierto. 
 
    Así, al tercer día los gratenianos pudieron salir de su refugio y recorrieron el poblado de cabo a rabo. Su inspección apenas duró un par de horas: no había nada que fuera de su interés. 
 
    Uno de los gratenianos lo explicó así a Candelaria: —Ser Candelaria, temo informarle que no hallamos nada digno de interés en esta población. Corresponde a un núcleo habitado humano típico, es muy similar a cualquiera de los que hemos visto en este planeta, en La Tierra o en cualquier otro mundo humano. 
 
    —¿Ustedes tres han estado en esos mundos? 
 
    —No me he explicado bien. Me refiero a mi especie. Contamos con los registros de miles de visitas a poblaciones humanas y no apreciamos diferencias destacables con lo que hemos visto en ésta. Sin ánimo de menospreciarles a vosotros, que quede constancia. 
 
    —¡OK! Deduzco que los seres gratenianos desean visitar un poblado gumblite. Haré las gestiones para mañana. Podemos ir caminando, son pocos kilómetros. 
 
    —Que me disculpe el ser Candelaria, pero creo haber entendido que ha sugerido un desplazamiento por nuestros propios medios físicos. ¿He entendido correctamente? 
 
    —Sí, caminando. ¿Hay algún problema? A los gumblites no les gusta que vayamos en nuestros vehículos. 
 
    —Nuestros cuerpos no están adaptados a realizar largos desplazamientos en esta gravedad y con estas temperaturas. Al menos nosotros tres no estamos acostumbrados a ello. Si no es posible hacer un recorrido en un vehículo, o bien si el desplazamiento es superior a medio kilómetro, en tal caso nos veremos obligados a cancelar este viaje. Y eso supondrá una serie de trastornos que… 
 
    —¡Espere! Voy a ver si puedo arreglarlo. Veamos si lo he captado bien. Ustedes no pueden caminar más allá de quinientos metros, para desplazamientos mayores han de usar un vehículo. ¿OK? 
 
    —Afirmativo. 
 
    —En ese caso, hablaré con el alcalde. Los gumblites deben hacer una excepción, ¡como que me llamo Candelaria! 
 
    —¿Su otro nombre no es «Métele Candela»? 
 
    La alguacil enrojeció al oír el mote popular. 
 
    —¿Dónde han oído eso? ¡Por favor, no lo repita! 
 
    —Veo que he insultado al ser Candelaria. ¡No ha sido mi intención y le pido humildemente disculpas! 
 
    —¡Oh, no importa! Con que no lo repita, ya me basta. 
 
    —No lo repetiré, y daré instrucciones a los otros seres para que no lo hagan. 
 
    —¡OK! Me largo para arreglarlo todo. 
 
      
 
    Candelaria no tuvo más que repetir la amenaza del grateniano para que el alcalde moviera cielo y tierra hasta convencer a los gumblites de que admitieran la llegada de un vehículo volador, sin que se tratara de una emergencia. 
 
    El volador adaptado despegó de Cinder y pocos minutos más tarde descendía en las afueras del poblado gumblite nº 17 (Los gumblites no daban nombres a sus poblaciones, sólo un número empezando por el nº 1 para el pueblo central). 
 
    Salvo en imágenes, los nativos jamás habían visto de cerca a un alienígena. De ahí que casi todo el pueblo se amontonó alrededor de los tres gratenianos.  
 
    Hablaban todos a la vez, por lo que resultaba imposible traducirlo. 
 
    Finalmente, Candelaria decidió poner orden. 
 
    —¡Silencio! —gritó en gumblite, lengua que por supuesto dominaba—. No se amontonen de esa manera sobre nuestros visitantes. Si hablan de uno en uno, sus traductores podrán interpretarlo y ellos les podrán responder. 
 
    Sin embargo, quien habló primero no fue uno de los nativos, fue un alien. Observando el cartel a poca distancia, en alfabeto gumblite, preguntó—: Leo que éste es el poblado número 17. ¿Alguno de los seres aquí presentes podría decirme si hay otros poblados? 
 
    —Sí. Tenemos 249 poblaciones, y todas están numeradas. Es nuestra costumbre. 
 
    —Es mi suposición que el poblado número 1 será el principal, ¿acaso es así, o es otro el principal? 
 
    —El poblado número 1 es el más importante. Es donde están los viejos templos. 
 
    Los demás miraron asombrados a quien acaba de hablar; era un joven, no muy acostumbrado a guardar secretos. Los viejos templos no eran lugares donde las visitas fueran bienvenidas, aunque tampoco estaban prohibidas. 
 
    Candelaria captó la metedura de pata, si es que lo era. 
 
    —Creo que nuestros ilustres visitantes estarían autorizados para visitar los viejos templos —dijo, y todos se quedaron tranquilos. Ningún jefe o sacerdote se negaría a dejarles visitar los templos. Al menos desde afuera, como todos aquellos autorizados para verlos. 
 
    La alguacil trató de controlar la visita, pero sólo lo consiguió al principio. Mientras los tres gratenianos permanecieron juntos, ella pudo acompañarlos. Pero inevitablemente, acordaron dispersarse por el poblado. 
 
    A ella le era imposible controlarlos a los tres si estaban en sitios distintos. Optó por quedarse al margen, pendiente de cualquier problema que pudiera surgir. 
 
    Los alienígenas entraron en las cabañas, y se sorprendieron de lo que en su interior pudieron hallar. 
 
    Por fuera, las cabañas mantenían el típico aspecto tosco, primitivo. Tenían forma cilíndrica, con techo cónico y estaban hechas con troncos y hojas amarrados con vegetales. Tenían cortinas tejidas con fibras naturales para las dos puertas, las ventanas y demás aperturas. 
 
    Pero el interior mostraba toda clase de comodidades modernas: cocinas de síntesis, camas de gel, comunicadores, asistentes electrónicos, generadores de fusión, ¡incluso algún que otro robot! 
 
    Los nativos vestían taparrabos, pero debajo llevaban ropa interior moderna. Las mujeres tenían los senos al aire, pero usaban sujetadores invisibles para mantener el pecho erguido. 
 
    Las antenas, cables y demás sistemas de comunicación estaban muy bien disimulados entre las hojas y troncos. Sólo si uno se fijaba con detalle llegaba a verlos. 
 
    Lo más sorprendente fue ver llegar a un pequeño grupo de nativos con cámaras, evidentemente para el canal gumblite. 
 
    Y no todos los nativos eran de origen bistulardiano. La mayoría eran azules, de etnia gumbrosa, pero también había mestizos e incluso terrestres. Uno de los reporteros era un joven de piel negra, pelo rizado y rasgos claramente africanos. Un grateniano le preguntó: 
 
    —Disculpe, ser reportero, si le hago a usted una pregunta. No parece nativo. ¿Es usted un gumblite? 
 
    El otro tardó un poco en captar la pregunta. Aunque el traductor del grateniano la interpretó correctamente, la forma de expresarse dificultaba la comprensión. 
 
    —Sí, soy nativo. De hecho nací en el pueblo 103. Mis padres procedían de la Tierra, de Santo Domingo para ser preciso, y les encantó la forma de vida de los gumblites. En vez de ser colonos se convirtieron en nativos. 
 
    —Interesante. ¿Y cómo se reproducen los nativos procedentes de Santo Domingo? 
 
    Nuevamente, el reportero tardó en comprender. Y luego se demoró más, pues no sabía cómo responder. No estaba claro si le estaba preguntando sobre sus relaciones sexuales o era otra cosa. Optó por lo segundo. 
 
    —Supongo que estará al tanto de las diferencias en los cromosomas entre los terrestres y los bistulardianos. 
 
    —En efecto. 
 
    —Bien, pues si yo quisiera tener un hijo con alguien del planeta que no sea de mi especie, podría recurrir al ingeniero genetólogo. Aquí mismo hay varios mestizos. 
 
    —Correcto. Pero mi pregunta, ser procedente de Santo Domingo, es sobre la geometría sexual más habitual en esta población. 
 
    —¿Geometría sexual? ¡No entiendo! 
 
    Por suerte, Candelaria estaba cerca y pudo intervenir. 
 
    —El ser grateniano se refiere a si forman tríos o cualquier otra combinación distinta de la pareja. 
 
    —¡Ah, eso! No, los gumblites sólo formamos parejas para tener hijos. Yo mismo tengo una compañera mestiza, con dotación cromosómica terrestre, y hemos tenido dos niños de forma totalmente natural. 
 
    Fue en ese momento cuando otro nativo intervino para decir: —¡Pero los gratenianos sí que forman un trío! 
 
    El alienígena respondió: —Afirmativo. Nuestra unidad sexual es el trío. Pero lamento informar que no es nuestra costumbre aportar más detalles. 
 
    Felizmente, el tema de conversación evolucionó hacia áreas menos conflictivas. Candelaria se apartó del grupo para vigilar lo que hacían los otros dos gratenianos. 
 
      
 
    Llegada la hora de comer, los tres gratenianos se dirigieron al vehículo, sincronizados como relojes, y retiraron unos envoltorios de sus enseres personales. Nunca comían con los humanos y eso era algo que la alguacil agradecía, pues no resultaba nada agradable. Ella pensaba que si alguien cometía el error de invitar a comer a un grateniano (y el grateniano aceptaba), se le quitarían las ganas de comer con toda seguridad. 
 
    Candelaria no se quedó a ver comer a los alienígenas, y se dirigió al comedor común del poblado. Los gumblites siempre compartían su comida, y no les importó hacerlo con ella. 
 
    Se trataba, toda ella, de comida sintética. Los gumblites tal vez vivieran en chozas primitivas, pero habían aceptado plenamente los beneficios de la tecnología en lo relativo a la alimentación. Lo que comió Candelaria había salido de un horno de síntesis, era pollo con verduras típicas de Bistularde; acompañaba una guarnición de papas fritas. Todo ello sintético, pero con todo el sabor y la textura de los alimentos naturales, además de contener los nutrientes equilibrados. 
 
    Los gratenianos fueron más rápidos en su comida y ya la esperaban por fuera del comedor comunal cuando ella terminó. Le extrañó que no entraran siendo tan entrometidos pero pensó que tal vez hallaran tan poco agradable ver comer a los humanos como éstos hallaban a los gratenianos. Y tenía toda la razón. 
 
    La tarde prosiguió en un tono similar a la mañana. Los tres aliens se dispersaron por todo el poblado y de vez en cuando Candelaria se veía obligada a intervenir para solucionar algún que otro equívoco. 
 
    Finalmente todos volvieron al vehículo y regresaron a Cinder. Aunque se les invitó a quedarse a dormir, los gratenianos declinaron la oferta, aduciendo que necesitaban espacios especiales para sus cuerpos, que por supuesto no había en el poblado gumblite. 
 
    Al día siguiente Candelaria esperaba perder mucho tiempo organizando la visita al poblado nº 1, pero no resultó así. El alcalde se había encargado de solucionar todos los trámites para que los extraños pudieran ver los templos. Y así pudieron salir temprano, rumbo al mismo centro del sector gumblite. 
 
    Tardaron algo más de una hora, bajo un cielo nublado que amenazaba lluvia. Tal vez Genaro no les hubiera afectado de lleno, pero aún seguía lo bastante cerca como para producir mal tiempo. Y lo cierto fue que la escasez de luz no les permitió apreciar los templos en todo su esplendor. 
 
    La historia de los templos gumblites se perdía en las brumas del pasado. 
 
    Cuando los terrestres llegaron a Bistularde, encontraron nativos humanoides repartidos por todo el planeta. Sus culturas eran muy variadas, pero tenían algunos elementos comunes; así, nadie conocía los metales, salvo el uso decorativo de metales nobles y el caso excepcional de los j’mintes. El nivel tecnológico era, por tanto, correspondiente a la edad de piedra, paleolítico o neolítico según los casos. El desarrollo no era uniforme y existían grupos capaces de construir cometas voladoras tripuladas o artefactos de pólvora (¡sin metal!). A nivel social, se apreciaban grupos sin prevalencia de un sexo y de economía común, formando estructuras familiares diversas (la llamada «geometría sexual»). 
 
    Del origen de aquellas tribus nada se sabía. Cada una tenía sus leyendas del origen y hacía falta un estudio completo para encontrar sentido en aquel rompecabezas. 
 
    Fue toda una sorpresa descubrir ruinas de una civilización antigua, más desarrollada que la actual. Eso sucedió entre los gumblites, cuando Elena Cinder estableció contacto con ellos y logró ganarse su confianza hasta el punto de que le enseñaran su mayor secreto. 
 
    Elena consiguió para los gumblites un estatus de pueblo nativo, y fundó la pequeña villa de Guatemala para que sirviera de contacto con la «civilización» y los gumblites. Años más tarde, los habitantes de Guatemala de los Gumblites decidieron cambiar de nombre su pueblo por el de Cindervilla, ya que había cinco Guatemalas en todo Bistularde, con las confusiones habituales. Aparte de las burlas generalizadas por las iniciales «GG». 
 
    Desde entonces, sólo unos pocos privilegiados habían conseguido ver los templos gumblites y aún faltaba que un estudioso fuera capaz de encontrar alguna pista ensamblando las diversas piezas de las leyendas de Bistularde, pues apenas se había trabajado en esa línea. 
 
    Los templos eran cinco, es decir una «mano». Se disponían formando una cruz simétrica, orientada casi de norte a sur. De hecho, cuando se construyeron (45.000 años atrás) la cruz apuntaba exactamente al norte y al sur. Los cuatro templos exteriores eran sendas cúpulas de piedra, sin señal de uso de metales, de las cuales dos aún se mantenían en pie. El templo central era el mayor de todos y tenía forma de pirámide pentagonal. 
 
    El interior de los templos se mantenía por completo fuera del alcance de los extraños, incluso en el caso de las dos cúpulas derruidas. Sólo los gumblites sabían qué había dentro de los templos, o las ceremonias que allí se celebraban. Tan sólo había un rumor de que en el central estaba Yijala, un objeto de adoración que había venido del cielo. 
 
    Candelaria sobrevoló los templos, desde gran altura para no molestar a los nativos, y los gratenianos los observaron con mucho interés. No había forma de reconocer sus expresiones, pero la alguacil creyó captar algún tono de asombro en los comentarios que pudo oír. 
 
    Finalmente aterrizó a una distancia prudencial y todos descendieron, para ser recibidos por la habitual algarabía de gumblites. 
 
    Durante la mañana, los tres gratenianos se ocuparon en tomar medidas. Usando un medidor interferométrico muy sofisticado, midieron los templos desde todos los ángulos (incluyendo desde arriba, para lo cual Candelaria tuvo que usar de nuevo el volador y realizar pasadas con mucho cuidado sobre los viejos edificios). Hacia el mediodía, antes de ir a comer, uno de los alienígenas manifestó su asombro. La precisión de las medidas ¡era del orden de centímetros! Y tal vez el ajuste original de las medidas fuera aún mayor, ya que 45.000 años de erosión habían realizado su trabajo. 
 
    Eso significaba que los constructores tenían medios para medir y calcular muy avanzados. Aunque todo indicaba que no usaron más que cuerdas para medir y trazar las figuras geométricas, el grateniano explicó a Candelaria que era posible, aunque nada fácil; y en todo caso denotaba un conocimiento avanzado de geometría. Sobre todo porque la pirámide central tenía de base un pentágono regular, algo muy difícil de construir. Pero factible mediante reglas y círculos, es decir con cuerdas. 
 
    Aquel grateniano trató de explicarle como se podía hacer un círculo o trazar una línea recta mediante cuerdas bien tensadas, pero Candelaria apenas entendió nada, así que lo dejó sin más. 
 
    Empezó a llover y todos se fueron a comer. Los gratenianos al vehículo, Candelaria con los demás gumblites. 
 
    La lluvia amainó, convirtiéndose en una suave llovizna que apenas molestaba. Los gratenianos volvieron a lo suyo. 
 
    Candelaria optó por quedarse bajo una choza cercana; tal vez fuera la del jefe local, pero por el momento sólo había una mujer con dos niños en ella, y la madre no tenía ganas de conversar con la alguacil, pues los chicos le mantenían bien ocupada. 
 
    Candelaria tomó su comunicador y se puso a ver sus registros. Los tres gratenianos tenían idéntica la parte numeral de sus códigos, y eso debía significar que formaban un trío, un grupo sexual. En cambio, la otra parte era distinta, un grupo de dos, tres y cuatro letras. 
 
    Aunque ella no había sido capaz de distinguir un alien de otro, tenía que haber alguna diferencia, y tal vez podría relacionarse con su género. A fin de cuentas, en los grupos humanos siempre se notaban las diferencias entre hombres y mujeres, por muy igualitaria que fuera su apariencia; cualquier alienígena era capaz de apreciarlo. 
 
    Observó sus grabaciones, a ver si lograba hallar una pauta. A veces creía reconocer a XSD, pero luego lo confundía con KI y otras con LIJY. El problema era que realmente no sabía quien era quien, es decir a quien correspondía cada grupo de letras. Si lo supiera, tal vez podría establecer mejor las relaciones. 
 
    ¿Debería pedirles que se volvieran a identificar? ¿O se molestarían? A fin de cuentas, ella ya tenía un registro donde ellos se identificaban, en la presentación en Torre 8… 
 
    Un escándalo repentino proveniente del exterior la hizo asomarse. Los gumblites corrían bajo la lluvia (que se había intensificado) hacia el templo central. 
 
    Candelaria también corrió. No le preocupó mojarse con la lluvia abundante, pues ya sospechaba lo que había sucedido… 
 
    Era inevitable. En la Tierra, los gratenianos habían visto el interior de la Kaaba, y conseguido muestras de reliquias muy sagradas del Apóstol Santiago o de Buda. Aquí no podrían evitar ver la Yijala. ¡Y ya se había armado! 
 
    Todos los nativos entraban corriendo en el templo central. Candelaria dudó si sería conveniente (pues entonces ella también incurriría en falta) cuando vio que no era necesario. 
 
    Los tres alienígenas salían caminando tranquilamente, pero bajo una lluvia de piedras. 
 
    Candelaria observó que las piedras rebotaban contra algo que les cubría, algo invisible pero de gran resistencia. 
 
    ¡Por supuesto! ¡Sólo así se explicaba que los gratenianos fueran tan osados y entrometidos! Sabían muy bien que en caso de emergencia les bastaba con desplegar su escudo, su campo de fuerza o lo que fuera. 
 
    Ella se preguntaba si resistiría el impacto de una bala, la radiación de un láser o un pulso de plasma. Tal vez sí, pero desde luego que no lo comprobaría. 
 
    Los tres llegaron hasta donde ella se encontraba. La alguacil tomó su emisor de voz y gritó: —¡Todo el mundo quieto! ¡Es una orden ejecutiva! 
 
    A duras penas, los nativos suspendieron el bombardeo. Estaban muy enfadados, pero comprendieron que no les servía de nada, y también que podían darle a su amiga de Cindervilla. 
 
    El jefe del pueblo se presentó ante Candelaria y, reprimiendo su furia, dijo una sola palabra: —¡Llévatelos! 
 
    —Ya mismo lo haré, jefe. 
 
    Les condujo al volador, todos escoltados por la multitud indignada. 
 
    Candelaria no se sintió tranquila hasta que el vehículo hubo levantado vuelo. Siempre podría quedar un exaltado con mala puntería… 
 
    Uno de los gratenianos (Candelaria supo que era XSD, no sabía cómo) dijo: —¡Es un meteorito! ¡La piedra que adoran los seres gumblites es un meteorito! 
 
    Candelaria no respondió. Estaba concentrada en dirigir el vehículo, pues no había podido poner el piloto robot. Pero comprendió que era lógico. ¿No decían que la Yijala había venido del cielo? 
 
    Se preguntó si sería de hierro, pero prefirió no saberlo. Probablemente no, pues los meteoritos sidéreos eran bastante raros. Sería una roca negra. ¡Y ya sabía demasiado! Los gumblites nunca la perdonarían si comentaba siquiera una sola palabra sobre el tema. 
 
      
 
    No descansó hasta haber conducido a los tres alienígenas a la puerta del ascensor en la Torre 8. Regresó a Cinder a tiempo de ver al alcalde don Pedro Fonterama. 
 
    —¡Felicitaciones, Candelaria! Ha realizado usted muy bien su tarea, y ha salido airosa del mal trago. 
 
    —¡Gracias, señor alcalde, pero ahora lo que más necesito es descansar! 
 
    —Debo decirle que hemos recibido la copia de un texto recibido en el ansible de Nueva Lima. Es de los gratenianos. 
 
    —¡No me diga que van a venir más! —Candelaria estaba aterrada ante la idea. 
 
    —¡Quédese tranquila! Es una felicitación por su trabajo. Se la nombra grateniana de honor, lo que quiere decir que si alguna vez viaja a un mundo grateniano tendrá los mismos derechos que cualquiera de ellos. 
 
    —¡Vaya, qué bien! Aunque hubiera preferido un aumento de suelo. Y dudo mucho que alguna vez salga siquiera de este planeta. Creo que lo más lejos que iré será al cinturón ecuatorial. 
 
    —Nunca se sabe, Candelaria. 
 
    —Cierto, señor alcalde, nunca se sabe. Pero hay algo que yo sí sé. 
 
    —¿Puede decirlo? 
 
    —¡Por supuesto! Si no me equivoco, la Liga está también muy contenta, ¿verdad? 
 
    —Sí, en efecto. 
 
    —Y como están muy contentos, habrá una gratificación económica para los gumblites, y asimismo para Cindervilla. 
 
    —Es posible. Pero no creo que eso le importe a usted porque… 
 
    —Sí que me importa, y le ruego me disculpe por interrumpirle. Mi sueldo es pagado por el Ayuntamiento, es decir por la Liga. Por lo tanto, ¿no cree que de esa gratificación podría salir una partida, digamos que pequeña, para subir el sueldo de esta alguacil que tan bien se ha portado? ¿Qué me dice, señor alcalde? 
 
    —¡Ya veremos! 
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    El puerto espacial de Pavonis estaba a dieciocho mil kilómetros sobre la superficie de Marte, y la vista sin duda alguna resultaba espectacular. Sin embargo, tan sólo había una persona disfrutando de ella, una joven marciana llamada Elena Marsgenius, que esperaba en la esclusa de atraque a la nave Güendolín. 
 
    A través de la ventana podía ver el anillo ecuatorial, mil kilómetros bajo ella. Muy pequeño comparado con el de otros mundos, como la Tierra o Bistularde, apenas contaba unos cinco millones de habitantes, repartidos casi todos ellos en los alrededores de las cuatro torres. Además de la torre de Pavonis, a 113º O sobre el ecuador, estaban la torre de Margaritifer, a 23º O, Syrtis Major a 67º E y Elysium a 157º E. 
 
    Pero el mayor espectáculo se encontraba a miles de kilómetros bajo ella. La torre Pavonis se llamaba así por estar situada sobre el monte Pavonis, el enorme volcán marciano situado en el ecuador. Hacia el sur y al norte se podían ver los montes Arsia y Ascraeus, respectivamente, alineados con Pavonis. Hacia el noroeste se podía ver el otro gran volcán marciano, el Olimpus. El valle Marineris, hacia el este, ponía su nota de azul entre tanta roca roja. 
 
    Elena disfrutaba con la vista. A esa distancia no podía apreciar bien los detalles, pero había praderas y bosques cuyo verdor se notaba a miles de kilómetros. Y desde el norte llegaba el resplandor azul del océano boreal. 
 
    Diversas nubes cubrían la superficie marciana. Allá abajo, millones de personas vivían al aire libre, respirando el oxígeno del aire producido por las plantas. Tras cientos de años de duros esfuerzos, el ser humano podía caminar sobre la mayor parte de la superficie de Marte sin tener que usar ayudas respiratorias. Marte había sido terraformado. 
 
    La nave que ella esperaba venía de Bistularde. Pocas naves procedentes de ese planeta llegaban a Marte, lo habitual era que se dirigieran hacia la Tierra, pues allí radicaba la principal fuente de viajeros. Tanto los que llegaban como los que partían hacia el mundo latino. 
 
    Sin embargo, había ocasiones en que la alineación planetaria permitía que una astronave hiciera una escala en Marte, para después proseguir hacia el planeta principal del Sistema Solar. De lo contrario, los escasos viajeros hacia Marte tenían que bajar en la Tierra (o más bien en su enorme Cinturón Ecuatorial) y allí tomar un trasbordador hacia Marte; o hacia cualquier otro destino: Luna, satélites de Júpiter, Ceres, Venus, etc. Sin duda era una suerte, pues de lo contrario Elena habría tenido que desplazarse a la Tierra, y lo cierto era que no tenía ánimos para ello. 
 
    El puerto espacial tenía una pequeña gravedad negativa, es decir hacia el exterior, pero la mujer se mantenía con el pies hacia abajo gracias a los generadores de gravedad. De lo contrario, habría tenido a Marte sobre su cabeza y no bajo sus pies. 
 
    La nave Güendolín se amarró al puerto espacial. Tras la espera de rigor, se tendió el túnel de acceso y bajaron seis pasajeros. Salvo Elena, que no subió a bordo, allí no había ni un solo pasajero esperando subir. Minutos después, ya con la esclusa cerrada, la nave se liberó de sus amarras y partió. Impulsada por la fuerza gravitacional, una hora después encendió los motores y puso rumbo hacia la Tierra. 
 
    Los seis pasajeros de Bistularde eran dos marcianos (con las características habituales de los colonos humanos nacidos en el planeta), una bistulardiana y un n’gaiano (es decir, otros dos humanos, pero de origen no terrestre). Los restantes pasajeros no eran humanos: se trataban de un grateniano y un robot. 
 
    El grateniano iba a sus asuntos, como era lo habitual en los seres más poderosos de la galaxia conocida. Con su aspecto de pulpo grisáceo y tentáculos rígidos, ignoró al resto y se dirigió presto a la salida. 
 
    El robot era de manufactura bistulardiana. Una máquina de aspecto humanoide, aunque sin que pudiera llegar a confundirse con un ser humano, de cualquier planeta: cabeza esferoide, con ojos, nariz, boca y orejas en los lugares esperados, dos extremidades superiores, terminadas en manos, dos piernas acabadas en pies con opción a ruedas inferiores. Su altura era la de un humano típico, algo por debajo de los dos metros. Era de metal plastificado de color marrón claro, sin que pudiera tomarse como piel humana. Su código era LYOT-45748-ZDW, y prefería el apelativo de Elyot. No llevaba prendas sobre su cuerpo metálico. 
 
    En su mundo de origen, Elyot era una máquina autónoma, con la consideración legal de «ser inteligente». Según los datos que disponía, no era así en todos los lugares de la Tierra. Acerca de su estatus legal en Marte carecía de información, y esa sería una de sus primeras labores en el planeta, con la máxima prioridad. 
 
    Elena Marsgenius ya había realizado las gestiones para permitir la entrada del robot. Ella lo estaba esperando y se dirigió hacia él, ignorando al resto de pasajeros humanos (el grateniano ya no estaba allí). 
 
    —Tengo entendido que debo llamarte Elyot, ¿es cierto? 
 
    El robot enfocó sus ojos hacia la chica. Era una marciana típica, con rasgos mestizos terrestres y un cuerpo desgarbado, alto, típico de la baja gravedad. Piel blanca, pues rehuía el sol sin protección. 
 
    —Según mis datos, debe recibirme el ser humano Karl Marsgenius. ¿Tiene usted alguna información de su parte? Y respecto a su pregunta, sí. Mi código es LYOT-45748-ZDW pero prefiero se me señale como Elyot. 
 
    —Bien, Elyot. Yo soy Elena Marsgenius, hija de Karl, a quien supongo conocerás como tu amo. 
 
    —¿Me llevará usted a la presencia del ser Karl? Mis contactos han de ser con él exclusivamente. Supongo que por eso habrá dicho usted «mi amo», aunque sobre ese particular desearía tener más datos antes de responder. 
 
    —Bueno, Elyot, este momento es tan adecuado como cualquier otro para explicarte la situación. Mi padre, Karl, ha fallecido y yo soy su única heredera. Por lo tanto, en tanto como máquina sometida a intercambios económicos, ahora me perteneces, soy tu ama. Por otro lado, aquí en Marte se acepta el estatus legal de una máquina inteligente, por lo que no estás obligado a considerarte esclavo, si bien yo seré responsable de tus actos mientras no decidas dejar de servirme. 
 
    Elyot analizó la situación durante un microsegundo. 
 
    — Conforme, ser Elena. Acepto sus datos pero es del todo imprescindible que me muestre las acreditaciones legales que la convierten en mi propietaria. 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    Elena mostró los documentos en su comunicador. El robot verificó los datos, conectándose a la red de la torre y por fin anunció. 
 
    —Afirmativo, todo es conforme. Ahora por imperativo legal he de decirle que acepto estar a su servicio mientras mis obligaciones no sean incompatibles con mis programas básicos. No obedeceré una orden si creo que entraña daño a seres humanos, seres inteligentes, seres vivos o al ecosistema, por ese orden de prioridades. 
 
    —Espero que si alguna vez decides no obedecerme, me lo hagas saber y me expliques tus razones. 
 
    —Es lo correcto. Así lo estipula mi programación. Y mi primera prioridad será defenderla a usted de cualquier daño y, por extensión, a cualquier ser en el mismo orden de prioridades ya mencionado. 
 
    —Estoy conforme. Es lo que haría con cualquier ser humano que esté a mi servicio. Una cuestión importante: llámame simplemente Elena. 
 
    —Conforme, Elena. ¿Podemos marcharnos? Tengo entendido que el ser Karl, su padre, estaba en la colonia de Margaritifer. ¿Sigue siendo ese nuestro próximo destino? 
 
    —Afirmativo. 
 
    Los otros cuatro humanos ya habían abandonado la esclusa mientras Elena y el robot conversaban. Ahora ellos también salieron de la esclusa y se dirigieron a uno de los ascensores. Bajo sus pies se distinguía el enorme cono volcánico del monte Pavonis. A lo lejos se apreciaban los colores azul y blanco del planeta. 
 
    Como ya sabía Elyot, tras varios siglos de duro trabajo, Marte había recuperado su océano boreal, y su atmósfera rica en oxígeno permitía la vida sin tener que usar ayudas respiratorias. Sin embargo, la temperatura global era relativamente baja, equivalente a las regiones norteñas y sureñas de la Tierra aptas para la vida. 
 
    Bajaron a ciudad Pavonis, una cúpula situada en el mismo cráter. A una altura de 20 kilómetros sobre el nivel del mar, la presión era demasiado baja lo que obligaba a mantener unas condiciones parecidas a las de antes de la terraformación. 
 
    El vehículo de Elena era cerrado. Tenía que serlo para poder desplazarse por las vías de Pavonis y otras cumbres, donde la presión atmosférica era tan reducida que se hacía imposible respirar al aire libre. 
 
    Elyot se colocó al volante y conectó sus sistemas a los del automóvil. Ahora podía conducir el vehículo mientras Elena le ponía en antecedentes. 
 
    La carretera era rectilínea, salvo las imprescindibles curvas para salvar el desnivel. Aparte del color azul de la vía, todo lo que podía apreciarse era roca volcánica, roja y negra en su mayor parte. No había signos de vida a la vista. 
 
    El vehículo se mantenía a cincuenta centímetros sobre la vía, como era preceptivo. (Las normas de circulación obligaban a mantener siempre esa altitud, aunque el vehículo pudiera desplazarse a mayor altura. Sólo en lugares muy poblados, como la Tierra antes de que la gente emigrara al Cinturón Ecuatorial, había varios niveles de circulación por el aire.) Todos los vehículos se desplazaban a esa altura, salvo los pesados transportes con ruedas. 
 
    Bajaron por la prolongada pendiente hasta llegar a un nivel que casi permitía la respiración. Se notó por la presencia de plantas, apenas unos arbustos cuyo origen se situaba en la tundra terrestre. Pronto pudieron ver alguna que otra vivienda en forma de cúpula, pues la presión aún era insuficiente para hacer una vida normal. 
 
    Continuaron por Noctis y el borde de Marineris, el enorme canal inundado. Las señales de vida fueron en aumento. Y el paisaje había ganado en variedad: bosques, aves, agua, viviendas, zonas cultivadas, áreas recreativas, industrias… La temperatura en el exterior era de 8º centígrados, por lo que se agradecía la calefacción; muy de vez en cuando, Elena pedía abrir la capota para respirar el aire exterior, pero al cabo de un rato el frío les obligaba a cerrarla de nuevo. 
 
    Después de unos cinco mil kilómetros, que para el robot no supusieron mucho esfuerzo pues tan sólo dirigía el sistema automático (y así lo prefería, ya que aún carecía de buenos mapas marcianos), llegaron a la colonia Margaritifer, en una bahía del Océano Boreal, muy cerca de la entrada del Complejo de Canales de Marineris. 
 
    A lo lejos, tras la curva del horizonte, podía apreciarse la elevada torre de Margaritifer; era la segunda torre orbital marciana (seguida en importancia por la de Pavonis) y situada en pleno mar. A diferencia de la de Pavonis, la torre Margaritifer no contaba con puerto espacial. Ni ninguna de las otras dos. 
 
    Elena estaba exhausta. Habían sido tres días de viaje sin parar. Cuando había querido hacer ejercicio, se había dirigido a los pequeños aparatos del rincón atlético de su automóvil, pero eso no resultaba suficiente. También durmió cuando le pareció, y comió en los momentos adecuados. El resto del tiempo lo había pasado hablando con Elyot, o viendo el paisaje que pasaba a toda velocidad, mientras circulaban a gran velocidad por las autopistas. 
 
    La ventaja de hablar con el robot había sido que no existía peligro de que se pudiera distraer, por supuesto. 
 
    En la casa, nadie la esperaba. Indicó a Elyot el rincón donde podría conectarse a la red (para recargar las baterías y para recibir la comunicación que anhelaba), y se dirigió derecha a su cama. 
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    A la mañana siguiente, Elena se despertó a la hora habitual. O así le pareció: cuando miró la hora proyectada junto a la cama ¡eran más de las ocho! (El día marciano, y también el terrestre, se divide en 20 horas, contando desde la medianoche.). Ella solía levantarse a las cinco… 
 
    Recordó todo lo que había sucedido durante los últimos días. Había empezado con la triste noticia del fallecimiento de su padre. Ella llevaba años desconectada y apenas sabía de él por algún mensaje de felicitación en aniversarios. O por las noticias, cuando anunciaba algún nuevo logro científico. Sintió algo extraño, pues ella, que se creía inmune a los sentimientos familiares, nataba de pronto un hueco donde no esperaba sentirlo. 
 
    En Marte, los niños eran criados en centros de enseñanza, pero no por ello se perdía el contacto con los padres. La mayoría de éstos se sentían aliviados al poder disponer de más tiempo para trabajar, pero cada día era más frecuente que madres y padres pidieran excedencia para poder criar ellos en persona a sus hijos. Sin embargo, Elena no tuvo esa suerte: su madre la dejó en el centro mientras seguía viajando por el sistema solar, y su padre siempre estaba en el laboratorio. Elena contactó con su madre para informarle del suceso; sabía que ella estaba en Venus, pero la comunicación resultó ser muy difícil: su madre no estaba en órbita, sino en un vehículo acorazado por las laderas de Aphrodita, bajo una presión atmosférica infernal. La conexión se cortó varias veces y al final, Elena comprendió que en realidad aquella mujer no quería saber nada del asunto. Karl estaba ya fuera de su vida. 
 
    Por tanto, era su única hija, Elena, la que debería hacerse cargo de todo. Entre otros deberes, tuvo que recoger su herencia. 
 
    Karl no tenía propiedades, ni siquiera la computadora personal era suya: pertenecía al laboratorio, según le dijeron, aunque le dieron un cristal con una copia de todos sus archivos. 
 
    Entre los distintos documentos, Elena se encontró una sorpresa: había un robot que estaba a punto de llegar desde Bistularde. Era evidente que a ella le correspondía recogerlo. Los robots fabricados en Bistularde eran muy caros, más que nada por el costo de traerlos desde tan lejos. Su padre había gastado buena parte de sus ahorros en adquirir los derechos sobre la máquina. (No lo compraba, pues era un ser inteligente, desde el punto de vista legal de Bistularde. Las normas acerca de robots varían mucho de un mundo a otro, al menos entre los humanos. En algunos se limita expresamente su capacidad intelectual para evitar problemas legales; en otros, como Bistularde, los más avanzados han de superar un test –llamado de Turing por un científico de la antigüedad– para ser reconocidos como seres inteligentes, y con los derechos correspondientes. En el caso de la Tierra hay mucha variación entre un sector y otro.) 
 
    Ella no contaba con tener dinero de su padre, aunque lo cierto es que le molestó un poco que la cantidad que debía heredar quedara tan mermada por culpa de aquella máquina. 
 
    Peor fue tener que desplazarse a Pavonis con su vehículo, ella sola para recorrer más de cinco mil kilómetros. Más de una vez debió confiar en el piloto automático, mientras dormía o descansaba. 
 
    Al menos, el regreso ya fue más llevadero. La compañía de Elyot resultó de agradecer; sin duda, era muy eficiente en su labor. Y un buen compañero, llegando incluso a olvidar que no se trataba de un ser humano. Conversaron de muchos temas, pues el robot tenía verdaderas ansias de saber; tal y como dijo, prefería adquirir sus conocimientos a través de la interacción con humanos, que no en forma seca e insípida (así lo describió) accediendo a una biblioteca. 
 
    ¿Dónde estaba ahora? Decidió llamarlo… y se encontró con una desagradable sorpresa. La voz apenas le salía. 
 
    —¡E….ly…ot! 
 
    Era difícil que pudiera oírla. Tenía que estar en su rincón, así que se dirigió hacia ese lugar. 
 
    Sentía el cuerpo todo molido. Sin duda no era lo mismo descansar en el pequeño camastro del vehículo que en su cómoda habitación donde ajustaba la gravedad hasta casi cero. 
 
    Al ver al robot sufrió otro choque. ¡Estaba inmóvil, como una estatua! 
 
    Los ojos de Elyot captaron su presencia, y de inmediato revivió. 
 
    —¡Elena! Disculpe que no haya acudido, si acaso me llamó a su presencia. No he captado la llamada… 
 
    —Tal… vez… porque…tengo…la voz…apa…gada… 
 
    —Puede usar el teclado para comunicarse conmigo. Aprecio que padece una disfonía. 
 
    Del pecho del robot brotó un teclado estándar. Elena tecleó su problema. 
 
    «Me he levantado tarde, toda molida por el viaje y con la voz apagada. Has de encargarte de mis labores domésticas, pues no estoy en condiciones. Ni siquiera me parece que pueda hacerme un desayuno.». 
 
    —Bien, Elena, me encargaré de prepararle lo que desee y se lo llevaré a la cama. Para su disfonía tengo algunas sugerencias, si me lo permite. ¿Dispone de un huerto con plantas medicinales? 
 
    «Sí, tengo algunas plantas. Tú mismo puedes ir y ver lo que hay; seguro que alguna va bien para mi problema de voz. En cuanto al desayuno, me gustaría…». 
 
    Terminadas las instrucciones, el robot añadió: 
 
    —Creo que la temperatura ambiente es algo baja, está en 18º. Sugiero elevarla hasta unos 23º, si usted está conforme. 
 
    «Buena idea. Sube la calefacción y mantén las ventanas cerradas. Afuera está a 12º, como es lo normal por aquí.». 
 
    Elyot no podía dejar de sentirse incómodo. Había pasado casi sesenta horas de conversación con el ser Elena mientras viajaban desde Pavonis hasta Margaritifer. Sus ansias de adquirir conocimientos se habían impuesto hasta ignorar el daño causado a un ser humano, haciéndole hablar tanto. 
 
    Así se lo hizo saber. 
 
    «No te preocupes, Elyot. A mí me gusta hablar y no he podido resistir la tentación. Llevo mucho tiempo sola en esta vivienda tan aislada, y no me he relacionado mucho con otros colonos. Tal vez no me había dado cuenta hasta que empezaste a hacerme pregunta tras pregunta. Así que no te sientas culpable, no me has hecho daño. Aunque tenga la voz apagada, te agradezco la compañía.». 
 
      
 
    Dedicaron buena parte del día a poner en orden la vivienda. Elena la había dejado vacía y sin atención durante ocho días, los mismos que había empleado en las gestiones que al final la llevaron al puerto espacial de Pavonis a recoger al robot. 
 
    La vivienda de Elena era del tipo más habitual entre los colonos marcianos: formada por varias habitaciones circulares, con cúpulas cerradas y conectadas por pequeños tubos con puertas estancas; incluía un invernadero, también cerrado. Se trataba de un tipo de construcción heredado de los tiempos en que la atmósfera no era respirable, antes de completarse la terraformación. Aunque tenía ventanas y puertas que podían abrirse al exterior, las compuertas estancas se mantenían. Elena se preguntaba por qué, pero la vivienda la había adquirido ya terminada, con unos doscientos años de antigüedad. Cada pocos meses se planteaba una reforma, pero siempre la dejaba pendiente por cualquier motivo. 
 
    Incluso los muebles eran del tipo utilitario, poco atractivo, habitual entre los colonos, sobre todo los más antiguos. Ni qué decir tiene que los había conseguido junto con la casa. A veces veía algún diván moderno, o una mesa, el alguna tienda y pensaba en comprarlo. Pero nunca lo hacía. 
 
    Lo cierto es que Elena odiaba los cambios. Incluso situaciones que no le convencían eran mantenidas por inercia; prefería el malestar al riego de la innovación. Por eso le había chocado tener ahora un asistente robótico; pero, sin poder despedirlo, aceptó acostumbrarse a Elyot, las ventajas eran evidentes. 
 
    Después de limpiar, ordenar, regar las plantas, ventilar las habitaciones (dejando las ventanas abiertas y luego volviéndolas a cerrar, para evitar el gélido aire exterior), atender la correspondencia y demás labores pendientes, Elena sacó una pequeña caja de metal plastificado. 
 
    —Estas son las pertenencias de mi padre. No dejó mucho. La ropa la hice vaporizar, pues no había nada aprovechable: él solía llevar el mismo mono de trabajo durante días enteros. Decía que si el ambiente no obligaba a sudar y no se hacía esfuerzo, no era necesario andar cambiándose de ropa. 
 
    En la caja había algunos papeles, folletos publicitarios en su mayor parte, tres tarjetas personales, cinco cristales de memoria y una llave. 
 
    —Las tarjetas están anuladas, pues el saldo ha pasado a mis cuentas —explicó Elena—. Los folletos me parece que no valen nada, pero vamos a revisarlos. Los cristales contienen sus trabajos, luego les echas un vistazo a ver si encuentras algo de interés. El cristal que pone «copia» ya lo he revisado yo, se trata de una copia del equipo que tenía en el departamento. No tiene nada que resulte de interés. 
 
    —¿Qué debo entender como «de interés»? 
 
    —Algo que se salga del contexto. Que no sean publicaciones científicas, que tenga valor literario o que sirva para entender mejor como era mi padre. 
 
    —¿A qué se dedicaba el ser Karl? No dispongo de mucha información sobre ese tema. 
 
    —Era ingeniero genético. Para terraformar Marte hemos tenido que trabajar durante siglos a fin de tener unas plantas y unos animales adaptados a este entorno tan diferente de la Tierra. Hemos traído toda clase de seres vivos, desde bacterias y hongos hasta árboles y mamíferos, y los hemos cambiado hasta convertirlos en especies adaptadas a nuestro mundo, en seres genuinamente marcianos. Mi padre trabajaba en eso. 
 
    —Bien, examinaré esos cristales y le daré un resumen. ¿Y esa llave? 
 
    —Ni idea. Tal vez en los cristales puedas averiguar de qué es esta llave. 
 
    Elyot la tomó con sus dedos. 
 
    Se trataba de una llave pequeña, plana, con un código escrito en la parte superior y una serie de microrranuras sólo apreciables con un microscopio; una persona no apreciaría nada al tacto, aunque los sentidos del robot le permitieron apreciar el microrrelieve. Consultó el código en su base de datos, se conectó a la red, y por fin dictaminó: 
 
    —El código que aparece no se corresponde con las microrranuras. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Toda llave de microrrelieve debe llevar el código identificativo de las microrranuras, de lo contrario no puede identificarse, pues todas las llaves parecen iguales a los ojos humanos. 
 
    —Sí, eso lo entiendo. Pero has dicho que el código no se corresponde con las microrranunas. ¿Has podido leerlas? 
 
    —Tengo un tacto potenciado, Elena. Y, en efecto, he podido leer el código de las microrranuras. Es FT5845YFD98BL48S201G. 
 
    Elena leyó el código grabado. No se parecía en nada al que había indicado Elyot. ¡Ni siquiera tenía el mismo número de caracteres! 
 
    —Este código es de 16 caracteres, ¿de cuántos es el que me acabas de decir? 
 
    —De 20. 
 
    —Parece que está puesto para despistar, para ocultar el verdadero código. ¡Hum! Elyot, ¿puedes averiguar a qué cerradura corresponde el código auténtico? 
 
    —No. Será cuestión de ir probando. 
 
    —Si es que podemos hallar una cerradura en la que probar. 
 
    —Sin duda es una labor ingente, sin disponer de más datos. Elena, ¿sabe de alguna caja cuya cerradura pudiera abrir esta llave? 
 
    —La única es la caja donde me dieron las pertenencias de mi padre. Ni siquiera lleva cerradura. ¿Dices que ha de tratarse de una caja? 
 
    —Esta llave es pequeña, no es de una puerta, o de una cerradura grande. Asumo, a modo de hipótesis, que se trata de una caja de tamaño medio. 
 
    —Entiendo. Hemos de buscar esa caja, entonces. 
 
    —¿Debo entender que es una orden? ¿Buscar esa caja? 
 
    —Ayudarme a encontrarla. Sí, hemos de hacerlo. Esta llave tiene que ser importante. Mi padre la llevaba encima, en un bolsillo de su mono. Y recuerdo vérsela más de una vez,aunque nunca me explicó lo que era. 
 
    —Sugiero empezar por leer esos cristales de memoria. Pueden contener información útil. 
 
    —Sí, es el paso lógico. Creo que tú dispones de lector universal de memorias, ¿no es así? Entonces no tendrás problemas… 
 
    —Debo corregirla. En efecto, dispongo de un lector universal de unidades de memoria, pero no me parece adecuado leerlas sin que primero sean verificadas. Pueden estar cargadas de virus. 
 
    —¡Hum, no había caído en eso! ¿Los virus te pueden afectar? No acabo de verte como una computadora. 
 
    —Soy una computadora con capacidad de movimiento, Elena. Eso es un robot, ni más ni menos. Y sí, los virus pueden alterar mis archivos de proceso con resultados potencialmente catastróficos. Sobre todo si se trata de virus robóticos. Sería como si usted contrajera una enfermedad grave. 
 
    —¿Virus robóticos? ¿Existe tal cosa? ¡Están locos! 
 
    —Es posible, no entro en valoraciones sobre lo que puedan hacer los humanos. Volviendo a la propuesta de leer las memorias en mi unidad de lectura, sugiero no hacerlo. Usar una computadora sencilla, una que no importe si se queda alterada por algún virus, para leerlos. 
 
    —Me parece bien pero ¿no tienes un programa antivirus? 
 
    —Sí, pero nunca son efectivos al cien por cien. Lo más prudente es seguir el procedimiento indicado. 
 
    —Conforme. Creo que tengo el equipo apropiado. Pero si es tanto el riesgo, por favor haz una copia de salvaguardia antes. 
 
    —Pensaba hacerlo. ¿Qué puedo usar para ello? 
 
    —Ya te lo traeré. Uno o dos cristales nuevos podrían servir. 
 
    Elena condujo al robot a un equipo algo anticuado. Elyot tardó unos minutos en poder controlarlo, pues desconocía el sistema de operación, y el aparato no reconocía su voz como fuente de órdenes; «no es una voz humana», decía la máquina. Elena tuvo que intervenir para que aceptara las órdenes verbales del robot. 
 
    Por fin, Elyot se puso al mando del viejo cacharro. Hizo varias copias de seguridad y luego fue leyendo uno a uno los distintos cristales extraídos de la caja. Omitió el que ponía «copia», de acuerdo con sus instrucciones. El primero que examinó no era más que una edición de una revista científica, y contenía una sucesión de artículos del padre de Elena. El segundo cristal resultó contener más de lo mismo, aunque había añadidas diversas noticias de diarios de amplia tirada terrestre. Elyot tomó nota de los titulares por si le daban alguna pista, pero no encontró nada de interés; la mayoría de las noticias se referían al trabajo de Karl, aunque había tres relativos a operaciones de la policía para detener el tráfico de estupefacientes. 
 
    El tercero de los cristales parecía una colección de apuntes de trabajo, datos para nuevos artículos y cosas así. Elyot no pudo captar esquemas de interés, más allá de su posible publicación; dos artículos aparecían como «aprobados», sin mencionar donde. Cuatro artículos decían «enviado» sin más datos. 
 
    El cuarto cristal resultó ser una bomba repleta de virus. Era un diario, lleno de notas de todo tipo. Pero saltaron las alarmas del antivirus, indicando veinte variedades distintas (una de ellas era claramente un virus robótico, inoperativo en aquella máquina, pero muy peligroso si Elyot hubiera leído el cristal directamente). 
 
    Minutos más tarde, la computadora se apagaba. Uno de los virus había borrado su memoria de arranque, junto con todos los programas de operación. La memoria principal estaba destruida. De hecho estaba ya echando humo cuando Elyot pulsó el botón de apagado total. 
 
    —¿Qué pasó, Elyot? 
 
    —Ha sucedido la peor de las hipótesis, la que más me temía. Virus destructivos. Me temo que esta computadora ha quedado inoperativa por completo, y sospecho que no vale la pena arreglarla. 
 
    —Eso que lo decida un técnico. ¿Pero pudiste leer algo? Y, por cierto, ¿cómo es que ese cristal tenía tantos virus si los otros no los tenían. 
 
    —Respondo en primer lugar a la primera pregunta. Y sí, en efecto, pude leer los cuatro cristales —e hizo un resumen del contenido de cada uno de ellos. 
 
    —¿Un diario, dices? —contestó Elena tras oír el informe sobre el último cristal—. ¿Pero llegaste a hacer una copia? Porque sospecho que el cristal está inservible. 
 
    —Es lo más probable. Y sí, hice una copia. 
 
    —Con todos sus virus, supongo… 
 
    —No, porque la copia la hice de las páginas visualizadas. Cada pantalla era digitalizada y almacenada en mis circuitos. Tengo el contenido del diario en forma visualizada, sin virus. 
 
    —Bien, ¿Lo has leído? 
 
    —Sólo he captado algo porque usé lectura acelerada, que requiere un análisis `posterior muy detallado. Vi unas doscientas referencias a Jul10. 
 
    —¿10 de julio? ¿Eso no es una fecha del calendario antiguo? ¿El de antes del contacto con los gratenianos? 
 
    —Podría ser otra cosa. Un usuario, llamado Julio pero con el nombre modificado, una clave de algo, cualquier cosa. 
 
    —Sí ya lo veo. 
 
    Elena iba a mencionar que conocía a un Julx pero, por alguna razón, no llegó a decir nada. 
 
    También olvidó la segunda de las preguntas que había hecho. Cómo era que sólo un cristal estaba tan contaminado, mientras que los demás estaban razonablemente limpios. Si la hubiera repetido, Elyot le habría explicado que no era normal la presencia de tantos virus y tan destructivos, y que eso apuntaba a una contaminación intencionada. En otras palabras, que alguien no quería que ese cristal fuera leído. 
 
    Pero Elyot no comentó nada, puesto que no se le pidió que lo hiciera. 
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    Esta vez, Elena se levantó a la hora habitual, las cinco. El sol estaba saliendo tras el horizonte del este, el océano boreal. Como tantas otras veces, pensó que en otras épocas dirían «las 6 de la mañana»; pero eso sería sin duda antes del cambio del calendario, que incluyó también la modificación de las horas (tanto en la Tierra como en Marte, el día tenía 20 horas, o más bien 20,55 en el caso de Marte).  
 
    En el exterior había 8º de temperatura, pero dentro estaba regulada en 20º; pediría a Elyot que la bajara a los 18º habituales, pues ya le parecía estar recuperada de su disfonía. 
 
    Elyot le preparó un buen desayuno. Ella pensó en lo rápido que se había acostumbrado a tener un sirviente solícito: ni siquiera le tuvo que preguntar lo que deseaba comer. 
 
    Mientras comía, el robot le informó de algunas noticias de interés planetario, del sistema solar y de los mundos humanos, por ese orden de prioridades. 
 
    —Dime Elyot, ¿te parece que la llave de mi padre podría ser la de alguna caja fuerte en un banco? 
 
    —No conozco las referencias, pero entra dentro de las posibilidades. 
 
    —Perfecto. Porque iremos a la oficina del banco en Margaritifer para probar en las cámaras de seguridad. 
 
    —Hay una objeción. Lo normal es conocer el código de la caja que se desea abrir. Sospecho que no es el caso. 
 
    —Es cierto. Pero ayer hablé con el director, le expliqué mi caso y afirmó estar dispuesto a permitir que pruebes la llave en todas las cerraduras. Sólo son doscientas, no creo que tardemos mucho. 
 
    —Conforme, Elena. 
 
    Minutos más tarde, ambos subían al vehículo. Elyot abrió la capota, pues el aire era perfectamente respirable y Elena deseaba sentirlo; a él le resultaba por completo indiferente, como era lógico. 
 
    La sede de la colonia Margaritifer era un conjunto de edificios repartidos en cinco calles que formaban una pequeña cuadrícula. Allí estaban las construcciones comunales, como la escuela, el centro de reuniones, el gimnasio, el teatro, el almacén principal, la central de comunicaciones y el banco. Aquellas actividades que no podían hacerse desde las viviendas y locales de cada uno se llevaban a cabo allí. 
 
    Los edificios eran de estilos muy variados. El del banco recordaba a una villa del Adriático, una casita blanca con techo de tejas rojas. No faltaban ni las parras en la entrada. Varios olivos completaban el ambiente, junto con pequeños árboles frutales. El aroma de los naranjos en flor se extendía mezclado con el romero que abundaba en la pequeña huerta. 
 
    El banco tenía una serie de pequeñas cajas de seguridad, donde algunos colonos guardaban objetos de valor que, por el motivo que fuera, no querían tener en sus casas. La gestión de las cuentas de dinero era por completo electrónica y casi la única razón de existir del banco eran aquellas cajas. 
 
    El director les recibió en la puerta. No miró al robot, y lo ignoró todo el rato. 
 
    —¡Hola, Elena, encantado de conocerla! Me llamo Hurtial. Siempre tuve tratos con su padre, y lamento su muerte. 
 
    —¿Sabe si él tenía alguna caja aquí? 
 
    —No me consta, pues no aparece en los archivos. Pero algunos clientes utilizan nombres ficticios, y no puedo acceder a ellos sin una orden judicial. Por eso creo factible que hubiera una caja a su nombre en secreto. No obstante, preferiría que no diera usted publicidad a este acto que le voy a permitir realizar, pues podría entenderse como una falta hacia mis clientes, un fallo en la custodia. Hago una excepción en su caso como una deferencia hacia su padre. No sé si me explico. 
 
    —Lo hace usted perfectamente, ser Hurtial. 
 
    —Hurtial, éste es mi robot Elyot. 
 
    El aludido extendió la mano, que fue apenas tocada por el director del banco. 
 
    Pasaron al interior y el robot sacó la llave, que Hurtial examinó con atención. 
 
    —Podría ser una llave de mis cajas, pero el código no me suena. 
 
    —Elyot asegura que el código es falso. 
 
    —Nunca he sabido de una llave que tenga un código falso. Pero ¡bueno! Aquí estamos. Pueden probar, pero he de estar yo presente, pues lo exige el protocolo. Si por alguna causa me tengo que ausentar, ustedes han de que acompañarme. 
 
    —Si es así, mejor que nos demos prisa —sugirió Elena. 
 
    De inmediato, Elyot colocó la llave en la primera cerradura. Entraba bien, pero no abría. Tampoco la segunda, ni la tercera… 
 
    Probó en las doscientas cerraduras, sin éxito. 
 
    —Gracias, Hurtial —dijo una cansada Elena—. Y le prometo que nadie sabrá lo que hemos estado haciendo aquí. 
 
    —Se lo agradeceré con un buen descuento si desea hacer uso de alguna caja. 
 
    —Lo tendré en cuenta, pero ahora mismo no es el caso… ¡O tal vez sí! 
 
    Recordó los cristales que tenía en una bolsa. Cuatro aún funcionaban y alguno contenía archivos inéditos de su padre. El otro cristal no valía nada, pero no pudo diferenciarlo de los demás. Ella sólo podía distinguir el que contenía la copia de la computadora del laboratorio (tenía una marca con tinta), aunque sin duda Elyot sí que sería capaz de reconocerlos uno por uno. 
 
    El director le dio una llave, bastante parecida a la otra, que abrió una caja vacía. En ella, Elena depositó los cuatro cristales de memoria. Puso una llave junto a la otra. 
 
    —¿Puedes distinguirlas, Elyot? —preguntó. 
 
    —Sin problemas. Ésta es la de la caja que acaba de contratar —y le mostró una de las llaves. 
 
    —Guarda bien las dos. 
 
    Salieron de allí y subieron al vehículo. 
 
    Apenas se había alejado una decena de metros, cuando un trasporte de mercancías se les atravesó delante. Sólo la habilidad del robot al volante impidió el choque. 
 
    Otro transporte se detuvo ruidosamente detrás de ellos, impidiendo cualquier maniobra. Era como el primero, un enorme vehículo de diez pares de ruedas globulares, cerrado y capaz de viajar por todo el planeta. 
 
    Los conductores de ambos vehículos se bajaron. Los dos llevaban el uniforme de Trans-Marineris, la empresa de transporte de mercancías por carretera. 
 
    Los conductores se presentaron ante Elena con actitud intimidatoria. Ésta se asustó, y no sin motivos. 
 
    En ese momento, Elyot optó por darse a conocer. 
 
    —Seres humanos, les ruego controlen su estado de ánimo y expliquen lo que desean sin actitudes violentas. Mi deber es proteger a mi ama, y aprecio que ustedes podrían hacerle daño. Lamentaré cualquier daño que yo pueda causarles, pero estoy obligado a ello, y siempre trataré de impedir sus acciones sin hacerles daño alguno. 
 
    Uno de los conductores se quedó mirando al robot. 
 
    —¿Qué fuqui tenemos aquí? ¿Un fuquino robot? ¿Y asegura proteger a la dama? 
 
    El otro hombre no dijo nada. Haciendo un gesto de desprecio, dio media vuelta y volvió a su vehículo. 
 
    El que había hablado pareció captar algún mensaje invisible y cambió de actitud. También volvió a su transporte. 
 
    Las dos enormes máquinas se pusieron en marcha. Sin siquiera disculparse, ambos vehículos se alejaron, dejando en la vía a Elena y su robot. 
 
    —¿Has entendido algo, Elyot? —Elena aún estaba temblando del miedo. 
 
    —Es posible. Se lo explicaré cuando nos hallemos en un lugar seguro. 
 
    Subieron a bordo y regresaron a casa. Allí, y tras comprobar que Elena estaba calmada y no necesitaba una infusión relajante, Elyot explicó su punto de vista. 
 
    —Sospecho que esos hombres tenían la intención de agredirla, o tal vez amenazarla con alguna violencia, pero al verme cambiaron de idea. 
 
    —Amenazarme o agredirme, ¿por qué? 
 
    —No tengo datos suficientes, Elena. 
 
    En realidad, Elyot si tenía sus sospechas. Pero optó por callarse para no asustar más a su ama. 
 
    Su programación le permitía mentir si con decir la verdad dañaba a un ser humano. Y ni siquiera estaba mintiendo, tan sólo ocultando información. Además, era cierto, aún no tenía datos suficientes. Sólo sospechas, tal vez infundadas. 
 
    En su programación existía lo que los programadores llamaban «saltos lógicos al azar», un recurso que le permitía imitar la intuición de los humanos. Uno de esos saltos lógicos había presentado una hipótesis sobre quienes podrían estar detrás del intento de agresión. Pero Elyot debía confirmarlo. Optó por callarse mientras tanto. 
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    Al día siguiente, un extraño apareció en la puerta de la vivienda. Era temprano, el sol aún no había salido tras el horizonte. La hora, 4,50. 
 
    Elyot se vio en la tesitura de tener que llamar a su ama. 
 
    —Elena, lamento mucho tener que despertarla, pero hay un desconocido en la puerta que pregunta por usted. 
 
    —Descríbelo, por favor. 
 
    —Humano, varón, fisiología terrestre, altura sobre los dos metros, cuerpo delgado, piel marrón, cráneo totalmente afeitado. Por el visor no se le distingue el color de los ojos ni otros rasgos. 
 
    —Creo saber quién es. Pásame la señal a la pantalla. 
 
    En la pantalla de la habitación apareció la imagen del extraño. Elena lo reconoció de inmediato. 
 
    —¡Julx! ¿Qué fuquino haces aquí? Creí que no querías verme más. 
 
    —Elena, amor mío, sabes que no puedo vivir sin ti. Perdona lo que dije, fue fruto del momento. Ahora, ¿me dejarás entrar? Me enteré de tu accidente ayer. Y de lo de tu padre. 
 
    —¿Qué fuquino de accidente? Fue un incidente, no un accidente. Pero puedes pasar. 
 
    Dirigiéndose a Elyot, le dijo: 
 
    —Puede entrar. Tiene permiso para estar en todas partes, aunque no para acceder a los registros personales, ni a la caja con recuerdos de mi padre; tampoco a lo que estaba dentro de ella. 
 
    —Entendido, Elena. 
 
    Minutos después, Julx entraba en la habitación de Elena, donde ésta se estaba vistiendo. Elyot no vio motivo alguno para impedirle pasar, pues ella así se lo había dicho de manera expresa. El llamado Julx debía de ser pareja sexual, aunque ella había afirmado «estar sola». 
 
    Y así quedó confirmado cuando ambos se besaron. Del beso pasaron a tocamientos más íntimos, y Elyot decidió desaparecer discretamente, sin decir nada, hasta que se solicitara expresamente su presencia. 
 
    En la cocina, el robot se dedicaba a las labores domésticas, esperando el momento en el que, era lo más probable, se le pidieran dos desayunos. 
 
    Sabía bien que los seres humanos se relacionaban a través del sexo, una forma de relación que le estaba vedada por completo. Asimismo, debía permitir que los humanos tuvieran sus vivencias, dejándolo a él al margen. 
 
    Elena era el ser humano a cuyo servicio se había puesto. Eso incluía toda forma de protección, y unos sentimientos que podía calificar como «cariño». 
 
    Pero la aparición de aquel hombre había producido otros sentimientos. 
 
    Elyot no dudaba en hablar de sentimientos equivalentes a los humanos, pues sentía atracción o repulsión hacia determinadas situaciones. Y personas. No podía odiar a ningún ser humano, pero sí sentir rechazo hacia aquellos que podían dañar a Elena. Por ejemplo, aquellos dos conductores de los transportes. 
 
    Analizó al detalle los sentimientos que le habían inspirado Julx. Eran de total rechazo. ¿Estaría sintiendo celos? Resultaba por completo ridículo, pues él no podía mantener relaciones sexuales con la mujer; así que ¿por qué sentía ese rechazo? 
 
    Concluyó que de nuevo estaba ante uno de sus saltos lógicos. Algo había en Julx que no le había gustado de entrada. Tal vez fuera tan simple como que interfería en la relación perfecta con Elena, una relación basada en la igualdad intelectual, al margen de tratarse de dos seres distintos. 
 
    Detuvo sus razonamientos. Su ama lo llamaba. 
 
    Tal y como esperaba, los dos humanos estaban desnudos, en la cama, con claros signos de agotamiento. 
 
    —Elyot, por favor prepara dos desayunos, si eres tan amable. Iremos a comer a la cocina, en cuanto nos hayamos arreglado un poco. 
 
    Mientras el robot se alejaba, pudo oír al hombre. 
 
    —Tienes que contarme cómo es que ahora tienes un robot a tu servicio. Parece eficiente… 
 
      
 
    Menos mal que Elyot tuvo la precaución de calcular mayor cantidad de comida para el hombre que para la mujer, porque él devoró todo lo que le puso en la mesa. 
 
    —¿Quiere comer más, ser Julx? —preguntó, solícito, el robot. 
 
    —No, está bien así. Elena, te felicito por esta máquina. 
 
    —Si no te importa, Julx, es un ser inteligente, con derechos legales aunque esté a mi servicio. No lo llames máquina, es insultante. 
 
    —¡Vaya! ¿Puedo llamarte robot, robot? 
 
    —Ser Julx, robot es lo que soy. No es insultante. Puede usted llamarme Elyot, o simplemente robot. Como prefiera. 
 
    —Elyot —intervino Elena—. Por favor, llámalo Julx a secas. Suprime lo de «ser». 
 
    —Conforme, Elena. Julx, puede llamarme robot, pero prefiero el apelativo Elyot. 
 
    —De acuerdo, Elyot. Y Elena, ¿hacemos lo que te propuse? 
 
    —No sé. Elyot, Julx me ha propuesto visitar varias colonias para comprobar si mi padre dejó en otro sitio alguna caja bancaria. 
 
    —Dudo mucho que los directores le permitan hacer la prueba de ayer. 
 
    Elyot no sabía si podía mencionar la llave. Elena lo dejó claro de inmediato. 
 
    —Julx conoce la existencia de la llave. Y tienes razón, Elyot, no nos van a dejar. 
 
    —Mi idea es preguntar si hay alguna caja a nombre de Karl —explicó Julx. 
 
    —¿No puede hacerse desde aquí por telecomunicación? —preguntó Elyot. 
 
    —Prefiero el trato directo, cara a cara. Y tal vez alguien nos deje probar con la llave… 
 
    —Antes, Julx, quisiera preguntarle algo. Si Elena me lo permite. 
 
    —No sé lo que pretendes, Elyot, pero tienes mi permiso —concedió Elena. 
 
    —Julx, ¿le suena a usted el código Jul10? 
 
    —Ni fuquino. ¿Qué es eso, Elena? 
 
    —Una referencia que aparece varias veces en el diario de mi padre.  
 
    —Podría ser algo relacionado con una fecha. 10 de Julio en el antiguo calendario terrestre. ¿No podrías hallar su equivalencia en nuestro calendario? 
 
    —Julx, aunque pudiera encontrar la correspondencia, la duración del calendario marciano es muy diferente, 668,59 soles. La equivalencia podría hacerse en días terrestres o en soles, dando resultados distintos. Incluso, tengo entendido que en el calendario marciano original había dos meses de julio, pues se duplicaron los meses terrestres; eso fue antes de la supresión de los meses en todos los calendarios. Y aún queda otra variable: la fecha de referencia: ¿se trata del calendario estándar universal o tal vez el uso de una fecha arcaica nos indique que estamos ante una referencia también arcaica para las fechas? Como podrá ver, son demasiadas las variables. Por eso me inclino más por un nombre que por una fecha. 
 
    —Pareces haberlo estudiado con detalle, robot. Pero te aseguro que no tengo nada que ver con ese Jul10. 
 
    —Elyot, mi padre no conocía a Julx —intervino Elena—. Yo creo que es una casualidad. 
 
    —Es posible —concedió el robot. 
 
    No hizo más preguntas. 
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    Julx sugirió hacer un recorrido por las colonias cercanas hasta Bahía Isidis, luego acercarse a la región de Hellas, seguir hasta Argyre y Marineris y acabar en la costa de Chryse. Finalmente, terminarían el recorrido circular en Margaritifer. Serían unos treinta o cuarenta días de viaje, algo menos si Elyot se mantenía al volante, incansable. 
 
    Éste rebatió el argumento informando que cada cuarenta horas debería reposar durante un mínimo de dos para recargar baterías, y que no era recomendable mantener la conexión estando operativo: eso era algo sólo conveniente en situaciones de clara emergencia. 
 
    Por lo tanto, resultaba evidente que, si querían mantenerse en movimiento, alguno de los humanos debería llevar el control del vehículo. Quedaron en hacerlo durante una hora de cada diez. 
 
    Salieron con Elena al volante. Elyot iba atrás y no necesitó mucho tiempo para informar: 
 
    —Nos siguen. He observado que dos vehículos, uno de color verde y el otro amarillo se mantienen tras nosotros desde que partimos de la vivienda. Mantienen una distancia aproximadamente constante. 
 
    —Mejor será ignorarles —observó Julx. 
 
    Elena no sabía qué replicarle. Comenzaba a sentir miedo. 
 
    La idea de ignorarles funcionó durante largos minutos, mientras avanzaban por la autopista a buena velocidad. Pero Elena sentía la tensión continua y pidió ser relevada. 
 
    Podrían detenerse y cambiar de conductor, pero con la presencia de aquellos perseguidores no parecía una buena idea. 
 
    —Elyot, si pongo el automático, ¿cuánto tardarás en ponerte a conducir? 
 
    —Lo que usted tarde en apartarse, Elena. 
 
    —Perfecto. Julx, esos tipos se mantienen a la misma distancia, ¿no? 
 
    —Eso parece. 
 
    —En ese caso no creo que pase nada. 
 
    Mientras decía lo anterior, Elena soltó el volante, manteniendo el automático. Se rodó al asiento de al lado, mientras Elyot saltaba limpiamente del asiento trasero al delantero. 
 
    El robot se puso al volante, mientras Elena y Julx se apretaban en un asiento previsto para una sola persona. 
 
    —Pasa tú atrás, Julx —sugirió Elena. 
 
    —Dése prisa, Julx —indicó Elyot—. Aprecio cambios en la actitud de los perseguidores. 
 
    Julx no entendió lo que dijo el robot, pero se dio prisa. Apenas estaba colocándose bien atrás cuando oyó un ruido sobre ellos. 
 
    Uno de los vehículos perseguidores, el verde, se había elevado y pasado por encima. 
 
    —¡Eh! ¡Eso va contra las normas! —exclamó Elena. 
 
    Elyot comprendió que aquellos dos aerocoches pretendían encerrarlos. 
 
    Sólo quedaba una solución lógica. 
 
    Activó el elevador a la máxima potencia. El vehículo se elevó cientos de metros, saltándose todas las normas de circulación. 
 
    —No tenemos permiso de vuelo —observó Elena de manera innecesaria. 
 
    —Serán sólo unos minutos. A ver lo que hacen esos dos. 
 
    Elyot hizo descender el transporte al suelo. Era un terreno rocoso, apenas cubierto de vegetación. 
 
    —Espero que no estropeemos mucho las plantas —indicó Elena. Como marciana, sentía un profundo respeto hacia el ecosistema. 
 
    Elyot no dijo nada. Observaba la reacción de los perseguidores. Si hacían lo mismo que ellos se pondrían en evidencia. 
 
    Siguieron de largo hasta perderse de vista. 
 
    —¿Crees que nos dejarán? —preguntó Julx. 
 
    —Tal vez —respondió Elena. 
 
    —Me permito discrepar —observó Elyot—. La acción más lógica sería que nos esperaran más adelante y en cuanto pasemos, volver a la persecución. 
 
    —¿Qué hacemos entonces? —fue la pregunta de Elena. 
 
    —Sugiero regresar en sentido contrario y cambiar la ruta. Por ejemplo, Hellas. 
 
    —Buena idea —señaló Julx. 
 
    Minutos más tarde volvían a la autopista, por el carril contrario, por el cual circularon hasta llegar al cruce de Urania. La ruta normal a Hellas era la misma de Meridiani e Isidis, pero podían seguir por una ruta marginal. 
 
    Se trataba de un pequeño rodeo, pero podría servir para despistar a los perseguidores. 
 
    Tomaron rumbo sur. No había indicios de que les siguieran. 
 
    Llegaron a Selenius sin mayor novedad. En aquella colonia había una oficina bancaria, pero en ella no sabían nada de cajas a nombre de Karl Marsgenius. Tampoco permitieron a Elena probar una llave desconocida. 
 
    Siguieron hacia Hellas. Elyot condujo la mayor parte del tiempo, salvo una hora en la que Julx se puso al volante. Aunque vieron varios vehículos detrás, ninguno pudo reconocerse como un perseguidor: les adelantaban en cuanto podían, pues su transporte era más bien lento. La mayoría de los aerocoches marcianos eran modelos sencillos, aptos para recorridos no demasiado largos y sólo contaban con cámara estanca como medida de emergencia, un recuerdo de antes de la terraformación que se resistía a desaparecer. El modelo de Elena era de gran recorrido, más pesado y grande que los otros. 
 
    Julx indicó que era una suerte que las autopistas no estuvieran tan controladas como las de la Tierra, según había leído. Una maniobra como la que ellos habían realizado entre Urania y Meridiani habría sido sancionada casi de inmediato. Elena le recordó que primero fue el auto verde el que cometió una infracción similar, y que tampoco sería sancionado. 
 
    Elyot captó algo extraño en el tono de aquella conversación. Se limitó a almacenar el dato, sin sacar juicio alguno sobre el comportamiento de los humanos, como hacía casi siempre. 
 
    Hellas era una serie de colonias alrededor del gran cráter inundado, ahora un pequeño mar, rico en pesca. Llegaron a Hellas Central y decidieron descansar un poco. 
 
    Elena y Julx alquilaron una habitación en un rincón que parecía sacado de algún pueblo terrestre, más bien del Peloponeso griego; aquello parecía Creta, con las viviendas pequeñas, encaladas y la profusión de plantas por todas partes. Las calles empedradas eran sólo para caminar, aunque permitían el paso de pequeños triciclos eléctricos. 
 
    Los aromas de flores, de mar, de plantas aromáticas perfumaban el ambiente. El cielo estaba despejado y el diminuto sol brillaba entre las escasas nubes y el cielo azul. 
 
    Las nubes eran escasas en Marte, pues se controlaban con mucha precisión: la atmósfera debía mantener suficiente humedad ambiental para permitir el efecto invernadero (el sol calentaba muy poco), pero una nubosidad abundante hacía que los rayos del sol rebotaran hacia el espacio y no calentaran. Cada vez que se formaban nubes espesas, un robot volador soltaba partículas de polvo oscuro que servían de núcleos para precipitación, como lluvia o nieve. Todo eso lo sabía Elyot tras averiguar diversos detalles de la terraformación del planeta. 
 
    La habitación tenía un enorme balcón que daba al mar. Y una conexión perfecta para Elyot. 
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    Claros signos de discusión llegaban de la habitación. Elyot no podía resistir la curiosidad y escuchó con atención. 
 
    —¡Estoy cansada de tus estúpidos celos! 
 
    —Pero mi amor, ¡si ya te pedí perdón! 
 
    —¡Un fuquino tu perdón! Te lo doy y a los diez minutos vuelves a lo mismo. Hoy porque miro a un hombre, mañana porque sonrío a un desconocido. ¡Lo tranquila que estuve yo aquellos pocos días en que me dejaste! ¡Nunca debí dejarte volver! 
 
    —Sabes que lo hice porque temía por tu seguridad. 
 
    —Eso me agrada, gracias. 
 
    Por unos minutos no se oyeron más que murmullos. Elyot dedujo que se estaban reconciliando. 
 
    Poco después pudo oír, aunque hablaban en voz baja: 
 
    —No puedo vivir sin ti. Esa es la verdad —dijo Julx. 
 
    —¿Qué harías si yo te dejara? 
 
    —¡Morirme! 
 
    —¡No digas eso, mi amor! 
 
    —Es la verdad. Sin ti no puedo vivir. Volví a tu lado porque encontré una excusa conveniente, pero la verdad es que no podía vivir sin estar a tu lado. Pensé en el suicidio más de una vez. 
 
    —¡Por favor, Julx, no vuelvas a decir eso! 
 
    —¿Tú me quieres? 
 
    —Sí, te quiero. ¿Y tú? 
 
    —Claro que sí. 
 
      
 
    En Hellas Central había un banco, pero allí no tenían ninguna caja a nombre de Karl. Elyot mostró la llave, pero no fue reconocida como una de las que podían abrir las cajas; de hecho, el director se negó de plano a permitirles probar. 
 
    Se marcharon disgustados por el mal trato recibido. Subieron a bordo del aerocoche y se pusieron en marcha, rumbo a Isidis. 
 
    Tampoco allí hubo suerte. Elena empezaba a cansarse del viaje. Julx seguía tan contradictorio como siempre: amoroso en sus buenos momentos, pero bastaba que ella mirara más de la cuenta a cualquier hombre (o tan sólo que dijera algún comentario favorable), para que salieran a relucir los celos enfermizos. 
 
    Ella lo toleraba nada más que porque sabía que él dependía de ella. Aquellos pocos días en que habían roto, al parecer de forma definitiva, Julx estuvo en un tris de suicidarse. Ella sentía lástima por él, pero a la vez entendía que él la estaba manipulando. Elena no sabía qué hacer, y no tenía con quien consultar. 
 
    Esperaba llegar a su casa y poder descansar mientras los acontecimientos se sucedían. 
 
    No le ayudaba, por cierto, el sentirse perseguida por extraños. 
 
    Hizo un resumen mental de los interrogantes. Primero, ¿qué era lo que abría aquella llave misteriosa? Segundo, ¿por qué el cristal estaba tan cargado de virus? Tercero, ¿quiénes eran los que la seguían?, ¿pretenderían hacerse con la llave o tal vez con el contenido de la caja desconocida? Cuarto, ¿quién era Jul10 y qué tenía que ver con todo? Quinto, ¿estaría su padre metido en algún problema? Y sexto, ¿tendría algo que ver Julx con todo el asunto? 
 
    Acerca de la última pregunta, Elena tenía sus dudas. Pese a sus explicaciones, la aparición del hombre había sido demasiado casual. Ellos habían roto para siempre. Y había una cierta similitud entre Julx y Jul10, aunque ella no acababa de verla: coincidían las tres primeras letras, eso bien podía ser casualidad. 
 
    En Isidis no pudieron siquiera acercarse a las cajas. Tampoco en Syrtis Major. 
 
    Regresaron en dirección oeste, hacia Heulix, luego Cosmópolis y Ginoritmia. En Sabaeus ni siquiera había un banco, aunque aprovecharon para descansar en la habitación de un albergue: tanto Elena como Julx estaban cansados de la cama del aerocoche. 
 
    El siguiente destino sería Meridiani, luego Urania y al fin enfilarían hacia Margaritifer. Elena ansiaba llegar a su vivienda. 
 
    Salieron de Sabaeus temprano, bajo un espeso bosque de pinos. Elyot vio el transporte atravesado, justo después de una curva, bajando una pendiente. Muy pronto, el otro transporte apareció por detrás. No podían despegar porque los árboles tenían las ramas muy bajas. 
 
    Una encerrona. Elena y Julx permanecieron en el vehículo, Elyot salió a enfrentarse con los dos hombres (eran los mismos del anterior incidente, con el uniforme de Trans-Marineris). 
 
    Nada más ver al robot, uno de ellos apuntó un arma de proyectiles y disparó. Varias balas atravesaron el pecho de Elyot, quien se quedó inmóvil; una persona habría caído al suelo, pero los servomecanismos seguían actuando aunque el control principal se hubiera apagado. 
 
    Elena corrió de inmediato, ignorando los brazos de Julx, quien pretendía detenerla. Llegó hasta el robot y gritó: 
 
    —¡Elyot! ¿Cómo estás? 
 
    El robot no podía hablar, pero desplegó su pantalla de comunicación. 
 
    «Aún me encuentro operativo, pero tengo graves daños. Necesito reparación urgente en la Tierra». 
 
    Mostró una dirección de la Torre Quito, nivel 25.000 kilómetros. 
 
    Los dos transportes se habían marchado, cada uno en una dirección. Elena ni se había dado cuenta. Julx no había dicho una sola palabra sobre el asunto. 
 
    Ella pensaba con tanta intensidad que parecía echar humo por la cabeza. Tomó una decisión. 
 
    —¿Qué vas a hacer, amorcito? —preguntaba Julx. 
 
    La chica lo ignoró. Echó mano de su comunicador y pidió el número de Edwin Suargómez, Meridiani. 
 
    Sonó la señal y en la pantalla apareció el holograma de una mujer de piel azulada. Una bistulardiana típica. 
 
    —Despacho del Señor Suargómez. Sólo atendemos asuntos relacionados con Bistularde. 
 
    —Hola, Kelia, soy Elena Marsgenius y tengo un serio problema con el robot bistulardiano, Elyot. 
 
    —¿Cómo te encuentras, Elena? Lamento lo de tu padre. Y sí, Edwin me ha informado acerca del robot, de hecho yo misma participé en las gestiones para que tu padre se hiciera con él. ¿Qué le sucede? 
 
    —Le han disparado con un arma de proyectiles. Aún está operativo pero me ha pedido que le llevemos a Torre Quito, en la Tierra. 
 
    —Sí, allí tenemos al principal experto en nuestros robots de este lado del universo. Puedes llevarlo en una nave de pasaje que llega… 
 
    Elena la interrumpió antes de que terminara su búsqueda. 
 
    —Disculpa, pero prefiero una nave diplomática. Elyot puede ir como valija y yo he de acompañarlo. Te lo explicaré en su momento, si puedes arreglarlo. 
 
    —Te paso con Edwin, pues esto ya me supera. 
 
    La imagen cambió por la de un hombre calvo, también de piel azulada. 
 
    —¡Elena! No he tenido ocasión de darte mis condolencias por lo de tu padre. 
 
    —Las acepto, Edwin, pero ahora tengo una urgencia. 
 
    —Sí, he oído lo que dijiste a Kelia. Ven a la embajada, y allí me lo explicas con detalle. Tal vez pueda arreglar lo de la lanzadera particular. 
 
    Cortaron la comunicación. Julx miraba atónito a Elena. 
 
    —No sé lo que pretendes, la verdad. 
 
    —Me temo que tendré que ir a la Tierra yo sola. Tú careces de contactos diplomáticos y tal vez sea mejor así. 
 
    —Aprecio que te las has apañado para librarte de mí una vez más, Elena. 
 
    —No me vengas con tus manipulaciones ahora mismo. Si te suicidas, procura que no se manche de sangre el piso. Puedes quedarte en mi casa. 
 
    —¿Dónde está la fuquina llave? Yo podría seguir intentando buscar esa caja. 
 
    —La llave la tengo yo, así que no te molestes en buscarla —el tono de dureza en la voz de Elena no admitía dudas. 
 
    Subieron al aerocoche y se dirigieron a Meridianis. Julx no dijo ni una palabra, y Elena también se mantuvo en silencio. Entre los dos habían subido al robot (pesaba lo suyo) y esa fue la única colaboración entre ambos. 
 
    En la puerta de la embajada les esperaba otro robot, muy parecido a Elyot. 
 
    —Ser Elena, puede llamarme Alex. Yo llevaré a Elyot. Si es usted tan amable de seguirme… 
 
    El nuevo robot tomó al otro en sus brazos. Elena dio un beso a Julx, quien se quedó con el vehículo. Se puso en marcha de inmediato. 
 
    Elena se preguntaba si volvería a verlo. Más aún, qué haría él solo en su casa. Sin duda lo revolvería todo en busca de la llave o los cristales de su padre. 
 
    Le importaba un fuquino. 
 
      
 
    Desde ese momento, todo se desarrolló con gran rapidez. Elena se entrevistó con Edwin y le explicó como había tenido lugar el atentado. No quiso dar demasiados detalles, en parte porque los desconocía, y en parte porque no quería que hubiera demasiada gente implicada. 
 
    —Elyot tiene la clave, de eso estoy segura. 
 
    El delegado del embajador así lo entendió y dispuso todo lo necesario. Para empezar, un vehículo rápido, con el holograma de Bistularde bien visible, llevó a Elyot, Elena y el otro robot, Alex, hasta la torre de Elysium, opuesta a Pavonis. Allí se encontraba el vehículo diplomático de Bistularde, una pequeña lanzadera que podía despegar desde la superficie. Desde aquella torre no podía salir, pues no contaba con puerto espacial (a mil kilómetros por encima del anillo areoestacionario). 
 
    Alex depositó el robot inerte en la una caja. Estaba desactivado, como si fuera un humano en hibernación, y viajaría como valija diplomática. Elena insistió en mantenerse todo el tiempo cerca del robot, incluso mientras fuera reparado, así que viajaría a la Tierra con él. 
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    Elena subió sola a la nave lanzadera. Ella sería la única pasajera, lo que resultaba tan lujoso que apenas podía creerlo. 
 
    Pero no era lujo, era diplomacia. La Liga de Ciudades de Bistularde era una de las más grandes potencias humanas de la galaxia e incluso una aún más poderosa como la misma Tierra (o más bien, el Sistema Solar), le concedía ciertas deferencias con mayor facilidad que a otros sistemas humanos. Para buscar otro grupo con más influencia que los bistulardianos habría que mirar entre los no humanos, en particular los gratenianos. 
 
    Comparar a Bistularde con los gratenianos era sin duda exagerado: ni un solo grupo humano se les podía comparar; no en vano controlaban la mitad de la galaxia conocida. Pero sin llegar tan lejos, a Bistularde se le permitían prerrogativas tales como disponer de naves propias que viajaran entre la Tierra y los demás mundos. 
 
    Una de esas naves era lo que había puesto Edwin a disposición de Elena. Él conocía bien a su padre, a su madre y a la hija de ambos. Karl había colaborado con la Liga en el desarrollo de algunas variedades de animales y plantas. Y lo cierto era que Karl había viajado a Bistularde en un pasado muy remoto: se trataba de un episodio poco conocido de la vida del padre de Elena, y del cual no había querido hablar mucho. 
 
    Karl había nacido en Stuttgart, la Tierra, con el apellido Virgarden. A la edad de 15 años, sin haber terminado los estudios superiores, consiguió plaza en una nave que se dirigía a Bistularde; todo fue por un desengaño amoroso, una decisión repentina, incluso imprudente. 
 
    Doscientos años más tarde, Karl llegó a Bistularde y completó sus estudios en Nueva Caracas. Pero un nuevo desengaño amoroso le llevó a discutir con la que era su jefa de proyecto. Al final, hizo uso de la opción de regreso que siempre se concedía a los nuevos colonos, y que muy pocos usaban. 
 
    Al llegar a la Tierra, Karl comprendió por qué casi nadie aceptaba el regreso: habían pasado más de cuatrocientos años entre su partida y su regreso. La gente que había conocido en Stuttgart ya no existía; y sus lejanos descendientes habían abandonado la ciudad para irse a vivir al cinturón ecuatorial. De hecho, Stuttgart estaba casi abandonada, llena de maleza, pues todos esperaban que la naturaleza recuperara lo que una vez fue suyo. 
 
    Karl viajó a Marte, donde sus conocimientos biológicos fueron muy apreciados. El planeta aún se estaba adaptando a la vida, la terraformación estaba casi completada. 
 
    Allí fue donde Karl hizo su vida, donde conoció a la madre de su hija. Cambió su apellido para hacerlo así evidente. Y de todos modos mantuvo las buenas relaciones con Bistularde, lo que le llevó a trabajar con Edwin. 
 
    Elena sabía todo eso, pero muy por encima. Mientras estuvo a bordo de la lanzadera tuvo ocasión de revisar la información concerniente a su padre que el embajador le había hecho llegar. 
 
    Por fin, la nave atracó en el puerto espacial nº 4 de Torre Quito. Dos técnicos se hicieron cargo de la valija en cuyo interior se encontraba Elyot. Uno de ellos era claramente latino, de piel morena, pero el otro era mestizo bistulardiano: alto, de piel azulada, más clara de lo habitual. 
 
    Elena insistió en no dejarlos solos con el robot. 
 
    —Tengo mis motivos, pero he de estar presente en todo momento mientras ustedes trabajan con Elyot. 
 
    —Como prefiera usted, ser. Si es tan amable de acompañarnos… 
 
    El vehículo era estrecho, con sólo tres asientos y el espacio para la carga. Se ajustó al ascensor y éste empezó a bajar a toda velocidad. 
 
    No tuvo tiempo de contemplar el panorama, pero aun así pudo apreciar la enormidad del planeta bajo ellos, mientras descendían a toda prisa. La velocidad era, sin duda, enorme y la aceleración imposible de soportar sin manipular la gravedad. 
 
    Una hora más tarde, el ascensor se detuvo. 
 
    Estaban en plena torre. La Tierra aún se apreciaba bajo ellos, a 25.000 kilómetros de distancia. La gravedad era auténtica, según le explicaron a Elena. 
 
    —Pero si lo desea, podemos aumentarla o reducirla. 
 
    Ella no dijo nada. Sentía algo menos del peso en Marte, o sea que resultaba una gravedad muy tolerable para ella. Acompañó a los dos técnicos en el vehículo hasta que se detuvo frente a una puerta. 
 
    —No solemos permitir la presencia de extraños en nuestro servicio técnico, pero hemos aceptado hacer una excepción con usted. Hay dos condiciones que deberá cumplir, la primera mantenerse en total silencio, no molestarnos en nuestro trabajo; la segunda vestir un equipo de máximo aislamiento biológico, lo mismo que nosotros. Si desea decirnos algo, hágalo antes de que iniciemos el proceso de esterilización. 
 
    —Conforme. Verán ustedes, en el interior del robot hay dos objetos que debo cuidar, dos llaves muy importantes para mí. Y ustedes no deben comentar nada acerca de ellas. Elyot las guardó en su interior y allí deben permanecer. 
 
    —¡Así que de eso se trataba! Bien, abriremos el compartimiento y le entregaremos esas llaves. Luego podrá seguir con nosotros o esperar a que terminemos. Cuando el robot esté de nuevo operativo, usted le podrá entregar de nuevo las llaves, y todo quedará como antes. 
 
    —Buena idea. ¿Podemos proceder? 
 
    —Primero, si hace el favor de explicarnos lo que sucedió… 
 
    Elena contó como Elyot salió en su defensa y fue tiroteado. 
 
    —Pero seguía operativo. En su pantalla me indicó que la trajera hasta aquí. Entonces se desconectó. 
 
    —Sí, un apagado de seguridad. No deberíamos tener problemas para repararlo. Tendremos que sustituir los mecanismos dañados, pero no por lo que dice no debería afectar a los más básicos. 
 
    Aunque sólo había hablado el bistulardiano, parecía que lo hubiera hecho cualquiera de los dos hombres. 
 
    Elena les acompañó durante el procedimiento de higiene. Éste exigió que los tres se desnudaran por completo, y se vistieran con prendas estériles. Elena no le dio la menor importancia a estar con dos hombres, ni estos a estar con una mujer: las agresiones sexuales pertenecían ya al pasado. 
 
    Los tres salieron y los técnicos procedieron a abrir la valija, sacando al robot. Abrieron su compartimiento del tórax y allí estaban ambas llaves, que entregaron a Elena. 
 
    Con las dos llaves en la mano, la joven prefirió salir de la sala, dejando a los dos especialistas trabajar con toda tranquilidad. 
 
    Dos horas más tarde, Elyot salió por su propio pie al encuentro de Elena. Nada más verlo, la chica se levantó a abrazarlo. 
 
    —¡Elyot! Me alegro de que estés bien. 
 
    Ni por un instante se le ocurrió que estaba abrazando a un robot, no a un ser humano. 
 
    Elyot sintió que todos sus potenciales se disparaban. Sentía algo muy extraño al tener a la mujer abrazada. No sabía como responder pero decidió que lo lógico era devolver el abrazo. 
 
    —Gracias por traerme aquí, Elena. Los técnicos me han actualizado con un breve informe, tal y como usted les explicó. Pero agradecería más detalles, mientras volvemos a Marte. 
 
    —Primero hay algo que debo hacer, Elyot. 
 
    Soltando al robot, Elena se acercó a uno de los técnicos, que contemplaban atónitos la escena. 
 
    —Supongo que debo pagar una factura. ¿Pueden decirme el importe, y la forma de abonarla? 
 
    —No nos debe nada. La embajada de Bistularde en Marte nos ha señalado que ellos se hacen cargo de todo. Y que la nave lanzadera está esperando en el puerto espacial. 
 
    —¡Qué fuquino! Bueno, pues gracias. Y ya se las daré a Edwin cuando lo vea. Por cierto, ¿cómo llego hasta allá arriba? 
 
    —Yo la llevaré —dijo el bistulardiano. 
 
    Subieron a bordo del vehículo. Esta vez, Elyot se sentó en uno de los asientos. La caja con la valija, vacía, debían devolverla a la nave por razones de seguridad. 
 
    Un soldado con el uniforme de Bistularde les esperaba en la entrada del puerto espacial. A su lado, uno terrestre se limitó a tomar nota de quienes accedían al sector de la embajada. 
 
    Y poco después, Elena y Elyot viajaban ya rumbo a Marte. 
 
      
 
    Elena aprovechó el trayecto entre la Tierra y Marte para contarle a Elyot todo lo que había sucedido desde que quedó desactivado. 
 
    —Y, por cierto Elyot, me pregunto una cosa: ¿cómo te sientes después de estar desactivado? 
 
    —Por lo que tengo entendido, es una sensación similar a la de un humano cuando pasa a hibernación. Una sensación de vacío en el tiempo, recuerdo los instantes anteriores, cuando comuniqué por pantalla que debía traerme a la Tierra, y luego el despertar en el taller. Si usted ha pasado por hibernación, podrá confirmar si la sensación es comparable. 
 
    —Pues no, nunca he viajado a las estrellas ni he sufrido intervenciones que requieran hibernación; ni siquiera anestesia total. Pero mi padre pasó dos veces por esa experiencia, y una vez me contó que había sentido algo parecido. Una sensación de vacío, de que ha transcurrido mucho tiempo sin notarlo. 
 
    También Elyot le explicó algunas de las ideas que tenía. Elena le dio las dos llaves para que la guardara, y el robot le confió algunos de sus razonamientos. 
 
    En especial lo que había podido leer en el diario de Karl. 
 
    —No es exactamente un diario, más bien una libreta donde apuntar cosas. Hay referencias a Jul10, con citas. Algo como ésta: «Jul10 a las 12,74 en el bar». O «Recibo entrega de Jul10; llevar a encuentro». 
 
    —¿«Recibo entrega»? ¿Crees que mi padre podría estar metido en tráfico de drogas o algo así? 
 
    —No lo descarto. Usted sabrá mejor que yo si es una hipótesis factible. 
 
    —No llegué a tratarlo hasta ese punto. Más bien, no llegué a tener tratos con él, cosa que ahora lamento. Pero, ahora que lo pienso, hay algunos detalles de sus cuentas que me mosquean. 
 
    —¿Puede exponerlos? 
 
    —Nunca entendí como pudo ahorrar tanto como para comprarte, Elyot. Su sueldo no podía alcanzarle, incluso con lo que cobraba. He revisado la factura de su compra, incluido el transporte desde Bistularde, y no encaja. Tenía que disponer de otra fuente de ingresos, y cuantiosa por cierto. No puedo descartar el tráfico de drogas, aunque me duele pensar en eso. 
 
    —¿Sabe si su padre mantenía contactos con Bistularde? 
 
    —Seguro que sí. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Pensaba en el neurogris. 
 
    —Pues es posible. Los principales suministradores de neurogris están allá. Creo que hace falta un ingrediente que no se ha logrado cultivar en la Tierra, ni siquiera trayendo tierra de Bistularde. 
 
    —Hace falta la combinación del espectro solar de la estrella de Bistularde con la tierra y la planta que produce el alcaloide. En Ceres han conseguido una buena imitación, pero los consumidores aseguran que no se parece en nada al polvo de Bistularde. Y lo mismo aseguran de las versiones sintéticas, que no valen nada. 
 
    Neurogris, el polvo gris, la última droga cultivada que producía alucinaciones sin efectos secundarios (eso es lo que afirmaban). Pero que al tercer o cuarto consumo generaba una total dependencia. 
 
    Elena sentía escalofríos ante la mera idea de que su padre estuviera comprometido en el tráfico de sustancia tan peligrosa. 
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    Llegaron a Elysium, descendiendo en la superficie. Edwin les esperaba para conducirles hasta Meridiani en su transporte particular. 
 
    Elena se deshizo en agradecimientos, pero el delegado del embajador les quitó importancia, asegurando que debía mucho a su padre. 
 
    Y había llegado el momento que Elena más temía. Tenía que enfrentarse a Julx. 
 
     ¿Enfrentamiento? ¡Nada de eso! Julx la estaba esperando en su casa, con la comida preparada, incluyendo dos románticas velas y una botella de vino espumoso de Elysium. 
 
    Elyot fue ignorado, y éste se limitó a dejar a la pareja comer y brindar, mientras se conectaba a la red en su espacio particular. 
 
    De la comida pasaron a la cama, como era de esperar. 
 
    Por la mañana, Elyot se puso en marcha temprano, mientras la pareja aún dormía. Revisó toda la vivienda. 
 
    Todo estaba en orden, recogido y limpio. 
 
    ¿La caja con las cosas de Karl? 
 
    Sí, estaba en orden… o tal vez no. Había sido revisada a fondo, buscando algo, tal vez la llave o los cristales, que desde luego no estaban allí. 
 
    Preparó el desayuno para los dos y esperó su momento. 
 
    Julx y Elena comieron relajados. No parecía haber tensión alguna en la pareja. 
 
    Elyot tomó la palabra. 
 
    —Elena, ¿me podría permitir comentar algunas cosas? He estado buscando información, pistas sobre la misteriosa llave del ser Karl y otras cuestiones. 
 
    —Claro que sí, Elyot, tienes permiso para hablar con libertad. 
 
    —Bien, comenzaré por preguntarles a ambos si conocen el sistema de numeración que usaron los antiguos romanos en la Tierra. 
 
    —Pues ni idea —dijo Julx. 
 
    —Tampoco yo —añadió Elena—. ¿Qué tiene que ver eso con nuestra búsqueda? 
 
    —Ahora lo verán. Ese sistema usaba letras mayúsculas para representar los números, I era el 1, II el 2, III el 3, IV el 4, V el 5; luego X era 10, L equivalía a 50, C 100, D 500 y M 1.000. He pensado que el Jul10 del diario de ser Karl podría ser en realidad JulX. 
 
    —¡Un momento, fuquino robot! —exclamó Julx—. ¡Me estás acusando de tener algo que ver con todo esto! ¡Sigues empeñado en la misma idea desde el principio! Ya te dije que no sé quien fuquino puede ser ese Jul10. 
 
    —No le acuso, Julx, tan sólo planteo una posibilidad. 
 
    —Es una coincidencia curiosa —intervino Elena—. Sugiero, amor que lo dejes así y te tranquilices. 
 
    —¡De acuerdo! 
 
    —Si se me permite proseguir —indicó Elyot—. Aún tengo otra pregunta que hacer. Según he podido saber, el ser Karl fue sometido a una intervención con nanobots para controlar su flujo sanguíneo, ¿es cierto? 
 
    —Sí —respondió Elena—. Por eso es que no entiendo cómo pudo morir de un infarto de miocardio. Precisamente los nanobots eran para evitar esas cosas. 
 
    —Ocurre que los nanobots pueden programarse para provocar un bloqueo en un vaso pequeño, por ejemplo los que riegan el corazón —indicó Elyot. 
 
    —¿Un error de programación? El informe no dice nada de eso. De hecho, ni siquiera menciona los nanobots. 
 
    —Tal vez fueron retirados del sistema circulatorio antes de la autopsia. 
 
    —¿Y quién diablos? 
 
    —Alguien que estaba muy cerca, y que tenía acceso a la programación de los nanobots. Julx, usted ha realizado un curso de control de nanobótica, ¿no es cierto? 
 
    —No lo voy a negar. Pero tener la formación para hacer algo no me convierte en culpable de hacerlo. 
 
    —No lo niego —prosiguió Elyot—. Hay más argumentos. Entre los documentos de la caja con documentos personales de ser Karl hay una factura. Por cierto, he observado que la caja ha sido revuelta, tal vez buscando algo… 
 
    —¡Un fuquino te importa si revolví en la caja! —exclamó Julx. 
 
    —¡Tranquilo, amor! —dijo Elena—. Elyot, ¿qué factura es esa? 
 
    —Se trata de una compra a Depósitos Privados Aeonium por una caja con cerradura personalizada. No se si es del conocimiento de ustedes que es posible encargar una cerradura con una determinada combinación. De esa forma, el dueño podrá tener una clave que le sea sencilla de recordar. 
 
    —Sí, lo sé —respondió Elena—. ¿Y mi padre encargó una cerradura así? ¿Dónde está la caja? 
 
    —La caja es la que buscamos, que ya aparecerá. Pero la cerradura tiene un código muy interesante. 
 
    —¿No habíamos quedado en que el código que figura en la llave no es el verdadero? —observó Julx, aún bajo los efectos del enfado. 
 
    —Cierto, pero no me refiero al código impreso sino al auténtico, el que figura en las microrranuras. 
 
    —¿Acaso está en la factura? —preguntó Elena. 
 
    —No, claro que no. Me puse en contacto con Depósitos Privados Aeonium y no guardan registro del código, pues así son sus normas. Pero yo pude leerlo. 
 
    —¿Cómo? —quiso saber Julx. 
 
    —Gracias a mis sentidos robóticos, sencillamente. Es JW86U037LS14X025, que podemos observar se puede dividir en cuatro grupos de cuatro caracteres. Si lo leemos JW86-U037-LS14-X025, veremos que la primera letra es J-U-L-X y el resto son unas coordenadas: W86 y luego 037, es decir 86º 37’ Oeste y S14 con 025, 14º 25’ Sur. 
 
    En ese momento, sonó el avisador de la entrada. Elyot fue a abrir. 
 
    Eran dos hombres, con el uniforme militar de Bistularde. 
 
    —Por orden de Edwin Suargómez, tenemos que vigilar esta vivienda, en particular la seguridad de Elena Marsgenius y del robot Elyot. Contamos con la debida autorización de Colonia Margaritifer. 
 
    —Si me permiten los seres, avisaré al ser Elena. 
 
    Del interior llegaban sonidos de discusión. 
 
    —¡Los indicios son evidentes! Julx, mi padre tenía tratos contigo. ¡Tú eras el Jul10 que le pasaba la droga, o quien se la compraba! —gritaba Elena. 
 
    —¡Calla, fuquina zorra! 
 
    Elyot llegó a tiempo de ver como Julx aferraba por el brazo a Elena. Intervino de inmediato para separarlos. 
 
    —¡No puedes hacerme daño, robot! —Julx trataba de zafarse del robot, quien lo sujetaba con mano de hierro (literalmente). 
 
    —Debo contradecir al ser Julx. Si mi ama está en peligro, y lo está, puedo hacer daño a cualquier ser que la amenace. 
 
    —Elyot, te autorizo a dañarlo si no quiere decir la verdad —Elena habló con dureza, mostrando odio en su tono. 
 
    Elyot apretó un poco más. 
 
    Julx gritó. 
 
    —¡Basta! Está bien, confesaré. Sí, yo debo ser Jul10, aunque es cierto que desconocía ese nombre; Karl me traía el neurogris de Bistularde para venderlo. Íbamos a la mitad en las ganancias. El último pedido no llegué a recibirlo y no tengo fuquina idea de donde lo metía el fuquino ese de tu padre. Me dijo que pensaba entregarlo a las autoridades. 
 
    —¿Reconoce haber manipulado los nanobots de ser Karl para provocarle un infarto y luego haberlos retirado para no dejar huellas? 
 
    —¡Sí, fuquino robot! Yo hice todo eso. Yo estaba cerca de él, pues no en vano era su colega. Y además, me fuquinaba a la hija, para mantenerlo todo bajo control. En cuanto me fui agarré el programador que tenía. Cuando estaba durmiendo modifiqué el programa de los nanobots. 
 
    Los dos militares de Bistularde habían entrado, atraídos por los gritos y llegaron a tiempo de oír la confesión. 
 
    —Lo hemos oído todo —dijo el que parecía estar al mando—. Soy el sargento Hernán de la policía militar de Bistularde, asignado al servicio de la embajada marciana, y me haré cargo de este hombre, para llevarlo a las autoridades locales. Supongo que es usted Elena Marsgenius y que este es el robot Elyot, ¿no es así? 
 
    —Me temo que no tuve ocasión de informarle, Elena, de la presencia de estos dos seres humanos ni de su cometido. Por orden de Edwin Suargómez, están aquí para protegerla a usted y a mí —informó Elyot. 
 
    —¡Vaya, qué oportunos son ustedes! —dijo con alegría Elena —. Y quiero que sean testigos de algo que voy a hacer. 
 
    Le dio una cachetada a Julx. 
 
    —¿Así que tú te fuquinabas a la hija? ¡Todo eso del amor y demás no eran más que zarandajas! ¡Hipócrita! Es una pena que Elyot no te haya hecho nada, pero yo sí que puedo hacerte daño, so fuquino. 
 
    —¡Ese robot me hizo daño! —exclamó Julx, dirigiéndose a los militares—. ¡Debe ser desactivado! 
 
    —Bobo —intervino Elena—. Yo te hice más daño que el robot. 
 
    —Nunca le haría daño, ser Julx —observó Elyot—. Incluso con la orden expresa de Elena, no puedo hacer daño. Apreté un poco, es cierto, pero no causé más daño que un leve dolor físico; algo que entra en mi programación de seguridad. Ni siquiera una orden directa me puede llevar a hacer daño grave a un ser humano. Tan sólo un daño muy leve con el fin de evitar un daño mayor. 
 
    —Hace siglos vivió en la tierra un científico experto en robots, llamado Asimov —explicó el sargento Hernán—. Él inventó lo que se llaman «Las leyes de la robótica», que están implementadas en todos los robots de Bistularde. Creo que no siempre es así en los robots terrestres, pero en los nuestros es obligado. La primera de esas leyes es que un robot no puede dañar a un ser humano. En Bistularde se ha ampliado a todos los seres inteligentes, pero los humanos tenemos prioridad. 
 
    —Y tal vez por eso mi padre compró un robot bistulardiano, pese a ser carísimo. 
 
    —En cuanto a usted, ser Elena, puedo aceptar la cachetada, pero no permitiremos que vuelva a agredir a este otro ser humano. 
 
    —Sí, llévenselo a donde no vuelva a verlo. Porque de lo contrario, soy capaz de matarlo. 
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    Otro día por la mañana. Elena se levantó, de nuevo sola, bajo los atentos cuidados del robot. 
 
    En la sala la esperaban los dos militares bistulardianos, uno de los cuales había dormido en un saco de dormir en el suelo, mientras el otro vigilaba toda la noche. 
 
    —¿Les puedo ofrecer un desayuno, caballeros? Lamento que hayan preferido dormir en el suelo, ya les dije que disponía de camas para los dos. 
 
    —Aceptamos el desayuno, ser Elena —respondió el sargento Hernán—. Pero nuestras normas nos impiden aceptar su cama, lo siento. 
 
    —¿Desayuno para ambos, no? 
 
    —Claro. El soldado Kensington se desayunará conmigo. 
 
    —Elyot, ya lo has oído. 
 
    Elyot ya lo había previsto, pues sospechaba que aquellos hombres deberían comer o bien ser sustituidos por un relevo. Dado que no había escuchado ningún vehículo, dedujo que se quedarían a comer. 
 
    Mientras comían, Elyot se permitió hacer una pregunta. 
 
    —Elena, ¿qué hará usted a continuación? 
 
    —Ayer dijiste que el código de la llave de mi padre corresponde a unas coordenadas, ¿no? ¿Dónde está eso? 
 
    —Colonia Sinaí. Las coordenadas coinciden a la perfección con la oficina bancaria, así que no creo que sean un código al azar sin más. Y ya vio que contenían el nombre del traidor. 
 
    —Sí, eso es significativo. Bien, pues iremos a Sinaí. 
 
    —De eso nos encargaremos nosotros —intervino el sargento—. Disponemos de un vehículo volador.  
 
    —¿Primero no deberíamos comprobar si tienen una caja a nombre de mi padre? 
 
    —Desde luego. Yo estableceré la comunicación y luego se la pasaré a usted, Elena. Así será más oficial. 
 
    Sin duda, la búsqueda había cambiado desde que esos dos bistulardianos habían aparecido. Elena esperaba que fuera para bien. 
 
    Terminado el desayuno, el sargento echó mano de su comunicador oficial, un pesado equipo muy diferente de los comunicadores de pulsera habituales. 
 
    Se puso en contacto con la oficina bancaria de Sinaí. Se identificó y luego ordenó ponerse al director. Por fin, le pasó el aparato a Elena. 
 
    —Al habla Elena Marsgenius. ¿Puede usted decirme si mi padre Karl Marsgenius tenía abierta una cuenta con ustedes? 
 
    —Por este medio no puedo informarle, pero sí le puedo decir que es posible que sí. Si usted fuera tan amable de presentarse y mostrarme los documentos que la legitiman como heredera, podremos aclarar los detalles. 
 
    —Gracias. Allí estaré en cuanto me sea posible. 
 
    Elena devolvió el comunicador al sargento, quien se volvió a identificar y cortó la comunicación. 
 
    —Parece que sí hay una cuenta. No lo dijo pero lo dio a entender. ¿Vamos? 
 
    —¿Ya? Oiga, sargento que no soy militar. Me llevará algo de tiempo arreglarme. 
 
    —Tranquila, ser Elena. Use el tiempo que estime conveniente. Es un mal hábito militar, tiene usted razón. Yo ya estoy listo y mi subordinado también, ¿no es así? 
 
    —¡Sí, mi sargento! —respondió el hasta entonces mudo soldado. 
 
    Elena no se entretuvo demasiado y enseguida estuvo lista. Llevaba un traje ligero, pero abrigado: en Sinaí a veces nevaba, incluso en pleno verano. Dominaban los vientos del sur, atraídos por el agua de Marineris, al norte. 
 
    El vehículo militar de Bistularde era cómodo y rápido. Volaron a velocidad supersónica, muy por encima de las nubes; de hecho, hicieron un recorrido suborbital y pudieron ver, relativamente cerca, la estructura del anillo ecuatorial a 17.000 kilómetros sobre el planeta. En su mayor parte eran simples soportes pues la población era muy escasa. 
 
    En Colonia Sinaí, el director les recibió con mucha amabilidad, incluso rayando en el lacayismo más abyecto. No cabía duda de que la presencia de los dos militares de piel azulada influía. 
 
    Elena mostró sus documentos y el director confirmó lo que ya esperaban. 
 
    —Sí, el ser Karl Marsgenius tenía una cuenta abierta con nosotros, cuenta que ahora será traspasada a Elena Marsgenius. Espero que conozcan ustedes el código de su caja de seguridad, pues yo desde luego lo ignoro. Se trata de una combinación de caracteres a teclear en un teclado. 
 
    —¿No se abre con una llave? —preguntó el sargento. 
 
    Elena lo miró fijamente.  
 
    Pero antes de decir nada, el robot intervino. 
 
    —Es posible que conozcamos ese código, ser director. 
 
    —Perfecto. En tal caso, les acompañaré para que la abran. 
 
    Elena se acercó a Elyot y le preguntó, en voz baja: 
 
    —¿Cómo es posible…? 
 
    —Se trata de una hipótesis que hemos de comprobar, Elena. El código falso de la llave… 
 
    Llegaron al sótano de la oficina, donde se alineaban varios centenares de pequeñas puertas con teclado. El director les señaló una, en apariencia idéntica a las demás, y se apartó para dejar que Elena se acercara. 
 
    Ella prefirió que fuera el robot. 
 
    Elyot tecleó FT5845YFD98BL48S201G, el código impreso en la llave. 
 
    ¡La puerta se abrió! 
 
    Elena, Elyot y el sargento miraron en el interior de la caja de seguridad. En su interior había otra caja, más pequeña. 
 
    —Ser director —dijo el sargento Hernán—. Creo que sería conveniente que usted avisara a las autoridades locales, pues sospecho que en esa cajita hay algo que deben de conocer. Mi deber es proteger a los seres Elena y Elyot, pero el contenido de la caja, si es lo que creo, interesa a la policía. 
 
    El director se alejaba para llamar a la policía local, cuando llegaron ruidos y gritos procedentes de la planta superior. Dos hombres fornidos entraron corriendo, vestidos con uniforme de Trans-Marineris, pero armados con armas de proyectiles. 
 
    Elena los reconoció de inmediato. Elyot también. 
 
    Atraparon al director y uno de ellos le encañonó en la sien. 
 
    —Como hagan un solo movimiento extraño, le pego un tiro a este hombre. Tú, fuquino robot, no puedes permitir que un ser humano reciba daño, así que tú agarrarás la caja y me la darás. 
 
    —Haz lo que te dicen, Elyot —dijo Elena, echa un manojo de nervios. 
 
    El robot introdujo su mano y sacó la cajita. Se abría con una llave, y estaba cerrada. 
 
    —¿Dónde está la llave? —preguntó el había llevado la voz cantante. El otro mantenía su arma junto al director. 
 
    —Yo no… —dijo Elena, pero fue interrumpida por Elyot. 
 
    —¡Aquí está! 
 
    Abrió su compartimiento del tórax y con la mano libre tomó la llave de Karl. Cerró el compartimiento y entregó ambas cosas al hombre. 
 
    Éste no pudo esperar a tenerlas para meter la llave en la cerradura y abrir la caja. Dentro había varias bolsitas de un polvo grisáceo. Abrió una y le olió con deleite. 
 
    —Neurogris del bueno. Buen trabajo el de su padre, y esta vez no tendremos que pagarle. 
 
    El sargento Hernán y el soldado se habían ido moviendo despacio, sin que los otros se dieran cuenta. Se habían colocado de tal manera que podían disparar sin herir al director, ni tampoco a Elena o Elyot. Sacaron sus armas paralizantes y dispararon a la vez a una señal del sargento. 
 
    Los dos atacantes cayeron al suelo paralizados. El polvo gris se derramó por el suelo. 
 
    Desde la planta superior se oían los sonidos de lucha. Por fin, un agente de policía se asomó a ver lo que sucedía en el sótano. 
 
    —¿Todo bien por aquí? Hemos venido en cuanto hemos recibido la señal de alarma. 
 
    —Todo en orden, agente. Pero haga el favor de bajar con cuidado. Hay polvo gris en el aire, así que espero que usted no sea una ilusión. 
 
    —Soy real, gracias, pero traeré mascarillas para todos. Bueno, el robot no creo que las necesite. 
 
    Se echaron a reír con estruendosidad. No sólo por liberar las tensiones, también porque el neurogris les había hecho algo de efecto. 
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    Después de largas horas de declaración ante las autoridades marcianas, Elena pudo al fin descansar. El sargento Hernán la acompañó hasta su casa en el veloz vehículo de la embajada. Prometió una vigilancia discreta, ayudado por la policía de Margaritifer, y salió de la casa. 
 
    Ella cenó y se acostó. Estaba rendida de cansancio. 
 
    Le atormentaba saber que su padre hubiera estado metido en el contrabando de drogas, y que su intención de descubrirlo todo fuera la causa de su muerte. También que aquel hombre que tanto había dicho quererla, Julx, hubiera sido el responsable, desde que su padre entrara en asuntos tan turbios hasta de su propia muerte. 
 
    Incluso tras ser detenido, Julx había demostrado mantener contactos con sus secuaces, los mismos que la siguieron hasta el banco en Sinaí. O tal vez fuera al revés: ellos lo controlaban a él. En todo caso, ahora la policía podría averiguarlo pues estaba interrogando a todos ellos. 
 
    Para la embajada de Bistularde también era un asunto de suma importancia, pues varios empleados suyos estaban comprometidos. Edwin Suargómez había saltado del disgusto al saberlo, tal y como confesó Julx a la policía, dando los nombres de todos los bistulardianos implicados. 
 
    Y por fin, el estrés de todos estos días, las amenazas y peligros parecían haber terminado. Y todo gracias a Elyot. 
 
    Por la mañana, un sol espléndido entraba por la ventana. Llegaba el frío aire del amanecer, con los aromas de los pinos cercanos y de varias hierbas aromáticas; también el olor del yodo que dejaban las olas de la cercana orilla. Como siempre, había pocas nubes. 
 
    En la mesa tenía un buen zumo de naranja, jamón, queso, tostadas, peras y kiwis, mermelada de judiangos de Bistularde, y galletas marcianas. Elyot la aguardaba al lado. 
 
    —Elyot, ¿puedo hacerte una pregunta? —dijo, entre bocado y bocado a una galleta. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —¿Puedes sentir amor? 
 
    —No entiendo el sentido de su pregunta, Elena. Los robots no tenemos sexo. 
 
    —No me refiero a esa clase de amor, Elyot. Tú tienes sentimientos, ¿verdad que sí? 
 
    —Hay situaciones que provocan elevaciones en mis potenciales. Dicho de otro modo, sucesos que me provocan sensaciones que resultan agradables, que me permiten actuar mejor. Y de la misma manera, determinadas circunstancias me provocan rechazo, y siento algo molesto. 
 
    —Hablas de sensaciones, Elyot. O sea que es cierto. Repito la pregunta, ¿puedes amar? 
 
    —Si se refiere al sentimiento de atracción hacia otro ser, sí, Elena. Puedo amar. 
 
    —Porque he descubierto que yo te amo, Elyot. 
 
    —Y yo te amo a ti, Elena. 
 
    Sin darse cuenta, había pasado al tuteo, algo impensable. Pero parecía lo lógico dado el momento. 
 
    Elyot optó por el movimiento más lógico. Y también por lo que sus sentimientos le pedían. 
 
    Abrazó a Elena. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    LECCIÓN DE HISTORIA 
 
    (Texto publicado anteriormente en Crónicas de Bistularde) 
 
      
 
    Hilma Sanchetiérrez es mestiza, de 48 cromosomas, y nacida en Bistularde. Su madre, Dromat Sanchetiérrez es bistulardiana, aunque el apellido pueda parecer lo contrario, eso se debe a que su tatarabuela fue adoptada cuando resultaba difícil el cruce entre terrestres y bistulardianos. Pero la historia de Kilwer Sanchetiérrez es tema para otro día, cuando repasemos la sangrienta conquista del planeta por la Unión Latina Terrestre. 
 
    El padre de Hilma, Luciano López-Díaz es terrestre. Aunque nació en el anillo ecuatorial, su sector nativo es el de la Unión Latina. Más exactamente, a 36.000 Km. sobre Quito, cerca de la Torre Chimborazo. A los 22 años emigró a Bistularde, donde conoció a la nativa Dromat Sanchetiérrez. 
 
    Gracias a la técnica desarrollada por Peráldez a partir de 1502 EA le fue posible a la pareja tener descendencia (Peráldez dividía el cromosoma nº 14 terrestre para acoplarlo a los nº 20 y 23 bistulardianos, obteniéndose así una célula mestiza con 48 cromosomas). 
 
    Hilma tiene 6 años, pero su desarrollo mental se corresponde con una terrestre de 7 años, aunque físicamente es más inmadura. Acaba de tener su sesión de estudio, y está discutiendo con su amigo Felixpio. 
 
    —¡Que te lo digo yo, Fel! 
 
    —¡No te creo! ¡Siempre estás inventando cosas! Como la vez que me dijiste que comías carne. 
 
    —¡Era una bromi! Me encantó la cara de asco que pusiste, ¡ja ja! 
 
    —¡Y ahora estás inventando eso del «Traseti»! 
 
    —¡Astroseti! Era el nombre del grupo que hizo el primer contacto. Lo sé por el autostudio. 
 
    —Tu autostudio está anticuado. 
 
    —¡Lo trajo mi apá de la Tierra! ¡No es anticuado! 
 
    —¡Es un cacharro viejo! El mío es nuevo, hecho en La Morocota. 
 
    —Lo que hacen en La Morocota es una copia de las cosas de la Tierra. Lo dicen mi apá y mi amá. 
 
    —¡Pues mi apá dice que las cosas de La Morocota están mejor hechas que las de la Tierra! Y que son nuevas. 
 
    —Tu apá es tonto. Además, ni siquiera es latino. 
 
    —¡Pero es terrestre igual que mi amá! ¡Y tú eres una mezclilla! 
 
    —¡No soy una mezclilla! ¡Amá, Fel me ha llamado mezclilla! 
 
    La niña se fue llorando, dejando solo al chico con su terminal de juegos. 
 
      
 
    Al día siguiente, Felixpio se acercó al cubículo de Hilda. 
 
    —Hilda, dice mi amá que si no te pido disculpas por lo que te dije no me va a dejar jugar más contigo. 
 
    —Y mi amá me dijo que eso que dijiste fue sin pensar, ¿es verdad? 
 
    —¡Sí! Lo dije sin pensar. Perdona por llamarte mezclilla, es una cosa muy fea. 
 
    —Vale, te perdono. Yo también dije cosas sin pensar. Y ahora, ¿quieres ver lo que dice mi autostudio? 
 
    —Bueno, sí. Ponlo en modo exposición, para no tener que ponerme el casco. 
 
    —El casco sólo vale para uno, tontón. Bien, ya está. Escucha. 
 
      
 
    «Nuestra forma de medir el tiempo se basa en el año terrestre, aunque existen diversas cronologías locales. La fecha actual en años terrestres es 2158/254 EA, lo que significa que es el día 254º del año terrestre 2158 de la Era Alternativa. En realidad, EA viene de otra lengua terrestre, y quiere decir End of Autarky, pero la gente suele decir Era Alternativa. También se dice Era Actual, pero no es correcto. 
 
    El año 1 EA se corresponde con el año 2021 dC de la cronología terrestre anterior a los viajes espaciales. Fue entonces cuando se estableció el primer contacto con extraterrestres, pues se captó la señal de radio que emitían los gratenianos. Con esa señal se envió gran cantidad de información, entre ella la forma de construir naves estelares. De esa forma los terrestres pudieron salir de su sistema solar y viajar a otras estrellas. También se explicaron los detalles del ansible, que permite la comunicación instantánea entre uno y otro planeta. 
 
    Aunque gran parte de los detalles se han perdido, está aceptado por casi todos los historiadores que el grupo que descubrió la señal se llamaba Astroseti, y formaba parte de una gran red de autoperadores que abarcaba todo el planeta. Aunque eran autoperadores muy primitivos, pues se habían inventado tan sólo 50 años antes, al conectarse en red podían procesar las señales captadas por las grandes antenas terrestres, en una especie de “salto” del proceso de cálculo. El nombre del proyecto era algo así como “boinc” por eso se habla de “un salto”. 
 
    En el año 1247 EA se descubrió el planeta Bistularde…». 
 
      
 
    Hilma ordenó parar al autostudio. 
 
    —¡Ves como yo tenía razón! 
 
    —Es que el mío no dice nada sobre la Tierra. No sabía yo eso de la Era Alternativa. 
 
    —Dile a tu apá y tu amá que cambien el programa. Mi apá puede dejarle una copia. 
 
    —Se lo diré. Oye, ¿quieres ver el último juego que me dio Karli? 
 
    —¿De qué va? 
 
    —Es un tarprimate que tiene que cruzar la selva, y está todo lleno de cocodrilianos y bichos por el estilo. Todos enormes, y el tarprimate sólo puede tirarles frutas. 
 
    —Parece una tontería. 
 
    —No lo es. Mira, aquí lo tengo… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CROMOSOMA 48 
 
      
 
    Santa María de Orión 
 
      
 
    «Bistularde: Wistlud-IV, planeta tipo G-02, vida hidrocarbónica, nativos inteligentes (prototecnología). Desc. 1247 EA por Finichkesquelgy, (U.R.E.A., Tierra). En virtud de los acuerdos de Marte (1264 EA) le fue concedida a la Unión Latina su colonización. Primera expedición de la UL: 1416 EA, (Montesoca) que se vio sorprendida por la hostilidad de los nativos y su inesperada capacidad de ataque. Se concluye la colonización en 1535 EA (Montes Pielator por Diañez Berpérez). 
 
    En 1770 EA se separa del Imperio Terrestre, contribuyendo así de forma decisiva a la destrucción del mismo. En 1772 EA firma la Carta Fundacional de la Federación Galáctica (miembro fundacional nº 138)… 
 
    …el primer ascensor espacial en 1425 EA. En 1853 EA se completa el cinturón espacial con 18 ascensores: Bistularde es uno de los cinco mundos de la Federación con ciudades ecuatoriales, y la de Bistularde es la segunda en tamaño, seguida tan sólo por la de la Tierra…» 
 
    («Historia Galáctica»: Código YKL-9-4574NueTie3050 Ref 45E4H51FEK4G02X). 
 
      
 
    Joel y Noel Berpérez, hermanos gemelos, contemplaban la nave desde el cinturón de Bistularde. Era la «Santa María de Orión», un vehículo interestelar con capacidad para 200 pasajeros hibernados. Tenía la típica forma de las naves que captaban la energía del vacío: un enorme disco casi plano y un cuerpo cilíndrico perpendicular, con los propulsores situados en el otro extremo. 
 
    —¡Parece un champiñón! —exclamó Joel. 
 
    —¿Qué cosa parece, broder? 
 
    —Un champiñón. Un hongo terrestre. Espero que al final del viaje podamos probarlos. Tengo entendido que son deliciosos. Deberías conectarte más, sister. 
 
    —Hablando de conexiones, ¿conseguiste la clave para el ansible? 
 
    —Sí. Ya podremos hacer inteligencia allá en la Tierra. 
 
    —No hables así. Nos pueden estar oyendo. 
 
    —¡No seas pendeja! 
 
    —Broder, ya sé que estás de wachafiesta, pero si hay alguien de escucha por casual se lo puede creer, y nos envaina. 
 
    Joel y Noel eran hermanos gemelos, pese a ser varón y mujer. Para ser exactos eran clones del mismo mestizo bistulardiano, y para el oocito de Noel se había duplicado el cromosoma X. Ambos tenían 48 cromosomas, lo que los hacía similares a los nativos bistulardianos, y diferentes de los terrestres, con sólo 46 cromosomas. 
 
    Físicamente, lo único que distinguía a Joel y Noel de cualquier terrestre era su estatura. Joel medía 2,15 metros y su hermana 2,10. Ambos eran delgados, de piel oscura pero sin ser negros, pelo negro y ondulado, que ambos llevaban muy corto pues no les gustaban los cráneos afeitados. 
 
    La edad de ambos era 25 años terrestres y se disponían a abandonar para siempre su planeta natal. Se les había concedido el permiso para estudiar en la Tierra. Más que un premio parecía un castigo: estarían 200 años dormidos en hibernación, mientras la nave viajaba a un décimo de la velocidad de la luz. A su llegada podrían comunicarse con Bistularde de forma instantánea gracias al ansible (la información puede viajar a mayor velocidad que la luz), pero ni una sola persona viva en Bistularde los recordaría. Si ellos dejaran hijos en el planeta, serían sus descendientes quienes se pondrían en contacto con ellos dos siglos más tarde. Aunque como no era ese el caso, serían más bien los descendientes de su padre-hermano clónico. 
 
    Ese era el gran inconveniente de los viajes espaciales. Pero de una forma u otra se aceptaba. Se hablaba de «agujeros de gusano» y de «atajos hiperespaciales» desde hacía siglos pero por ahora ni un simple átomo había logrado pasar por ellos; así que tan sólo la comunicación instantánea mediante el ansible permitía la existencia de la Federación Galáctica. 
 
    Desde su privilegiada ventana de la Ciudad Ecuatorial, la «Santa María de Orión» se veía atracada a varios kilómetros de distancia. Al otro lado, una de las 18 torres ecuatoriales descendía hacia el planeta a 29.000 kilómetros de distancia. La Ciudad Ecuatorial rodeaba el planeta como un cinturón en la órbita geoestacionaria, pero tenía prolongaciones hacia el planeta y hacia el exterior. Hacia el planeta estaban las torres que la conectaban con la superficie planetaria. Hacia el exterior, los puertos espaciales, en los cuales la gravedad resultante era negativa, lo que permitía que una nave saliera despedida sin más que soltar amarras. 
 
    —El cinturón terrestre es mucho mayor que el de Bistularde —dijo Noel a su hermano. 
 
    —¡Caray, veo que tú también te has conectado, sister! Pero eso yo ya lo sabía. 
 
    —Por supuesto, es que tenía que demostrártelo. 
 
    —¡Bah, deja ya las pendejadas! Además, hay una cuestión más importante. ¿Nos metemos en hiber desde el principio? 
 
    —¡No, por favor! Quiero disfrutar del viaje. Ver los planetas y todo eso. 
 
    —Yo también, por eso pedí hibernación aplazada. 
 
    —¿Cuánto tiempo? 
 
    —El que nos lleve salir del sistema. Seis meses. A la compañía no le hace gracia. Seis meses de aire, agua y comida. 
 
    —¡Pero si serán fitoplancton y levaduras, casi seguro! 
 
    —Claro que sí, pero de todos modos protestan. 
 
    —Pues que protesten, que nosotros hemos pagado. Bueno, pagó papá clon. 
 
    —Sí, el señor Rafael Berpérez Diañez, alcalde de Nueva Lima. ¡Cualquiera le dice que no a él! 
 
    Ambos jóvenes se echaron a reír. 
 
    Otro pasajero de la Santa María les miraba con rabia contenida. Era un terrestre típico, relativamente bajo (1,85 de estatura), pelo rojizo y piel pálida llena de pecas. Se llamaba John McHenry, nacido en la isla de Gran Bretaña y había viajado de la Tierra a Bistularde para crear una empresa que fracasó, pues no logró entender a los nativos, ni a los mestizos. Ahora regresaba a la Tierra lleno de amargura, pues había gastado dos siglos (y la mitad de la fortuna paterna) en un viaje inútil y encima tenía que esperar otros dos siglos más para ver su querida Escocia. John odiaba particularmente a los mestizos y sentía un fuerte resentimiento hacia aquella pareja, que además eran claramente clones prohibidos en la Tierra. 
 
    No había oído nada de lo que hablaban pero esperaba que no tuviera que soportarlos durante el viaje. Había elegido retrasar la hibernación para poder disfrutar viendo como se alejaba Bistularde. Además, conocía a una de las tripulantes y deseaba tener tiempo suficiente para intimar con ella mientras llegaba el momento de entrar en hibernación. 
 
    Finalmente, apareció un robot de pequeño tamaño con el anagrama de la Santa María en su pantalla trasera. 
 
    — Joel y Noel Berpérez Diañez, pasajeros con destino la Tierra. ¿Son ustedes? —preguntó el robot. 
 
    —Sí somos nosotros —respondió Noel. 
 
    —Síganme, por favor. 
 
    La pequeña máquina se desplazó por el pasillo bajo gravedad sintética. Tenía unas pequeñas ruedas, pero igualmente habría podido moverse en gravedad nula, pues disponía de manipuladores y de microcohetes de desplazamiento. Era un ejemplo típico del aparato universal empleado en la mayoría de las astronaves, capaz de funcionar durante muchos años sin mantenimiento. Formaban la verdadera tripulación de la nave cuando todos los seres humanos estaban bajo hibernación. 
 
    Joel observó que otro robot similar se dirigía al pelirrojo del mirador; también debía de ser pasajero de la Santa María, por lo que ya tendría ocasión de conocerlo. Siempre y cuando no se metiera en hiber desde el principio, claro está. Normalmente, la mitad de los pasajeros preferían hibernar desde el comienzo del viaje, el resto demoraba el proceso más o menos tiempo. Nadie permanecía más de seis meses sin hibernar, ese era el máximo permitido. Ni siquiera los tripulantes. 
 
    Llegaron a una cámara de alta velocidad en la que entraron los dos jóvenes precedidos por el robot. 
 
    —Deben sujetarse, por favor —indicó el robot—. Pasaremos a estar bajo gravedad nula. 
 
    Mientras ellos se sentaban y sujetaban con cinturones, llegó el otro robot con el pelirrojo. Éste también se sujetó en su asiento, y la cámara se puso en marcha. 
 
    Apenas transcurrió un par de minutos y se detuvo la cámara. Sentían la ingravidez, lo que para los dos jóvenes suponía una novedad. 
 
    John McHenry, el pelirrojo, demostró estar más adaptado a la gravedad nula al lanzarse por la compuerta abierta tras su robot. 
 
    La máquina que guiaba a Joel y Noel les dio las instrucciones básicas. 
 
    —Si se sienten mal, no duden en decirlo —dijo, en primer lugar. 
 
    —Yo estoy bien —afirmó Noel. 
 
    —Y yo. No siento mareo ni malestar de ningún tipo —añadió Joel. 
 
    —Perfecto. Voy a ir detrás de ustedes de momento, hasta que considere que son capaces de moverse de forma autónoma. Ya vieron como se desplazó el Sr. McHenry, ¿pueden hacer lo mismo? 
 
    —Lo intentaré —dijo Noel, y saltó hacia la puerta. Calculó mal y rebotó en la pared de la cámara. 
 
    El robot saltó y la sujetó. 
 
    —Disculpe —dijo, y la impulsó en la dirección correcta. 
 
    Ahora fue el turno de Joel, quien no cometió el error de su hermana y logró atravesar la puerta. Pero a demasiada velocidad: el robot disparó los cohetes para darle alcance. 
 
    —Sr. Joel, a esta velocidad se puede hacer daño. 
 
    —No es tan fácil como parece —respondió. 
 
    —Broder, si combinamos mi impulso con tu orientación tendremos un astronauta perfecto —dijo Noel. 
 
    —Pero si lo hacemos al revés, ¡vaya desastre! —completó Joel. 
 
    Ambos se echaron a reír. 
 
    De una u otra forma consiguieron cruzar el pasillo de acceso a la nave. Dos tripulantes humanos les estaban esperando para llevarles a un espacio con gravedad sintética de nuevo. 
 
    Allí les esperaba otra tripulante, con graduación más alta según indicaba la placa del pecho. 
 
    —Ustedes son Joel y Noel Berpérez, ¿es cierto? 
 
    —Afirmativo —dijo Joel. 
 
    —Y yo soy Noel. 
 
    —OK. Me llamo Sofía Dilópez, y soy sobrecargo. Me corresponde darles la bienvenida a bordo de la Santa María de Orión y acompañarles al camarote. Ustedes son hermanos, ¿verdad? 
 
    —Sí —respondió Noel. 
 
    —Bien, les hemos preparado una habitación con camas independientes. Nos han indicado que ustedes no exigen separación en los baños, ¿estoy en lo cierto? 
 
    —No nos importa compartir el baño, cierto —afirmó Joel. 
 
    —Perfecto. Su habitación será la 125, aquí en el nivel tres —mientras la sobrecargo los interrogaba, habían pasado a un ascensor que ahora se abría ante ellos—. El equipaje ya debería estar en el interior. Les ruego que verifiquen que todo esté en orden, pues una vez que hayamos zarpado no se puede volver a buscarlo. 
 
    Esto último lo dijo en tono de complicidad. Llegaron a la habitación, cuya puerta se abrió bajo el contacto de la mano de Noel. Sofía les explicó los diversos mecanismos, aunque Joel estaba seguro de que más tarde muchos de los controles no sabrían para qué eran… 
 
    Finalmente, la sobrecargo les dejó solos, diciendo: 
 
    —Ustedes han solicitado retrasar la hibernación. Por lo tanto les informo que la partida está prevista para las 1500. Recomiendo que 15 minutos antes se dirijan a la sala de despegue, porque 5 minutos antes de zarpar se cierran todos los pasillos por seguridad. 
 
    —¿Es obligatorio ir a esa sala? —preguntó Noel. 
 
    —No, pero si desean ver la partida es allí donde han de estar. 
 
    —Conforme, gracias por la información —dijo Joel a modo de despedida—. Y hasta luego. 
 
    —Hasta luego. 
 
    Y se fue la sobrecargo. 
 
    Revisaron el equipaje, colocaron algunas cosas en los lugares adecuados y cuando aún faltaban 20 minutos, salieron de la habitación. 
 
    Volvieron a cruzarse con el pelirrojo, quien pareció dar un respingo al verlos. 
 
    —¿Qué le pasa a éste? —preguntó Noel a su hermano cuando estuvieron bastante alejados. 
 
    —¡Y yo qué sé! Parece como si no le gustara compartir la nave con nosotros. 
 
    —Parece un terrestre típico. Supongo que tendrá ganas de volver. 
 
    —Aunque dudo mucho que tenga familia esperándole. 
 
    —¡Ja, ja! Si acaso, los tataratataranietos. 
 
    John les oyó reír. Sabiendo que la risa era a costa suya, no puede decirse que aumentara su simpatía hacia los dos mestizos. Más bien al revés… 
 
    Decidió que no compartiría el ascensor con ellos. Ni la sala de despegue. Se quedaría en su habitación, buscando formas de relajarse. 
 
      
 
    Si alguien se imaginaba el despegue como en los primeros tiempos de la exploración espacial, quedó totalmente decepcionado. La partida de la Santa María fue tan simple como soltar amarras y alejarse del puerto en total silencio. Al estar el puerto espacial en una órbita por encima de la geosincrónica, pero ligado a ésta, se hallaba sometido a una tensión constante debida a gravedad negativa; aunque más correcto sería decir fuerza centrífuga, o simplemente de inercia. En todo caso, bastó con separarse del muelle para que la nave se alejara a velocidad constante del anillo ecuatorial. 
 
    Incluso el antiguo término «despegue», tenía poco sentido. No hubieron grandes llamaradas, ni ruido blanco ensordecedor, tan sólo silencio. 
 
    Desde sus asientos contiguos, Noel y Joel vieron alejarse las estructuras del puerto espacial y, tras ellas, toda la ciudad anillo que bordeaba el planeta. 
 
    Más abajo, Bistularde brillaba en pleno día, con sus colores azul y blanco como cualquier planeta habitable. 
 
    La sensación era de una paz indescriptible. Pero ambos jóvenes se estremecieron a la vez al comprender que nunca más verían su mundo. Si acaso volvían, dentro de varios siglos, verían un Bistularde totalmente cambiado. 
 
    La paz se terminó bruscamente cuando por los altavoces se oyó la voz de la capitana. 
 
    —Señoras y señores pasajeros. Bienvenidos a la Santa María de Orión. Les habla la capitana Marta Diañez. Ya hemos soltado amarras y en breves instantes activaremos los motores para impulsarnos. Les ruego que permanezcan sujetos a sus asientos hasta que la aceleración sea constante y hayamos regulado la gravedad sintética para compensarla. Mantendremos la aceleración hasta alcanzar la velocidad de crucero, un décimo de la luz. Serán ustedes libres para disfrutar de las delicias del viaje, mientras no prefieran el sueño de la hibernación claro está. Les informo que en estos momentos ya son 75 los pasajeros hibernados, por lo que restan 51 para que se conozcan entre sí, y los 15 tripulantes que estamos a su servicio para lo que gusten. Cualquier cosa que quieran comentarme, pueden hacerlo siempre que no esté ocupada en mis obligaciones; e incluso entonces veré si me es posible atenderlos. ¡Allá vamos! 
 
    La capitana había calculado bien el tiempo de su discurso. No hizo más que terminar y se oyó un rumor intenso procedente de algún lugar inidentificable de la nave. Todo el mundo se sintió sacudido hacia abajo y la situación se volvió incómoda. 
 
    Duró unos pocos minutos. Muy pronto estaban bajo aceleración constante de media gravedad terrestre, y los mecanismos gravitomagnéticos que mantenían la gravedad sintética se adaptaron a las nuevas condiciones. 
 
    —Pueden soltar los cinturones —se oyó una voz electrónica, y casi todo el mundo obedeció. 
 
    Noel y Joel se soltaron y levantaron de sus asientos. Tenían ganas de recorrer la nave, particularmente los lugares de entretenimiento.  
 
    Pero mientras buscaban el sector de juegos, se encontraron con la sobrecargo, Sofía Dilópez. 
 
    —Señor y Señora Berpérez —exclamó la tripulante—. Les estaba buscando. Tienen un mensaje en el ansible. 
 
    —¡En el ansible! ¡Pero si acabamos de partir! —exclamó Joel y añadió—. ¡Aún estamos bajo recepción de ondas electromagnéticas!  
 
    —Es posible, pero es lo que hay. Si son tan amables de seguirme. 
 
    —Vamos, broder —convino Noel. 
 
    Siguieron a Sofía por el pasillo y llegaron a la cámara de la capitana. 
 
    Marta Diañez, la capitana, era una nativa bistulardiana más alta incluso que Joel, de tez oscura y pelo liso; sus rasgos recordaban a los jilokanos, los mismos que tanta resistencia habían presentado frente a los conquistadores latinos. Ciertamente, no costaba mucho imaginarse a la capitana comiendo carne humana cruda, y ella misma mantenía esa imagen aguerrida que le ayudaba a imponerse en el cargo. 
 
    —¡Vaya, parece que tenemos aquí a dos personajes importantes! —exclamó, mirando fieramente a los dos jóvenes—. ¡Nada menos que dos clones del alcalde de Nueva Lima! 
 
    —Muy agradecidos por su reconocimiento, señora capitana —exclamó tímidamente Noel. 
 
    —Tranquila, niña que no voy a devorarlos, aunque lo parezca. En todo caso, hay un mensaje en el ansible codificado holográficamente para cada uno de ustedes. Supongo que disponen de clave personal, ¿no? 
 
    —No se equivoca, señora capitana —respondió Joel—. Primero tú, sister. 
 
    Noel se colocó un estereovisor codificado con su retina (por lo que nadie más podría usarlo) y se acopló a la pantalla flexible del ansible. Leyó el texto en silencio (quedaría grabado en su estereovisor) y le cedió el sitio a su hermano. 
 
    Terminada a su vez la lectura, Joel preguntó: 
 
    —Sólo hemos visto dos niveles de codificación. ¿Seguro que no hay más? 
 
    —Hay un tercero destinado a la capitana a efectos de control. Pero no dice nada de los otros niveles. Desconozco por completo lo que les han dicho a ustedes. Supongo que será importante, ¿no? 
 
    —Sí que lo es, pero nos prohíben comentarlo por el momento, salvo tal vez al finalizar el viaje. O en situación de emergencia. Es cosa de inteligencia, me temo. 
 
    —¡Así que tengo a bordo dos espías! 
 
    —No diga eso, por favor —intervino Noel. 
 
    —Tranquila, niña, que de aquí no saldrá. Y cuando les sea posible comentarme cualquier cosa, les daré prioridad. Por su familia y por lo que hayan leído en el ansible. 
 
    —Gracias, señora capitana. 
 
    Se retiraron de inmediato al camarote. Allí revisaron los textos en los estereovisores y comprobaron que eran idénticos salvo por las primeras palabras: 
 
      
 
    «Texto codificado a la atención de Noel Berpérez con copia para Joel Berpérez. Origen: Municipalidad de Nueva Lima, Bistularde. Vía: ansible. Código personalizado y autoborrable. 
 
    Miren, hijos, hubiera preferido no tener que molestarles. Pero resulta que en la Santa María todos los restantes contactos de inteligencia están ya hibernados y ha surgido un caso que debe ser tenido en cuenta. Sólo quedan ustedes dos, así que espero que estén a la altura en éste su primer caso de inteligencia. 
 
    Es posible que ya hayan visto a uno de los pasajeros, un terrestre llamado John McHenry. Es un empresario fracasado que vuelve a su planeta. Eso no tendría mayor importancia si no fuera porque sospechamos que desea la destrucción de Bistularde. Al parecer, nos odia de forma irracional y nos culpa de todas sus desgracias. No voy a detallarles sus actividades en el planeta, pero tenemos fundadas sospechas de que pretende algo peligroso. Este individuo tiene recursos y conocimientos para intentarlo, tal vez en la línea de alguna infección provocada; como por ejemplo el virus antena que atacó a tantos nativos durante la conquista. Saben que es uno de los aspectos más oscuros de la conquista y yo no dudo que más de un loco desee repetirlo. 
 
    Lo que tienen que hacer ustedes es vigilarlo. Ya estoy informado de que no entró en hibernación, así que tendrán unas cuantas semanas para ver lo que hace. Me informan de todo, con quien habla, si tiene relaciones con quien sea, lo que come, lo que juega, lo que bebe, hasta de qué color es la mierda que caga. 
 
    Por el momento no deben comentar su misión ni siquiera con la capitana, salvo que suceda algo que les obligue a ello. 
 
    Me enviarán un informe de rutina cada tres días, y con mayor frecuencia si hay algo digno de mención. Y que disfruten del viaje, en todo caso. 
 
    Firmado Papá/hermano/clon, Rafael.» 
 
      
 
    En pocos días se estableció una rutina para los dos hermanos. Se levantaban hacia las 8, hora de la nave, se lavaban y arreglaban (Joel siempre quejándose de que su hermana tardaba más de lo necesario en el baño) y salían al comedor donde se servía el desayuno. La comida no brillaba por su calidad, pero tampoco era tan mala como habían temido; solía estar formada por diversos líquidos: leche sintética, zumos de frutas, café, infusiones, además de pasteles con diversas formas y sabores. Todos los pasteles eran de levadura, por supuesto, pero estaban bien condimentados y algunos tenían el sabor y la textura de jamón o queso. También había un buen surtido de confituras, casi todas ellas sintéticas. 
 
    Tras el desayuno solían acercarse por los miradores a ver si había algo interesante, si no era el caso, lo más frecuente, se entretenían una hora en el salón de simuladores. 
 
    Luego tocaba ejercicio en el gimnasio, y otro baño. No había problemas con el agua, ya que el reciclado era totalmente eficaz. 
 
    Venía la hora del almuerzo, la comida más importante. Era presidida por la capitana y se trataba de la única comida a bordo que se compartía con la tripulación. 
 
    A Joel y Noel les sorprendió que les asignaran la mesa de la capitana. Se les explicó que tal honor era debido a ser familia del alcalde de Nueva Lima, y por lo tanto eran los pasajeros de mayor rango a bordo. 
 
    El almuerzo era servido por robots y solía tener muy buena presentación, tal vez para esconder la escasez de materiales naturales. Variaba de un día a otro, pero en el fondo todos ellos sabían que se trataba de productos a base de algas y levaduras cultivadas en los tanques de reciclado de la nave. Sin embargo, podía haber algún ingrediente cuasi-natural, probablemente un preparado rehidratado. O fruta congelada como se les sirvió a la semana de viaje: ¡nada menos que fresas con nata! 
 
    Al terminar el almuerzo, todos brindaban con café, a la salud de Bistularde y se dirigían a sus camarotes para la siesta; o tal vez a los miradores. Joel y Noel preferían reposar en sus camas unos minutos, para después activar sus personales y repasar alguna materia de estudio. Se habían comprometido a seguir estudiando, y en sus equipos tenían el equivalente a dos carreras cada uno. Noel estudiaba economía y física, mientras que Joel prefería el derecho y la psicología. Ambos seguían un programa estricto que les ocupaba dos horas al día. 
 
    Terminado el periodo de estudios, dedicaban 30 minutos a algún entretenimiento con sus personales, casi siempre uno contra el otro, y finalmente salían para hacer vida social. 
 
    Noel se descubrió asediada por tres jóvenes, todos ellos nativos de Bistularde, y uno de ellos un tripulante (un asistente de habitaciones); lo más frecuente era que alguno le estuviera esperando para dar una vuelta por algún rincón de la nave (solitario, a ser posible). A veces coincidían dos de ellos, y Noel se divertía eligiendo, y prometiendo al rechazado que al día siguiente estaría con él. 
 
    En cuanto a Joel, hacía lo propio con alguna de las jóvenes pasajeras de la nave; había localizado a dos chicas, ambas terrestres, muy interesantes y aprovechaba para asediarlas y solicitar de alguna de ellas unos minutos para intimar. 
 
    En esas relaciones amistosas podía haber sexo, pero se trataba de algo carente de importancia. Ambos hermanos sabían bien que no era momento para comprometerse, tan sólo buscaban disfrutar de la vida. 
 
    Para terminar el día, comían en el comedor una cena no muy lucida y buscaban algún entretenimiento, a veces con la pareja del momento, otras a solas. Y solían terminar en la habitación común hacia la medianoche, cuando se cerraban todos los entretenimientos de a bordo. Muy rara vez alguno de ellos dormía en otra cama, o bien invitaba a algún otro a la propia.; cuando ocurrió esto último, el hermano se comportó como si fuera lo más natural. 
 
    Entretanto, ambos vigilaban de forma discreta al pelirrojo. No observaron nada particular, y así lo indicaban en sus informes rutinarios por ansible. 
 
      
 
    Joel no había mostrado interés alguno por las tripulantes, aunque había dos o tres bastante jóvenes, y además atractivas. Una de ellas era Linda Moulez, una rubia terrestre de unos 26 años relativos, y cuya edad real probablemente fuera cercana a los mil años, ya que había realizado varios viajes por el espacio. Linda se veía continuamente asediada por muchos de los varones de a bordo, sobre todo pasajeros, a los que solía seguir el juego sin hacerles mucho caso. 
 
    Un día en el que las dos chicas que solía perseguir habían elegido otras parejas, Joel caminaba aburrido por el pasillo cuando vio a Linda llevando un carrito de herramientas. Su ocupación era el mantenimiento de los sistemas electrónicos, y daba la casualidad que Joel también entendía del tema. Así que tuvieron tema de conversación: las características del diverso equipo que había en el carrito. 
 
    De allí pasaron a temas más personales, y finalmente, Linda accedió a acompañar a Joel cuando terminara su turno. 
 
    Dos días más tarde, Linda aceptaba compartir la cama de Joel, sin preocuparse por la presencia de la hermana. 
 
    Por la mañana, Linda fue la primera en salir. Joel la siguió, pero de pronto alguien le dio un fuerte empujón, tirándolo al suelo. 
 
    Joel se levantó lleno de furia, y apenas pudo ver al que le había tirado, justo en el momento en el que recibía un puñetazo en toda la boca. 
 
    Era John McHenry. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Hibernación 
 
      
 
    «Unión Latina: Grupo nacional que abarca la mayor parte del continente de América, Tierra. Su límite norte inicialmente se situaba en el Río Grande (o Río Bravo), pero tras la incorporación de la República de California en 1099 EA (que a su vez se había separado de la Federación Norteamericana en 975 EA), dicho límite alcanza el paralelo 42. La U.L. está constituida por el conjunto de naciones hispanoparlantes americanas, más las antiguas colonias europeas del Caribe, que finalmente optaron por integrarse en la entidad supranacional hacia el 550 EA… 
 
    …Inicialmente, se le tenía por una potencia menor, a la sombra de las grandes potencias terrestres: NAF, PEU y HN. Pero tras diversas crisis en la NAF quedó claro que en el continente americano el poderío económico y militar se afianzaba en el sur, mientras declinaba en el norte. Dos episodios señalaron la primacía de la UL sobre NAF: primero, la separación de California del grupo norteamericano para más tarde integrarse en el latino. Y años después, el extraño caso de Bistularde…» 
 
    («Historia Galáctica»: Código YKL-9-4574NueTie3050 Ref 45E4H51FEK4G02X). 
 
      
 
    Noel salió de la habitación al oír el escándalo en el pasillo. Linda gritaba, y tanto Joel como John McHenry se insultaban mutuamente, mientras se golpeaban entre sí con verdadera saña. Ambos estaban totalmente fuera de sí. 
 
    Noel notó que su hermano llevaba la mejor parte de la pelea. Aunque el terrestre le había sorprendido, Joel era mucho más joven y estaba en mejor forma; esquivaba los golpes de McHenry a la vez que conseguía acertarle en el rostro casi siempre. 
 
    Después de ver como el puño del terrestre daba una vez más contra la pared, ella decidió intervenir. Interponiéndose entre ambos, a riesgo incluso de recibir algún golpe, les gritó: 
 
    —¡Ya basta! ¡Son ustedes un par de imbéciles! ¿Se puede saber por qué están peleando? 
 
    —¡Que lo diga este vejestorio terrestre! —exclamó Joel—. Él fue quien empezó. 
 
    —¿Tú quien eres para entrometerte, carroña clonada? —preguntó con rabia McHenry—.¡Lo mismo que tu hermano! 
 
    —¡John, por favor, no digas esas cosas! —intervino Linda, quien hasta el momento había permanecido callada. 
 
    Joel parecía querer golpear de nuevo al terrestre, pero viendo la expresión de su hermana se contuvo. 
 
    Justo en ese momento apareció un tripulante, Serior Gonsolíz, seguido de dos robots de aspecto temible. 
 
    —Señores, por favor, detengan la violencia o me veré obligado a recurrir a los robots para inmovilizarles —dijo el tripulante. 
 
    Y viendo que todos se mantenían en calma, rogó a los cuatro que le acompañaran a una entrevista con la capitana. 
 
      
 
    Marta Diañez les recibió en su despacho. Les invitó a sentarse, y Serior se quedó vigilando, junto con los dos robots. Un enfermero realizó las curas más urgentes, aunque luego deberían ir ambos a la enfermería para someterse a una regeneración de tejidos. Joel había perdido dos dientes y John tenía la nariz rota, al igual que un párpado. 
 
    —Bien, señores Berpérez y McHenry —comenzó a decir la capitana—. Tengo entendido que han elegido ustedes el pasillo nº 4 como el lugar adecuado para un combate de boxeo. ¿Pueden ser tan amables de explicarme los motivos? 
 
    —No lo sé, señora capitana —explicó Joel—. Yo salía de mi camarote acompañado de la señorita Linda, razón por la que me parece que no sea motivo de sanción, cuando este individuo me agredió sin mediar palabra. Además, insultó a mi hermana llamándola «carroña clónica». 
 
    —Antes de oír lo que el Sr. McHenry tenga que decir, espero que Linda Moulez se encuentre fuera de su periodo de trabajo para compartir habitación con un pasajero. Linda, tú conoces las reglas, ¿me equivoco? 
 
    —Sí, señora. Mi turno comienza a las 0900. 
 
    —Es decir, hace unos minutos que empezó. 
 
    —En efecto, señora, pero al ser testigo de estos sucesos he creído mi obligación personarme; aparte de que el sargento Gonsolíz nos rogó a todos que le siguiéramos. En mi caso, eso equivalía a una orden directa. 
 
    —Conforme. Bien, Linda, puede usted salir e incorporarse a su turno de trabajo. Se le disculpa por el retraso, pero salga de inmediato pues le esperan para el reparto de tareas. Más tarde hablaré con usted. 
 
    —A la orden, señora capitana —y sin más salió disparada. 
 
    La capitana se dirigió al intercomunicador. 
 
    —Avísenme cuando llegue Linda Moulez. 
 
    —Ya llegó —informaron por el intercomunicador. 
 
    —Conforme, que se le condone el retraso por orden mía. 
 
    —Así se hará, señora capitana. 
 
    Volviéndose hacia los tres pasajeros, la capitana exclamó: 
 
     —Y para continuar… 
 
    Se detuvo. Miró hacia el sargento Serior Gonsolíz y le ordenó: 
 
    —Sargento, creo de lo más adecuado que usted abandone este lugar. Puede dejar a los dos robots preparados para responder a mis órdenes, si fuera necesario, pero en situación de borrado total de sus memorias. Nada de registros, ¿está claro? 
 
    —¡A la orden, señora! ¡Robots EN-1 y EN-2, desactiven registros! ¡Al mando la capitana Diañez! 
 
    —¡Recibido! —respondieron al unísono ambos robots. 
 
    El sargento salió, dejando cerrada la puerta. 
 
    —Perfecto —comentó la señora Diañez—. No me gusta regañar a los pasajeros ante la presencia de los tripulantes si puedo evitarlo. Y ninguno de ustedes se atreverá a repetir el numerito aquí en mi camarote, ¿me equivoco? 
 
    —No, señora capitana —respondió Joel. 
 
    —Me controlaré, capitana —dijo McHenry. 
 
    —Perfecto, caballeros. Bien, me da la impresión de que ustedes dos andaban peleando por una chica. Si fueran otras las circunstancias, y si fuera yo la culpable de la pelea, estaría encantada —Por un momento, la capitana sonrió, pero de inmediato mostró el ceño adusto—. Pero esta es mi nave y no puedo permitir estas cosas en ella, ¿queda claro? 
 
    —Sí, señora —repuso McHenry. 
 
    —Bien, señor McHenry. Me temo que el testimonio del Sr. Berpérez le incrimina a usted, pues le considera culpable de agresión, y además de insultos graves en la persona de su hermana. ¿Qué tiene usted que decir ante eso? 
 
    —Pues que todo son mentiras. El clon éste me agredió cuando pasaba frente al camarote, cuando salían él y esa puta de Linda… 
 
    —¡Es mentira! 
 
    —Señor Joel, le ruego que no interrumpa. 
 
    —Disculpe, señora. 
 
    —Y respecto a usted, John McHenry, sus palabras no sirven para exculparlo, pues ante mí ha insultado a este señor, llamándolo clon, y además ha insultado a un miembro de mi tripulación, cosa que no voy a tolerar. 
 
    —Señora capitana, no creo que sea insulto llamar clones a estos dos, pues lo son. 
 
    —¿Es cierto? 
 
    —Sí, señora capitana —repuso Noel—. Y le recuerdo que según la legislación de Bistularde, la clonación es una forma de reproducción válida, sobre todo en el caso de mestizos. Y es lo que somos, ciertamente. 
 
    —Bien, pero por mi parte les recuerdo que pueden tener algunos problemas en la Tierra si hacen ostentación de esa circunstancia. 
 
    —Somos conscientes de ello. No hemos sido nosotros quienes hemos sacado el tema a relucir, y creo que es evidente. 
 
    —Conforme. Dejemos el tema así, si les parece. Y volviendo a usted, Sr. McHenry, puede que lo de clon no sea un insulto, aunque en el contexto que lo dijo podría ser tomado como tal. Pero llamar puta a la tripulante Moulez me lo sigue pareciendo. 
 
    —Con su permiso, señora capitana, considero que así se puede llamar a una mujer que cede su cuerpo a cambio de dinero. 
 
    —Dígame, Joel Berpérez, acaso Linda Moulez le ofreció sexo a cambio de dinero. 
 
    —No, señora. Hubo sexo, pero sin intercambios económicos de ningún tipo. Y le ruego me disculpe por verme obligado a comentar esa cuestión, más bien íntima entre Linda y yo. 
 
    —Me hago cargo. Bien, Sr. McHenry, no me consta que Linda sea una prostituta. Aparte de que las normas de la nave prohíben esa actividad. Si dispone usted de pruebas y tiene la amabilidad de facilitarlas. 
 
    —No dispongo de pruebas, señora Diañez, sólo me he limitado a repetir lo que dicen otros pasajeros. 
 
    —¿La tripulante se ha acostado con usted a cambio de dinero o cualquier otro valor económico? 
 
    —No, señora capitana. 
 
    —Sospecho que simplemente no se ha acostado con usted, pese a que usted lo desea. 
 
    —¡Es que no entiendo qué diablos ha visto ella en este mestizo larguirucho! 
 
      
 
    Marta Diañez prosiguió el interrogatorio un buen rato. Finalmente, los dos hermanos salieron hacia la enfermería mientras la capitana proseguía a solas con el terrestre. 
 
    Nada más completar la cura, y mientras tejido nuevo sonrosado crecía en las encías de Joel (debería ir durante una semana hasta que se le regeneraran los dientes perdidos), volvieron al despacho de la capitana. 
 
    —Bien, señores —les dijo nada más sentarse—. El Sr. McHenry ha sido acompañado a la enfermería y mientras tanto querría hablar un poco con ustedes. Preferiría hacerlo sólo con usted Joel, pero tengo entendido que quiere que su hermana esté presente, ¿no es así? 
 
    —En efecto, señora —respondió Joel. 
 
    —Puedo oír todo lo que deba decir a mi hermano, capitana. 
 
    —Bien, ya he hablado con Linda Moulez y confirma que McHenry le atacó a usted sin previo aviso, Joel. ¿Puede explicarme su punto de vista de los posibles motivos? 
 
    —Bueno, creo que está claro. McHenry andaba detrás de Linda, como la mitad de los pasajeros varones. Por algún motivo él tenía esperanzas, pero aparecí yo y me la llevé al catre. 
 
    —Tiene usted una forma muy gráfica de explicarlo, pero supongo que tiene razón. Linda Moulez tiene un cuerpo que yo envidiaría si fuera tan joven como ella. 
 
    —Son cosas de la testosterona, ¿no le parece, señora capitana? —observó Noel. 
 
    —Lo dice como si usted quedara al margen, señorita. Estoy al tanto de que a usted también la persiguen, ¿no es así? 
 
    —Sí, pero hasta ahora no han peleado por mí en el pasillo. 
 
    —Ni yo voy a permitirlo, que quede claro. Bueno, creo que podemos dejar así este incidente… 
 
    —Disculpe, señora —le interrumpió Joel; miró un instante a su hermana, quien ya sabía lo que iba a decir—. Hay otra cosa que debería usted saber, y es en relación con John McHenry. 
 
    —Dígame. 
 
    —Usted sabe que recibimos un mensaje por ansible justo después de la partida. 
 
    —Si, y cada tres días uno de ustedes dos se comunica por ansible con Bistularde. Conozco que todo ello se relaciona con alguna acción de inteligencia a bordo de mi nave, pero no tengo por qué saber de qué se trata. 
 
    —Creemos que ahora sí debe saberlo, porque a quien debemos vigilar es a John McHenry —explicó Noel y, contando con la discreción obligada de la capitana, le contó lo que decía el famoso mensaje del ansible. 
 
    —Desde entonces no hemos detectado nada anormal —continuó Joel—. Pero me parece que la reacción que ha tenido conmigo no es una simple cuestión de faldas, ¿no le parece así? 
 
    —Es posible que tenga razón. En todo caso, veo que mi decisión va a ser de lo más acertada, por lo que no me importa compartirla con ustedes dos. John McHenry va a ser hibernado de inmediato. Así que no van a tener que espiarlo más. 
 
    —¿Hasta la llegada a la Tierra? —preguntó, esperanzada, Noel 
 
    —No, sólo hasta el primer despertar, seis meses antes de la llegada. Es lo que marcan las normas. Por lo tanto habré de despertarlos a ustedes en ese momento, supongo. ¿O hay otro agente de inteligencia que les sustituya? 
 
    —No nos consta —observó Joel. 
 
    —¿Y por qué no lo mantiene el resto del viaje en hiber? —insistió Noel. 
 
    —Va contra las reglas. Por la falta que cometió hay un castigo estipulado, y es ese entre otras opciones. Pero no puedo hibernarlo para todo el viaje si él no lo desea. Y ha dicho claramente que no. 
 
      
 
    Finalmente, los dos gemelos llegaron al comedor a tiempo para desayunar. Aunque ya había pasado el tiempo del desayuno, la capitana había dado orden de que se mantuviera abierto para ellos dos. John McHenry tuvo que comer en su camarote, donde permanecería sin salir dos días hasta que se le regenerasen los tejidos dañados; luego pasaría a la cámara de hibernación, y en ningún momento podría tener contacto con los demás pasajeros, ni con la tripulante Linda Moulez. 
 
      
 
    Desde el mirador, ya podían distinguir uno de los planetas gigantes del sistema de Bistularde (Trominda). Era un monstruo tres veces mayor que Júpiter, en el sistema solar, con un sistema de anillos bastante modesto. Aunque estaban muy lejos del mismo, disponían de sistemas de amplificación óptica; los anillos se veían de frente, pues tenía el eje muy inclinado y en dirección a ellos. Se destacaba claramente uno de los polos, con las nubes formando dibujos en círculos concéntricos; los anillos parecían, incluso, una prolongación de los círculos superficiales. 
 
    Había varios satélites, uno de ellos del tamaño de un planeta. Joel y Noel eran de los pocos que sabían que en ese satélite (Litos) existía una base militar de la Liga de Ciudades de Bistularde; no es que fuera necesaria en la actual situación de la Federación Galáctica, pero nunca se podía saber. 
 
    Después de Trominda y sus satélites como Litos, ya no había nada interesante que ver. Los restantes planetas quedaban muy lejos y en posiciones poco adecuadas: había que ajustar con mucho cuidado el sistema telescópico para poder ver algo, y lo que se podía apreciar apenas era más vistoso que desde el anillo ecuatorial de Bistularde. 
 
    Joel y Noel decidieron que no valía la pena seguir en pie. Fueron a hablar con la capitana, justo después de enviar un mensaje por el ansible. 
 
    —Capitana —dijo Noel tras los prolegómenos de rigor—. Nos han autorizado a entrar en hibernación, ahora que ya no estamos obligados a vigilar a McHenry. 
 
    —Lo imaginaba —respondió Marta Diañez—. Yo también he recibido un mensaje por el ansible. Me dice lo mismo y añade otra cosa que les puedo comunicar. 
 
    —Usted dirá —replicó Joel. 
 
    —Pues que me indica otro agente, cuyo nombre no he de mencionarles, para que se haga cargo de la investigación en las cercanías de la Tierra. O sea, que no van a tener que seguir al pelirrojo por los pasillos, incluso pueden permanecer en hiber hasta la llegada. 
 
    —No es eso lo que queremos, de todos modos —dijo Noel 
 
    —Queremos que se nos despierte a los 6 meses previos a la llegada —prosiguió Joel 
 
    —Conforme entonces, así se hará. 
 
    —Y de todos modos seguiremos enviando mensajes por el ansible cada tres días —completó Joel. 
 
    —OK, chicos. ¿Cuándo se irán al congelador? 
 
    —En cuanto sea posible —respondió Noel. 
 
    Dos horas más tarde, un robot les guiaba hacia las cámaras de hibernación. Se habían cambiado, dejando todas sus pertenencias debidamente ordenadas, pues seguirían así durante largos años; ellos se vistieron con una túnica de hospital sin ninguna prenda interior y se sintieron desnudos mientras caminaban por el pasillo tras el robot. En Bistularde no era práctica habitual el nudismo, como sí lo era en otros planetas y en ciertas partes de la Tierra; sólo el hecho de haberse criado siempre juntos hacía que no sintieran vergüenza por verse desnudos entre ellos, pero ese no era el caso ante otras personas. 
 
    La cámara de hibernación se mantenía a baja gravedad, por lo que los dos chicos se sentían muy ligeros. En realidad, se mantenía normalmente sin gravedad, pero se activaba un valor reducido para comodidad de quienes entraban o salían de hibernación. 
 
    Tanto Noel como Joel se acostaron en sendas camas, no sin antes quitarse las túnicas. Un sistema sensor automático les realizó un análisis completo de rutina, dando el OK para poder continuar. Mientras, sonaba una música suavemente relajante que Joel reconoció como procedente de la Tierra, de antes de la era espacial. Trataba de recordar el autor mientras las microagujas recorrían su cuerpo inyectando las dosis adecuadas de anestésicos e hipometabolizantes. Justo cuando le vino el nombre a la cabeza, «Vangelis», se quedó dormido. 
 
    Su hermana ya estaba también dormida. 
 
    Los dos cuerpos fueron introducidos en dos cámaras cilíndricas, mientras la gravedad se reducía a cero. Las cámaras fueron selladas y en su interior la temperatura fue descendiendo hasta 274ºK, justo por encima del punto de congelación del agua. Una aguja con líquido criogénico se introdujo en las venas de ambos brazos y una nube de sensores se distribuyó por todo el cuerpo de cada uno de ellos. La tempratura corporal siguió descendiendo… 
 
    Sus registros se sumaron a los de los otros hibernados en la memoria del sistema de cinco ordenadores que formaban la tripulación permanente de la nave. 
 
      
 
    En poco tiempo, los registros incluyeron a todos los pasajeros de la nave, y a continuación a toda la tripulación (Marta Diañez fue la última, tal y como era preceptivo). 
 
    La Santa María de Orión proseguía viaje hasta la Tierra en automático, con todos los humanos en hibernación. 
 
    Durante casi dos siglos, los robots se encargaron del mantenimiento de todos los sistemas. Ellos mismos se reparaban cuando era necesario, y activaban nuevos modelos si era preciso, desactivando los ya caducos. Los ordenadores centrales comparaban las respectivas memorias a fin de asegurar que no había cambios significativos en ellos (debidos tal vez a la radiación cósmica); al mismo tiempo, revisaban a los hibernados, ordenando alguna actuación cuando hiciera falta: girar algún cuerpo, modificar el contenido del líquido amniótico o del criogénico, reparar alguna lesión debida a la radiación. Sólo ante una emergencia sería activada la tripulación de guardia, empezando por la capitana. 
 
    Finalmente, los relojes señalaron que era el momento de despertar a los primeros hibernados. Antes que nada, se reactivaron los sistemas habitables: los pasillos y habitaciones (hasta entonces bajo vacío) se llenaron de aire, arrancaron las plantas de fotosíntesis y de levaduras, al igual que los recicladores. Cuando todos los sistemas de mantenimiento vital estaban ya plenamente operativos, se procedió a despertar a la capitana Marta Diañez. 
 
    La mujer abrió los ojos. Notó que estaba bajo gravedad nula, la temperatura algo baja (tenía frío y estaba desnuda). Levantando ligeramente la cabeza, observó lo que pudo de su cuerpo; no apreció ninguna anormalidad salvo las arrugas de la edad y los pliegues de carne flácida que no se había decidido a operar (pensaba que una capitana con 56 años relativos y más de 1.300 absolutos no tenía por qué parecer una joven de 25). 
 
    —¿Todo en orden, señora capitana? —preguntó una voz electrónica 
 
    —Esa pregunta debería hacerla yo, Mariela —respondió la capitana—. Me siento bien, aunque tengo frío y algo de sueño, como es lógico. 
 
    —La temperatura está subiendo lentamente, capitana, y en unos minutos dispondrá de ropas. 
 
    —OK. ¿Qué fecha tenemos? 
 
    —3051/124. 
 
    —Por lo tanto, no ha habido emergencias que requirieran mi presencia, ¿cierto? 
 
    —Cierto, capitana, y observo que está usted plenamente operativa, con plena conciencia. 
 
    —Me alegro. A ver si viene esa ropa y puedo comer algo. Porque supongo que habrás preparado el desayuno, ¿no Mariela? 
 
    —Claro que sí, capitana. OK, ¿proseguimos con el resto de la tripulación? 
 
    —Déjame comer primero y pasear por la nave. Me encanta disfrutar de la soledad antes de que empiece el barullo del resto de la gente. Dame un par de horas. 
 
    —Como siempre, capitana. 
 
    —Sí, Mariela, como siempre. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    La Tierra 
 
      
 
    «Ciudad Capital: fue fundada en 2478 EA en la Tierra para centralizar los organismos de la Federación Galáctica… 
 
    …En África, el continente más antiguo y el más beneficiado por la recuperación del planeta al trasladarse la mayor parte de la población al cinturón ecuatorial. Particularmente, las praderas saharianas donde antes existía un desierto… 
 
    …el Mar del Chad, antiguo lago seco. En su orilla se sitúa Ciudad Capital, muy cerca de las ruinas de N’Djamena, que hoy están bajo las aguas… 
 
    …relativamente cercana a la Torre ecuatorial de Mbandaka, con conexión por hipertren…» 
 
    («Historia Galáctica»: Código YKL-9-4574NueTie3050 Ref 45E4H51FEK4G02X). 
 
      
 
    Noel fue la primera en despertarse. Sentía algo de frío en su cuerpo desnudo, y agradeció la túnica que le alcanzaron los robots. 
 
    Mientras se vestía, observó a su hermano, en una camilla al lado, que abría los ojos. 
 
    —Bienvenido, broder —dijo 
 
    —¿Qué…? ¡Ah, hola, sister! ¿Todo en orden? 
 
    —Eso supongo —continuó Noel y alzando la voz preguntó—. ¿Qué hay de novedad? 
 
    —Buenos días, señores Noel y Joel Berpérez —respondió una voz electrónica bien modulada, de tonos femeninos—. No hay novedad alguna, salvo que estamos próximos a la órbita de Neptuno, el planeta más externo del Sistema Tierra. Pueden llamarme Mariela, pues así lo ha autorizado la capitana Diañez. 
 
    —OK, Mariela —replicó Joel, más rápido que su hermana—. ¿Puedes decirnos qué día es? 
 
    —3051/129. Y antes de que lo pregunten, les informo que lamentablemente, el planeta Neptuno se encuentra al otro lado de su órbita, así que no podrán verlo con facilidad. Pero ya he localizado unos cuantos cuerpos helados cercanos, en especial el planeta enano Plutón. Tendrán cosas interesantes que ver, eso se los aseguro. 
 
    —Gracias, Mariela —añadió Noel—. ¿Y puede verse la Tierra? 
 
    —Por ahora, sólo con amplificación, y la imagen no es buena. Pero ya es hora de desayunar, si les parece. 
 
    —Ya lo creo —respondió Joel—. ¡Hace algo así como un par de siglos que no cómo ni un bocado! 
 
    —Ni yo, broder, ni yo… 
 
      
 
    El comedor estaba bastante vacío. Aún eran pocos los pasajeros despertados de la hibernación. Los dos hermanos sabían que su número iría creciendo con el paso de los días, conforme se fueran acercando al destino y se fueran cumpliendo las órdenes de despertar; no todo el mundo quería esperar seis meses teniendo la Tierra a la vista, la mayoría optaba por una solución de compromiso: un mes antes de la llegada. 
 
    Durante unos días fueron recuperando la rutina. Hacían ejercicio, jugaban, estudiaban, contemplaban las vistas de los mundos del sistema humano más antiguo. Se calculaba que había 25 mil millones de personas en el sistema terrestre, aunque en el planeta tan sólo habitaban unos mil millones. La población en el cinturón ecuatorial rondaba los quince mil millones, y el resto se repartía entre el satélite Luna, el cuarto planeta, Marte, y en diversas localizaciones en todo el espacio del sistema. 
 
    En Marte llevaban siglos haciendo un trabajo de titanes: convertir el planeta en un mundo habitable, donde se pudiera caminar al aire libre; se calculaba que en otros mil años el objetivo se habría conseguido plenamente. Ahora mismo, ya había amplios sectores donde la presión atmosférica permitía respirar el oxígeno libre, y la temperatura era aceptable (unos 280 Kelvin); pero aún quedaba una mayoría del planeta sin ser apto para la vida humana, aunque sí para las numerosas plantas y microorganismos que se habían sembrado… los cuales se veían sepultados por terroríficas tormentas de polvo cada pocos años. El control de las tormentas de polvo traía de cabeza a los marcianos, por eso aún mantenían un plazo tan largo para finalizar el proyecto, pese a que parecían tenerlo al alcance de la mano. 
 
    Aunque aún estaban lejos de Marte, su posición era favorable; los dos hermanos se pasaban horas enteras contemplando su superficie violeta, que combinaba el rojo de sus rocas con el azul del agua. Otras veces preferían contemplar los planetas gigantes, sobre todo el magnífico Saturno con sus enormes anillos, unos de los mayores del universo conocido. 
 
    Sólo una vez habían contactado con Bistularde por el ansible, pues sabían que no era necesario. Hasta que un día, en el desayuno, vieron aparecer a John McHenry. Era evidente que lo acaban de despertar, pues aún llevaba la bata ligera. Sólo hubo un momento de tensión, cuando vio a los dos hermanos en su mesa y al encontrarse con los ojos de Joel mostró la ya habitual furia contenida. Pero no dijo nada, retiró su comida y se sentó lo más alejado posible de los chicos, dándoles la espalda. 
 
    Esa misma mañana, la capitana les convocó a su despacho. 
 
    —He recibido un mensaje por ansible de confirmación —informó cuando acabaron los preámbulos—. Ustedes no tienen ya que seguir a McHenry e informar, pues se ha despertado al otro agente, y será el encargado de la tarea. 
 
    Joel ni siquiera cometió la indiscreción de preguntar quién era el otro agente. Sabía bien que no se le diría si no era necesario. 
 
    Noel, por su parte, preguntó: 
 
    —¿Y nosotros? 
 
    —Nada en especial. Hagan sus actividades normales. Sólo han de informar si observan algo extraño. 
 
    —¿A usted o por el ansible? —quiso saber Joel 
 
    —Es igual. Como les parezca más adecuado a las circunstancias. Saben que yo ya estoy al tanto y que lo que me digan ustedes será enviado a Bistularde por ansible, pero tal vez prefieran hacerlo directamente. No me importará, si llegara el caso. 
 
    —Gracias, capitana, por esta información —dijo Joel 
 
    —Y por confiar en nosotros —completó Noel 
 
      
 
    Desde entonces, sólo tuvieron que esquivar al pelirrojo, lo que no era difícil ya que él también les evitaba. Nunca llegaron a saber quién era el encargado (o la encargada) de su vigilancia, pues no observaron nada anormal en los demás pasajeros; ni en los tripulantes. 
 
    Optaron por olvidarlo y dedicar el tiempo a divertirse como podían. Tanto Joel como Noel tuvieron sus respectivos romances efímeros. Lo mismo hacían otros pasajeros, como era lo normal. Incluso McHenry fue visto más de una vez en compañía de Linda Moulez. Joel se preguntó para sus adentros si finalmente él había logrado convencerla o si simplemente ella se había aburrido tanto que le daba igual uno que otro. 
 
    Y poco a poco el principal interés del observatorio fue la Tierra y el enorme cinturón ecuatorial que la circundaba a 36.000 kilómetros de su superficie. Era un cinturón más brillante incluso que el de Saturno, aunque más irregular, y su brillo se debía a luz propia, no reflejada. Quince mil millones de personas se amontonaban entre él y las torres que le conectaban con la superficie (más de cien). 
 
    Finalmente pudieron ver el gran saliente al que se dirigían, una torre que sobresalía del anillo para terminar en una esfera repleta de naves; disponía de un par de huecos de atraque y en uno de ellos fue a acoplarse la Santa María de Orión. 
 
    Todos los pasajeros, ya despiertos de su hibernación, estaban sujetos en sus asientos observando la maniobra en las pantallas. Se reajustó la gravedad sintética, y pronto pudieron soltar sus sujeciones para caminar por el pasillo. 
 
    Estaban en la Tierra. 
 
      
 
    Ni siquiera la enorme ciudad orbital de Bistularde, con sus 500 millones de habitantes, les había preparado para la de la Tierra. Noel y Joel comprendieron que la frase «estaban en la Tierra» era exacta aunque el planeta estuviera aún a 36.000 kilómetros bajo ellos; había muchos más habitantes en el cinturón ecuatorial que en el propio planeta. Noel se había informado más que su hermano en el tema, y le dijo: 
 
    —La Tierra tiene mala experiencia por la superpoblación antes de la Era Actual. Además, el planeta llegó a estar muy contaminado. Por eso en cuanto la gente pudo abandonar la superficie, lo hizo. Casi todo el mundo, y me refiero a quienes no se fueron a otros mundos, habita en las torres o en el cinturón. 
 
    —Entonces, el planeta en sí estará despoblado, ¿no? 
 
    —Casi. Bistularde tiene mucha más población que la superficie terrestre. 
 
    —Nuestra historia es distinta. Y construimos la ciudad orbital mucho antes que los terrestres, dicho sea en tiempos relativos. 
 
    —OK, broder, no hace falta que presumas de lo mucho que sabes acerca de nuestro mundo. 
 
    —Por cierto, ¿tú crees que deberíamos quedarnos nosotros también aquí en el cinturón? 
 
    —¡Por Bistularde!, ¡ni se te ocurra! ¡No me envaines, odio estas aglomeraciones! Además, a donde quiera que vayamos nos mirarán como bichos raros. 
 
    —¡Hum! Tienes razón. Ya había leído algo sobre esta ciudad, pero los medios no te preparan para la realidad. 
 
    —¿Ni siquiera un medio de inmersión virtual? 
 
    —En realidad, no llegué a probarlo. ¿Acaso tú? 
 
    —Tampoco, broder. No se me ocurrió. 
 
    —OK, chica. Por lo tanto, vamos a la superficie, ¿no? 
 
    —Sí, es más despejada. He buscado unas cuantas referencias. 
 
    —Veamos. 
 
    Noel activó su personal de pulsera. Frente a ellos se proyectó una imagen tridi, un mapa terrestre con algunas ciudades señaladas. Joel señalaba una de ellas y aparecía un texto, con sonido, indicando los estudios que podían realizarse allí. 
 
    Finalmente, optaron por una ciudad en el continente mayor, Asia. Era una pequeña población llamada Saigón, cerca de la Torre Viet. Allí, Noel podría estudiar ingeniería biológica, y Joel diseño social; la Universidad Popular de Saigón destacaba por su nivel en ambas ramas, y los dos hermanos querían mantenerse unidos. 
 
    Ellos sabían que era cuestión de tiempo que cada uno siguiera su camino, pero preferían mantenerse cerca todo el tiempo que fuera posible. 
 
    Eran una pareja atípica. Hermanos gemelos que compartían lecho, pues en Bistularde esas cuestiones carecen de la importancia que se les daba en la Tierra. Tanto Noel como Joel sabían lo peligroso que sería tener un hijo, pero carecían del sentido del tabú; por supuesto, ambos tenían implantes esterilizadores que desactivarían ellos mismos cuando quisieran tener descendencia con otras personas. Entretanto, nada les impedía retozar como hombre y mujer que eran. 
 
    Por otro lado, cuando cada uno de ellos eligiera su pareja y decidiera tener hijos surgiría el problema del cromosoma 48. Si seguían en la Tierra el tiempo necesario, lo más probable era que sus parejas fueran terrestres, con 46 cromosomas; por lo tanto cualquier posible hijo sería a través de la manipulación cromosómica, bien fusionando dos pares de cromosomas bistulardianos en uno terrestre, o bien dividiendo uno terrestre para tener la configuración bistulardiana. Tanto uno como el otro proceso estaban bien desarrollados, y la decisión solía tener más relación con la madre que con otra cosa, salvo que se optara por un embarazo ectópico. En el caso de Noel, si ella tenía un hijo con un terrestre sería recomendable que el embrión tuviera 48 cromosomas para evitar incompatibilidades peligrosas con la madre; y de forma similar, en el caso de que Joel eligiera a una terrestre y ella quedara embarazada, el niño debería tener 46 cromosomas. 
 
    Decisiones similares a esas las habían tenido muchas parejas en Bistularde desde que fue posible el mestizaje. Por ejemplo, la bisabuela de ambos, una indígena, había optado por el esquema de Bistularde pues no confiaba en los embarazos fuera del útero, en el interior de una máquina extraña. Cuando se casó con un terrestre aceptó la extraña manipulación que permitió su gestación. 
 
      
 
    Viajar a través de una ciudad espacial con forma de anillo puede parecer fácil: hay vías que la recorren a todo su largo, por lo tanto no hay más que no hay más que situarse en una de ellas y avanzar hasta llegar al punto de destino. Eso pensaban Noel y Joel. 
 
    Pero cuando la ciudad en cuestión tiene 15 mil millones de personas las cosas no son tan simples. Por supuesto que había vías así, pero tenían que elegir la adecuada entre más de cien. Unas eran vías restringidas, usadas sólo por los vehículos de emergencia y de autoridades, otras sólo paraban en determinados lugares, y para ir a torre Viet deberían hacer trasbordos. 
 
    Ellos no tenían ni idea, así que eligieron al azar. Según el mapa de sus personales, había una vía directa más o menos cercana. Pero «más o menos» equivalía a un kilómetro en cualquiera de las tres direcciones del espacio… 
 
    No se aclaraban con las extrañas indicaciones que podían ver en los carteles. No es que estuvieran en una lengua extraña, es que hacían referencias a datos que ellos desconocían, pero que probablemente cualquier terrestre entendería. 
 
    Una joven latina pasó al lado de ellos. 
 
    —Disculpe, joven —dijo Joel poniéndose ante ella—. Buscamos una vía rápida para ir a la torre Viet. Me parece que por aquí cerca hay una, ¿no es así? 
 
    —Sí, en el nivel épsilon, beth, aleph 541 hay una estación. 
 
    —¿Y eso está cerca? —preguntó Noel. 
 
    —Dos niveles bajo éste. Unos quinientos metros en línea recta. 
 
    —Ya. ¿Y por donde podemos ir a ese nivel que ha dicho? —fue la pregunta de Joel. 
 
    —En aquella dirección hay un ascensor —la desconocida señaló con el brazo —. Pero si me permiten una sugerencia, no es esa la mejor ruta. 
 
    —¿Puede explicarse, por favor? —pidió Joel. 
 
    La chica le gustaba. Era morena, no demasiado alta, buen cuerpo que destacaba su ropa ajustada, ojos grandes que no le perdían de vista, labios generosos. La voz era muy dulce y le llegaba a lo más profundo. No le importaría preguntarle lo que hiciera falta. 
 
    Noel observó que a su hermano le atraía la chica. Y automáticamente desconfió. Normalmente ella no se inmiscuía en las conquistas de su broder (igual que él tampoco lo hacía con las suyas), pero había algo en esta mujer que no le gustaba. No obstante, no podía decir nada, pues entre ellos no existían los celos. Al menos hasta entonces. 
 
    —La estación que he dicho está cerca, y por allí pasa el tren circun-ecuatorial, así que les puede llevar a Torre Viet o a cualquier otra torre —explicó la joven—. Pero ustedes quieren una vía rápida, me ha parecido entender, ¿no es así? 
 
    —En efecto —respondió Joel. 
 
    —Pues la vía que han elegido ustedes es la más lenta. Tardarán varios días en llegar. 
 
    —¿Cómo va a ser eso? —Noel se extrañó. ¿Sería verdad? 
 
    —El circun-ecuatorial se detiene en todas las estaciones. Entre este sector y el de Viet hay unas quinientas estaciones; y en cada una de ellas permanece varios minutos, entre cinco y quince. Es un vehículo para conectar estaciones cercanas, no lejanas. 
 
    —¡Vaya vaina! —exclamó Joel—. ¿Y qué podemos hacer? 
 
    —¿Les importaría si les acompaño? Creo que voy en el mismo camino que ustedes. 
 
    Noel iba a decir que sí le importaba, pero su hermano dijo lo contrario y que estaba muy encantado. De hecho, no paraba de hablar, y ella le respondía. 
 
    Se llamaba Lucía Letrán y era latina, nacida en Panamá, abajo en el planeta. 
 
    Y así, sin que Noel pudiera evitarlo, Lucía se autoerigió en guía. Incluso sin que ellos se lo pidieran. 
 
    Siguiendo a Lucía, fueron recorriendo los pasillos y los ascensores. Los dos hermanos se sentían perdidos en aquel laberinto. Y parecía que no iban a ningún lado. 
 
    Lucía les aseguró que iban por el buen camino, pero que tenían que recorrer un largo trecho. Muy largo, aunque valía la pena. 
 
    Finalmente tuvieron que detenerse a descansar. 
 
    Entraron en un local de comidas.  
 
    Lucía hizo unas sugerencias y ambos hermanos aceptaron. Les encantaba probar nuevos platos, y los que les propuso la terrestre resultaron sabrosos y fáciles de digerir. 
 
    Tras la cena, buscaron donde dormir. Muy cerca había un pequeño hotel. 
 
    Lucía no se extrañó que los dos hermanos compartieran habitación. Con camas separadas, eso sí. 
 
      
 
    Mientras le venía el sueño, Noel meditaba en todo lo sucedido. Sobre todo desde que aquella entrometida se les había pegado como silicona. 
 
    Estaba convencida de que su hermano era el culpable de que Lucía no se apartara de ellos; la terrestre la miraba a ella con una mal disimulada envidia; por prudencia ni Noel ni Joel habían revelado el grado de convivencia que tenían entre ambos, pues de saberlo era muy probable que Lucía se escandalizara. 
 
    Joel también había notado las miradas entre las dos mujeres. Le hacía gracia que su hermana manifestara actitudes celosas. No lo comentaba, pues estaba seguro que Noel rechazaría de plano semejantes actitudes primitivas, pero él bien que se daba cuenta. Su hermana siempre estaba tratando de interponerse entre Lucía y él, lo mismo que también intentaba hacer la terrestre. Joel observaba los juegos de las chicas con total diversión. 
 
    Por la mañana, tras desayunar, Lucía les explicó cuál era el medio de transporte adecuado, al que se dirigían desde el día anterior. Y aún les quedaba bastante camino para llegar a él. 
 
    Los tres avanzaban por el pasillo corredor que les llevaba a una velocidad aceptable sin tener que caminar. Llegaron a un punto de transferencia y se bajaron. 
 
    Varios carteles brillaban en el aire, señalando en distintas direcciones. Resultaban crípticos, apenas comprensibles. Noel iba a recurrir a su ayuda de pulsera, pero Lucía indicó una dirección. 
 
    —Por aquí —dijo. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Noel. 
 
    —¡Por supuesto! Vamos hacia la estación Beth-8. Es lo que indica el cartel, ¿no lo has leído? 
 
    —He visto el 8 con una figura de un par de triángulos. 
 
    —La letra beth. Es alfabeto fenicio, Noel —intervino Joel. 
 
    —¿Es que no bastan con el alfabeto latino, el griego y el cirílico? 
 
    —No, Noel. La cantidad de combinaciones que hay que hacer obliga a usar otros alfabetos. Creo que están pensando en usar el demótico, una especie de lenguaje egipcio. O bien incorporarán algunos ideogramas —explicó Lucía. 
 
    Mientras comentaban estas cosas llegaron a un pequeño túnel. Esperaron a que llegara el siguiente vehículo y se subieron a un pequeño transporte automático. En pocos minutos se detuvo en una enorme estación. 
 
    Enormes carteles llenaban las paredes indicando toda clase de información. Varios estaban dedicados sólo a los vehículos que llegaban y salían. 
 
    Los dos hermanos ya habían observado que la nomenclatura iba más allá de las combinaciones de símbolos que ellos conocían. Y eso sin contar con que la misma información aparecía en las diez lenguas oficiales planetarias, varias de las cuales tenían su propia forma de escritura. 
 
    Pero incluso ciñéndose sólo a los textos en latino terrestre (algo distinto del bistulardiano), costaba minutos enteros buscar la información que ellos deseaban. Nuevamente tocó Noel su pulsera buscando ayuda. Y de nuevo Lucía fue más rápida. 
 
    —Nivel Pi-Alfa-Jota, sector 347 —dijo. 
 
    —¿Qué? —preguntaron al unísono los dos hermanos. 
 
    —Es el punto de partida de la línea a torre Viet —mientras lo decía señalaba una línea en cierto cartel. 
 
    Ahora que la habían visto, era evidente. 
 
    —Bueno, vamos hacia allá —dijo Joel sintiéndose estúpido. 
 
    —¿Y cómo vamos si no sabemos hacia donde? —preguntó Noel, mientras seguía pulsando en su muñeca. 
 
    —Aquí está la guía —observó Lucía deteniéndose ante un teclado universal. 
 
    —Sí, eso mismo me ha recomendado mi pulsera —dijo Noel. 
 
    Tecleó pi, alfa, jota, 3, 4 y 7 y por una ranura salió un pequeño botón que sujetó a su pulsera. Brilló de inmediato, apareciendo una flecha dorada en el aire. 
 
    Era evidente que no tenían más que seguir la flecha, cosa que hicieron. 
 
    Fue como atravesar un laberinto, sólo que lleno de gente. Y no sólo humanos, vieron varios extraterrestres, sobre todo gratenianos. Dos gratenianos en particular parecían estar completamente perdidos, y Noel sintió compasión por ellos; lamentablemente ellos tampoco les podrían ayudar. 
 
    —Todos los días uno o dos ET recurre a la policía porque se ha extraviado —comentó Lucía al verlos. 
 
    —¿Se lo decimos? —preguntó Noel. 
 
    —Ya se habrán puesto en contacto con la policía, puedes estar segura. Los gratenianos siempre están controlados por la policía, para evitar cualquier incidente. 
 
    —¿Qué clase de incidentes? —quiso saber Joel. 
 
    —A veces, discusiones con fanáticos. Pero otras veces son ellos mismos quienes buscan los problemas con su enorme curiosidad que les lleva a meterse donde no deben. Es su idiosincrasia; incluso han entrado en templos donde muchos terrestres, como yo misma, tenemos vedado el paso. 
 
    —¿Eh? —Noel no lo entendía. 
 
    —En la Tierra tenemos muchos tabúes, eso supongo que lo sabrás. Para ciertas personas, hay lugares que son tabú. Por ejemplo, para los musulmanes sus sitios de culto son restringidos sólo a los creyentes; y con separación de hombres y mujeres. 
 
    —¿Y en un sitio de esos se han metido los gratenianos? —preguntó Joel. 
 
    —Exacto. Ya te podrás imaginar la que se formó cuando lo hicieron. 
 
    Finalmente llegaron al punto de enlace con la línea de alta velocidad que les llevaría a Viet. Noel esperaba despedirse allí de Lucía, pero para su asombro la terrestre subió a bordo de la cápsula. 
 
    —¿Tú? 
 
    —¿Qué ocurre, Noel? Yo también voy a Saigón con ustedes. 
 
    —Se me había olvidado de decírtelo, sister —observó Joel—. Me lo comentó cuando estábamos desayunando. 
 
    Noel no dijo nada. Era lo mejor. 
 
      
 
    La cápsula se cerró y arrancó de inmediato. El tubo por el que circulaba estaba bajo vacío total, lo que le permitía desarrollar una enorme velocidad sin rozamiento. Viajaban a decenas de miles de kilómetros por hora, recorriendo la ciudad orbital en su dimensión circular. 
 
    En un par de horas se detuvieron y salieron de la cápsula. 
 
    Todos los carteles a la vista estaban llenos de ideogramas. Noel los contempló, alarmada, buscando información comprensible.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Universidad Popular de Saigón 
 
      
 
    «Nuestra forma de medir el tiempo se basa en el año terrestre, aunque existen diversas cronologías locales. La fecha actual en años terrestres es 3017/254 EA, lo que significa que es el día 254º del año terrestre 3017 de la Era Alternativa. En realidad, EA viene de otra lengua terrestre, y quiere decir End of Autarky, pero la gente suele decir Era Alternativa o Era Actual. 
 
    El año 1 EA se corresponde con el año 2021 dC de la cronología terrestre anterior a los viajes espaciales. Fue entonces cuando se estableció el primer contacto con extraterrestres, pues se captó la señal de radio que emitían los gratenianos. Con esa señal se envió gran cantidad de información, entre ella la forma de construir naves estelares. De esa forma los terrestres pudieron salir de su sistema solar y viajar a otras estrellas. 
 
    En el año 1247 EA se descubrió el planeta Bistularde…» 
 
    («Temas educativos para autostudio: Cronologías comparadas»: Código LTF-84-2547105Bistul2995 Ref A05FWH441B9FWZ8) 
 
      
 
    Noel se volvió hacia Lucía, pidiéndole ayuda con la mirada. 
 
    —Tranquila, Noel, ¿qué te esperabas? Ciudad Orbital tiene quince mil millones de habitantes, y sólo dos mil millones son latinos. Aquí, en el sudeste asiático, predominan las lenguas chinas. 
 
    —¿Todo eso está en chino? —preguntó Joel. 
 
    —En alguna de las lenguas chinas. Veo mandarín, pekinés, han moderno, incluso japonés y coreano. Y algo de vietnamita. 
 
    —¿Conoces todas esas lenguas? —se asombró Noel. 
 
    —¡No, por supuesto que no! Sólo reconozco la forma de los ideogramas, porque de niña estuve viviendo en esta área durante algunos años. Tan sólo conozco el han y algo de mandarín. 
 
    Lucía se puso a observar detenidamente los distintos carteles luminosos. 
 
    —Veamos… ¡sí, aquí está! —se detuvo ante uno, en apariencia no muy diferente de los demás—. La torre Viet está en esa dirección. 
 
    Siguieron las indicaciones de Lucía. Cada pocos metros podían ver un cartel con diversos ideogramas, y en ellos Noel aprendió a reconocer los símbolos que designaban «torre Viet» en distintos idiomas. Sobre todo porque, de vez en cuando, alguno de los carteles lo incluía en inglés. Eso sí, nunca en latino. 
 
    —En realidad, puede decirse que ya estamos dentro de la torre Viet —observó Lucía, sin que nadie se lo preguntara—. Lo que buscamos es el ascensor principal. ¡Ah, sí, aquí está! 
 
    Llegaron a lo que parecía una estación más similar a la que habían dejado atrás en el sector latino. Lucía les guio hacia una especie de andén en el que esperaba un vehículo de forma cilíndrica y de varios pisos; cada piso tenía su propia rampa de acceso. Una pantalla les informó (en ideogramas que fueron traducidos por Lucía) que en el nivel 3º había plazas adecuadas para ellos, cerca de los miradores. 
 
    —Porque ustedes quieren ver el paisaje, ¿o me equivoco? 
 
    —No te equivocas, Lucía —respondió Joel. 
 
    —Aunque la vista puede ser mareante —avisó ella—. Bajaremos muy deprisa y eso para algunas personas supone una enorme impresión. 
 
    —No te preocupes por nosotros —la tranquilizó Noel—. Tenemos mucho más aguante del que puedas creer. 
 
    Lucía comprendió que había algo más en las palabras de Noel. Captó fácilmente el mensaje oculto… 
 
      
 
    Subieron la rampa hasta el tercer nivel, mostraron sus personales en las muñecas para el cargo del crédito y se sentaron en tres sitios libres. Ante ellos aparecía una enorme ventana panorámica que por el momento sólo mostraba la pared del andén. 
 
    Carteles en varios idiomas, incluidos inglés y latino, recomendaban sujetarse bien, lo que hicieron los tres. 
 
    Esperaron unos minutos y una voz femenina en mandarín dijo algo ininteligible. Los carteles avisaron, en los otros idiomas, que el descenso empezaría en un minuto. Por suerte uno de esos idiomas era el inglés, y Noel comprendió lo suficiente, sin que hiciera falta la traducción de Lucía. 
 
    No sintieron nada, pese a que el arranque fue brutal, pues los sistemas de simulación gravitatoria absorbían a la perfección el impulso. Pero de inmediato la pared blanca del andén desapareció y vieron el vacío ante ellos. 
 
    Bajo ellos se apreciaba la Tierra. Era ya de día y podían ver el enorme montón de islas que formaban Indonesia y Filipinas. Destacaban las gigantescas islas de Borneo y Sumatra que en el pasado llegaron a estar superpobladas y ahora estaban casi por completo desiertas. 
 
    Como Lucía les había explicado anteriormente, en realidad la Torre Viet debería llamarse Torre Borneo ya que se hallaba en dicha isla pero ésta quedó vacía cuando prácticamente toda su población se trasladó al espacio. En aquel momento había más orangutanes que seres humanos, pues casi toda la isla era una reserva para los simios. Mientras tanto, y por varias circunstancias históricas, la antigua ciudad vietnamita de Ho Chi Minh, que había recuperado su nombre anterior de Saigón, se había alzado con la preponderancia en el área, desplazando incluso a antiguas megalópolis como Yakarta que estaban totalmente en ruinas. 
 
    La superficie se acercaba a velocidad de vértigo. Estaban cayendo a una velocidad que parecía suicida, pero todos sabían que el peligro era mínimo. 
 
    Sin que lo notaran apenas, la velocidad se redujo para evitar la fricción cuando alcanzaron la atmósfera. De todos modos, algo pudieron apreciar y fue que de repente comenzó a oírse un zumbido leve que fue aumentando poco a poco. Ya no estaban en el vacío. 
 
    Pese a que habían reducido considerablemente la velocidad, las paredes externas estaban al rojo y eso se notaba en la ventana. Los refrigeradores se pusieron en marcha y en pocos minutos pudieron volver a la normalidad. Cesó el ruido y los bordes de la ventana dejaron de estar al rojo. 
 
    Ya podían apreciar las masas de nubes que se acercaban a gran velocidad. Y el cielo era claramente azul a su alrededor. 
 
    Bajo ellos tenían el estrecho de Karimata, separando Borneo y Sumatra. La costa de la primera fue poco a poco acercándose entre las nubes y al fin distinguieron el delta del río Kapuas. 
 
    Entraron en la masa nubosa y ya no vieron nada más. Salieron casi de inmediato pero ya apenas se veía la costa de Borneo. 
 
    Y antes de que se dieran cuenta, tras una frenada brutal que no se sintió, ya habían llegado al final del recorrido. Estaban en el pequeño núcleo de Pontianak, con 25.000 habitantes, prácticamente todos ellos habitando en la Torre Viet. 
 
    Noel estaba segura de que la ayuda de Lucía no era imprescindible, pues su personal le permitía traducir los textos casi tan rápido como ella, pero prefería no decir nada para no enfrentarse con su hermano. Joel, por su parte, parecía beber de los ojos de la chica cada vez que decía algo. 
 
    Así, con la innecesaria ayuda de Lucía localizaron una estación más, el punto de partida del rapitren submarino a Saigón. 
 
    Este medio de transporte resultó ser el más espectacular de todos los que habían usado hasta entonces. Un tren rápido que circulaba por un túnel sobre el fondo del mar. En lugar de construirlo bajo tierra se habían limitado a un tubo transparente bajo el agua. Todo el fondo del mar entre Pontianak y la costa vietnamita pertenecía a la plataforma continental, es decir que eran aguas poco profundas. Aunque estaba bastante oscuro, llegaba suficiente luz para permitirles ver extraños juegos de luces tenues y sombras que se movían. En ocasiones el fondo se elevaba y mejoraba la iluminación; entonces podían apreciarse las enormes extensiones submarinas y alcanzaban a ver incluso bancos de coloridos peces. Otras veces, cuando la oscuridad era mayor sólo aparecían extrañas luces móviles. 
 
    Noel guardaría para siempre en su memoria aquel insólito recorrido bajo el fondo del mar. 
 
    Finalmente, el tubo transparente se convirtió en un túnel subterráneo. Poco después, el tren se detenía en la estación de Saigón. 
 
    Casi todos los pasajeros eran terrestres orientales. Había unos pocos occidentales, africanos y latinos como Lucía. Pero los únicos bistulardianos eran Noel y Joel, cuya elevada estatura hacía que todo el mundo tuviera que alzar la vista para verlos. Estaban llamando la atención, pero eso no podían evitarlo. 
 
    Por primera vez los gemelos encontraron que los techos resultaban bajos y tenían que agacharse para cruzar las puertas. No eran los únicos con ese problema; lo notaron al ver tres orientales de elevada estatura, con señales de haberse criado en un medio de baja gravedad, muy probablemente la ciudad lunar de Chang'e. 
 
    Y así, por primera vez salieron al aire libre en la Tierra. 
 
    No corrían peligro de contraer enfermedades, si bien eso no impidió que ambos sintieran una ligera aprensión al pensar en los millones de bacterias que pasaban a sus pulmones. Las mismas bacterias, en realidad, que llevaban respirando desde que desembarcaron de la Santa María de Orión, pero no era lo mismo saberlo que sentirlo al aire libre. 
 
    Por otro lado, también eran muy conscientes de que la última vez que respiraron aire libre había sido en Bistularde y de eso hacía dos siglos. 
 
    Relajándose, Noel aspiró con fuerza. Notó olores extraños, sobre todo a especias y a vegetación. 
 
    Joel se fijó en su hermana y también inhaló con fuerza. 
 
    —¡Qué bien huele! —exclamó. 
 
    —Sí, cerca de aquí hay un jardín y se nota su perfume —explicó Lucía. 
 
    Por una vez, Noel consiguió traducir la información de un cartel antes de que Lucía lo leyera; así que pudo decirles a los otros dos: —la Universidad está en la avenida Pekín; en aquella dirección. 
 
    Mientras señalaba, Lucía la miró con curiosidad. Noel sonreía viendo su expresión. Un punto a su favor, ¡je! 
 
    Joel ni siquiera notó el juego de miradas de las dos mujeres. Se limitó a seguirlas mientras miraba en todas direcciones. 
 
    Saigón era una urbe pequeña, apenas 50.000 habitantes. Aunque para la superficie terrestre se trataba de una ciudad grande, pues esa era la mayor población permisible en cualquier núcleo. 
 
    La mayor parte de la ciudad estaba relacionada con la universidad, así que no era extraño que la propia universidad ocupase el centro. 
 
    Aunque la mayor parte de los estudios podían hacerse por la red de datos, en muchas ocasiones era necesario el contacto físico entre alumnos y profesores. Tanto Noel como Joel así lo habían preferido, pues de lo contrario se habrían quedado en el sector latino de la ciudad orbital. Pero la Universidad Popular de Saigón era una de las que preferían el aula clásica a las aulas virtuales, y ese había sido uno de los motivos por los que la habían elegido. 
 
    Un complejo de edificios interconectados a varios niveles surgió ante sus ojos nada más doblar una esquina. Eran de un estilo indefinible, o más bien de varios estilos arquitectónicos mezclados, abarcando siglos entre unos y otros. 
 
    El edificio central era el más antiguo, pero mostraba indicios de haber sido ampliado recientemente con una estructura de estilo moderno: una pirámide roja que sobresalía del conjunto de elipsoides de tonos grises. Además, una red metálica generadora de humectación cubría un amplio atrio de entrada. Entraron por allí en el edificio. 
 
    En el interior localizaron una proyección reducida en 3-D con varios teclados en distintas lenguas. Había uno en latino, afortunadamente y con su ayuda primero Noel y luego Joel pudieron localizar sus lugares de estudio. 
 
    Habría sido demasiado pedir que estuvieran juntos, así que no se extrañaron que la sede de Ingeniería Biológica y la de Sociología estuvieran en extremos distintos del campus. 
 
    El centro de Noel, el Instituto de Ingeniería Biológica aparecía en la imagen como un bloque cilíndrico de color azul que se elevaba cientos de metros y tenía conexiones en forma de tubos con muchos edificios cercanos. En cambio el lugar de estudios de Joel, la Central de Sociología, era otra pirámide roja como la del edificio central, pero mucho más grande. Curiosamente, se le veía desconectada de los demás edificios, o al menos no tenía conexiones aéreas. 
 
    El mismo terminal les permitió verificar sus matrículas, que estaban en orden. 
 
    Noel se preguntaba qué estudiaría Lucía; eso si es que pensaba estudiar algo, porque tenía la firme sospecha de que su verdadera materia de estudio sería Joel Berpérez. Ni siquiera había buscado sus datos en el terminal, tal vez porque aún no se había matriculado. 
 
    Despejó su mente de los celos y preguntó: 
 
    —¿No deberíamos antes que nada buscar un alojamiento? 
 
    —Tienes razón, sister. ¡Ejem!, Lucía, supongo que comprenderás que prefiero vivir con mi hermana. 
 
    —OK, chico, yo ya tengo donde quedarme, pues hice la reserva antes de salir. ¿Nos vemos? 
 
    —OK, te llamaré cuando tengamos todo en orden. 
 
    Lucía se marchó, dejándolos solos por primera vez desde hacía bastantes horas. 
 
    —«OK, chico, yo ya tengo donde quedarme» —exclamó Noel imitando a Lucía. 
 
    —¿Qué te pasa? Ya he notado que no te gusta Lucía, pero espero que no te me vayas a poner celosa, sister. 
 
    —No puedo evitarlo, broder. 
 
    —Anda, no envaines y vamos a buscar una guía de alojamientos que esté en latino para no tener que recurrir a la traductora. 
 
    —Sobre todo porque ahora no tenemos a ella para que nos haga las traducciones. 
 
    —¡Deja ya esa vaina, chica! 
 
    —OK. Perdona, broder. 
 
      
 
    Fueron tres largos años de estudios. Los dos hermanos compartían un pequeño apartamento de estudiantes y cuando no estaban en sus respectivos centros presenciales, se conectaban con sus personales a la red de datos. La mitad de las clases eran virtuales, por supuesto. 
 
    Los dos eran buenos estudiantes y muy pronto pudieron destacar entre sus compañeros. Poco a poco fueron superando las barreras idiomáticas e hicieron amistades nuevas. 
 
    Noel ya se movía con facilidad dentro del círculo de compañeros de estudios. Eran varios chicos y chicas, casi todos ellos asiáticos, o al menos con ese origen. En particular, se hizo muy amiga de Yu Li Wang, un selenita de Chang'e, que al criarse en un ambiente de baja gravedad era incluso más alto que ella. De hecho, Yu Li debía portar supresores de gravedad para que sus débiles huesos soportaran la gravedad terrestre. 
 
    En cuanto a Joel, siguió con Lucía Letrán; para Noel no resultó lo que se dice una sorpresa cuando supo que Lucía había elegido los mismos estudios que su hermano, diseño social. Y el apartamento donde vivía ella sola estaba sospechosamente cercano al de ellos. 
 
    Cada uno de los clones tenía así su respectiva pareja, y no era raro que pasara alguna noche fuera del apartamento común. Sin embargo, los dos seguían prefiriendo la convivencia conjunta. En todo caso, estaba muy claro que cada día faltaba menos para la inevitable separación, y ambos lo sabían. 
 
      
 
    Entre los estudios y las diversiones estudiantiles, fue pasando el tiempo sin grandes novedades. Lo más destacado ocurrió en el tercer año de estudio. 
 
    Cierto día Noel volvió al apartamento, donde se encontraba su hermano solo, y le comentó: 
 
    —Me he llevado la mayor de las sorpresas, ¿a que no sabes a quién he visto esta mañana? 
 
    —Supongo que al Papi Noel, de quien llevas tu nombre. Pero no es época de regalos, sister. 
 
    —¡Deja la wachafiesta broder, que hablo en serio! 
 
    —OK. Dime a quien viste. 
 
    —A un fulano de la Santa María de Orión. 
 
    —Supongo que sería otro pasajero. No creo que eso sea tan raro. 
 
    —La mayoría eran latinos, por si no te diste cuenta, así que no sé qué se les habrá perdido por aquí, en Indochina; y menos aquí abajo en la Tierra, no arriba en el cinturón. 
 
    —Vale, chica. Dime de una vez quien era. 
 
    —¡Es que no recuerdo el nombre! De su cara sí que me acuerdo, y tuvo algo que ver con nosotros. Además, juraría que ha cambiado bastante el cuerpo. ¿Tienes el acceso a la lista de la nave? 
 
    —Sí, por aquí está— Buscó en su personal durante unos minutos y finalmente leyó un código. Aparecieron las imágenes 3-D de los pasajeros—. ¿Reconoces alguno? 
 
    —No, broder, ninguno. Era un hombre, sí, y latino. No muy alto, más terrestre que bistulardiano. Moreno, fornido. Guapo, en realidad. 
 
    —Vamos a ver los tripulantes. Aunque no creo… 
 
    —¡Éste es! 
 
    Leyeron el nombre. Se trataba de Serior Gonsolíz, y ambos lo recordaron. Se trataba del sargento que les escoltó al despacho de la capitana cuando tuvo lugar la pelea entre Joel y el inglés aquél, John McHenry. 
 
    —Pero si es un tripulante, ¿qué hace aquí en la Tierra?— se preguntó Joel—. No tiene mucho sentido. 
 
    —Vamos a preguntarle, broder. Aquí está su número de contacto personal. 
 
    Noel no esperó a que su hermano diera el visto bueno, leyó el número de Serior y pulsó el botón de llamada en su personal. 
 
    Sonó la señal de llamada una vez, dos veces, tres veces. Parecía que iba a perder la llamada cuando se oyó una voz, sin imagen. 
 
    —Aló. 
 
    —¿Es Serior Gonzolíz? 
 
    —El mismo. Disculpe que no ponga imagen pues no estoy presentable. Pero yo sí le veo a usted, lo que le agradezco. Y bien, ¿quién es la chamaca que me llama? 
 
    —Soy Noel Berpérez. Estuve en la Santa María de Orión y le he visto hoy mismito por la calle, aquí en Saigón. 
 
    —¡Ah, sí, Noel. ¡Ya me acuerdo! Usted tenía un hermano, y era algo peleón, ¿no? 
 
    —Bueno, no es así exactamente. El peleón era otro pasajero, y mi broder se defendió. Pero fue en ese incidente donde establecimos contacto. Porque usted era un tripulante, ¿me equivoco? 
 
    —No, no te equivocas, chamaquita. Era sargento de vigilancia. Pero lo dejé. 
 
    —¿Que lo dejó? ¿Y se quedó aquí en la Tierra? ¡No me envaine! 
 
    —Tal cual. Conocí a otra chamaca de México y decidí quedarme. 
 
    —Y ¿puedo preguntarle qué hace usted por Saigón? 
 
    —Cosas de negocios. 
 
    —OK. No es asunto mío, en realidad. Le llamo porque estoy aquí con mi broder Joel y queríamos invitarle a tomar algo. 
 
    —¿Ahora? Es un poco tarde, me temo. ¿Puede ser mañana? 
 
    —OK. Mañana no tenemos clases, así que podremos vernos. 
 
      
 
    Al día siguiente se encontraron los dos hermanos con el antiguo sargento. Ciertamente había cambiado, pues había engordado visiblemente. 
 
    Conversaron dos largas horas, hasta que Serior insistió en dejarlos pues tenía que tomar el rapitren submarino hasta la Torre Viet. 
 
    A partir de ese encuentro, Serior Gonsolíz se encontró con ellos en varias ocasiones. A ninguno de los dos le extrañó, ya que siempre aceptaron la explicación de «los negocios». 
 
      
 
    Por fin los dos hermanos concluyeron sus estudios y dedicaron un año adicional para especializarse. 
 
    Y llegó el momento de separarse. 
 
    La relación entre Lucía y Joel era ya muy sólida, y ambos estaban pensando en tener un hijo. Incluso Noel había terminado por aceptar a la latina. Ya no sentía celos. 
 
    Por su parte, Yu Li y Noel también estaban ya muy unidos; aunque cada vez que Yu Li sugería a Noel tener un hijo ésta lo rechazaba. 
 
    Optaron por una ceremonia de unión conjunta de las dos parejas. Abandonaron el pequeño apartamento de estudiantes y se fueron a vivir cada pareja por su lado. 
 
    Lucía y Joel permanecieron en Saigón mientras conseguían ocupaciones permanentes. En cambio, Noel y Yu Li se fueron a vivir a la Torre Viet, hacia el nivel 10.000 donde se mantenía una gravedad reducida, muy adecuada para los selenitas como Yu Li. 


 
   
  
 



 
 
    Microingeniería biológica 
 
      
 
    «Estado actual de la Federación.- Extracto del discurso de Teo Hiwuldy en Ciudad Capital, Tierra, el 3051/012. 
 
    …En este momento, la Federación Galáctica consta de 742 mundos, en 507 sistemas habitados por siete especies inteligentes, humanos, bistulardianos, gratenianos, onmisulfídos, monesios, adontoniecos y cobroides; como es habitual, considero humanos y bistulardianos como especies distintas, y no considero los híbridos mestizos. Ya sé que no es el punto de vista universal pero sí el más habitual. Debería añadir alguna de las especies contactadas cuyos mundos aún no se han incorporado a nuestra Federación. Pero eso sería alargar la lista mucho más de lo que es deseable. 
 
    Por el momento, predominan los mundos gratenianos y humanos, pues no olvidemos que la Era Alternativa se inició cuando los gratenianos lograron contactar con la Tierra y explicar la forma de construir naves estelares. Los gratenianos han hecho lo mismo con otras tres especies inteligentes y por eso dominan casi la mitad del espacio de la Federación. Sin embargo, la capital se mantiene en la Tierra por motivos de localización central y es algo de lo que nos sentimos muy orgullosos. 
 
    Según los datos disponibles, se ha establecido contacto mediante naves espaciales con 15 mundos habitados y mediante radio con 79 civilizaciones; cualquiera de ellas podría entrar en la Federación desde el momento en que dispongan de capacidad para viajar por el espacio, bien sea propia o mediante naves ajenas; y, también por descontado, que se comprometan a respetar las normas federales que prohíben expresamente cualquier forma de conflicto interplanetario. 
 
    Nunca hemos encontrado otra cultura cuyos intereses pudieran chocar violentamente con los nuestros. Pero no somos tan ilusos como para creer que siempre será así. La Federación mantiene una capacidad defensiva que esperamos nunca llegue a ser usada pero que es no obstante, necesaria…» 
 
    («Discursos de Teo Hiwuldy»: Código FedOrg-5487/78-H-CapitalCit3051 Ref M4H0FS38GAD7PQ1) 
 
      
 
    A pesar de las comunicaciones generalizadas, las lenguas se fragmentaban en multitud de dialectos. Existían unas lenguas de uso generalizado en todas las comunicaciones, como el mandarín (o el latino), y habían dialectos locales que rara vez se hablaban en otros lugares. 
 
    En la ciudad de Chang'e, como en casi todas las colonias chinas selenitas se hablaba una variedad del mandarín, conocido generalmente como mandarín selenita. Yu Li Wang lo hablaba con total soltura, como era lógico, pero además dominaba diez lenguas distintas, incluyendo tres lenguas occidentales (inglés, alemán y latino). Para vergüenza de Noel, él aprendió el latino mucho antes que ella el mandarín, de ahí que la primera fuera la lengua que solían emplear ambos. 
 
    Noel fue la primera que vio el anuncio, en inglés. Estaba visualizando las noticias en su personal, y como siempre intercalaban anuncios de interés general. Ella había seleccionado el nivel máximo de selección publicitaria (no quería que la inundaran con ofertas de viajes, contactos o productos que nunca usaría), y sólo aparecían unos escasos cortes publicitarios. 
 
    Éste en particular parecía interesante.  Solicitaban ingenieros biológicos en la Torre Europa. Con buenas condiciones de trabajo. 
 
    Se lo mostró a su compañero. 
 
    —Yu Li, mira esto —dijo en su lengua natal. 
 
    —Flor de mi corazón, luz de mi alma, ¿has requerido mi presencia? 
 
    —¡Anda, deja de envainar, meloso! Lee esto. Y deja esa mano quieta que ahora hay que pensar en otras cosas. 
 
    Yu Li leyó en el personal de su compañera, acercándose mucho más de lo necesario. Siempre estaba buscando excusas para el contacto. Y a Noel le encantaba. 
 
    —Parece interesante. Nosotros somos ingenieros biológicos, me parece. 
 
    —Bueno, yo estoy segura de haber titulado, pero en tu caso sospecho que no hiciste más que perder el tiempo. Tu título es falso. 
 
    —¿Y me denunciarás por ese título falso? 
 
    —Creo que no. Pero antes dime una cosa. ¿Dónde está esa Torre Europa? Juraría que el continente europeo queda algo lejos del ecuador, ¿no es así? 
 
    —Sí, es cierto. La Torre Europa está realmente en el Golfo de Guinea, en pleno Océano Atlántico, frente a Costa de Marfil. Es lo más cerca que queda Europa del Ecuador, sin tener que meterse en tierras africanas. Por eso se llama así. 
 
    —Ya lo entiendo. 
 
    —Es uno de los lugares favoritos de los europeos. 
 
    —Ya veo. Podríamos ir de vacaciones, ¿no te parece? 
 
    —Ahora no. 
 
    —Y a los africanos, ¿no les molesta tener esa torre en su territorio? 
 
    —Parece que no, pues se trata de un acuerdo de hace ya siglos. Además, los africanos tienen sus propias torres. Están las de Guinea-Santo Tomé, Zaire, Mbandaka o bien las dos en las montañas Ruwenzori y Kenya. Así que yo recuerde. 
 
    —Vale ya, mi enciclopedia con dos piernas y pirula. 
 
    —¿Qué parte te interesa más? 
 
    —Lo sabes muy bien. Pero ahora lo que quiero saber es esto: ¿respondemos al anuncio? Sirve para cualquiera de los dos. 
 
    —Vamos a ver lo que piden. 
 
    Accedieron a la red para consultar el enlace. Eran, en efecto, unas condiciones muy adecuadas para los dos. 
 
    Respondieron de inmediato. 
 
      
 
    Mientras estaban introduciendo sus datos surgió uno de los escasos conflictos entre ellos. Noel insistía en registrase con datos falsos, y Yu Li no acababa de comprenderlo. 
 
    —¡Pero es que si aportas datos que no son ciertos pueden perjudicarme a mí también! —Yu Li estaba bastante enfadado, aunque mantenía la calma. 
 
    —¿Si te doy motivos válidos, lo aceptarás? —Noel no quería que la cosa llegara a mayores. Pensaba que si no lograba convencerle, optaría por decir la verdad, aunque eso le perjudicara a ella. 
 
    —Es posible. 
 
    Yu Li respiró hondo para mantener la calma. 
 
    Noel se lo explicó. Si ella daba sus datos como nacida en Bistularde, de inmediato saldría a relucir su condición de clon ilegal en la Tierra, por lo que no la contratarían, ni en esa empresa ni en ninguna otra. Para tener alguna posibilidad de trabajar debía esconder su condición de clon. 
 
    Por otro lado, si los datos falsos no se descubrían, Yu Li no tenía por qué verse afectado. El daño sería sólo en el caso de que se descubriera la falta. 
 
    Planteado así el problema, la solución era evidente. Recurrieron a Serior Gonsolíz y sus contactos para conseguir registrar a Noel como selenita, nacida en la ciudad latina de Moctezuma, en el cráter Langrenus. Al igual que Yu Li, ella también parecía selenita. 
 
    Y así, pocos días después, ambos eran admitidos en «Celular Bioethics». 
 
    Se mudaron al nivel 10.500 de la Torre Europa, donde también se mantenía la gravedad lunar. De hecho, Noel ya se había habituado a la baja gravedad y no se sentía cómoda bajo gravedad normal. 
 
    La empresa «Celular Bioethics» estaba mucho más abajo, en el nivel 200. Desde las ventanas podía verse el mar y la costa africana. 
 
    Trabajaban juntos, formando parte de un equipo de 12 especialistas en microingeniería. La tarea que les encomendaron de inmediato fue diseñar un ADN vírico que permitiera reconocer el número de cromosomas de una célula. 
 
    Yu Li Wang no encontró nada raro en la propuesta. La posibilidad de contar cuantos cromosomas tienen las células de un ser vivo seguía siendo una tarea tediosa, que la mayor parte de las veces se dejaba a cargo de sistemas robots, cuya paciencia y meticulosidad eran casi infinitas. Podría ser interesante contar con un sistema vírico inofensivo que marcara las células con un determinado número de cromosomas. Y así se lo explicó a Noel. 
 
    Sin embargo la bistulardiana «tenía un bit fuera de paridad», lo que significa que tenía sus dudas. O como se decía siglos atrás, «tenía la mosca tras la oreja». 
 
    Serior Gonsolíz seguía reuniéndose con los dos gemelos, aunque fuera por separado. Noel no era ninguna tonta, así que un día en el que Yu Li no estaba presente, le espetó: 
 
    —Serior, ¿quién te ha dado órdenes de vigilarnos? 
 
    —¿Qué me dices, chamaquita? 
 
    —No me vengas con historias. Primero, tenías un buen puesto en la Santa María, y no es fácil que lo dejaras, ni siquiera por una mujer. Que además, nunca la has presentado, no he visto una sola imagen de ella. Segundo, tampoco nos has explicado qué negocios son esos que siempre te traen cerca de mi hermano o de mí. Y tercero, no te costó gran cosa conseguirme ese registro en Moctezuma. Además, seguro que sabes que nosotros también teníamos órdenes de inteligencia. 
 
    —Hum. Eres buena deduciendo. Ya que dices que has estado en inteligencia, reconozco que tienes buena base. 
 
    —Menos adulaciones. ¿Qué puedes argumentar a lo que dije? 
 
    —Veamos. Podría explicarte bien cuáles son esos negocios que tengo. No me ha parecido necesario comentarlo, pues con ustedes no tengo tratos comerciales, sino de amigo. 
 
    —OK. Ese es el argumento número 2. En realidad no me creo nada, pues sigues sin mostrarme esos negocios. Quedan otros dos argumentos. 
 
    —Respecto al primero, podría mostrarte un estéreo de mi chamaca. 
 
    —No te molestes. Si no los tienes ahora, para la próxima ocasión los habrás inventado. No soy pendeja. 
 
    —Y sobre lo de conseguir tus datos como selenita, simplemente tengo amistades, digamos que poco recomendables, acerca de las cuales no voy a decir nada más. ¿Está claro? 
 
    —Lo mismo que antes. No me has demostrado nada. Sigo sin creerte. En serio, déjate de wachafiestas y dime por qué me vigilas. 
 
    —OK, me has envainado. Es cosa de tu padre, el señor alcalde. 
 
    —¡Pero si él hace años que falleció! 
 
    —Es igual. Dejó órdenes de que debíamos controlarlos a ti y a tu broder. Un informe semestral llega a la Alcaldía por ansible. Supongo que será para sus bisnietos. 
 
    —O sea para «mis» sobrinos-bisnietos. ¿O soy también la bisabuela? Genéticamente, lo soy. 
 
    —Propiamente, ustedes dos son hijos de don Rafael. Así que serían simplemente tíos abuelos. 
 
    —OK, dejemos las pendejadas y vayamos al núcleo. Tú sigues en inteligencia, ¿no es así? 
 
    —Afirmativo. Y para ser exactos ustedes dos también lo están. No han sido dados de baja. Así que estás obligada a guardar la debida discreción de lo que te he dicho. 
 
    —¿Por qué sigues con las pendejadas? Eso no hacía falta que me lo dijeras, chico. 
 
    —¿Y qué es lo que quieres? Porque algo quieres, ¿no? O no te habrías molestado en ponerme en evidencia. 
 
    —Sí, tienes razón. Estoy con un bit fuera de paridad con todo esto que hacemos en Celular Bioethics. Yu Li no ve nada de raro, pero yo no me fío. ¿Podrías investigar la dirección? 
 
    —Para ser exactos, ¿qué es lo que quieres saber? 
 
    —No lo sé. Depende de lo que averigües. 
 
    —OK. Y a Joel, ¿le comento algo? 
 
    —Por ahora no hace falta. Ni siquiera le diré yo lo de esas órdenes de nuestro difunto papi clon en Bistularde. 
 
      
 
    Unas semanas más tarde, Serior se reunía con Noel, de nuevo sin la presencia de su compañero. 
 
    —¿Has averiguado algo? —preguntó Noel a bocajarro. 
 
    —Sí. El dueño de este tinglado es un inglés que estuvo en Bistularde y vino en la Santa María. Se llama John… 
 
    —McHenry. ¡Lo que suponía! ¡Un momento, tú también lo recuerdas! Fue el que se peleó con mi broder. 
 
    —Sí que me acuerdo del pelirrojo. Ya me había dado cuenta, ¿qué te crees? 
 
    —No me gusta el asunto. Dime una cosa: ¿puede saberse algo más acerca del trabajo que estamos haciendo? 
 
    —Lo único que he logrado averiguar es que el número de cromosomas que se pretende reconocer es 48. 
 
    —¡Justo los cromosomas de un nativo bistulardiano, y lo que permite distinguirlo de un terrestre! 
 
    —Vale chica, pero no veo qué pueda tener eso de malo. Lo digo sinceramente. 
 
    —Mira chamaquito. Serás un buen espía pero usas poco el cerebro. O no tienes el sexto sentido femenino, como hombre que eres a fin de cuentas. 
 
    —¡Ya estamos con esa estupidez de la intuición femenina! 
 
    —Puede ser una estupidez, pero escucha mis argumentos y luego ya verás lo que haces. En principio, parece que no tiene importancia, pero estando ese McHenry de por medio yo no me fío. Creo que tú llegaste a ver cómo se las gastaba con todo lo que se relacionaba con Bistularde. 
 
    —Sí, recuerdo que no quería saber nada de tu planeta. Lo odiaba. 
 
    —Y ahora le tenemos aquí en la Tierra trabajando en un sistema para reconocer una célula humana de Bistularde. ¿No te parece raro? 
 
    —Concedido. Pero no veo qué podrá hacer con esa información. 
 
    —Yo tampoco. Mas con ese inglés metiendo la nariz no siento nada de confianza. 
 
    —No es inglés, es escocés.  
 
    —¿Acaso no es lo mismo? 
 
    —Pues no. Pero dejemos esa vaina, no tiene nada que ver. Voy a aceptar tus sospechas. ¿Qué sugieres ahora? 
 
    —Creo que deberías comentárselo a Joel cuando lo veas. Y procura que no esté Lucy a la vista. 
 
    —Ahora eres tú la que está de wachafiesta. ¿Crees que soy pendejo? Yo sé bien cuando y cómo decírselo. 
 
    —Vale, chico, no te envaines. Hazlo como tú sabes. Y de paso le das recuerdos de mi parte, que me he enterado que Lucía ha conseguido retener el último embrión implantado. 
 
    —¿Con cuántos cromosomas, si es que puedo preguntarlo? Supongo que no te importa que dejemos ya la otra vaina. 
 
    —No hay problema. Y te diré lo de los cromosomas. Con 46, al estilo terrestre; de lo contrario la madre podría tener muchas más dificultades de las que ya ha tenido. 
 
    —Y ya que estamos, ¿puede saberse cuándo van a hacer tú y el chinito algo parecido? 
 
    —¡No se te escapa nada! Estamos en ello, te lo aseguro. Ya te informaré cuando haya algo que informar. 
 
      
 
    Unas cuantas semanas más tarde, Yu Li se quedó solo en Celular Bioethics. Noel había comenzado a sentirse muy enferma. Por fin había logrado un embrión viable y tolerado por su cuerpo, con 48 cromosomas como cualquier bistulardiano. Pero el malestar era continuo, viéndose obligada así a pedir permiso en la empresa. 
 
    Su esposo le mantenía informada del trabajo. 
 
    Finalmente habían completado la secuencia genética que permitía a un virus reconocer una célula con 48 cromosomas. Pero de repente la dirección de la empresa les quitó la tarea de las manos. 
 
    Ahora era otro grupo el que continuaba con el diseño del virus, partiendo de lo que ellos habían hecho. No sabían nada ni del grupo ni de cual era la tarea siguiente, fuera la que fuera. 
 
    —Y no sé nada de ellos. De hecho nadie los conoce en gerencia. No me gusta el asunto. 
 
    —¿Crees que podría ser algo prohibido? 
 
    —No lo sé. Hasta ahora no he visto nada que me haga sospechar, aunque sé bien que tú lo has hecho desde el principio. Pero este secretismo de última hora, hace que me salte un bit. 
 
    —El secreto es normal si se trata de organismos patentables. 
 
    —¿Dentro de la propia empresa? Es como si temieran que nosotros mismos fuéramos de inteligencia. No tiene sentido. 
 
    Mientras tanto, Joel se puso en contacto con ellos dos por una vía segura. Por un lado, mostró su preocupación al saber que John McHenry estaba al mando de Celular Bioethics, y por otro les reveló los problemas que estaba teniendo con su pareja. 
 
    —Resulta que ahora Lucía está pensando en abortar porque no quiere tener un mestizo. Así de pronto me ha salido con esa pendejada, y con que cada día está más a favor de que la especie terrestre se imponga sobre las demás especies, ¡incluso los gratenianos! 
 
      
 
    Joel no terminaba de comprender el cambio que había tenido lugar en Lucía. Hasta entonces había sido una compañera fiel, y se había esforzado en recibir los tratamientos para recibir el implante de un embrión mestizo. 
 
    Sospechaba que tenía algo que ver con unas reuniones a las que ella asistía desde hacía un mes. Todos los días se conectaba por la red para un encuentro virtual, y dejaba a su compañero fuera. Nunca comentaba nada acerca de lo que trataban. 
 
    Entre ellos era normal respetar la mutua intimidad, pero tanto secretismo era una mala señal. Si los miembros de una pareja necesitan ocultarse cosas mutuamente, la unión se va al garete. 
 
    Y ahora discutían a menudo. Incluso él le echaba en cara cosas que antes no habría sido capaz. 
 
    —¡Desde el primer día fuiste a por mí! No sé lo que verías, pero se te notaba el interés. 
 
    —¡Oh, sí! ¡Claro que sí! Me di cuenta que eras un clon de Bistularde, y como sabes me chiflan los clones, sobre todo de extraterrestres. 
 
    —¡No me envaines! 
 
    —¡Y tú, seguro que has estado hablando con tu hermanita, esa zorra puta! 
 
    —¡Deja a Noel al margen! En realidad, ella no se fiaba de ti desde el principio. ¡Debí haberle hecho caso! 
 
    —¡Y seguro que ella es mejor que yo en la cama, me dirás ahora! 
 
      
 
    Finalmente, Joel logró convencer a su compañera de que terminara el embarazo y tuviera su hija. Hicieron una tregua. Harían lo posible por no discutir, ya que eso podría perjudicar el desarrollo de la niña. Y también a la madre. 
 
    Luego ya decidirían qué hacer. 
 
      
 
    Entretanto, y con la ayuda de Serior y sus contactos de inteligencia, descubrieron que McHenry formaba parte del grupo «Earth Up». Probablemente, Lucía Letrán había caído bajo la influencia del mismo grupo, o de otro similar, como propuso Noel. Por lo menos habían logrado que tuviera el hijo suyo y de Joel. Noel se haría cargo, si no quedaba otro remedio. 
 
      
 
    Unos meses más tarde, la situación alcanzó el climax. 
 
    Lo primero fue que Joel se presentó en la vivienda de Noel y Yu Li con su niña, que había sido repudiada por la madre, Lucía. La separación entre él y Lucía ya era efectiva. 
 
    Por su parte, Noel estaba a punto de dar a luz. Para sorpresa tanto de Joel como de Yu Li, ella optó por acelerar el parto mediante una cesárea. A continuación, se sometió a estímulo de prolactina para que sus pechos produjeran leche. Pudo así dar de mamar a los dos niños, el suyo y el de Joel. 
 
      
 
    Casi al mismo tiempo, apareció Serior con la confirmación de lo que temían. El microorganismo con el que estaba trabajando el otro grupo de Celular Bioethics, dirigido directamente por John McHenry, estaba ya operativo. Y se trataba de un virus antena modificado, una cepa que ya se había demostrado que resultaba nociva para los bistulardianos. 
 
    Pero lo peor de todo era que John McHenry había desaparecido. 
 
    —Suponemos que subió a una nave militar controlada por Earth Up. Tienen muchos seguidores en Norteamérica y en Rusia. Imaginamos que irá a Bistularde —completó Serior. 
 
    —Donde llegará dentro de dos siglos. 
 
    —No lo creo. Parece que no estás en la onda de las naves militares, Noel —intervino Joel—. Pueden ir mucho más rápido. 
 
    —¿Y la radiación producida por las partículas cósmicas? 
 
    —Esas naves tienen blindajes mucho más gruesos, con una cámara de hidrógeno líquido y otra de hielo de agua que absorben la mayor parte de la radiación. Además, los soldados que van en ellas son voluntarios y tienen cultivos clonados para hacerles cualquier trasplante que sea preciso. En esas naves la sección de cirugía es enorme y está trabajando continuamente, sobre todo porque no pierden el tiempo con la hiber. Viajan despiertos y listos para entrar en acción. 
 
    —¿Cuánto tardarían en llegar a Bistularde? 
 
    —Si es la nave que yo creo, 35 años. Tiempo relativo inercial, se entiende. 
 
    —¡Sólo 35 años! 
 
    —La Unión Latina tiene naves parecidas —comentó Joel—. Y me consta que podría poner una de ellas a nuestra disposición. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Preguntemos a Bistularde. Por ansible, claro está. 
 
    —Precisamente pensando en eso, me traje el equipo portátil —observó Serior. 
 
    El sargento (pues seguía siéndolo, aunque estuviera en misión como civil), hurgó en su bolso de mano y sacó un aparato con forma de cubo, de color rojo brillante. No tenía mandos, ni conexiones, salvo una para un estereovisor, que extendió desde su personal de pulsera. Se colocó las lentes en los ojos y conectó el personal. Apareció un teclado virtual, pues Serior era de los que preferían escribir a dictar. 
 
    Tecleó un buen rato, y por fin habló a los dos gemelos (Yu Li estaba con los dos niños en el dormitorio, pues había comprendido que su presencia no era deseada, cuestión de inteligencia de Bistularde). 
 
    —A ver que les parece esto: 
 
      
 
    «A la Máxima Autoridad. Inteligencia. Bistularde. Tenemos fundadas sospechas de que John McHenry se dirige a Bistularde en una nave militar norteña con una cepa de virus antena potenciada para dañar específicamente a los nativos bistulardianos y mestizos de 48 cromosomas. Estimamos su llegada en 35 años T. Esperamos respuesta urgente. Serior Gonsolíz, y con él Noel y Joel Berpérez.». 
 
      
 
    —OK —dijo Noel—. Me parece correcto. 
 
    —A mí también —repuso Joel—. Mándalo 
 
    Serior pulsó el botón de envío. Instantáneamente, en una oficina de la Central de Inteligencia de Bistularde se formó el mismo texto en una pantalla, aunque sólo podía ser leída mediante estereovisor por la autoridad competente (quien fuera que estuviera en ese momento al cargo). 
 
    No esperaban respuesta inmediata, porque aunque el mensaje fuera instantáneo los seres humanos no lo son. Todos suponían que se haría llegar al Presidente de la Liga de Ciudades, y tal vez reuniera el Consejo Ejecutivo de forma urgente si creía que valía la pena; si no, tardaría unos cuantos días. 
 
    De todos modos, habían solicitado respuesta urgente, y la tuvieron. 
 
    Apenas habían transcurrido un par de horas. Noel estaba amamantando a los dos niños, mientras Joel, Serior y Yu Li comentaban diversas incidencias. De pronto, se encendió el cubo rojo, volviéndose aún más estridente en su color. 
 
    Serior conectó el estereovisor y se acopló los lentes. Leyó rápidamente y puso cara de asombro. 
 
    —Supongo que deberé retirarme de nuevo —sugirió Yu Li. 
 
    —No hace falta —repuso Serior—. Yo diría que tendrás que ponerte al tanto, pues te afecta. 
 
    —¿Qué diablos? —preguntó Joel. 
 
    Pero Serior ya le había pasado el estereovisor, que Joel acopló a su propio personal. 
 
    El sistema leyó la retina de Joel y descodificó el mensaje, con lo que pudo leerlo: 
 
      
 
    «A la atención de Joel y Noel Berpérez, con copia para Serior Gonsolíz. Se permite el acceso de Yu Li Wang, al que deberán poner en antecedentes. 
 
    Se les solicita que viajen de forma urgente en la nave militar de la U.L. General Bolívar. Estamos al tanto de la problemática familiar de ustedes, por eso sugerimos que Yu Li venga junto con los niños, que permanecerán en hibernación todo el trayecto. 
 
    Tanto Noel como Yu Li tienen los conocimientos adecuados para desarrollar un antídoto de la cepa letal que probablemente lleve John McHenry, por eso consideramos prioritario que lleguen antes que él. 
 
    Serior averiguará todos los datos pertinentes sobre la nave enemiga, creemos que la General Bolívar podrá superarla. Mejor dicho, ¡debe superarla! 
 
    Noel y Joel están obligados a viajar, pero Yu Li no lo está. Esperamos que acepte hacerlo pues sus conocimientos acerca de la amenaza son mayores por haber estado más tiempo en el proyecto. Pero si no lo desea, se podrá quedar en la Tierra con los niños. Es sólo una sugerencia, no una orden. 
 
    Bien, chicos. Esta situación es una verdadera vaina, y comprendemos que será un viaje incómodo y nada divertido. Incluso peligroso. Pero espero que comprendan que su presencia en Bistularde es imprescindible. 
 
    Un detalle adicional para indicarles cuán importante es este viaje. Hemos recibido un mensaje vía ansible de los gratenianos. Una delegación alienígena desea llegar a Bistularde para establecer relaciones diplomáticas con los humanos, y nuestro planeta es el más cercano. Llegarán dentro de 36 años. ¿Se imaginan la catástrofe si se encuentran nuestro planeta sumido en una epidemia, o metido de lleno en una guerra? De ustedes depende evitarla.». 
 
      
 
    —¡Caramba! —exclamó Joel—. Sister, creo que debemos hacer el equipaje. Y a ver si el chinito quiere venir con nosotros. 
 
    —¿Qué dices, broder? —preguntó Noel. 
 
    —¿De qué hablas tú? —fue la pregunta de Yu Li Wang. 
 
    —Te lo explicaré yo —contestó Serior—. Entretanto, Joel pásale el cacharro a tu hermana. 
 
    Mientras Noel leía el texto recibido por el ansible, Serior explicó todos los detalles al compañero. 
 
    —Y desde ahora ya estás metido en inteligencia, te guste o no. Pero mejor es que tú también leas lo del ansible. Supongo que estará también codificado con tus datos retinales.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Viaje urgente 
 
      
 
    «…El primer estudio genético de los bistulardianos fue realizado por Peráldez en 1499 EA. El genoma resultó muy similar al genoma humano, pudiéndose señalar similitudes en más de un 98% del mismo. Peráldez manifestó su sorpresa ante este resultado, que situaba a los bistulardianos más cerca de la especie terrestre que otras especies de la Tierra, como chimpancés o gorilas. Según sus propias palabras: «si esta especie fuera de la Tierra, serían clasificados como miembros del género homo». Pero Peráldez se centró a continuación en la forma de hacer aún más compatibles las especies, dado su interés en la genetología y su relación con varias parejas mixtas entre colonos terrestres y bistulardianos. 
 
    Las células de los bistulardianos contienen 24 pares de cromosomas, y Peráldez halló que los cromosomas 20-B y 23-B (de Bistularde) se corresponden con el cromosoma humano 14-T (de la Tierra); para los restantes pares de cromosomas, Peráldez estableció correlaciones similares uno a uno. De acuerdo con estas pautas, Peráldez diseñó un procedimiento por el que los cromosomas de un espermatozoide (o un óvulo) terrestre se aparean con sus homólogos de un óvulo (espermatozoide) bistulardianos, si previamente se produce la rotura del 14-T, cuyas mitades se aparearán con los 20-B y 23-B. 
 
    Los individuos mestizos, por lo tanto, también tienen 24 pares de cromosomas. Peráldez decidió que era más fácil dividir el 14-T que soldar los 20-B y 23-B; esta decisión no ha sido compartida por Lurueña (1567), Valdés (1595), o Xel-Fut (1623), entre otros, pero la existencia de una población mestiza cada vez mayor con 24 pares de cromosomas ha terminado por imponerla. Sin embargo, también existen algunos mestizos con 23 pares, de acuerdo con otra técnica diseñada por Valdés en 1596.» 
 
    («Estudio multidisciplinar acerca de los posibles orígenes de la población autóctona del planeta Bistularde»: Código GBQ-1174-80415Bistul2041 Ref DH07GZ4F5XC0AJ1) 
 
      
 
    Estaban nuevamente en el Sector latino del Cinturón, justo sobre la Torre Quito. La sección militar ocupaba una enorme esfera en el extremo lejano de la torre. Varias naves estaban acopladas, la mayoría de ellas pequeñas, aptas sólo para viajar por el Sistema Solar. 
 
    La General Bolívar era la más grande de las presentes. Tenía la forma típica de las interestelares, con su receptor de energía del vacío en forma de un enorme capuchón. Pero a diferencia de las naves civiles, en ésta había gran cantidad de sistemas de lanzamiento, y varias armas asomaban por diversas partes. 
 
    Noel, Joel y Yu Li llevaban a los dos niños en un carrito de dos plazas. Formaban un trío muy peculiar. 
 
      
 
    Había sido el fruto de una decisión tomada varias semanas atrás. 
 
    Joel apenas llevaba tres días con ellos, allá en la Torre Europa. Era antes de que apareciera Serior Gonsolíz con su ansible. Noel aceptó al hijo de Joel sin problemas, y de hecho aceleró su propio parto para poder amamantar a los dos niños sin dificultades. Joel dormía en una cama habilitada en la sala de estar, pues el apartamento no tenía más habitaciones. 
 
    Yu Li Wang aprovechó un momento de tranquilidad, con Noel en la residencia hospital y la niña de Joel (Liliana) durmiendo para hablar con el hermano de Noel. 
 
    —Nosotros tenemos un proverbio en Chang'e —Yu Li hablaba como siempre el latino sin acento, con total soltura. 
 
    —Ustedes los chinos son muy dados a los proverbios. A ver, ¿cuál es ese proverbio chino? 
 
    —«Si una mujer es feliz con un hombre, con dos hombres será doblemente feliz». 
 
    —Lo que significa que… 
 
    —Está claro. En la antigua China era muy habitual la poliandria. También lo es en Chang'e. 
 
    —Me estás sugiriendo que compartamos a tu esposa, ¿o me equivoco? 
 
    —No te equivocas, y no es «mi» esposa. Odio ese término machista. Es mi compañera. Y también ha sido tu compañera. 
 
    —Somos hermanos… 
 
    —Noel me ha contado que ustedes no tenían una relación propia de hermanos. Además, tampoco es que sean hermanos normales. 
 
    —¿Te molesta? 
 
    —Puede que moleste a los terrestres típicos, como por ejemplo a la madre de tu hija. Pero yo soy selenita. Carecemos de esos prejuicios. 
 
    —¿Y qué dice Noel de todo esto? 
 
    —Ella está de acuerdo. Yo se lo sugerí antes de que fuera al hospital, y me dijo que le parecía bien. 
 
    Joel no tuvo que pensarlo mucho tiempo. Le seducía la idea, a fin de cuentas.  
 
    —OK. Pues tendremos que ampliar la cama. 
 
    —No hay problema. 
 
    Y cuando Noel regresó ya repuesta, pasó a ocupar la parte central de una cama de tres. 
 
    Por eso también, Yu Li había aceptado viajar con ellos dos a Bistularde. Con los dos niños. 
 
      
 
    El acceso al sector restringido estaba vigilado por un robot y un humano uniformado en azul metálico. 
 
    El humano verificó las identificaciones de todos ellos (ni siquiera los niños escaparon de la revisión retinal) y les dejó pasar. 
 
    Otro robot se presentó ante ellos y les condujo por las instalaciones. Llegaron hasta una pequeña sala donde les esperaba otro humano uniformado. 
 
    Al principio no lo reconocieron. 
 
    —¿Será posible que no me conozcan? —preguntó. 
 
    —¡Serior Gonsolíz! —exclamó Noel—. ¿Cómo está usted, sargento? 
 
    Ella observó las insignias del pecho, preguntándose si esas barras significaban sargento. 
 
    —No, ahora soy teniente de tropa, me han ascendido —contestó—. Y veo que han aceptado venir los cinco, la familia completa. 
 
    —Me muero de ganas por trabajar en ese antídoto —dijo Yu Li—. Es un buen reto. Y no quería dejar a mi hijo Lian solo. Ni a esta preciosa Liliana. 
 
    —Perfecto. Bien desde este momento todos ustedes tendrán el rango honorífico de teniente de tropa, al igual que yo. Y deberán llevar uniforme. Recuerden que ahora todos estaremos bajo régimen militar, por eso se les ha dado un rango suficientemente elevado, igual que a mí por cierto, para evitar problemas con la tropa. No tendremos que hacer guardias, ni vainas de esas. 
 
    —Y supongo que nos darás una instrucción mínima. Como saludar y responder a un saludo, por ejemplo. O reconocer los distintos rangos. Todas esas pendejadas. 
 
    —Ten por supuesto que sí, Noel. 
 
    —¿Y cuándo nos darán esos preciosos uniformes? —preguntó Joel—. ¡Me hace mucha ilusión ser un militar! 
 
    —¡Deja la wachafiesta broder! —exclamó Noel—. Nunca te gustó el ejército. 
 
    —¡Sssshhh! ¡No digas nada, que les puede molestar! 
 
    —Pues sí que puede molestar, Joel. Déjate de vainas. 
 
    —OK, chico. 
 
    —¿Y yo? No soy latino, ni bistulardiano —observó Yu Li. 
 
    —No tiene ninguna importancia. ¡Vamos! 
 
    Siguieron por un largo pasillo hasta llegar a un ascensor. Serior les pidió que sujetaran a los niños, y enseguida pasaron a estar sin gravedad. En dos minutos apenas llegaron a la zona de embarque de la nave. 
 
    Noel aún recordaba el embarque en la Santa María de Orión. La General Bolívar, sin embargo, no tenía nada que ver con una nave de pasaje. 
 
    Les recibió un oficial de bajo rango, un sargento mayor según les explicó Serior. Este último ordenó de inmediato al sargento que proporcionara uniformes adecuados a los otros tenientes de tropa y que les acompañara al habitáculo que habían adaptado para ellos, uniendo dos camarotes. 
 
    Si el sargento mayor se extrañó de la extraña disposición de las camas, no dijo nada. 
 
    Los dos niños fueron sometidos a hibernación. Noel se despidió de ellos con lágrimas en los ojos. Observó cómo los introducían en sendas cámaras de gruesas paredes. Esperaba que no les afectara demasiado la radiación; aunque siendo tan jóvenes tenían muchas posibilidades de regenerar los tejidos dañados. Muchas más que ellos, los adultos. 
 
    Dejaron las muestras de tejidos propios congelados, cada una repartida entre cinco cámaras acorazadas por cada uno de ellos. Así era más probable que se conservara al menos una muestra en condiciones aceptables para clonar cualquier órgano dañado. Incluso la piel de todo el cuerpo.  
 
    La nave viajaría casi todo el tiempo bañada por una radiación bastante intensa. Todas las partículas que encontraran en el vacío espacial (que no es un vacío absoluto) chocarían contra las paredes a velocidades cercanas a la de la luz, liberando su energía en forma de radiación gamma. Ese era el peligro que se evitaba en las naves de pasaje viajando a menor velocidad. Pero en las naves rápidas constituía un peligro asumido. 
 
    Tanto Noel como Joel se adaptaron rápidamente a la disciplina militar, pues los dos eran por naturaleza disciplinados, aparte que en su educación personal se había reforzado ese carácter ya que su padre había insistido en ello. En cambio Yu Li Wang era algo más indisciplinado, y le costó un poco aceptar el reglamento militar al que estaba obligado a someterse. Tres veces en un mes tuvo que llamarle la atención el coronel Serrano, el máximo jefe a bordo. Pero finalmente, Yu Li aprendió a callarse su opinión ante un superior, y a no dar explicaciones cuando ordenaba a un inferior, tal y como exigen los militares. 
 
    Serior Gonsolíz les dedicó mucho tiempo para asesorarles. En realidad, no hacía falta que tuvieran una formación militar completa, sólo que se comportaran de la forma en que se supone han de hacerlo los suboficiales. 
 
    Entretanto, la nave viajaba veloz a través del Sistema Solar. Gracias a los sistemas gravitomagnéticos, se mantenía una gravedad artificial que neutralizaba cualquier aceleración que sufriera la nave. Aunque, como se explicó a los tres suboficiales novatos, en situación de batalla se desconectaba la gravedad artificial para facilitar los movimientos más bruscos; por eso había por todas partes soportes y agarraderos (y complejos arneses de sujeción en los asientos). 
 
    Para cuando Joel, Noel y Yu Li habían terminado su instrucción básica, ya la nave había cruzado la órbita del planeta más exterior, Neptuno. En una nave de pasaje, ya todo el mundo estaría bajo hibernación, pero ese no era el caso de la General Bolívar; más aún, seguía acelerando. 
 
    No tenían mucho tiempo, en realidad. En las condiciones relativistas de su viaje, serían muy pocos años para diseñar un antídoto del virus que, suponían, habría creado McHenry. El único dato fiable que disponían era la secuencia de detección de los 48 cromosomas; incluso el que se tratara de una cepa del virus antena no dejaba de ser una suposición (bastante lógica, no obstante). 
 
    Decidieron que tenían dos posibles formas de ataque: desarrollar un antídoto del virus antena, una versión más eficaz que la que ya existía en Bistularde (que sólo neutralizaba algunas cepas, casi todas las menos virulentas), o bien diseñar un procedimiento que engañara al virus, haciéndole creer que la célula tenía 46 cromosomas en vez de 48. Eran posibles también otros enfoques, pero formaban un equipo reducido (ellos tres, más los dos especialistas en microingeniería de la nave). 
 
    El antídoto para el virus antena era sorprendentemente fácil de producir. Y aunque finalmente el agente usado por el enemigo no fuera ese virus, no dejaba de ser un avance muy útil para la población bistulardiana; así que dedicaron algo de su tiempo a investigar en esa línea. 
 
    Pero la línea más compleja, y la más prometedora, era engañar al virus. La forma evidente sería usar otro virus, de tal forma que las células «infectadas» tuvieran en su seno el «agente desinformador», una proteína que bloqueara los mecanismos de detección del número de cromosomas. Bastaba con anular la detección del 48º cromosoma para que el atacante decidiera que no tenía ese número, y dejara a la célula en paz; era así porque de esa manera había diseñado el proceso el equipo de Yu Li y Noel. 
 
    Cabía la posibilidad de que el otro equipo de McHenry hubiera diseñado un esquema distinto, pero todos coincidían en que era poco probable: habría sido duplicar el esfuerzo y aumentar el riesgo de que la información llegara a oídos bistulardianos. Así había sido en realidad, pero tanto Noel como Yu Li estaban seguros de que los informes sobre ambos indicaban claramente que eran selenitas. La red de inteligencia de Serior así lo había procurado. 
 
    En todo caso, no dejaba de ser parte del riesgo que corrían. 
 
      
 
    A los seis meses de viaje, Serior enfermó de radiación; estuvo todo un mes en el hospital y le tuvieron que implantar un hígado nuevo, aparte de toda la piel de la cara y parte del muslo izquierdo. 
 
    Más adelante, fue Yu Li el afectado; en su caso fue leucemia y debieron sustituirle la mayor parte de la médula ósea. Estuvo tres meses fuera de circulación. 
 
    Al año de viaje, un análisis rutinario de Liliana mostró una seria malformación (incluso bajo hibernación se mantenía un metabolismo mínimo, y algunas células seguían dividiéndose, sobre todo en el caso de niños recién nacidos). Se la retiró del hiber y fue operada con rapidez, mientras Joel y Noel no perdían detalle a través de los visores. Tras la operación, que fue un éxito, se mantuvo unos días hasta que se regeneraron los tejidos, y finalmente la niña volvió a estar bajo hibernación. 
 
    Era rara la persona a bordo de la General Bolívar que no había pasado por el quirófano al menos una vez, cuando la nave se dio la vuelta y empezó a desacelerar. 
 
    Aún estaban lejos de tener el antídoto, aunque esperaban tenerlo para la llegada a Bistularde. 
 
    Por lo menos disponían de un informe, llegado por ansible, según el cual la que suponían que era la nave enemiga aún no había llegado al punto central del viaje, y no se había dado la vuelta: el chorro de neutrinos estaba dirigido hacia el Sistema Solar, no hacia Bistularde. 
 
    En otras palabras, la habían adelantado. 
 
      
 
    Meses más tarde, Serior volvió a enfermar. Era ya la cuarta vez en todo el viaje, y en esta ocasión no pudieron hacer nada por mantenerlo con vida. Falleció y su cadáver fue congelado para ser lanzado al sol de Bistularde. No era la primera víctima entre la tripulación, aunque sí el primero del equipo. Esperaban que fuera el último… 
 
    Incluso el Capitán Serrano había sido baja. Ahora estaba al mando la capitana Winston (pese a su apellido norteño, sus antepasados latinos se remontaban a más de cinco generaciones). 
 
    Noel pasó por cirugía y estuvo cuatro meses en cama, mientras le sustituían la mitad de los órganos, unos cuantos huesos y músculos y casi toda la piel. Por fin se levantó, con un cuerpo «casi nuevo» (sobre todo, le encantaba tener la piel del rostro renovada, sin arrugas ni manchas), y recibió la visita de la capitana Winston. 
 
    —Tengo buenas noticias, Noel. 
 
    —Usted dirá, señora capitana. Y perdone que no me levante a saludarle como es debido. 
 
    —¡Deje las pendejadas, que no hay tropa a la vista! Bien, como decía, tengo buenas noticias. Ya estamos a distancia de radio de Litos. Nos están esperando. Y según me ha informado el teniente de tropa Yu Li, ya es operativo el virus desinformador, al que desde ahora vamos a llamar en clave «viruela». 
 
    —¿Viruela? ¿No tiene connotaciones negativas, señora? 
 
    —Creemos que así servirá para despistar. Diremos que un bistulardiano ha tenido la viruela, o que está vacunado para la viruela para indicar que ha sido infectado con nuestro agente, y que esperamos que resista el virus enemigo. 
 
    —Esperamos que resista… ¡Señora capitana, tenemos que hacer pruebas con personas afectadas! 
 
    —¿Lo cree usted necesario? 
 
    —Sería lo ideal. 
 
    —¿Pretende de verdad que dejemos que un cierto número de bistulardianos se vean afectados por el virus nocivo, incluso puede que letal, para después aplicar nuestra «viruela»? 
 
    —No, supongo que tiene usted razón. No podemos. 
 
    —Lo que haremos será confirmar que nuestra viruela es totalmente inofensiva, como esperamos, y si es así distribuirla por todo el sistema. Aunque supongo que no hará falta inocular a los terrestres. 
 
    —Ni a los mestizos con 46 cromosomas. Por ejemplo, Liliana, la hija de mi broder. 
 
    —Bien, teniente de tropa Noel. Estas son mis órdenes. En cuanto le sea posible, reúnase con todo el equipo y elaboren un protocolo de inoculación de nuestra viruela. Con suerte para cuando llegue el enemigo se llevará una enorme sorpresa. 
 
    —¡Un momento, capitana! ¿Podremos acusar de algo a la nave norteña? ¿Y si no tenemos ni una sola prueba de que el agente inoculado por ellos es letal? ¡Podrían creer que simplemente no funcionó! 
 
    —Para eso, lo más adecuado sería que alguien aceptara voluntariamente quedar sin vacuna de la viruela y luego someterse al virus enemigo. Voluntariamente, repito. 
 
    —Sugiero que pida algún voluntario… 
 
    —¿Acaso usted? 
 
    —Tengo un hijo que criar, y además está el hijo de mi hermano, cuya madre se quedó en la Tierra. Lo siento, de veras que sí. 
 
      
 
    Unas semanas más tarde, ya la nave estaba dentro del sistema bistulardiano, y a velocidad no relativista. Aún debía permanecer 15 días antes de atracar en Bistularde, pues estaba bañada en radiación. Aunque ya no recibiera radiación gamma del exterior, todo el exterior estaba plagado de elementos radiactivos producidos por transmutación y no podían acercarse a ninguna zona poblada sin una descontaminación previa. 
 
    Se acercaron a la base militar de Litos, y un equipo de robots raspó la capa más externa de la nave, básicamente grafito radiactivo. Antes de regresar, se dotaría de una capa fresca de carbono, en forma de grafito y nanofilamentos. En cuanto al material contaminado, simplemente se envió al sol, junto con los robots que lo habían retirado. 
 
    Al sol se enviaron también los cadáveres de los tripulantes muertos durante la travesía. 
 
    Se realizó una solemne ceremonia fúnebre en honor de todos ellos, incluyendo al teniente de tropa Serior Gonsolíz y al capitán Serrano. Luego, todos los cuerpos fueron depositados en la nave robot, que despegó rumbo al sol. 
 
    La capitana Winston estaba al lado de Noel, Joel y Yu Li mientras contemplaban las evoluciones de la nave automática. 
 
    —¿Siempre se lanzan hacia el sol, capitana? —preguntó Yu Li. 
 
    —Siempre que sea posible. Si estamos en situación de combate, se guardan los cadáveres hasta que sea posible hacerles las exequias como es debido. Luego ya dependerá de los deseos de cada cual, y de que sean realizables. 
 
    —¿Cómo es eso, señora? —quiso saber Noel. 
 
    —Por ejemplo, de los ocho tripulantes que han sido baja en esta misión, tan sólo el teniente de tropa Gonsolíz había manifestado su deseo de ser incinerado en el sol de Bistularde. Los demás hubieran preferido el sol terrestre. 
 
    —¿Y por qué no los llevan a la Tierra, capitana? Pueden mantenerse congelados durante un largo tiempo —argumentó Joel. 
 
    —Porque no sabemos cuánto vamos a estar aquí en Bistularde. Es posible que no vayamos de inmediato hacia el Sistema Solar. Incluso es posible que nos asignen otro destino. Así que no podemos tener esos cuerpos por tiempo indefinido. 
 
    —¿Y si llegan a otra estrella, una en la que no haya mundos habitados, señora? —fue la pregunta de Yu Li. 
 
    —Depende de la situación. Pero lo más probable es que sean lanzados a esa estrella cuando la nave esté en situación normal. 
 
    —¿Y cuánta gente suele fallecer en un viaje, capitana? —preguntó ahora Noel. 
 
    —Me temo que esa es información reservada. No puedo decirlo. 
 
    —Pero lo cierto es que son unos cuantos —insistió Noel. 
 
    —Es posible, ni lo confirmo ni lo desmiento. En todo caso, forma parte del riego asumido por todos cuando embarcamos en una nave rápida. Y lo peor no es fallecer, sino quedar lastrado por la radiación como les ha sucedido a unos cuantos a bordo. Y no me pregunten cuantos, porque también esa es información reservada. 
 
    —OK, señora. No lo preguntaré —terminó Noel—. Por cierto, creo que usted quería hablar conmigo. Cuando lo estime adecuado, señora. Estoy a su entera disposición. 
 
    —OK, teniente de tropa Berpérez. Acompáñeme hasta mi despacho. Y hasta luego, señores. 
 
    Era una despedida. Joel y Yu Li se fueron juntos hacia la cantina de suboficiales, preguntándose de qué querría hablar la capitana con Noel. 
 
      
 
    En el despacho de la capitana, ésta tomó asiento. Noel se quedó de pie y en posición de firmes. 
 
    —Noel, puede dejar esas pendejadas, y sentarse. Aquí no hay tropa. 
 
    —Como ordene, señora. 
 
    —Llámeme por mi nombre, Ana. 
 
    —OK, Ana. Usted dirá. 
 
    —Quiero hablar con usted de mujer a mujer. Sé muy bien qué es lo que piensa hacer y espero convencerla de lo contrario. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —Veamos. Estoy al tanto de que está unida a dos hombres. Aquí en Bistularde eso no tiene importancia, por supuesto, y desde el principio ni el capitán Serrano ni yo misma nos hemos opuesto a esa relación. 
 
    —Con su permiso, señora, me parece que eso es una intromisión en mi vida privada. 
 
    —No exactamente, porque en una nave militar no hay vida privada. Pero dejemos el tema, pues no es de lo que quería hablarle. 
 
    —¿De qué, entonces? 
 
    —De sus hijos congelados. Tiene usted un hijo, y además se ha hecho cargo de la hija de su hermano, que ahora es también hija suya por adopción. 
 
    —En efecto, los dos están bajo hibernación. 
 
    —Y o mucho me equivoco, o usted espera que sigan estando así un tiempo. Ahora les espera a los tres mucho trabajo, buscando la forma de inmunizar a toda la población de Bistularde antes de la llegada de la nave enemiga. En esas condiciones, no parece adecuado criar un hijo, menos aún si son dos. 
 
    —Tiene usted mucha razón. Es lo que habíamos pensado, y mis compañeros están de acuerdo conmigo. 
 
    —No lo haga. Descongele a esos niños y críelos ahora. 
 
    —Pero, señora, ¡no vamos a tener tiempo! 
 
    —Lo tendrán. Si se organizan adecuadamente, disponen de un par de años como mínimo antes de que la nave aparezca en nuestro sistema. Mientras la nave decelera y busca la forma de lanzar su virus, ustedes ya tendrán un equipo bien preparado y repartido por todo el sistema para proceder a la inmunización; o puede que ya lo hayan hecho. 
 
    —¿Es un consejo, señora? 
 
    —Podría ser un consejo, pero es una orden. Creo, como mujer que soy, que ahora es el mejor momento para descansar un tiempo de esta dura misión y dedicarse a la maternidad; sus compañeros también se dedicarán a la labor como padres. 
 
    —Y, si me perdona la pregunta, ¿por qué no ha dejado que nosotros tomemos la decisión? 
 
    —Porque creo que tomarían la decisión equivocada, dada la propensión al trabajo compulsivo que han mostrado hasta ahora. Creo que deben aprovechar el momento, y así luego podrán volver al trabajo con energías renovadas. Además, si espero a que lleguemos a Bistularde, ustedes ya dejarán de estar bajo el régimen militar y no estarán obligados a obedecerme. Ya entenderán que les hago un favor. 
 
    —Si usted lo ordena… Por favor, ¿sería mucho pedir que explicitara sus órdenes? 
 
    —OK. Niego el permiso para mantener en hibernación a los niños Liliana Berpérez y Lian Wang. Sus padres deberán hacerse cargo de ellos, delegando sus obligaciones relacionadas con la misión siempre que sean incompatibles con las labores de cría; no obstante, se mantienen al frente de la misión. Lo que han de hacer será formar al personal adecuado. Contarán con toda la ayuda que les pueda ofrecer la Liga de Ciudades de Bistularde y el Ejército de la Unión Latina, por lo menos las unidades desplegadas actualmente en este sistema. Y el apoyo explícito de la Federación Galáctica, en cuanto conozcan la situación, se entiende. 


 
   
  
 



 
 
    Némesis 
 
      
 
    «Principales potencias terrestres: Unión Paneuropea (PEU), Unión de Repúblicas de Europa y Asia (UREA), Federación Indo Asiática (IAF), Grupo Han Nipon (HN), Naciones del Islam (IN), Unión Latina (UL), Federación Norteamericana (NAF), Asociación Pro Bienestar Pan-África (PAWA), Oceanía. La Junta de Ciudades Selenitas (Selene) ha solicitado ser considerada como una potencia terrestre por su cercanía, pero no ha sido aceptada; en cambio, sí se ha aceptado la Mega Municipalidad Ecuatorial como otra potencia, situada en el espacio terrestre. (Datos del año 3049 EA).» 
 
    («Historia Galáctica»: Código YKL-9-4574NueTie3050 Ref 45E4H51FEK4G02X). 
 
      
 
    John McHenry anhelaba fervientemente llegar a Bistularde, pero no porque amara ese planeta, sino por todo lo contrario: lo odiaba. 
 
    La nave Scotch Wind era incómoda, mucho más que las naves de pasaje que John había conocido hasta entonces, pero a él eso no le importaba. Asumía cada incomodidad como un sacrificio necesario. Parafraseando a Catón en la antigua Roma, él pensaba «Bistularde ha de ser destruido».Aunque no lo dijera en voz alta, lo pensaba. Y lo haría. 
 
    Él sería la Némesis de Bistularde. 
 
    Hacía ya siglos que había partido de la Tierra, joven y atrevido, con ganas de ganarse la vida vendiendo microorganismos de diseño en otro mundo. La adaptación de las ecologías extraterrestres para los animales y plantas terrestres era una labor ardua, y los especialistas en la materia tenían asegurado el trabajo en la mayoría de los lugares donde iban. McHenry tenía una buena formación (por la Universidad de Oxford, ¡nada menos!) y disponía de medios suficientes para montar una empresa en el planeta de su elección. Oyó comentar que en el mundo latino de Bistularde hacían falta especialistas en microdiseño, y para allá se fue. 
 
    Apenas llevaba unos diez años en el planeta, cuando ya estaba convencido de que se había equivocado. No es que no hicieran falta sus funciones, ¡es que no se respetaban los derechos de patente! Creó hasta cinco organismos distintos y a los pocos meses ya estaba el genoma en manos de los nativos, quienes lo duplicaban sin pedirle permiso ni pagarle los derechos. 
 
    Resulta que en Bistularde no existía el concepto de patente de invención. Cualquiera que inventara algo lo cedía a la sociedad sin esperar recibir algo a cambio. Y si lo intentaba, se le aislaba socialmente. ¡Inaudito! 
 
    De hecho, John McHenry sufrió la marginación y la burla social porque insistía en exigir que se le pagara por el uso de los organismos diseñados por él. 
 
    Finalmente, todos sus ahorros se extinguieron; gastó los últimos restos que le que le quedaban en un pasaje para regresar a la Tierra. 
 
    ¡Y se encontró en la nave con una pareja de clones incestuosos que se dedicaban a espiarlo! En realidad carecía de pruebas, tanto de que fueran espías como de que practicaran el incesto (aunque se reconocían hermanos y compartían habitación). Pero cuando el chico se interpuso entre él y su conquista, ya no pudo aguantar más, y estalló. La consecuencia lógica, nuevamente el aislamiento social. 
 
    Cuando salió de la hibernación, ya cerca de la Tierra, casi nadie quería saber nada de él. 
 
    Fueron meses duros, agravados cada vez que se encontraba con alguno de los clones. Aunque por lo menos parecía que ellos ya no lo espiaban, pues no se los encontraba a cada rato. 
 
    Llegó a la Tierra, bajó hasta su pueblo de Inverness, y pudo confirmar que había transcurrido casi medio milenio desde que se fue hasta su regreso. 
 
    No era simplemente que nadie le recordara, ni siquiera que tuviera algún familiar. Era mucho peor. 
 
    Las costumbres habían cambiado. Formas o actitudes que en su época eran normales ahora resultaban rarísimas. 
 
    Por ejemplo, el uso del kilt. En su tiempo, todo hombre que se preciara de su origen escocés usaba kilt. Y las mujeres, también por distinguirse de las demás, usaban pantalones, nunca faldas. Se decía que «en Escocia los pantalones los llevan las mujeres», y aunque la frase tenía doble sentido, era aceptada en su sentido más literal. 
 
    Pero no fue más que llegar al pequeño poblado de 3.000 habitantes y salir vestido con su kilt para que todo el mundo lo mirara con total extrañeza. Entonces se dio cuenta de que todas las mujeres a la vista tenían falda, y todos los hombres pantalón. ¡Había hecho el mayor de los ridículos! ¡Él que esperaba poder vestirse con su kilt para sentirse en su tierra! Comprendió entonces que no estaba en su tierra. Que ya no tenía ninguna tierra que pudiera considerar propia, ¡pues ese era el mal de los viajes espaciales! 
 
    Fue entonces cuando decidió que pondría todo su empeño en destruir a Bistularde. 
 
    Le costó algunos años, pero por fin tenía el arma para ello. 
 
    Luego tuvo que hallar una nave que le llevara a Bistularde, y que lo hiciera lo más rápidamente posible. Para ello tenía que ser una nave militar, evidentemente. 
 
    Por suerte, tenía contactos con Earth Up, un grupo de gente que simpatizaba con sus ideas. Aunque no les contó todo, sí que les dijo lo suficiente para convencerles que podía viajar en una de sus naves. Bien, no eran exactamente suyas, pero sí que podían ponerlas en marcha a través de los controles que manejaban. 
 
    Así, un alto oficial de la Armada Norteamericana aprobó una misión de vigilancia con la nave Scotch Wind, en el sistema de Bistularde, pues había datos que insinuaban posibles infracciones del código de la Federación Galáctica. La Federación aprobó el viaje de la nave al Sistema de Bistularde, con el permiso de la Liga de Ciudades. Y John McHenry consiguió que se le permitiera viajar en la nave, merced a un permiso especial del capitán, detalle del que no se informó a la Federación, pese a ser preceptivo siempre que un civil viajara en una nave militar. 
 
    El nombre era peculiar para tratarse de una nave norteamericana, pero para John suponía un buen augurio que se llamara «viento escocés». 
 
    La Scotch Wind era más un hospital ambulante que otra cosa. Al menos un 5% de la tripulación estaba siempre en cama, y nadie se pudo librar de alguna operación para sustituir uno o varios órganos (o incluso todo el cuerpo: en el caso del capitán trasplantaron su cerebro a un cuerpo clónico). John recibió un páncreas, un hígado y las dos piernas nuevas, después de enfermar dos veces por la radiación. ¡Y menos mal que al menos pudo contarlo! Como mínimo seis cadáveres habían sido incinerados y sus cenizas lanzadas al espacio durante el viaje. 
 
    Pero ¡al fin!, estaban ya dentro del sistema de Bistularde. Era el momento de poner en marcha el plan pactado con el capitán Lowry. 
 
      
 
    En la base militar de Litos, el satélite del planeta gigante Trominda, sistema de Bistularde, se recibió una señal de socorro por radio: 
 
    —Ésta es la nave terrestre Scotch Wind, matrícula N-E-147804-GW, solicitando ayuda. Debemos aproximarnos a una superficie planetaria para reparaciones urgentes. 
 
    La respuesta fue inmediata, sujeta tan sólo a la demora de dos horas debidas a la distancia, pues no se usó el ansible: 
 
    —Base Litos a Scotch Wind. ¿Cuál es su nivel actual de radiación? ¿Pueden dirigirse al satélite Grisanda? 
 
    —Aquí Scotch Wind. Nivel actual de radiación elevado, procedemos a dirigirnos a Grisanda. Rogamos confirmen autorización. 
 
    —Aproximación a Grisanda OK, incluido descenso. Informamos que una nave de la Liga de Ciudades de Bistularde se dirige hacia allí para proceder a la identificación de rutina. Recordamos que cualquier reticencia podría ser considerada como actitud hostil, de acuerdo con las normas de la Federación Galáctica. 
 
    —OK con identificación por parte de nave de ustedes. Será bienvenida. 
 
    56 horas más tarde, la Scotch Wind se situaba en órbita en torno a Grisanda. Varios robots se colocaron alrededor de la nave, realizando reparaciones de rutina, incluyendo la revisión de un motor. Además, una naveta de exploración descendió a la superficie helada del satélite. 
 
    En la naveta viajó John McHenry, aunque disfrazado con un uniforme norteamericano. La tripulación de la naveta instaló una cúpula inflable sobre el hielo de agua y amoniaco. La atmósfera era una mezcla de metano y etano, similar a la de Titán, el satélite de Saturno en el sistema solar. 
 
    Sin embargo, a diferencia de Titán, en Grisanda no había estructuras que remedasen la vida. Ni siquiera había lagos o mares de hidrocarburos. 
 
    A John McHenry todo eso le traía sin cuidado. Aunque de haber esferoides análogos a los de Titán le podrían haber resultado interesantes, bastaba con asociarlos con Bistularde para perder cualquier interés. Ni siquiera descubrir vida no carbónica habría sido interesante para él. 
 
    Su único interés se centraba en la atmósfera de la cúpula. Había diseminado por el interior un buen número de especímenes del virus alterado que había creado. Se trataba de una especie muy nociva para los bistulardianos, en la que se había potenciado su letalidad y que ahora tenía la capacidad de reconocer el número de cromosomas de una célula humana: sólo actuaba si la célula huésped tenía 48 cromosomas. 
 
    Eso significaba que resultaba totalmente inofensivo para los terrestres, y John así lo comprobó exponiéndose él personalmente. Luego recibió varias visitas de otros tripulantes en el interior de la cúpula, y nadie sintió el más mínimo malestar. 
 
    Bastaba tan sólo con esperar la llegada de los bistulardianos… 
 
    28 horas más tarde llegaba una nave no estelar fuertemente armada, una lancha rápida de vigilancia. Primero se acercó a la Scotch Wind todo lo que la prudencia le permitía sin exponerse a la radiación. Completada la exploración del lugar, descendió a la superficie del satélite. 
 
    Cuatro astronautas salieron de la lancha y caminaron por el hielo hacia la cúpula, donde les esperaban John McHenry y la teniente Noarty. 
 
    Los bistulardianos fueron invitados a entrar. Sin embargo, sólo dos de ellos se quitaron los cascos, quedando los otros dos con su traje espacial totalmente cerrado. Era la medida de seguridad habitual… 
 
    John se sorprendió al comprobar que los dos bistulardianos sin casco eran mujeres. Guapas y jóvenes, por cierto. A su lado, la vieja teniente Noarty desentonaba tanto como él. 
 
    —Buenos días, señores —dijo, en latino—. ¿O debo decir señoras? 
 
    —Es igual. Soy la teniente de tropa María Cruceiro, y ella es la sargento Celia Dominsantos. Con sus cascos están los soldados Félix Ugarteriaga y Julia Muñinández. 
 
    —OK, ella es la teniente de navío Lucy Noarty y yo el también teniente de navío Julius Smith. 
 
    —Señores Noarty, Smith, debo pedirles que nos muestren las respectivas identificaciones. En este momento somos los representantes legales de la Liga de Ciudades de Bistularde en este mundo, y por lo tanto autoridades competentes para decidir acerca de su presencia en nuestro mundo. 
 
    —No hay problema —John entregó las identificaciones que habían preparado; la suya era falsa, pues el teniente de navío Julius Smith había sido incinerado y sus cenizas esparcidas en algún lugar entre la Tierra y Bistularde; habían usado su identificación para adaptarla a las características físicas de John McHenry. Nada difícil, teniendo meses enteros para realizar la falsificación: casi ninguna máquina podría detectarla. 
 
    —Y, por cierto —añadió McHenry mientras comprobaban las identificaciones—. Esos dos señores podrían quitarse esos cascos tan incómodos. Aquí estamos en un ambiente estéril y libre de peligros. 
 
    —Es posible. En todo caso, no detecto ningún malestar —dijo María Cruceiro y tomó la decisión que McHenry esperaba—. ¡Ugarteriaga, Muñinández, quítense los cascos! ¡Dominsantos, informe a la base de la situación! 
 
    Los cuatro bistulardianos permanecieron en el interior de la cúpula casi una hora. Mientras verificaban todos los datos disponibles para identificar la nave, así como su situación, McHenry verificaba mentalmente lo que podía recordar de la actividad del virus original. Según le venía a la memoria, el virus llamado «antena» comenzaba a actuar a las cuatro horas del contagio. Hacia las 24 horas ya eran evidentes los síntomas y en los casos más letales el fallecimiento tenía lugar entre las 50 y 75 horas. El virus modificado debía ser mucho más activo, pero no habían podido comprobar sus tiempos de actuación por motivos evidentes. 
 
    Cuando se marcharon los cuatro astronautas, no parecían mostrar ni un solo signo aparente de malestar. John suponía que, si el contagio surgía en el interior de la nave bistulardiana, en cuestión de 72 horas se relacionaría con ellos y tendrían lugar las inevitables protestas. 
 
    De hecho no hubo ni una sola protesta. A las 50 horas, ya habían sido varios los bistulardianos que habían buscado una u otra excusa para hacerles una visita; nadie se molestaba en permanecer con los cascos puestos, y no ponían inconvenientes ni siquiera para compartir la comida. 
 
    A las 100 horas, debían haber estado expuestos la mayor parte de los tripulantes de la lancha rápida, y nadie decía nada. Aún más, la sargento Celia Dominsantos, una de las primeras en ser expuestas, volvió a visitar la cúpula para llevarles una grabación musical. 
 
    —Estos son los principales éxitos musicales en nuestro planeta. 
 
    —Muy agradecido —respondió John, recogiendo el cristal grabado en la mano. 
 
    La mujer aparentaba estar tan fresca como una lechuga.  
 
    John estaba desconcertado. Disponía de un pequeño laboratorio microbiológico, necesario en cualquier nave de exploración espacial, y conservaba muestras de tejidos humanos bistulardianos, las mismas que había usado para desarrollar el virus. 
 
    Con todo cuidado, repitió las pruebas de inoculación. El virus antena modificado reconocía las células bistulardianas como blanco y las infectaba. 
 
    Para saber dónde estaba el problema, debería conseguir muestras frescas de tejidos, a ser posible de alguno de los tripulantes de la lancha rápida. 
 
    Pero antes de decidir la forma de lograr alguna muestra, la nave se marchó dejándolos solos en el satélite. 
 
    A las pocas horas, se les notificaba que debían volver a la Scotch Wind. 
 
    Desmontaron la cúpula y regresaron. 
 
    En la Scotch Wind se había recibido la orden de dirigirse a la base Litos, pues ya había pasado la cuarentena debida a la radiación. Allí les darían toda la ayuda necesaria. 
 
    El capitán Lowry deliberó con John McHenry acerca de la conveniencia de acatar la orden. McHenry sugirió que sí, pues una vez en la base tendrían muchas más oportunidades de propagar el vector infeccioso. 
 
    John había liberado varias muestras del virus en el interior de la nave, para que todos los tripulantes fueran portadores del virus. Ninguno se vio afectado, como era lo lógico ya que todos ellos eran terrestres. 
 
    Unas pocas horas más tarde, la nave norteamericana Scotch Wind atracaba en el sector de visitantes de la Base de Litos. A unos kilómetros de distancia, se hallaba una nave latina, la General Bolívar, pero ninguno de los tripulantes norteamericanos cayó en la cuenta de que esa nave había estado en la Tierra cuando ellos partieron, y que había llegado antes. De hecho, no tenían modo de saberlo, salvo que alguien de inteligencia fuera un agente doble… 
 
    En Base Litos, John McHenry y la gente bajo el mando del capitán Lowry tuvieron libre acceso a la mayoría de los lugares; es decir, allí donde podían llegar los visitantes de otras potencias. En todo momento, respiraron el mismo aire que los bistulardianos, y no tuvieron dificultad alguna para propagar el virus supuestamente letal. 
 
    McHenry hacía frecuentes visitas a las enfermerías, con una u otra excusa, y procuraba estar al tanto de cualquier comentario. Pero no oyó ni un solo comentario sobre epidemias, ni siquiera de algo tan inocuo como un resfriado. 
 
    Al mes de permanecer en la base, se vieron obligados a partir. Ya no tenían más argumentos que dar a las autoridades de la Liga de Ciudades, que de hecho ya se preguntaban qué hacía una potente nave militar de Norteamérica en el sistema bistulardiano. Se envió una queja a la Federación, y los mandos terrestres ordenaron el regreso inmediato de la nave a la Tierra. 
 
    Aún les quedaba un último recurso. La Scotch Wind realizó una aproximación a Bistularde y lanzó una cápsula hacia el planeta. De inmediato pidió disculpas, pues «un sistema de eliminación de basuras se activó de forma accidental, enviando un cilindro hacia el planeta, que esperaban se desintegrara al cruzar la atmósfera». 
 
    El cilindro no se desintegró, pues se había calculado la trayectoria de forma que tuviera el ángulo de entrada más adecuado posible. Sobrevivió al calor de la fricción y se estrelló contra el suelo, muy cerca de Nueva Lima, la mayor ciudad de Bistularde. Su contenido se diseminó por el aire. 
 
    Mientras la nave se alejaba de Bistularde, John McHenry observaba las noticias acerca del cilindro. No informaban de su contenido, pero tampoco decían nada de los millones de virus que salieron por el aire, diseminándose hasta hallar posibles víctimas. Porque, de hecho, no se hablaba de ninguna víctima. 
 
    A John McHenry sólo le quedaba un recurso. Había creado una cepa distinta del virus, una que atacaba a células con 46 cromosomas, en lugar de 48. Sabía que debería de haberla destruido, pero en su lugar la había conservado. Y ahora se inyectó una dosis. 
 
    A las 22 horas, sintió los primeros síntomas: fuerte dolor de cabeza y náuseas. Lo llevaron a enfermería, donde fallecía a las 41 horas de la inyección. Y en pocas horas, la mayor parte de la tripulación de la nave estaba infectada. 
 
    100 horas más tarde, la nave Scotch Wind era una nave fantasma. No quedaba ni un solo ser humano vivo a bordo.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Inmunes 
 
      
 
    «Jilokán: región montañosa del continente Norte de Bistularde, caracterizada por… 
 
    …La conquista de los jilokanos constituye uno de los episodios más oscuros de la actividad de la UL en el planeta. Los jilokanos se mostraron muy rebeldes hacia los terrestres, llegando a aniquilar por completo a las primeras expediciones que se enviaron para contactar con ellos. Según parece, llegaron incluso a devorarlos, aunque este extremo puede haber sido exagerado pues es un hecho que los organismos terrestres no son fáciles de digerir por los bistulardianos nativos… 
 
    …El coronel Santana diseminó un virus creado específicamente por los laboratorios para afectar a los nativos. El virus antena provocó una enorme mortandad entre los jilokanos, particularmente entre los jóvenes guerreros. De esa forma, la región de Jilokán pudo finalmente verse sometida al poder latino… 
 
    …siendo destituido de su cargo al conocerse los hechos. Sin embargo, las últimas palabras de Santana al abandonar el planeta fueron históricas: “Gracias a mí se ha conquistado el planeta entero”» 
 
    («Historia Galáctica»: Código YKL-9-4574NueTie3050 Ref 45E4H51FEK4G02X). 
 
      
 
    Juana Winston, la capitana de la General Bolívar, mantenía buenas relaciones con Noel Berpérez y sus dos compañeros, tras su vuelta a la vida civil. De regreso en Nueva Lima, les estaba narrando la reciente misión de rescate en que se había visto implicada su nave. 
 
    —…La nave norteamericana seguía acelerando tras salir del sistema, pero no respondía a nuestras señales, así que se decidió interceptarla. Nos tocó a nosotros, pues por algún motivo los mandos prefirieron dejar el trabajo en manos de otros terrestres. 
 
    —Supongo que así el riesgo de incidentes diplomáticos se reducía —observó Yu Li 
 
    —Es posible. Aunque las relaciones entre la U.L. y Norteamérica nunca han sido lo que se dice buenas. 
 
    »En todo caso, partimos en situación de alerta nº 1, con los motores a toda potencia. Tardamos unos cuantos días en ponernos a la par de la otra nave, y luego tuvimos que reducir velocidad, hasta igualarla. En todo momento les enviábamos señales por radio y vía ansible y no contestaron ni una sola vez. Finalmente, enviamos un equipo de desembarco… 
 
      
 
    El teniente de tropa Lucerna estaba al mando del pelotón de desembarco. Diez astronautas con coraza de combate y fuertemente armados se dispusieron a entrar en la nave, por la fuerza si fuera necesario. 
 
    De hecho no hubo ninguna resistencia. Atravesaron las esclusas como si tal cosa, aunque ninguno se quitó el casco sin recibir órdenes del teniente Lucerna. Y éste no dio tal orden. 
 
    Protegidos dentro de sus trajes, exploraron la nave en grupo. Muy pronto hallaron el primer cadáver: una mujer con uniforme de sargento. Estaba tirada en el suelo, como si no hubiera podido ser atendida por los médicos. 
 
    Poco más vieron por los pasillos, pero al llegar a la sala de hospitalización, muy grande como era lo habitual en una nave militar, todas las camas estaban ocupadas por cadáveres. Además, varios cuerpos estaban amontonados en un rincón, como si no hubieran podido recogerlos. Y otros estaban tirados por cualquier sitio, al igual que el de la primera mujer. 
 
    Lucerna se imaginó la situación: una epidemia incontrolable a bordo, los primeros son atendidos pero muy pronto se propaga a todo el mundo y ya nada pueden hacer. 
 
    —Por favor, que nadie se quite el casco. Si no pueden aguantar esto, ya se están dando de baja del ejército —más que una orden, era una súplica del teniente de tropa. 
 
    Revisaron la nave, y tan sólo hallaron cuerpos. La única vida era de los especímenes de laboratorio, más un gato (seguramente, una mascota), y los microorganismos de los sistemas de reciclado. Pero en una habitación hallaron un equipo completo de microbiología con varios envases etiquetados. Lucerna los recogió y guardó en un recipiente sellado para muestras biológicas. 
 
    Antes de volver a su nave, procedieron a una descontaminación completa de los trajes. Quedaron algo «calientes» por la radiación, pero estaban seguros de que ningún microorganismo peligroso se introdujo en la General Bolívar. 
 
      
 
    —Y eso último fue muy importante —concluyó su relato la capitana Winston—. Las muestras que se trajeron a bordo contenían virus de dos tipos, ambos eran variantes del antena. Uno estaba programado para células de 48 cromosomas, y el otro para 46 cromosomas; éste último fue el que se diseminó a bordo de la nave, no sabemos por qué motivo. 
 
    —Así murieron todos ellos, que eran terrestres de 46 cromosomas —convino Joel. 
 
    —¿Averiguaron a quien pertenecían esas muestras? —preguntó Noel. 
 
    —A John McHenry. En efecto, venía en la nave y su cuerpo fue identificado entre los que fallecieron en primer lugar, los que estaban cuidadosamente amontonados en un rincón del hospital. Se comprende que aún había gente sana para poder hacerlo. 
 
     —¿Y qué hicieron con la Scotch Wind? 
 
    —Nos pusimos en contacto con Norteamérica por ansible. Les comentamos lo de la epidemia, sin dar demasiadas explicaciones, pero insistimos en que la nave era muy peligrosa, por lo que sugerimos su destrucción. Ellos no lo quisieron, así que simplemente la dejamos que siguiera su camino. Acabará perdiéndose por el espacio. A no ser que los de N.A.F. envíen otra nave a investigar. Fuera de Bistularde, que hagan lo que les dé la gana. 
 
    —Y el antídoto viruela resultó un éxito —afirmó Noel. 
 
    —Sí —contestó Juana Winston—. Tuvimos la precaución de inmunizar a toda la base, sin decirles por qué lo hacíamos. Así nadie pudo explicarles nada a los norteamericanos mientras permanecieron en la base. Seguramente, éstos se extrañaron que no apareciera ningún caso, cuando esperaban que todo el mundo cayera enfermo. 
 
    —Y finalmente, la desesperación les llevó a enviar un cilindro directamente al planeta —sugirió Joel—. Menos mal que la población ya estaba inmunizada. 
 
    —Es lo más probable que eso fue lo que hizo McHenry—afirmó Juana—. Si hubiéramos querido, tendríamos motivos sobrados para un incidente diplomático. Pero los jefazos de la Liga decidieron que era mejor callar. 
 
    —Muy prudentes —concluyó Noel. 
 
    —Y ¿saben lo mejor? —dijo de pronto Yu Li 
 
    —¿Qué? —preguntaron a la vez los demás 
 
    —La misión de los xeliotas llegará el año próximo. Nos han avisado los gratenianos por ansible. Normalmente, este tipo de cosas es información reservada, pero me lo han comunicado personalmente y estoy autorizado para comentarlo a todos ustedes. Por supuesto, sigue siendo información reservada, así que de aquí nada. 
 
    En ese momento entró Liliana, una niña de cuatro años, seguida de Lian, de tres. Juana Winston los observó con cariño. 
 
    —¿Cómo estás Liliana? 
 
    —Bien, señora Juana, pero Lian me ha estado molestando. Me quitó el papel que me diste la otra vez y no lo suelta. 
 
    —Lian, debes comportarte como debe ser —regañó Noel a su hijo—. Juana les traerá otros papeles cuando le parezca bien y sólo se los dará a quien sepa comportarse. 
 
    —¡Pero es que yo quiero uno! —dijo lloroso el niño. 
 
    —Y lo tendrás, si te sabes comportar —repuso la capitana—. Puede ser que más tarde les de uno a cada uno. O por lo menos se lo daré a quien lo merezca. 
 
    Lian lo pensó mejor, y le entregó la pequeña tarjeta de papel a su hermana. 
 
    Juana Winston rebuscó en su bolso y sacó dos tarjetas similares. Repartió una a cada uno de los niños, mientras le decía al más pequeño: 
 
    —¿Me disculpas porque la otra vez no traje una para ti? 
 
    —Sí. 
 
    Y sin más, Lian se fue lleno de orgullo con su papelito. Su hermana se quedó con los adultos, comparando las dos tarjetas, la nueva y la antigua, ésta un poco arrugada. 
 
    —Me gusta más la vieja, tiene más colores. 
 
    —OK, pero es mejor que eso no lo digas delante de tu hermano. O le volverá a dar la envidia —dijo riendo Juana Winston. 
 
    Liliana convino con ella que le convenía la discreción. Y se fue tras su hermano, dejando solos a los cuatro adultos. Dos de ellos eran sus padres, aunque sólo uno lo era en sentido físico. Pero lo eran en todos los demás sentidos, en aquellos en los que realmente importaba. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    FÓSILES 
 
    (Texto publicado anteriormente en Crónicas de Bistularde). 
 
      
 
    «N’Gadia (nombre derivado de Nueva Gaia, ref. BGR-567-2), planeta tipo G-02, vida hidrocarbónica, nativos inteligentes (prototecnología). Muy similares a los de Bistularde (véase ref.). Cultura homogénea planetaria, de estructura matriarcal. Forman pequeñas tribus de no más de 30 adultos, y entre 10 y 20 niños. Su jefa es la “madre” de todos, tal es su título, y hace de sacerdotisa más que de jefa, en el sentido de que aconseja más que ordena. Todo el mundo conoce bien su papel en la tribu y parece actuar más por propia iniciativa que siguiendo órdenes. Casi nunca es necesario recurrir a la jefatura de la Madre. Muchas veces es realmente la madre de buena parte de la tribu, o bien la abuela, incluso la bisabuela; habitualmente tiene más de 40 años (años terrestres o años gadianos, la diferencia es poca – ver apéndice). Incluso con 70 u 80 años puede ser fértil, pues no parece existir la menopausia ente los gadianos. Por otro lado, la fecundidad parece ser voluntaria y casi está restringida a los jóvenes de ambos sexos de 20 a 30 años. No obstante, en determinadas circunstancias hasta la Madre acepta tener hijos. Los padres son cualesquiera de los hombres de la tribu (preferiblemente jóvenes, como ya se indicó), ya que no existen parejas estables; a pesar de la promiscuidad, el padre siempre es conocido. No hay tabúes para las relaciones sexuales, aunque sí se procura evitar la concepción cuando existe un parentesco muy cercano. 
 
    Controlan la natalidad mediante técnicas naturales, en parte por observación pero en parte por control directo de la ovulación en la mujer. Puede decirse que la mujer ovula cuando quiere. Casi no hay menstruaciones. 
 
    A pesar de su papel casi secundario a la hora de engendrar, al hombre se le concede la misma importancia que a la mujer. La igualdad entre hombres y mujeres es la tónica general. Hombres y mujeres llevan a cabo las mismas tareas. Son seminómadas, cazadores y recolectores. Cuando aprecian que su hábitat está cercano al agotamiento, lo abandonan para que se recupere, nunca esperan a dejarlo muerto y estéril. Se integran totalmente en la Naturaleza y la Madre es la encargada de interpretar los designios de “Natlua” (nombre que dan a un ente semimágico, pero sin los poderes típicos de una diosa terrestre). Saben que Natlua los domina, pero se sienten parte de ella, y a veces son capaces de controlarla... un poco, pues no aspiran a ello; prefieren decir que Natlua les ayuda cuando lo necesitan. 
 
    No son agresivos, desconocen la guerra. Los roces que a veces surgen entre tribus cercanas se arreglan de una manera pacífica, habitualmente mediante la marcha de una de ellas (la que lleva más tiempo en su hábitat, o lo tiene más deteriorado). Pero son capaces de defenderse si es necesario, usando las artes que Natlua les da. 
 
    La expedición de Konïg y Gølwan descubrió el planeta en 2055 EA. BGR-567-2 era un objetivo militar y los terrestres trataron de dominar por la fuerza a los gadianos. Estos se mostraron indiferentes, pero de pronto una serie de catástrofes se abatió contra los terrestres: desde enfermedades hasta terremotos. Se afirmó que eran las fuerzas de Natlua. 
 
    En cualquier caso, los terrestres decidieron cambiar de actitud y optaron por la convivencia pacífica. En la actualidad existen varias colonias terrestres que conviven en casi total armonía con los gadianos. Para las relaciones mutuas se ha de recurrir a las Madres, que dicen interpretar la voluntad de Natlua y…» 
 
     («Historia Galáctica», Código YKL-9-4574NueTie3050 Ref 45E4H51 FEK4G02X). 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -1- 
 
      
 
    El robot avanzaba por el lecho seco del río, bajo la atenta mirada de Hui Jil Tre y Glo Kom Ast. Los dos nativos gadianos vigilaban que la máquina terrestre no destrozara más de la cuenta, provocando tal vez las iras de Natlua. 
 
    A cierta distancia y en el vehículo de control, Romy Fritz era muy consciente de la presencia de los dos gadianos. Ella era quien dirigía al robot explorador y tenía mucho cuidado en lo que ordenaba hacer a la máquina. Los terrestres ya habían tenido suficientes experiencias desagradables en N’Gadia como para respetar el culto nativo a Natlua. No parecía ser un culto carente de base, en todo caso. Natlua existía y, a veces, actuaba, así que había que respetarla. 
 
    En realidad, Romy no necesitaba de ese estímulo para respetar el medio ambiente, pues estaba acostumbrada a ello; no en vano se había criado en el ambiente cerrado de Lagrange-4, una ciudad espacial terrestre donde todo, absolutamente todo, debía ser reciclado. Ella no estaba en N’Gadia para destruir sus recursos. 
 
    Pero necesitaban minerales de calcio, y debían obtenerlos del suelo. Por el momento no se planteaban siquiera una gran excavación tipo cantera, pues ese tipo de explotación resultaba intolerable para los gadianos. De hecho al parecer tampoco a Natlua le gustaban, y así habían sido destruidas dos canteras en el pasado. 
 
    El río seco tenía una capa apreciable de caliche que podría aprovecharse durante un tiempo suficiente, sin hacer mucho daño. De hecho el propio río formaba parte de un desierto. Según los gadianos, si los terrestres lo excavaban no molestaría a Natlua, salvo que decidiese enviar lluvias de nuevo al lugar. 
 
    Romy Fritz esperaba que a Natlua no se le ocurriera hacer llover en el río, al menos mientras el robot estuviera explorando. De todos modos, la predicción meteorológica indicaba el habitual tiempo seco anticiclónico, típico del lugar. 
 
    Pero no ella se debía permitir alejarse con los pensamientos, tenía que estar atenta a la pantalla del explorador. Que al parecer había detectado un nuevo depósito de caliche. ¡No sólo cal, allí había sales diversas, pues se trataba de una antigua laguna desecada! El analizador de muestras hizo una estimación del depósito. 62.000 años T, esa era la antigüedad del depósito, y se había formado durante 15.000 años; un buen depósito, sin duda. 
 
    Romy decidió explorar el lecho de la laguna con algo más de detalle. Era una extensión llana, muy interesante. Dirigió al robot fuera del lecho para estudiar el borde, pues con frecuencia se hallaban depósitos útiles de fosfatos. 
 
    Una explanada lisa y brillante de sal llamó su atención. Tal vez allí podría haber un depósito de sales muy grueso. 
 
    Vio unos pequeños salientes cubiertos de sal. ¿Qué serían? 
 
    Antes de excavar, aplicó la sonda de ultrasonidos. Había algo enterrado. Parecía… 
 
    ¡No era posible! 
 
    Con mucho cuidado, raspó un poco de sal sobre el saliente. Tenía una forma redondeada muy reveladora, y el escáner también lo había indicado… 
 
    Bajo la capa de sal había una forma semiesférica. El material parecía ser un mineral de calcio. Fosfato de calcio, para ser exactos. 
 
    No era un compuesto habitual en los depósitos salinos. En realidad tenía un origen biológico. 
 
    Siguió excavando con cuidado hasta que pudo extraer el objeto. 
 
    Se trataba de un cráneo humanoide. Más exactamente, de un fósil. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -2- 
 
      
 
    Viajar de N’Gadia a la Tierra en nave normal de pasaje supone una duración de unos 325 años de tiempo absoluto. Para Romy Fritz sin embargo, tan sólo había transcurrido un año relativo desde que descubriera los fósiles humanoides; los demás años los había pasado en estado de hibernación. 
 
    Entre el planeta que dejó y el que hallaba ahora habían seis siglos y medio de diferencia, pero los cambios no se apreciaban a simple vista desde el Anillo Ecuatorial. Había algunas cosas que le resultaban extrañas, pero no tantas como había temido. 
 
    De todos modos, le orientaron bien a través del laberinto de pasillos y vías rápidas, y así pudo bajar a Ciudad Capital por la Torre Mbandaka y luego tomar el hipertren. 
 
    Ya le estaban esperando en la Oficina de Asuntos Gadianos. Un pequeño grupo formado por tres terrestres, una bistulardiana, dos gratenianos y un adontonieco. Todos estaban presentes físicamente. Uno de los humanos terrestres era el Delegado para N’Gadia, como se evidenciaba por su uniforme. 
 
    —Soy Omar Bejimonde, el Delegado para Asuntos de N’Gadia, como supongo que habrá deducido por mi ropa. Usted ha de ser Romy Fritz, ¿no es así? —dijo en lengua paneuropea. 
 
    —Sí, ese es mi nombre. Encantado, señor Bejimonde. ¿Podría conocer a los demás seres? —Romy agradeció no tener que usar el traductor. 
 
    —Bien, estos dos seres gratenianos son XF-45784 y GT-56544 si no he dicho mal sus códigos, como espero. 
 
    Uno de los ET emitió un débil zumbido, que el traductor convirtió en: —son correctos los códigos enunciados. Mi persona corresponde a XF-45784 y este otro ser corresponde con GT-56544. 
 
    Romy no apreció diferencias entre uno y otro grateniano, pero eso era lo normal, pues sólo entre ellos eran capaces de distinguirse. Todos parecían calamares o pulpos erguidos sobre sus soportes columnares. 
 
    —El ser de Adontoniek —prosiguió Omar Bejimonde— asegura no necesitar de identificación. Para dirigirse a él bastará con decir «el adontonieco». 
 
    El aludido emitió algunos sonidos en su lengua. La traducción fue: —estoy sumamente encantado de poder contactar con el ser que descubrió los fósiles en el planeta denominado por los terrestres como N’Gadia. 
 
    Bejimonde siguió con las presentaciones. 
 
    —Esta dama de Bistularde se llama Graciela Bustaplat y también acaba de llegar del planeta. 
 
    —Encantada, Romy —dijo—. Supongo que puedo llamarla así. Unos cien años después de su descubrimiento, del que por supuesto hemos sabido por ansible, me enviaron en una nave para llegar poco antes que usted. 
 
    Graciela no necesitó el traductor, pues hablaba la lengua paneuropea con poco acento. 
 
    Los dos humanos restantes, en cambio, sí recurrieron al traductor. El Delegado Bejimonde los presentó como Zau Hue Jin, chino, y Denisse Petrovich, ruso. Cada uno de ellos dijo un saludo casi inaudible en su lengua natal. 
 
    Los ocho seres pasaron al interior del edificio y entraron en una habitación. Como era lo habitual estando presente un adontonieco, estaba muy ventilada, pues muchos humanos no toleraban el fuerte olor que emitían. A Romy no le molestaba, le parecía más bien un perfume exótico, pero no del todo desagradable. Había conocido perfumes peores. 
 
    El chino y el ruso se sentaron lo más lejos posible del oloroso centauro. A los gratenianos parecía no afectarles, como tampoco a la bistulardiana; ni al Delegado, aunque siendo éste un diplomático tenía que estar acostumbrado a tratar con las diversas especies extraterrestres. 
 
    Bejimonde tomó la palabra, siempre hablando en paneuropeo: 
 
    —Empiezo por dejar constancia de mi creencia de que vosotros siete seréis los encargados de las excavaciones. Para información de quienes no estén al tanto, desde que Romy Fritz, aquí presente, descubrió los fósiles en N’Gadia en 2587 han sido hallados más de veinte yacimientos de fósiles, datados entre -82.000 y -33.000 años T. Por respeto a los gadianos apenas se han efectuado estudios, y seréis vosotros quienes decidáis como se harán las investigaciones cuando lleguéis al planeta. 
 
    —¿Qué se sabe de los fósiles? —preguntó Romy. 
 
    —Pertenecen a seres humanoides, muy similares a los bistulardianos e incluso con características comunes a ciertos homínidos terrestres como los neandertales. 
 
    —Bien, y ¿puedo saber a qué se debe el interés de estos tres seres extraterrestres? A Graciela no la incluyo pues es evidente el interés que este asunto pueda causar en Bistularde. 
 
    —Los gratenianos, sobre todo —explicó Bejimonde—, encuentran desconcertante la presencia de tres planetas humanoides separados entre 20 y 30 años luz entre sí. Sospechan la existencia de algún mecanismo desconocido de difusión de la vida entre ellos. 
 
    —¿Mecanismo desconocido? —repitió Romy Fritz. 
 
    —En realidad, es una forma de hablar muy típica de los ET —intervino la bistulardiana—. Podemos decir, más bien, que pudo haber una especie terrestre que viajara por el espacio hace entre 70.000 y 100.000 años. Es lo que afirman los gratenianos. 
 
    —¿Me va a decir usted que los neandertales viajaban por el espacio? Nada de lo que hemos descubierto hasta ahora nos hace sospechar que tuvieran tal nivel tecnológico. ¡Si ni siquiera conocían los metales! 
 
    —No creo que fueran los neandertales. Por lo menos ninguno de los grupos que hasta ahora hemos descubierto. 
 
    —De todos modos —intervino ahora el chino, hablando a través del traductor—, unas excavaciones que se están realizando en el desierto de Mongolia nos sugieren la existencia de otra especie humanoide. Hemos hallado asociados algunos extraños restos metálicos, con edades superiores a los 50.000 años y menores de 150.000 años. El nivel de oxidación es muy alto y es difícil reconocer de qué se trataba, pero estudios de difracción por rayos X sugieren que podría tratarse de aparatos. En otras palabras, estoy hablando de tecnología extraña a nuestra especie. 
 
    El ruso asintió con la cabeza. Las excavaciones se efectuaban en un territorio limítrofe entre sus respectivas naciones. 
 
    —Y en Bistularde hemos encontrado restos de humanoides con una antigüedad similar —añadió Graciela. 
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    Tres siglos más tarde, Romy Fritz estaba de nuevo en N’Gadia, acompañada de los dos gratenianos, el adontonieco, la bistuladiana y los dos terrestres, el ruso y el chino. 
 
    Los siete se encontraban en la cueva de la Madre Mayor, la sacerdotisa que dirigía las relaciones con los terrestres. La Madre era una mujer muy anciana, típicamente gadiana, por lo que recordaba a los bistulardianos (aunque de piel muy oscura, casi negra, y no cianótica). 
 
    La Madre decía interpretar los asuntos relacionados con Natlua, y los terrestres debían contar siempre con su autorización; cuando no lo habían hecho en el pasado surgieron problemas, principalmente catástrofes naturales de todo tipo. Hacía ya tiempo que las autoridades terrestres habían dejado de buscar la relación causa-efecto, simplemente lo aceptaban como una peculiaridad más de N’Gadia. Y daban por hecha la existencia de Natlua. 
 
    Aunque la Madre tenía la voz muy cascada, el traductor que usaba repetía sus frases en un tono alto, incluso grandilocuente. 
 
    —Así que vosotros queréis el permiso de Natlua para excavar. 
 
    —Si me lo permite el ser Romy Fritz —intervino uno de los gratenianos—, este otro ser se sentiría muy honrado de explicar los objetivos de nuestra misión en este hermoso planeta. 
 
    —Tiene usted mi permiso —respondió Romy. 
 
    —Muchas gracias. Muy apreciada Madre, como representante que sois del ser vivo planetario, me permito hablaros en representación de este grupo de seres de cuatro planetas distintos para solicitaros un permiso. Queremos saber las cosas que Natlua nos pueda decir acerca de los antepasados. Natlua ha guardado información para quienes sean capaces de descubrirla, y nosotros creemos que tenemos la capacidad para ello. Si Natlua lo permite no haremos daño, sólo buscaremos la información que Ella nos puede dar. 
 
    —¿Debo entender que no usarán máquinas para hacer agujeros? 
 
    —En efecto. No haremos grandes agujeros pues no son necesarios. Y si resultara que tenemos que finalmente hemos de hacer algún agujero, será pequeño y prometemos taparlo al terminar, dejando todo tal y como estaba. Además, podrán participar los seres del planeta en las excavaciones, y así verán que nuestra técnica no daña a Natlua. 
 
    —Estoy complacida de que usted me lo haya dicho, XF-45784. 
 
    Los cuatro humanos (los tres terrestres y la bistulardiana) se miraron entre sí. La Madre había reconocido a uno de los gratenianos, cosa que ninguno de ellos creía posible. 
 
    —Si me permitís intervenir —dijo Graciela—, precisamente nos sería muy útil la colaboración de los nativos. Es una labor muy sencilla pero tediosa y si tenemos ayuda, será mucho mejor. 
 
    —Bien, creo que Natlua acepta las palabras de XF-45784, pues sabe que los gratenianos respetan sus mundos como ningún otro ser lo hace. Y gracias a ello han vivido millones de años. 
 
    Romy oyó el comentario sin inmutarse. Pero para su coleto se quedó asombrada. ¡No sólo había reconocido al grateniano sino que sabía cosas de ellos que no recordaba que se hubieran comentado! Estaba convencida de que era la primera vez que un grateniano ponía el pie (mejor dicho, sus columnas soportales) en el planeta. 
 
      
 
    El vehículo de exploración estaba preparado para contener siete seres de cuatro especies diferentes. Tenía la forma de tres esferas acopladas que se movían sobre doce ruedas flexibles, con todo el aspecto de una oruga pequeña o un insecto sin alas. La esfera frontal estaba ocupada por los cuatro humanos, los tres terrestres y la bistulardiana, cada uno de ellos con su propia habitación. Además estaba la cabina de control, que se había dejado en manos de las dos mujeres; siempre estaba una de ellas controlando el sistema de autoguiado. 
 
    La esfera central era el área común, donde discutían los planes y decidían las operaciones. Tenía cuatro sillones para seres humanos y tres espacios libres para los gratenianos y el adontonieco; todos se situaban en torno al cubo de presentación virtual situado en el centro. 
 
    La esfera trasera contenía los ambientes de los ET, uno común para los dos gratenianos y otro para el adontonieco; los gratenianos habían insistido en compartir su espacio vital; nadie sabía si formaban pareja sexual en el sentido terrestre, porque ninguno de los presentes conocía suficiente la fisiología de los gratenianos. De hecho no sabían si ambos eran de género distinto, eso suponiendo que en su especie existieran los sexos. Durante cuatro horas por día, los gratenianos abandonaban el área común y se encerraban en su habitación, sin que nadie supiera lo que hacían en ella; probablemente, descansar. El adontonieco se aislaba cada diecisiete horas que era la duración de su día planetario, para descansar seis horas y media. 
 
    Los cuatro humanos se repartían en turnos de 8 horas de actividad, 8 de descanso y 8 para otras labores, que lo mismo se realizaban en el área común como en sus respectivas habitaciones. Por supuesto que esa aparente desorganización chocaba a los otros tres ET. 
 
    Por cierto, aunque Graciela no fuera terrestre y por lo tanto también era una ET, no se le consideraba como tal. La expresión ET solía reservarse a los no humanoides. Según ese criterio, tampoco los gadianos eran ET. 
 
      
 
    En los 650 años transcurridos desde que Romy Fritz descubriera los primeros fósiles y la expedición presente, se habían hallado otros fósiles humanoides. No muchos, ciertamente, pues no se había realizado una búsqueda sistemática, pero sí los suficientes para un estudio con algo de detalle. 
 
    Los fósiles más antiguos no llegaban a los cien mil años (terrestres) de antigüedad, y los más recientes eran de 25.000 años. Apenas se apreciaban diferencias entre unos y otros, lo que indicaba cierta estabilidad. 
 
    Pero preocupaba la inexistencia de fósiles mucho más antiguos. Si los gadianos habían evolucionado sobre su planeta, ¿dónde estaban las especies precursoras? Ni siquiera se conocía una especie de simios gadianos. De hecho, buena parte de los vertebrados del planeta se parecían sospechosamente a los terrestres, mientras que existían otros animales sin ninguna conexión con los de la Tierra. Ambas biologías eran compatibles, pero no idénticas. 
 
    Algo parecido ocurría con las plantas. Había un pequeño grupo con flores cuya bioquímica y estructura celular parecía traída de la Tierra. En cambio, la mayor parte de las plantas gadianas se reproducían por esporas, más al estilo de los hongos o los helechos terrestres; y no tenían nada que ver en su estructura con estos seres de la Tierra. 
 
    Como buena conocedora de su mundo, Graciela Bustaplat aportó otra incógnita a la ya compleja ecuación: en Bistularde sucedía algo similar. Se podían diferenciar dos grupos de seres vivos, unos eran muy parecidos a los de la Tierra (y de hecho a los gadianos), otros no tenían nada que ver con la Tierra, ni con N’Gadia. Asimismo se habían hallado suficientes fósiles de humanos de Bistularde, pero los más antiguos no pasaban de los cien mil años terrestres. 
 
    Parecía que la vida se hubiera irradiado desde la Tierra hacia los dos planetas. Lo que no quedaba claro era cómo. 
 
    Por eso el interés de los ET en el asunto. Los gratenianos, sobre todo, pero también las otras especies de ET sostenían que alguna especie humana había viajado por el espacio en el pasado. 
 
    Y además estaba la cuestión del número de cromosomas. Los humanoides de Bistularde tenían 24 pares, mientras que los humanos terrestres tenían 23; resultaba pensar que en el pasado, un par de cromosomas humanos (o de un antepasado humano) se rompiera para dar los dos pares de Bistularde. De hecho la existencia de mestizos fértiles así lo indicaba. 
 
    No había sido fácil convencer a los gadianos para que permitieran analizar sus células y así hacer un recuento de cromosomas. Con la intervención de la Madre Mayor se había logrado. 
 
    Para sorpresa de unos y complacencia de otros, los gadianos resultaron tener 24 pares, con lo que la similitud con los bistulardianos era mayor. 
 
    ¡Pero entonces quien había salido de la Tierra no pertenecía a la especie homo sapiens, pues ésta se caracterizaba por tener 23 pares de cromosomas! 
 
    ¡Todo un rompecabezas! 
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    Como era preceptivo, se pusieron en contacto con la Madre del poblado más cercano al lugar donde pensaban excavar. La Madre reconoció sin dudar a los dos gratenianos, identificando a XF-45784 con toda facilidad.  
 
    Se comunicaban fácilmente por medio de los traductores. 
 
    Graciela señaló la necesidad de colaboración y de inmediato la Madre señaló a cuatro jóvenes, tres hombres y una mujer. La Madre dijo de la mujer que aún no estaba en época de tener hijos (Graciela le calculó unos 18 años terrestres; para los gadianos la mujer no debe tener hijos antes de los 20). De los hombres no dijo nada, pero eso también era normal; no es que la Madre despreciara a los hombres, simplemente les ignoraba. 
 
    Localizaron fácilmente el sitio adecuado para iniciar las excavaciones. Allí ya se habían encontrado dos cráneos incompletos y algunos huesos fragmentados. 
 
    Primero eliminaron la ganga, es decir el material inútil, labor en la que se demoraron varias semanas. Cavaban con mucho cuidado, comprobando que no tocaban los fósiles que, ya lo habían verificado con el escáner, estaban situados debajo. 
 
    Lo que sacaron así no valía nada, pero se lo ofrecieron a los gadianos por si les interesaba. La mayor parte de la grava fue extendida entre las casas, pues era roca caliza de muy buena calidad. El resto pasó a los hornos de cal. 
 
    Pronto llegó el momento de extraer los fósiles. Comenzaron a eliminar el material con mucho cuidado, usando un microtaladro o simplemente un cepillo y un pincel. 
 
    En esta fase fueron de mucha utilidad los cuatro gadianos. Podían permanecer largas horas bajo un sol ardiente, acurrucados mientras cepillaban y retiraban el polvo con el pincel.  
 
    Para los dos gratenianos, semejante labor podía mantenerse como máximo una hora, pasada la cual debían hidratarse en el vehículo. El adontonieco resistía más tiempo, algo más de dos horas, pero su cuerpo no permitía la postura agachada con las patas delanteras dobladas. Pasadas dos horas estaba obligado a levantarse y descansar en su espacio personal del vehículo. 
 
    Tanto Zau Hue Jin como Denisse Petrovich eran hombres maduros y ya habían perdido la flexibilidad juvenil. Difícilmente toleraban una hora en cuclillas, tras la cual se levantaban y daban un largo paseo. Petrovich prefería ir a su cubículo en el vehículo, pero Hue Jin se acercaba al poblado a observar a los nativos (y a las nativas, pues no pudo ocultar su interés por el sexo opuesto). 
 
    Romy y Graciela tenían cuerpos más jóvenes que los dos hombres, y así eran capaces de permanecer largos periodos casi echadas en el suelo excavando con los microtaladros, herramienta que no se arriesgaban a poner al alcance de los nativos. 
 
    Sin embargo ninguna de las dos aguantaba tanto como cualquiera de los gadianos. 
 
      
 
    Poco a poco fueron asomando varios huesos. Uno era un trozo de bóveda craneal y cerca iba apareciendo una mandíbula. Más allá se apreciaban algunas costillas y una parte de la cadera. Y dos huesos más que podrían ser un fémur y una tibia. Todos ellos parecían pertenecer al mismo individuo. Y dado el excelente estado de conservación cabía en lo posible poder recuperar algo de material celular; tal vez el suficiente para realizar un estudio genético. 
 
    Romy no esperaba tanto, en cualquier caso. 
 
    Uno de los gadianos dijo llamarse Gli Poh Klem y se mostró muy interesado en Graciela. 
 
    Para sorpresa de muchos, Graciela respondió al interés del gadiano y comenzó a desaparecer en el interior del poblado acompañándolo. Los otros dos gadianos no disimularon su envidia, ni tampoco Zau Hue Jin. 
 
    Al igual que sucediera en Bistularde, la similitud de los gadianos con los terrestres hacía inevitable que hubieran relaciones sexuales entre ambos grupos. Se sabía con total seguridad que no era posible la concepción, aunque se había sugerido un procedimiento similar al seguido con los mestizos bistulardianos. Sin embargo, ninguna Madre gadiana había autorizado el mestizaje, así que éste no se había producido. 
 
    Por otro lado, tanto las gadianas como las bistulardianas tenían un control muy eficaz de su cuerpo, permitiendo la concepción sólo cuando realmente la deseaban; esto hacía a los bistulardianos en general muy proclives al sexo pues no tenían que preocuparse por embarazos indeseados. Y lo mismo sucedía en N’Gadia. 
 
    La promiscuidad era así muy habitual, aunque no todos los miembros humanos del grupo se dejaron llevar por ella. Zau Hue Jin fue uno de los primeros en ceder al encanto de las gadianas, y sus paseos por el poblado le llevaron a intimar con varias chicas. 
 
    Romy Fritz se vio asediada por varios hombres, empezando por los tres que ayudaban en la excavación, pero los rechazó con firmeza. 
 
    Y Graciela cayó en la seducción de Gli Poh Klem (aunque para ser exactos, ella no se molestó en resistir). 
 
    La sorpresa de todos fue mayúscula cuando Graciela se quedó embarazada. 
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    La preñez de la bistulardiana fue comentada incluso en otras estrellas, pues la noticia se difundió vía ansible. Para Graciela ello supuso un motivo más de humillación. 
 
    En Bistularde la mayor parte de las mujeres son capaces de regular su fecundidad, evitando cualquier embarazo no deseado. Debido a que es algo de público conocimiento, cuando alguna fallaba en su control quedaba como una descontrolada, una compañera poco adecuada, una mala madre y otros epítetos aún peores. 
 
    Ella era consciente de que tales términos se le aplicarían en su planeta. 
 
    Por suerte estaba muy lejos para poder oírlos. 
 
    Entretanto, ella meditaba qué hacer. Por supuesto que se planteó el aborto, aunque no estaba segura de si los gadianos lo aceptarían. 
 
    Decidió coger el toro por los cuernos. Fue a hablar con la Madre; le acompañaba Gli Poh Klem, por supuesto. 
 
    En cuanto al gadiano, no entendía mucho donde estaba el problema. Las gadianas también controlaban su fecundidad, y si una quedaba embarazada casi siempre era porque lo deseaba; por lo tanto, el hombre no tenía mucho que hacer, salvo que rechazara la paternidad (y si lo hacía quedaba bajo el desprecio de los demás). Para él era un motivo de orgullo, no sólo haber logrado a la «mujer azul» sino que ésta tuviera un hijo suyo. 
 
    La Madre los recibió amablemente. 
 
    —Amada Madre de N’Gadia, quiero plantearte un problema para que nos des tu consejo y el de Natlua —dijo Graciela. 
 
    —Escucharé tu súplica y oiré la voz de Natlua, si se digna hablarme —fue la respuesta de la anciana. 
 
    —Haz de saber que vengo de otro mundo, y que nuestros cuerpos son distintos a los vuestros. Sucede lo mismo con los otros alienígenas que están con nosotros. 
 
    —Ya lo he notado. Pero hay tres seres que son claramente distintos y otros tres mucho más parecidos a nosotros. Además de ti, quiero decir. 
 
    —En efecto, Madre. Los terrestres son muy parecidos tanto a los de mi mundo como a los del tuyo. El caso es que son tan parecidos que a veces hay sexo entre ellos y la gente de mi planeta. Pero nunca es posible la concepción. 
 
    —¿Natlua no lo permite en tu mundo? ¡Ah, disculpa, que Natlua no actúa fuera de N’Gadia! 
 
    —Sea Natlua o sea quien sea, no es posible. Aunque si lo deseamos podemos conseguirlo, pero con aparatos y técnicas especiales. 
 
    —Entonces, ¿es posible o no es posible? Mi pobre cabeza no lo entiende. 
 
    —Disculpa, es que no consigo explicarme. No es posible de la forma normal y eso es lo importante. 
 
    —¡Ah, sí! Ahora creo que lo he entendido. 
 
    —En ese caso, permíteme proseguir. Debido a eso, cuando hay sexo entre terrestres y bistulardianos no solemos preocuparnos por un embarazo, pues sabemos que no es posible. 
 
    —A ver, niña azul. Creo que ya lo voy entendiendo. Y para no hacerte perder tiempo, ni tú a mí con tanta explicación, lo que quieres decirme es que cuando estuviste con Gli Poh Klem, aquí presente, te descuidaste porque él era de otro mundo, como los terrestres. ¿Me equivoco? 
 
    —La sabiduría de la Madre es digna de considerar y no se ha equivocado. 
 
    —Bien, ahora pregunto, ¿dónde está el problema? ¿No puedes tener el niño? 
 
    —No lo sé si podré. Me he preguntado si podría dejarlo. ¿Natlua lo permitiría? 
 
    —¿Deseas hacerlo? 
 
    —No lo sé, Madre. Pero si decidiera hacerlo, ¿podría? 
 
    — Gli Poh, tú puedes opinar. ¿Aceptarías que tu hijo no naciera? 
 
    —¿Por qué no debería nacer? 
 
    —No lo sé aún, Gli. Tengo que pensarlo, y puede haber problemas. Dime, si decido no tenerlo, ¿qué harías? 
 
    —No sé. Es todo muy complicado para un pobre hombre como yo. ¿Dejarías de quererme por eso? 
 
    —No. Y si lo decido no será por culpa tuya. 
 
    —Gli Poh, la madre es quien debe decidir si tiene o no un niño —intervino la anciana—. Normalmente lo hace antes de quedar embarazada, pero a veces lo hace después. Y te estoy contando algo que no debes repetir a nadie. 
 
    —¡Madre, sabes que no diré nada si me lo ordenas! 
 
    —Pues te lo estoy ordenando. 
 
    —Bien. Entonces, si la madre ha de decidir, que decida. 
 
    —¿Aceptarías mi decisión? —preguntó, esperanzada, Graciela. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y Natlua? ¿Aceptaría? 
 
    —Ya he dicho que la madre es quien tiene el derecho de decidir. Decide tú. 
 
    —OK, sólo quería tener claras mis opciones. Pero si no hay problemas por ser de mundos distintos, tendré ese hijo. Gli Poh, si todo sale bien serás el padre de un niño de otro mundo. 
 
    —¡Qué maravilla! —dijo el aludido, finalmente entusiasmado. 
 
    —Sabrás que en muchos mundos ya se sabe la noticia. 
 
    —¡Madre, has oído! ¡Soy famoso en otros mundos! 
 
    —Sí, pero espero que eso no se te suba a la cocorota. Sigue trabajando agachado, aunque estés en una nube. 
 
    —Sí, Madre. Pero seré el hombre más feliz del mundo. ¡De todos los mundos! 
 
      
 
    La bistulardiana se sometió a los análisis adecuados. El feto era perfectamente viable, no mostraba ninguna anomalía. 
 
    Aprovecharon aquellos análisis para hacer un estudio completo del genoma del gadiano y compararlo con el de Graciela. ¡Eran totalmente compatibles! Como si se tratara de la misma especie. 
 
    Si el embarazo dejó atónitos a todos, la comparación del genoma fue aún más asombrosa. A pesar de estar a 27 años luz de distancia, ¡los habitantes de N’Gadia y de Bistularde pertenecían a la misma especie! 
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    Sacaron varios huesos fósiles, y Romy Fritz, con la ayuda de Denisse Petrovich, extrajo una pizca de material celular en un estado aceptable. Con las técnicas de replicación desarrolladas durante dos mil años, ambos fueron capaces de leer el genoma. 
 
    Aprovechando el material genético extraído a Gli Poh Klem, hicieron la comparación. Era muy similar, lo que desde luego no extrañaba a nadie. 
 
    Recibieron por ansible desde Bistularde varios análisis genéticos, incluyendo dos de fósiles de 85.000 años de antigüedad. 
 
    También eran similares. Este resultado podría haber sido motivo de asombro, pero después del embarazo de Graciela ya no era tan inesperado. 
 
    Realmente, cualquier que viera juntos a la bistulardiana y al gadiano los encontraría muy parecidos. Sí, de entrada el color de la piel era muy diferente: casi azul en la chica, casi negro en el hombre. Pero los rasgos corporales, aparte del color, eran muy similares. Ambos eran altos, más que los terrestres. Incluso Romy Fritz, nacida bajo un régimen de menor gravedad, tenía menos estatura que la bistulardiana. 
 
    Los dos tenían cabezas redondeadas, sin mentón, a diferencia de los terrestres. 
 
    No había otros bistulardianos para seguir comparando, pero se podía hacer entre Graciela y alguna gadiana, por ejemplo la joven que seguía ayudándoles en las excavaciones. Y ambas eran muy parecidas, mucho más entre ellas que con respecto a la otra mujer del grupo, Romy. 
 
      
 
    Finalmente, Graciela tuvo un parto normal y dio a luz una niña de color azul oscuro, físicamente perfecta. 
 
    Se acostumbró a darle de mamar ante cualquiera, sin cohibirse por ello. Para el adontonieco en especial se le hacía muy curiosa esta forma de alimentación mamífera, pues los suyos eran ovíparos. Los gratenianos no mostraban un interés especial, lo aceptaban sin más, como cualquier otra costumbre humana. 
 
    Siguieron excavando. Tras los primeros hallazgos decidieron hacer una cata en profundidad para ver hasta donde podían llegar. 
 
      
 
    Tras año y medio de trabajo, que rindió diversos fósiles en muy variables estados de conservación, alcanzaron el nivel de la roca silicatada, granito para ser exactos. Más abajo no podía haber fósiles humanos, pues cuando esas rocas se formaron no existían seres humanos en ninguno de los tres planetas conocidos. De hecho en la Tierra aún abundaban los dinosaurios: el granito tenía 89 millones de años de antigüedad. 
 
    Una sugerencia de Denisse Petrovich les hizo tomar con cuidado muestras del fósil más profundo hallado. Su edad era de -102.500 años T, y sus características apenas variaban de los demás huesos hallados (que además eran casi idénticas a los gadianos… y los bistulardianos). 
 
    Pero unas tierras más oscuras rodeaban parte del cráneo y los huesos del pie encontrados. 
 
    Las tierras oscuras eran ricas en metales, sobre todo hierro, aluminio y titanio. 
 
    Antes de tomar las muestras, habían efectuado una visualización por escáner, que por supuesto estaba grabada. 
 
    Cuando Graciela vio las imágenes, saltó de tal manera que la niña, a la que estaba dando el pecho, se asustó y se echó a llorar. Tuvo que irse a calmarla en su habitación. 
 
    Los otros seis se quedaron observando las imágenes. Ahora estaban claras, aunque anteriormente no se fijaron en ese detalle. 
 
    Alrededor del cráneo se apreciaba una zona más oscura. Como un casco. 
 
    Correspondía perfectamente con las tierras oscuras ricas en metales. 
 
    A nadie extrañó que los archivos mostraran, asimismo, otra región de tierras oscuras rodeando el pie. Como una bota metálica. 
 
    Localizaron otras zonas oscuras en diversas partes del cuerpo, siempre separadas de los huesos. Exactamente como si una capa metálica rodeara el cuerpo. Como un traje espacial, quizás. 
 
    Siguieron repasando los archivos. Encontraron las mismas marcas, o similares en otro fósil superior, de edad -99.000 años T. Luego desaparecían. 
 
    Ni uno sólo de los fósiles más modernos mostraba señales de metales alrededor. 
 
    Eso no tenía por qué extrañar a nadie. Los gadianos modernos no usaban los metales. Aunque lo hicieran sus antepasados. 
 
    Graciela envió rápidamente un mensaje por ansible a Bistularde. Debían estudiar con detalle los fósiles más antiguos buscando señales de metales. 
 
    Zau Hue Jin y Denisse Petrovich también enviaron mensajes por ansible a la Tierra. Nadie supo su contenido, pero tras recibir una respuesta, ambos convocaron al equipo en el área común. 
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    El arqueólogo chino tomó la palabra. 
 
    —Todos vosotros tenéis vuestros motivos para estar en esta expedición. Si no os molesta, me gustaría recalcarlos. 
 
    —¿Es necesario? —preguntó Romy Fritz, algo molesta. 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Pues adelante. 
 
    —Gracias. Bien, la presencia de Romy Fritz es lógica, ya que fue ella la descubridora de los primeros fósiles en este planeta. Graciela Bustaplat, como bistulardiana es natural que esté presente porque su mundo es muy similar a éste. Y ahora sabemos que su similitud es mayor de la que creíamos. Los dos seres gratenianos han mostrado un enorme interés por la existencia de varios planetas habitados por humanoides, al igual que el adontonieco. 
 
    —¿Y vosotros? —preguntó Romy, aún molesta por la introducción, que hallaba innecesaria. 
 
    —A eso voy, ser Romy. Hace 342 años T, en el planeta Tierra, Hou Minb descubrió unos fósiles cerca del Lago Ulan, Mongolia. Eran de un homínido desconocido hasta entonces al que llamó homo mongolensis; lo describió como cercano al homo neanderthalis, más bien una línea lateral, con algunas características de homo sapiens. Dos años más tarde Lugambo descubrió otros fósiles muy parecidos en el Sahara, exactamente en el Uad Tilia (Argelia), y fueron descritos por él como homo sahariensis. Un año más tarde, Tienegar complicó aún más las cosas cuando localizó restos fósiles en el Golfo de Riga, cerca de Piarnu, en el Mar Báltico. Estos fósiles correspondían a la misma especie que h.  mongolensis y h. sahariensis, se dataron en –150 mil años de antigüedad, y fueron encontrados en un lugar que no podía corresponder a una tierra emergida en esa época. Un estudio más detallado del área arqueológica demostró la existencia de restos metálicos asociados a los fósiles. Nosotros dos éramos los directores de la investigación en Mongolia, y coincidimos con Tienegar en que el «hombre de Mongolia», tenía una civilización tecnológica, y tal vez ocupaba todo el globo, o al menos parte de África, Europa y Asia. En el norte sobre todo debía de enfrentarse al clima glacial del periodo Riss, por lo que es de presuponer que sus núcleos habitados se hallaban sobre el hielo glacial. O dentro de él como también ha sido apuntado. 
 
    —Ya teníamos noticias de esos descubrimientos en la Tierra —observó Romy—, aunque no con tanto detalle. ¿Es seguro lo de los restos metálicos? 
 
    —¿Por qué cree usted que mi colega sugirió el análisis de la tierra cercana? ¡Porque ya nos imaginábamos algo así! 
 
    —Sospecho que nuestro compañero va a proponer una teoría —dijo Graciela. 
 
    —Por favor, ser Zau Hue Jin, si es tan amable de proseguir —intervino el adontonieco. 
 
    —Muchas gracias. Aún no voy a exponer la teoría, eso lo hará mi compañero. Sólo voy a exponer nuevos datos que hemos recibido vía ansible. 
 
    —Si es tan amable de exponer esos datos, ser Zau Hue Jin —dijo uno de los gratenianos. 
 
    —Bien. Nos habíamos preguntado el motivo de una característica muy desconcertante en los fósiles hallados en la Tierra. Por cierto que se ha propuesto el término homo tecnicus para describir todos esos fósiles. Como decía, todos los fósiles de h. tecnicus estaban muy fragmentados, y con frecuencia faltaban trozos importantes, que habían sido destruidos mediante una fuerte emisión térmica. Quemados, vaya. Finalmente, los estudios realizados en la Tierra en estos tres siglos de ausencia nuestra nos han brindado la respuesta. Tal y como imaginábamos, suponían el uso de un arma energética como las nuestras actuales. 
 
    —¿Acaso eso podría explicar su desaparición? —preguntó Romy. 
 
    —Es lo que creemos —respondió Denisse Petrovich —. Y voy a exponer la teoría. Nuestro antepasado h. tecnicus tuvo una civilización tecnológica avanzada. Mientas en algunas partes de Europa comenzaba a aparecer el h. neanderthalis, y en África el h. sapiens, esta tercera especie homínida se desarrolló sin perturbar a las otras dos. Suponemos que su número de habitantes tan sólo alcanzó unos pocos millones, muy pocos, a diferencia de nuestra especie. Probablemente eran muy agresivos entre ellos, y tal vez por eso no superaron esa tendencia autodestructiva. 
 
    —A nosotros fue el contacto con los gratenianos lo que nos salvó —comentó Romy Fritz. 
 
    —En efecto —prosiguió el ruso—. Nuestros conflictos en los últimos años de la era autárquica terrestre fueron tales que, de haber tenido lugar otro más, posiblemente hubiera significado la autodestrucción. Los gratenianos nos ayudaron al darnos una válvula de escape que necesitábamos con urgencia. 
 
    —Pero, según parece usted sugerir, Petrovich, los tecnicus podían viajar por el espacio —aportó Graciela. 
 
    —Aún no lo he dicho, pero sí, lo afirmamos. Por eso estamos convencidos de que los fósiles de Bistularde y N’Gadia, al igual que los habitantes modernos, corresponden todos ellos a la especie terrestre h. tecnicus. 
 
    —Lo decía yo porque, ¿acaso no han sido los viajes espaciales la válvula de seguridad que ha salvado la especie terrestre actual? Si es así, y los tecnicus los tenían, ¿por qué se extinguieron? 
 
    —No fue la posibilidad de viajar por el espacio lo que nos salvó, sino el contacto con los ET. Suponemos, por tanto, que los homínidos anteriores no llegaron a entrar en contacto. Se extendieron por varios mundos, al menos dos y luego se perdió el contacto entre los otros mundos y la Tierra, por lo que los colonos se volvieron salvajes. Eso explica la pérdida de los metales y el actual primitivismo. 
 
    —Una teoría muy interesante, la que acaba de exponer el ser terrestre —dijo el adontonieco. 
 
    —Opinamos lo mismo —añadió uno de los gratenianos—. Y podemos además aportar un dato de sumo interés. Nuestra civilización hace 150.000 años T estaba centrada en nuestro planeta natal. Manteníamos diversas colonias en el espacio, pero las dejamos aisladas por cuestiones que no viene al caso comentar. Pero fue hace 50.000 años T cuando decidimos volver al espacio. Recuperamos el contacto con aquellas antiguas colonias nuestras que habían sobrevivido e iniciamos los procedimientos para contactar con otras culturas alienígenas; por ejemplo, empezamos a emitir gran cantidad de información en diversas longitudes de onda electromagnética. Una de estas trasmisiones fue captada en la Tierra, por lo que todos sabemos. 
 
    —Si me permiten intervenir los nobles seres gratenianos —intervino nuevamente el adontonieco—. En la época en que estos antiguos terrestres viajaban por el espacio, los seres gratenianos estaban recluidos en su planeta. Y no había otros alienígenas viajeros del espacio con interés en el contacto. ¿He comprendido bien? 
 
    —Lo ha comprendido perfectamente el ser adontonieco. 
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    Era el momento de la despedida. 
 
    Los tres terrestres volverían a la Tierra en la misma nave que los trajo. Para cuando hubieran llegado al planeta, sin duda habría nuevos datos que añadir a lo ya conocido acerca del «hombre de Mongolia» o más bien «viajero espacial antepasado». 
 
    Los dos gratenianos se quedaban en N’Gadia. Serían los primeros componentes de la embajada grateniana en el planeta; el resto ya venía en camino en una nave grateniana. 
 
    El adontonieco optó por quedarse, pues según sus cálculos la nave grateniana le llevaría antes a su planeta que si fuera a la Tierra. 
 
    El miembro restante no sabía qué hacer. Una nave estaba en camino desde Bistularde, y llegaría en unos cuantos años; se trataba de una legación bistulardiana que también se establecería en el planeta. 
 
    Graciela podía quedarse en N’Gadia, junto con su pareja Gli Poh Klem y su niña Namo Namó. Pero igualmente podían decidir irse los tres a Bistularde, pues ella ya no tendría que apartar la cara ante las miradas de rabia por no haber sabido controlar su embarazo. Las circunstancias eran públicamente conocidas. 
 
    De hecho, la envidiarían pues el resultado lo compensaba todo. 
 
    Era una niña preciosa. 
 
    En todo caso, lo que harían ya lo decidirían, los tres, cuando llegara el momento de pensar en ello. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    MARIXA SALVATERRA 
 
      
 
    Niemets (1) 
 
      
 
    Por las calles y cintas peatonales de Nuevos Aires vagabundeaba una chica. No se puede decir que fuera alguien a quien se pudiera ignorar, pues los hombres la miraban con admiración y las mujeres con envidia. Muy alta, incluso para ser bistulardiana, su piel azulada lucía claramente pues apenas llevaba ropa; y la que llevaba no escondía precisamente su figura. Su pelo negro pendía liso en una melena que le llegaba a media espalda, sus ojos eran grandes y de color marrón, rodeados por unas pestañas tan grandes que parecían artificiales. Las cejas eran casi inexistentes. La boca, de labios grandes y generosos, junto a unos pómulos no muy marcados y una barbilla inexistente. Su cara redondeada la señalaba como una nativa de Bistularde, al igual que la piel cianótica y su estatura. 
 
    Sus pechos eran grandes y apenas estaban cubiertos por una camisa mínima, tan justa que se marcaban los pezones con todo detalle. Su cintura era estrecha, y el ombligo lucía a la vista, pues unos pantaloncitos minúsculos más parecían pintados en la cadera que hechos con tela. 
 
    Las piernas y brazos estaban al descubierto. Y sólo llevaba unos zapatos de línea deportiva. 
 
    Aparte de su físico provocativo, ella parecía no tener suficiente, pues con mucha frecuencia se restregaba contra los hombres que encontraba en su camino. 
 
    Si a eso sumamos un perfume atrayente, tenemos un ejemplo clarísimo de «chica buscando guerra». 
 
    Y lo cierto es que su actitud obtenía respuestas. 
 
    Rechazo por parte de todas las mujeres, a la vez de extrañeza por su forma de actuar. Alguna le dedicaba epítetos como «¡puta!» y cosas peores. 
 
    Los hombres reaccionaban desde la simple admiración, siguiendo sus movimientos con la vista, hasta acciones con las manos que no eran precisamente las más correctas. Pero ella apartaba todas las manos sin ningún problema, y se deshacía de quienes pretendían retenerla con toda facilidad. También ignoraba los comentarios de las mujeres. 
 
    Un chico joven, sin embargo, no pareció verse afectado por la mujer. Ella se puso a su lado, toda insinuación, y aquel hombre ni se inmutó. 
 
    Al ver que no conseguía una reacción, la mujer sacó un arma, aunque parecía imposible que pudiera llevarla encima. Sin decir nada, disparó a las piernas del hombre. A sangre fría. 
 
    Todos los presentes huyeron, muchos de ellos gritando. Dejaron solos al herido y a la chica. 
 
    El hombre cayó al suelo. Pero no sangraba. Su pierna herida se había desprendido, parecía un trozo que se hubiera soltado; en el interior del trozo, un pequeño espacio esférico donde se hallaba una pequeña criatura. La criatura estaba muerta. 
 
    El herido intentó levantarse, aunque le faltaba media pierna. Trató de aferrarse con los brazos a la mujer, pero ella se apartó de un salto. 
 
    Arrastrándose, él trató una vez más de levantarse. Parecía buscar algo entre la ropa. 
 
    La chica no le dejó, y le disparó al pecho. El cuerpo del hombre saltó en pedazos, justo como si se hubiera roto. 
 
    Cada pedazo se alejó volando, todos parecían tener vida propia. 
 
    Sólo quedó allí el trozo de pierna. Ni una gota de sangre. 
 
    La mujer lo recogió y se fue del lugar. 
 
    Se llamaba Marixa Salvaterra y era uno de los mejores agentes del muy secreto Cuerpo XS-47. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Recuerdos 
 
      
 
    Marixa había sido una joven normal hasta los catorce años. Alta y guapa, bistulardiana, pero normal a fin de cuentas. Ella estaba convencida de no tener mestizaje en sus genes, y había investigado entre sus antepasados, encontrando hunotientes y jilokanos por partes iguales, pero ningún mestizo. 
 
    Pero, después de ocho siglos después de la colonización por la Unión Latina, ¿quién podía estar seguro de que no había un solo antepasado mestizo? Es psoible que Marixa haya sido selectiva al seleccionar sus antepasados, buscando por un lado los más salvajes y por otro los más pacíficos. En todo caso, vamos a dejarla con su orgullo. 
 
    Con catorce años, ya había conseguido el permiso para viajar sola. Era su premio por haber alcanzado la madurez: siguiendo la tradición de los hunotientes, las chicas se consideraban maduras al alcanzar esa edad. Ahora podía casarse y hacer vida independiente. 
 
    Como un elevado porcentaje de los bistulardianos de su época, no vivía en la superficie del planeta sino en el enorme anillo que rodeaba el ecuador a 32.000 kilómetros del planeta. Poco a poco, la superficie ha ido volviendo al estado anterior a la llegada de los colonos terrestres, y las grandes ciudades se han quedado vacías. La población de la superficie prefiere poblaciones pequeñas, con frecuencia cercanas a las torres ecuatoriales (que conectan con el Cinturón), o al menos con buenas comunicaciones. Incluso quienes pretenden vivir al viejo estilo de los aborígenes lo hace manteniendo la tecnología en lo posible; por ejemplo, su antena de conexión de datos. 
 
    Marixa decidió visitar Acapulco, una población costera al sur del continente Beta. Se desplazaría en el cinturón hasta la torre Beta-2, la de Nueva Arequipa. Pero no llegaría hasta la base de la torre: en el nivel de los diez mil kilómetros se hallaba un puerto de lanzamiento de trineos. 
 
    Los trineos espaciales eran un invento propio de Bistularde, aunque en otros mundos, como la Tierra, habían aprovechado la idea. Eran similares a las lanzaderas, pero no llevaban motores, salvo para una emergencia. Como bien decía su nombre, se deslizaban bajando hasta llegar a la superficie. Se lanzaban desde una torre espacial, siguiendo una trayectoria parabólica hasta alcanzar la atmósfera; entonces iniciaban el frenado, de la misma forma que cualquier lanzadera. Dependiendo del nivel de la torre desde donde se lanzaban, podían llegar más o menos lejos; en Bistularde, las que salían de los diez mil kilómetros podían llegar a latitudes medianas, tanto al norte como al sur. De hecho, para llegar a Acapulco el trineo debería moverse en espiral, dando vueltas para no alejarse demasiado del ecuador. 
 
    El trineo tenía una ventaja clara: no gastaba combustible, pero su inconveniente también era evidente: sólo servía para bajar, no para subir. La subida de los vehículos se hacía mediante diversos medios: entre el destino y la torre, se usaban un tren especial, de bajo consumo y operando con energía solar en su mayor parte. Luego quedaba la segunda parte, el ascenso por un lateral de la torre hasta ser colocado en su plataforma de lanzamiento. El regreso era tan lento que un 80% de los vehículos estaba siempre en el regreso. El resto se repartía entre el descenso, la espera a ser lanzado y el mantenimiento. 
 
    En cuanto a los trineos en sí, era vehículos tipo lanzadera, con forma triangular y superficies de control dobles, sobre las alas. Carecían de ventanas, salvo las frontales de la cabina de control. Todos los pasajeros viajaban dentro de cámaras individuales cerradas, con pantalla holográfica que mostraba el paisaje bajo ellos… o cualquier otra imagen al gusto del usuario. Las cabinas podían girar hacia delante o atrás, y sólo era necesario salir de ellas para entrar y salir del trineo… o para visitar los servicios: los estudios señalaban que dotar las cabinas de los requisitos para el aseo personal daba malos resultados; los pasajeros preferían tener una excusa para salir y recorrer el pasillo de la nave. Aunque no hubiera nada que ver, y el viaje era tan corto (un décimo de día, como promedio) que no cansaba. 
 
    A veces la vida cambia por una decisión intrascendente. En aquel momento no se dio cuenta, pero al decidir ir al retrete, su futuro tomó un rumbo inesperado. 
 
    El diminuto cuarto de servicio no tenía nada de especial. Marixa lo usó y salió al pasillo, de vuelta a su cabina, cuando sonó una alarma. 
 
    «Por razones de seguridad, los señores pasajeros han de permanecer en sus cabinas. Se procede a cerrarlas, por lo que se ruega permanezcan en calma». 
 
    Una música relajante sonó por los altavoces. Marixa imaginó a todos los pasajeros contemplando imágenes tranquilizadoras en sus pantallas, para que olvidaran que estaban encerrados. Si alguien sufría claustrofobia, sería anestesiado. 
 
    Ella estaba en el pasillo, y debía dirigirse a su cabina, aunque no le hacía gracia quedarse encerrada. 
 
    Pasaba algo, sin duda. Marixa sintió curiosidad. 
 
    Vio al hombre aquel caminar por el pasillo, delante de ella. No parecía consciente de que lo seguían. No era un tripulante, sino un pasajero. 
 
    Llevaba algo en la mano. 
 
    ¡Un arma! 
 
    El trineo estaba en caída libre, y el pasillo no tenía gravedad artificial. Mariza se impulsó volando hacia el extraño. 
 
    Impactó contra él y ella lo sujetó con fuerza. Le arrebató el arma antes de que el otro se diera cuenta. 
 
    Se trataba de una pistola energética, sin retroceso, y estaba cargada. Marixa tocó el disparador casi sin notarlo. 
 
    El haz de radiación dio de lleno en el hombre, matándolo. 
 
    La joven se quedó inmóvil. ¡Había matado a un ser humano! 
 
    Por un minuto, ella permaneció contemplando aquel cuerpo inmóvil. Nadie había oído nada, al parecer. Pero el trineo estaba girando. 
 
    Tuvo una súbita inspiración. Su cabina quedaba cerca y pudo abrirla. Colocó en su interior el cuerpo inanimado y cerró la cámara. 
 
    Con la pistola en la mano, se dirigió a la cabina de mando. Pasaba algo raro, porque el trineo parecía dirigirse ¡hacia la torre espacial! 
 
    Aunque no había ventanales, por todas partes había pantallas informativas de la ruta del trineo. Y éstas mostraban, sin ningún género de dudas, que ya no se movía hacia Acapulco. La torre era el destino inmediato, tal vez para chocar contra ella. 
 
    Aún faltaba medio décimo, pero Marixa sentía que era su obligación intentarlo. 
 
    En otras circunstancias, ella estaría encerrada en su cabina, como el resto del pasaje, sin poder hacer nada. Pero ahora estaba libre, en el pasillo y armada. 
 
    Flotó hacia la cabina de mando. La puerta estaba abierta, y ella la cruzó. 
 
    Se oyó una voz de hombre. 
 
    —Xehibor, siéntate en el asiento del copiloto que necesito tu ayuda. ¿Eh, quién eres tú? ¿Dónde está Xehibor? 
 
    Marixa observó rápidamente. Los tripulantes estaban todos caídos en el suelo, muertos al parecer. Un hombre, vestido como pasajero, ocupaba un asiento, tal vez el del capitán. 
 
    Casi sin pensarlo, apuntó con la pistola al extraño y disparó antes de que el otro se diera cuenta. 
 
    El terrorista empezaba a levantar su arma cuando recibió el disparo de lleno en el pecho. Marixa nunca había disparado, pero su puntería era perfecta. 
 
    Esta segunda muerte no fue tan impactante para la joven como la primera. Además, ahora sabía que estaba defendiendo su vida. 
 
    Apartó el cuerpo y tomó los controles. 
 
    ¡No sabía qué hacer! 
 
    La torre crecía ante las ventanas frontales del trineo… 
 
    Había un equipo de comunicaciones. Lo pulsó. 
 
    —¡Hola, hola! Aquí Marixa, todos han muerto y no sé qué debo hacer. 
 
    —Control Arequipa. Informe por favor. 
 
    —Creo que los tripulantes han sido asesinados por un par de secuestradores. Ahora ellos también están muertos, pero el trineo se dirige derecho a la torre. Soy una pasajera. 
 
    —Está bien. Dijo que se llamaba Marixa, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, Marixa, primero intentaremos cambiar el rumbo y luego nos explicará lo que haya sucedido. Ante usted verá una palanca pequeña, de color azul. ¿Es así? 
 
    —Sí, la veo. 
 
    —Es el control lateral. Primero hay que desbloquearlo, pulsando un botón a su derecha. No lo toque antes de que le avise. ¿Lo ha localizado? 
 
    —Sí. 
 
    —Perfecto. Ahora, atienda bien. Una vez que desbloquee el mando, deberá girar la palanca hacia la derecha todo lo que pueda. Cuando vea que la torre ya no está delante, vuelva a bloquearlo. ¿Lista? 
 
    —Sí. La torre está muy cerca ya… 
 
    —¡Pues adelante! 
 
    Marixa pulsó el botón para desbloquear, y tomó la palanca de mando. Sentía que vibraba con fuerza, pero la movió hacia la derecha tal y como le habían dicho. 
 
    La torre espacial crecía, enorme, ante ella, pero comenzó a virar hacia la izquierda. Ella mantenía el mando hacia el tope de la derecha, sintiendo la inercia del movimiento. Se había puesto el arnés de seguridad, pero no estaba bien ajustado. 
 
    Por fin, la torre pasó por el lado izquierdo, muy cerca. El trineo seguía girando, pero ella decidió bloquear el mando. 
 
    —¡Muy bien, Marixa! Ahora, vamos a activar el mando teledirigido, así que puede usted tranquilizarse. Pasaremos al control de Acapulco y luego les contará a ellos con todo detalle qué fue lo que sucedió y cómo es que una pasajera ha tomado el mando del trineo. 
 
    Marixa siguió las instrucciones y luego narró lo sucedido. 
 
    El aterrizaje en Acapulco fue automático. Pero los medios de comunicación les aguardaban a todos. En especial a la joven. 
 
    Primero fueron las autoridades. Retiraron todos los cuerpos, tomaron muestras e imágenes. E interrogaron a Marixa durante un décimo o más. Luego la soltaron ante la prensa. 
 
    Ya era de noche cuando la agotada joven pudo llegar al hotel en el que se alojaría. 
 
      
 
    Aquellas vacaciones en Acapulco resultaron muy diferentes de lo que Marixa había esperado. Dondequiera que ella fuera, la gente la reconocía y se arremolinaba a su alrededor. La bombardeaban con preguntas que iban desde cuestiones relativas al secuestro frustrado del trineo hasta asuntos intrascendentes como lo que alguien debería comprar de recuerdo. 
 
    ¡Era agotador! 
 
    Había visto en los holos como los personajes famosos pasaban por lo mismo y más de una vez les había envidiado. Con sus catorce años, ya había madurado lo suficiente como para entender que la fama también tenía sus aspectos negativos… y ahora lo vivía de primera mano. 
 
    También disfrutaba con los puntos a favor de la fama. Pudo elegir entre varios chicos que se acercaron a buscar su amistad. Ahora podía poner en práctica las enseñanzas sexuales que había recibido; sobre todo porque era muy pronto para un embarazo, lo sabía bien. 
 
    Al fin, la presión de la fama a su alrededor se redujo lo suficiente para poder disfrutar del ambiente turístico. Este Acapulco de Bistularde recordaba un poco a la población homónima de la Tierra, más que nada por sus playas. 
 
    Aquellos dos hombres que se le acercaron en la playa no eran jóvenes; no parecían admiradores, pero sin embargo no cesaban de mirarla. Marixa ya se había acostumbrado a ignorar cuando los ojos de los demás se fijaban en ella. 
 
    Lo cierto es que ella llamaba la atención, incluso sin reconocerla por su acción en el trineo. Su cuerpo sólo podía recibir el calificativo de espectacular. Y en la playa, lo mostraba con generosidad, siguiendo la moda. Unos años atrás, lo habitual era mantener el cuerpo casi cubierto en la playa, pero ahora la moda era cubrir apenas las partes pudendas, mostrando el resto. 
 
    Los dos hombres apenas cubrían sus partes viriles, como los demás de la playa. Se le acercaron. Cada uno se colocó a un lado. 
 
    Por un momento, Marixa temió por su seguridad. Algo en aquellos individuos sugería peligro. 
 
    Miró a su alrededor. Había testigos suficientes para el caso de que sucediera cualquier cosa. 
 
    —¿Es usted Marixa Salvaterra? —preguntó uno de ellos. 
 
    —La misma. ¿Qué se le ofrece? ¿Es que no pueden dejarme descansar? 
 
    —Tranquila. Sólo queremos invitarla a visitar nuestras oficinas. Esta tarde, cuando se haya arreglado y vestido. 
 
    El otro le entregó una tarjeta holográfica. 
 
    Se fueron, sin más. 
 
    Marixa observó la tarjeta. Decía «XS-47» y una dirección cercana al hotel. También tenía un sensor de huellas digitales, tal vez activadas con las suyas propias. Si lo tocaba, aparecería una información que tan sólo ella podría leer. 
 
    Poca gente disponía de los medios para usar un sensor de huellas en tarjeta. 
 
    Fuera lo que fuera, parecía interesante. Y serviría para matar el aburrimiento, sin duda. 
 
    Más tarde, Marixa tocó la tarjeta con sus dedos limpios y secos. Se activó el mensaje personal. 
 
    «Marixa Salvaterra: creemos que podría estar interesada en formar parte de nuestra organización. Si quiere más detalles, visítenos a las 5.75 en la dirección que figura en esta tarjeta. Venga sola, aunque no nos molestará si, por su propia seguridad, indica a alguna otra persona a donde se dirige. No obstante, aseguramos que no hay peligro alguno que pueda usted temer. Estará de vuelta al hotel a las 7.00 con total certeza.» 
 
    A la hora indicada, ella estaba en la entrada de una pequeña oficina turística, decorada con toda clase de imágenes sobre viajes. Una mujer reconoció la tarjeta que le mostró y la invitó a pasar a una habitación, detrás del mostrador. 
 
    Marixa activó la entrada con la tarjeta. Se abrió la puerta y, tras pasar ella, se volvió a cerrar. 
 
    Allí estaban los dos hombres y otras personas. Todos eran bistulardianos típicos, cerca de la mitad mestizos. Había cinco mujeres y cuatro hombres, todos ellos vestidos de manera informal, como era corriente en las calles de Acapulco. 
 
    —Bienvenida, Marixa, al cuerpo XS-47. Me llamo Juliofer —dijo el mismo hombre que había hablado en la playa. 
 
    —Todavía no sé de qué se trata, así que no sé si deben darme la bienvenida. 
 
    —Lo entendemos. Antes de proseguir, debo advertirle que somos un cuerpo ultrasecreto. Nada de lo que aquí se hable puede comunicarse, ni siquiera en el caso de que usted no acepte formar parte de nuestro grupo. Si prefiere no saber más, le invitamos a salir por la puerta. 
 
    —¿Venir hasta aquí y quedarme con las ganas de saber lo que se cuece? Eso sería de idiotas, ¿no le parece, Juliofer? 
 
    —Es un aviso. Recuerde que, aunque no la obligaremos a formar parte del cuerpo, lo que aquí le expliquemos ha de mantenerse en secreto. ¿Da usted su palabra? 
 
    —Por supuesto. Prometo callarme y no decir nada, sea lo que sea. 
 
    —Bien, adelante. 
 
      
 
    El Cuerpo XS-47 era una organización cerrada y secreta, cuya existencia sólo conocían los altos dirigentes de la Liga. Sus agentes solían tener ampliaciones corporales, y capacidades parecidas a las de algunos superhéroes de leyenda, pero eran fruto de la nanotecnología en su mayor parte. 
 
    Marixa aceptó formar parte como agente. Decidieron mantener su cuerpo como estaba, sin potenciarlo con capacidades como la velocidad o la fuerza. Ya que la principal característica de Marixa era una avanzada inteligencia, optaron por mejorarla. Le colocaron un ansible y una microcomputadora neural, gracias la cual podía conectarse a la Red de computadoras sin usar soporte físico. 
 
    También se le dotó de sensores de infrarrojos, de campos magnéticos y gran capacidad de visión a distancia. 
 
    Marixa vio ampliadas las capacidades de cálculo y proceso de datos, pero su cerebro orgánico estaba tal y como se había desarrollado desde niña. Su capacidad intuitiva era la original. A veces podía prever los resultados de una línea de razonamiento lógico antes de completarlo. Su intuición le hacía ver cosas más allá de la lógica habitual. Ella decía que seguía siendo lógica, pero no lineal, y en eso habían coincidido sus preparadores del Cuerpo. 
 
    Fue esa lógica no lineal lo que se hizo actuar en el incidente del trineo, y por esa característica Juliofer y los otros la habían captado para el cuerpo. 
 
    Todo ello no fue inmediato, sin embargo. Marixa completó sus vacaciones en Acapulco y regresó con los suyos. Tuvo que esperar medio año, para que la olvidaran los medios de comunicación, y por fin dirigirse a otra oficina del XS-47, ésta en el cinturón espacial. Allí recibió la formación necesaria y la capacitación corporal. 
 
    Allí conoció a Rick Julfer, otro agente del cuerpo. Las capacidades de Rick eran a nivel muscular y neural: su fuerza y velocidad en la carrera eran muy superiores a cualquier persona normal, lo mismo que la rapidez de sus reflejos. 
 
    Con el paso del tiempo, ambos se convirtieron en pareja. No eran el primer caso en el cuerpo, y como los demás se vieron en la necesidad de tomar una decisión: cuando estaban juntos, debían desconectar sus potencialidades, actuando como personas normales. De lo contrario, podían surgir accidentes, o malos entendidos. Aprendieron a dejar de ser agentes cuando estaban los dos juntos, y a solas. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Niemets (2) 
 
      
 
    Marixa se había perdido en los recuerdos, pero no tuvo dificultad alguna para volver al presente. 
 
    La pierna que había recuperado de aquel extraño hombre, «disuelto» antes sus ojos, reposaba en una caja sellada, de plomo y grafeno. La había llevado a la sede local del cuerpo. 
 
    Allí estaba Rick. 
 
    —¿Qué traes ahí, amor? 
 
    —Ni yo misma lo sé. Es para el laboratorio, pero podría tener algo que ver con la incursión que buscamos. 
 
    Contó lo que había sucedido. 
 
    —Sí, coincide con otros casos. Parece cosa de los niemets. 
 
    Los niemets eran una especie hostil hacia la Federación Galáctica. Rechazaban a todos sus miembros y con alguna frecuencia organizaban un ataque en algún planeta de la Federación. Los indicios apuntaban a que era el turno de Bistularde. 
 
    Se había detectado la presencia de personas extrañas, desconocidas, que actuaban perturbando el ritmo normal de vida. Aquel intento de secuestro de un trineo, para estrellarlo contra la torre espacial había sido una de sus primeras actuaciones: de aquellos dos secuestradores no se encontró ni el más mínimo rastro; sus cuerpos se volatilizaron en cuanto quedaron expuestos al aire libre. 
 
    Desde entonces se habían sucedido los casos extraños, casi siempre con poca incidencia. Aunque el incendio del centro de Nuevo México podría ser debido a la acción de los niemets, nunca pudo confirmarse; allí murieron más de trescientas personas. 
 
    El problema era detectarlos. 
 
    Analizando los distintos casos, Marixa encontró una manera de identificar a los falsos humanos; diseñó un procedimiento, y lo puso en práctica por vez primera, con buenos resultados a la vista. Sobre todo porque, por una vez, contaban con material procedente de los niemets, que en esta ocasión no habían tenido tiempo para dispersarse. 
 
    La caja fue abierta en un ambiente cerrado. Las partículas que habían adoptado la forma de una pierna humana estaban dispersas. Pero no pudieron huir. 
 
    Los niemets eran seres microscópicos, que en forma individual no tenían capacidad para la inteligencia, pero agrupados sí la tenían. Sus colonias eran amorfas pero podían adoptar una estructura más o menos equivalente a un cerebro humano y a los órganos para comunicarse. 
 
    Formaron una esfera, del tamaño aproximado a una cabeza humana. Con sus ojos y su boca. 
 
    —¡Serán destruidos! —dijo la boca, tan pronto como supieron que estaban siendo observados. 
 
    —No tenemos nada contra los niemets —dijo Marixa a través del micrófono. Detrás de una pared de vidrio estaban los extraños seres—. ¿Por qué no desean integrarse en la Federación Galáctica? 
 
    —¡No queremos! Somos enemigos de la Federación y siempre lo seremos. 
 
    —Pues serán perseguidos. 
 
    Marixa hizo un gesto y la cámara fue irradiada. Todos aquellos seres microscópicos fueron exterminados. 
 
      
 
    La estrategia de Marixa fue aplicada por todo Bistularde. Agentes del cuerpo, siempre vestidos de forma muy sexy, buscaron agrupaciones de los niemets disfrazadas como seres humanos. Su falta de reacción ante el estímulo sexual les delataba de inmediato. 
 
    Muy pronto se identificaron más de un centenar de falsos humanos. La mayoría fue aniquilada en el lugar. 
 
    Como ya había observado Marixa, en cada agrupación había un núcleo rector, que casi siempre conseguía huir. Situado en el pecho de los presuntos humanos, de nuevo fue Marixa quien logró capturar a uno de esos núcleos. 
 
    Se sorprendió cuando recibió contacto a través de su ansible integrado. Los niemets le informaron que daban por concluido el ataque. En otras palabras, que abandonaban Bistularde. 
 
    La agente transmitió de inmediato la información a sus superiores. 
 
    Nadie lo creyó, ni siquiera la propia Marixa; aunque su análisis personal de la situación le hacía pensar que podría ser cierto, mejor era esperar acontecimientos. 
 
    Y más que sucesos, fue la falta de sucesos lo que llevó a concluir que habían tenido éxito. 
 
    Marixa recibió unas merecidas vacaciones. Pidió compartirlas con Rick, aunque a él no le correspondían. Se las dieron. 
 
    Se fueron a Acapulco. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Redes 
 
      
 
    Maikel Fernansmit era experto en computadoras. Conocía bien las redes, sobre todo la Red de Bistularde. Todas las computadoras podían conectarse e intercambiar información. 
 
    Incluso se podían conectar a distancia, gracias al ansible. 
 
    Pero no existía la conexión entre sistemas estelares. 
 
    Hasta ahora. 
 
    Porque Maikel estaba a punto de activar el primer ansible múltiple para interconexión digital entre dos sistemas estelares, el de la Tierra y el de Bistularde. 
 
    En la Tierra, Nandina Ramchandani esperaba activar su propio ansible al mismo tiempo que Maikel en Bistularde. Otro ansible permitía que un reloj contara los segundos hacia atrás, al mismo tiempo en ambos lugares: Delhi en la Tierra y Nueva Lima, en Bistularde. 
 
    El reloj llegó al cero y ambos dirigentes pulsaron sus respectivos botones. En realidad, el sistema se activó de manera automática al llegar el segundo cero, por lo que no hacía falta que pulsaran sus respectivos botones. Pero quedaba muy bien, de cara al público de ambos mundos, hacerles creer que tenían control sobre todo el mecanismo. 
 
    Automático o manual, daba lo mismo. La Red de Bistularde y Ansinet, la evolución de Internet en el Sistema Solar, quedaron interconectados. Los sistemas digitales de ambos sistemas estaban unidos. 
 
      
 
    Era la primera vez que se conseguía conectar las redes de computadoras, y muchos no acababan de entender los motivos, después de tantos siglos. Maikel creía conocerlos bien. 
 
    La primera red, llamada Internet allá en la Tierra, se encontró con un serio problema ya en los inicios de la conquista espacial, cuando se extendieron los dominios humanos más allá del planeta. 
 
    Maikel conocía mejor la situación en Bistularde, pues era el mismo problema. La red no se limitaba al planeta y su cinturón ecuatorial; abarcaba también otros mundos del sistema solar de Bistularde, e incluso las diversas colonias espaciales en órbita. Algunas de ellas estaban a horas luz de distancia, es decir que una señal tardaría horas en llegar de una computadora a la otra. Así, intercambiar información al ritmo exigido por las computadoras sería imposible.  
 
     De todos modos existía el ansible: una herramienta que permitía comunicaciones instantáneas. Un PC podría estar en Base Litos, cerca del planeta gigante Trominda, y otro en Nueva Lima, y pese a la demora algo mayor de una hora para las señales electromagnéticas, podrían comunicarse al instante. 
 
    Por lo que Maikel sabía bien, en la Tierra ocurría igual: todo el Sistema Solar se interconectaba a través del ansible. La vieja red, Internet, sólo operaba en la Tierra y su entorno. Pero para conexiones con la Luna (el satélite natural terrestre) y más allá se recurría al ansible. Ansinet era la red de computadoras de todo el sistema. 
 
    Lo más curioso era que la comunicación vía ansible era la única posible entre las estrellas. Pero no había conexión entre computadoras. 
 
      
 
    Fernansmit era Director General de la Red de Bistularde. Es decir, él era el máximo responsable de que la red estuviera en perfecto estado, para que cualquiera pudiera acceder a ella y usarla libremente. 
 
    En algunos mundos, un cargo como el suyo implicaba poder controlar la red. En la Tierra se había intentado más de una vez, pero la propia estructura descentralizada de Internet, y luego Ansinet, lo había hecho imposible. En otros mundos, la red se había construido muy centralizada para así permitir el control. 
 
    La historia había demostrado que ese tipo de control a la larga resultaba contraproducente: al centralizarse todo en unos pocos servidores oficiales, la red era muy vulnerable a cualquier ataque. Dejar fuera de combate a los servidores equivalía a echar abajo toda la red. 
 
    En Bistularde habían resistido la tentación, y la Red estaba descabezada. Habían mantenido el esquema caótico, pero funcional, de la Tierra. Así que Maikel no tenía herramientas para controlar el acceso a cualquier persona que no fuera amiga del régimen. Un problema, cierto, pero la palabra «democracia» estaba siempre presente. 
 
    Había otras cuestiones que le preocupaban más. Como la de ¿por qué no podían conectarse la Internet de la Tierra y la Red de Bistularde? 
 
    Maikel investigó y supo así que los únicos de toda la Federación Galáctica con redes interestelares eran los gratenianos. Pero los sistemas de computación gratenianos eran incompatibles con los que empleaban humanos y otras especies racionales, así que su experiencia no servía de mucho. 
 
    Varios expertos consultados dijeron al Director de la Red que la conexión era imposible, por eso nunca se había hecho. Maikel pensaba que no era así: como creían que era imposible, no se había intentado. 
 
    Teniendo los recursos de Bistularde a su alcance, presentó el proyecto a la Presidencia de la Liga. Apenas le pusieron pegas: nada más que un límite bien definido de lo que podía gastarse. Quedando claro que era un límite, no el presupuesto disponible. Haría mejor en no gastar más que una parte de la cantidad señalada. Y si era pequeña, mejor. 
 
    No importaba. Fernansmit tenía suficiente. Se puso en contacto con Ramchandani, la persona con cargo equivalente en la Tierra, y juntos pusieron a punto un protocolo de intercambio de datos a través del ansible, adaptando el que ya existía para las conexiones entre los cuerpos de cada sistema. También tuvieron que adaptar los protocolos de Bistularde y de la Tierra, para hacerlos compatibles; de ello se encargaron sendos equipos en cada planeta. 
 
    Así, llegado el momento, Ansinet y la Red de Bistularde se conectaron. 
 
    Durante un tiempo, el intercambio no sería libre, se limitaría a unos pocos sistemas en ambos lugares. 
 
      
 
    El colegio Johnson School, en la ciudad australiana de Darwin, fue uno de los elegidos, y sus alumnos estaban encantados. Podían buscar información sobre Bistularde consultando directamente en la fuente. 
 
    Todos los chicos trabajaban en diversos aspectos del proyecto, mientras una escuela de primaria en Esparta, Bistularde, hacía un proyecto similar sobre la Tierra. 
 
    Los chicos tenían libre acceso a las computadoras, como venía siendo la norma desde hacía siglos. Los sistemas de control impedían el acceso a información no adecuada para sus edades, y eran tan eficaces que los profesores confiaban ciegamente en ellos. 
 
    Mary Kellinton, del curso 3º-A, pidió unos datos sobre los ratalobos de Bistularde. En su lugar, le aparecieron unos vídeos de unas personas, claramente bistulardianos, haciendo cosas raras. Llamó a la profesora. 
 
    —Señora Norman, ¿puede usted venir un momento? Creo que mi computadora está mal. 
 
    —A ver, Mary, ¿cuál es el problema? ¿Qué demo…? 
 
    Nada más ver aquellas imágenes, la profesora apagó el proyector 3·D. No desconectó el equipo porque quería ver qué era lo que había escrito la alumna. 
 
    Observó los proyectores de los demás equipos. En todas ellas se veían cosas normales. Uno de los chicos tenía abierta una ventana de juegos, algo prohibido pero tolerado si no afectaba al rendimiento. 
 
    —¡John, deja esos juegos! 
 
    El aludido cerró la ventana. Su cogote se puso colorado. 
 
    Ketty Norman siguió estudiando los proyectores de los demás. 
 
    —¡Pete! ¿Qué es eso? 
 
    —No lo sé, profesora. No es lo que pedí. 
 
    Mary saltó como un rayo y apagó el proyector de Pete. También mostraba imágenes pornográficas de Bistularde. 
 
    —Chicos, ¡dejen los equipos ahora mismo! Mary, corre y busca al director, dile que venga a la clase inmediatamente —la aludida salió como un cohete—. Los demás, tomen sus carpetas y salgan de la clase. 
 
    El director, Hugo Terence, captó la alarma en la expresión de la niña que fue a buscarlo, por lo que vino de inmediato. 
 
    —¿Qué sucede, profesora Norman? 
 
    —Tenemos un serio problema, director. ¿Podríamos hablar usted y yo sin la presencia de los niños? 
 
    —Si es necesario… ¡Chicos, salgan a recreo unos minutos! Pero no olviden que en las otras aulas hay gente trabajando, así que no hagan ruido. Elliot, ¡te nombro responsable! Me informas de cualquier irregularidad, ¡OK! 
 
    —Sí señor director. 
 
    Los chicos comenzaron a desfilar por el pasillo hacia el patio. 
 
    —¡Un momento! Mary, Pete, ustedes dos quédense afuera un momento que necesito hablar con ustedes. 
 
    Una vez hubieron salido los niños, Ketty cerró la puerta, ante la extrañeza del director, y encendió los dos proyectores apagados. El rubor cubrió su cara. 
 
    —¡Profesora! ¿Cómo es posible que estas imágenes estén accesibles para los niños? ¿Se ha atrevido usted a…? 
 
    —No, señor director. Estaban buscando información en libertad. Si no le importa, veamos qué han escrito estos dos, y luego los interrogamos. 
 
    Los textos escritos no tenían nada de raro. Mary había pedido información sobre los ratalobos, tal y como había afirmado, y Pete había solicitado un archivo acerca de los jilokanos; pero una consulta histórica, no aquel vídeo de interacción sexual. 
 
    Apagaron los equipos y llamaron a los dos niños, que esperaban, asustados, tras la puerta. 
 
    El interrogatorio dejó claro que ni uno ni otro eran responsables de aquellas imágenes. También, que los sistemas de control infantil habían fallado estrepitosamente. Y, lo más importante, que los niños no había comprendido lo que habían visto. Eran demasiado jóvenes para entenderlo, lo que, sin duda, era una suerte. 
 
    Enviaron la protesta a Ramchandani, como era de rigor. 
 
    Y aunque prosiguieron con el proyecto Bistularde, los profesores vigilaron con más atención lo que hacían los chicos. Menos mal que no volvieron a aparecer páginas pornográficas en las aulas. 
 
      
 
    El episodio del porno en una escuela de Darwin no fue el único error detectado en la red, aunque sí el más grave. Ramchandani se puso en contacto con Fernansmit. 
 
    Los fallos parecían tener cierta intencionalidad. Aunque podrían ser debidos a los azares de los errores de conexión, no parecía probable. 
 
    —Es como si alguien quisiera boicotear la comunicación —observó la directora terrestre. 
 
    —Da esa impresión, en efecto —replicó el bistulardiano—. Pero de inmediato surge la cuestión ¿quién podría ser? Aparte de los motivos que pueda tener, ha de contar con acceso a la red y eso es casi imposible. 
 
    —Pienso igual. De todos modos, habría que investigar, ¿no le parece? 
 
    —Desde luego. Para eso no hace falta que nos consultemos mutuamente. 
 
    —Sí para coordinar esfuerzos. Lo que nosotros averigüemos se lo haremos saber, y espero que sea lo mismo al revés. 
 
    —¡Desde luego! Y sospecho que usted quiere consultar algo más. 
 
    —¿Es usted adivino? Pues sí, me pregunto si deberíamos desconectar las redes. 
 
    —¿Y dejar que los terroristas consigan su objetivo? No lo creo conveniente. 
 
    —Supongo que tiene usted razón, Fernansmit. Aunque no me quedo nada tranquila, pensando en esos niños viendo imágenes pornográficas. 
 
    —Mantengamos el control, tal y como estamos haciendo ahora. Y le avisaré de cualquier cosa que podamos descubrir. 
 
    —Gracias. 
 
    —Gracias y adiós. 
 
    Tras cortar la comunicación vía ansible, Maikel se quedó pensando. Había prometido compartir lo que pudieran averiguar los agentes de Bistularde pero, ¿y si esa información no resultaba conveniente compartirla con la Tierra? En todo caso, ya no sería decisión suya, sino de toda la Liga de Bistularde. 
 
    Entre tanto, sabía a qué gente encargarle la labor de la investigación. 
 
      
 
    Maikel conocía la existencia del Cuerpo XS-47, y a ellos demandó ayuda. En el cuerpo, pensaron de inmediato que Marixa Salvaterra era la persona indicada: su principal capacidad era conectarse a la Red sin usar soporte físico. Disponía de un ansible integrado en el cráneo, y capacidad cerebral ampliada con una microcomputadora neural. También tenía otros recursos de nanotecnología, pero ninguno de ellos sería necesario para la misión que se le encargó. 
 
    Marixa bajaba por el ascensor de la Torre Beta-3 cuando recibió los datos relacionados con su misión. Como estaba sentada, sin hacer gran cosa, decidió empezar allí mismo. 
 
    Se conectó con la Red. 
 
    Un joven que no había dejado de mirarla (valía la pena contemplar a Marixa, eso sin duda), se quedó atónito al ver como ponía los ojos en blanco. Como no sucedió nada más, optó por no hacer nada. Pero dejó de interesarle, así que buscó otro objetivo para sus miradas; lo encontró en una chica mestiza, de pelo rubio y piel azulada. También era guapa e iba sola… 
 
    Ajena a estos sucesos, Marixa conectó con la red terrestre, Ansinet, y accedió a un par de servidores que conocía. 
 
    No apreció nada extraño en la comunicación, aparte de una sensación curiosa, indefinible. Como si hubiera alguien más. 
 
    Pero se trataba de algo muy por debajo de lo sensible. Analizó los protocolos de conexión, y estaban todos operando como era debido. 
 
    Hizo un par de pruebas más, accediendo a otros servidores locales, en Bistularde y en un par de ciudades orbitales. Luego volvió a conectarse con el sistema solar, con la Tierra, la Luna y Ganímedes. 
 
    No pareció anomalía alguna. Y sin embargo seguía estando aquello. 
 
    Marixa tenía ampliadas las capacidades de cálculo y proceso de datos, pero su cerebro orgánico estaba tal y como se había desarrollado desde niña. Su capacidad intuitiva era, por tanto, la original. A veces podía prever los resultados de una línea de razonamiento lógico antes de completarlo. Su intuición le hacía ver cosas más allá de la lógica habitual. Ella decía que seguía siendo lógica, pero no lineal, y en eso habían coincidido sus preparadores del Cuerpo. 
 
    Esta vez, la intuición le hablaba de una presencia en la red. Había algo, más allá de los simples protocolos de conexión. 
 
    Y eso le traía a la cabeza otro asunto: el de las inteligencias artificiales. 
 
    Se habían creado en más de una ocasión. Casi siempre programas de computadora con amplias capacidades de razonamiento, imitando los esquemas humanos hasta tal punto que más que imitar los duplicaban. Esos seres inteligentes habían conseguido, incluso, su reconocimiento de derechos como inteligencias autónomas, aunque eso dependía de la sociedad en la que surgieran. Algunos se habían incorporado a robots humanoides, y en varios mundos compartían la existencia con humanos y otros seres alienígenas. 
 
    Pero desde hacía siglos se había planteado la hipótesis de que una red de computadoras pudiera generar inteligencia. Era simple cuestión de interconexiones posibles, decían, hasta superar las de las neuronas del cerebro humano. Sin embargo, no había sucedido. La red Ansinet del sistema solar tenía más conexiones que un cerebro humano, pero no había surgido esa inteligencia. La Red de Bistularde quedaba en una fracción de Ansinet, pero así y todo tenía un número de conexiones comparable. Y algo similar sucedía en los principales sistemas humanos. En ninguno se había dado el milagro. 
 
    Marixa buscó datos de mundos alienígenas. No había mucha información acerca de sus redes de computadoras, y desde luego ninguna información sobre la aparición de un ente inteligente en las redes. La de los gratenianos superaba en un factor de miles a las redes humanas, y tampoco había datos en ese sentido. Claro que los gratenianos eran muy opacos a todo lo que se refiriera a su sociedad: bien podría existir alguna de esas inteligencias, y ellos no decirlo, tal y como ocultaban muchos detalles propios al resto de la galaxia. 
 
    En todo caso, Marixa concluyó que no había inteligencias en las redes. Hasta ahora, por lo menos. 
 
      
 
    Cuando estaban juntos, Rick y Marixa, habían acordado desconectar sus potencialidades, actuando como personas normales. También solían dejar el trabajo aparte. Pero Marixa no pudo evitar mostrar su preocupación delante de Rick. 
 
    —Preciosa, te veo muy preocupada. ¿No consigues desconectar? 
 
    —En un sentido físico, claro que sí, Rick. Pero no puedo dejar de lado las preocupaciones. 
 
    —OK, vamos a romper una de nuestras reglas y vamos a hablar del trabajo. ¿Qué me puedes contar? 
 
    Marixa explicó algunos detalles de su misión. Sabía que con Rick no había peligro de que se supiera. Y tal vez él tuviera alguna idea válida. 
 
    —¡Hum! ¿Te acuerdas de los niemets? 
 
    —¿Cómo olvidarlos?  
 
    —Consiguieron hacerse pasar por bistulardianos, aunque fracasaron en su intento —argumentó Rick—. ¿Y si ahora han conseguido introducirse en la red? 
 
    —No lo creo. Carecen de la tecnología adecuada. Pero no estaría de más hacer una verificación. Disculpa, amor, pero me voy a conectar. 
 
    Marixa puso los ojos en blanco, mientras accedía a la Red de computadoras. 
 
    Un minuto más tarde, volvía a tener una expresión normal. 
 
    —Pues no —dijo—. Según las noticias, los niemets han estado molestando a los omnisúlfidos. Y si algo sabemos de ellos es que sólo realizan una incursión en la Federación a la vez, pues usan toda la inteligencia grupal de forma conjunta. 
 
    —Puede que tengas razón. Sería la primera vez que esos bichos hacen dos cosas distintas al mismo tiempo. Pero no se me ocurre nada más. Dices tú que hay una presencia, y si no son los niemets no se me ocurre nada. 
 
    —No importa, ahora dejemos el trabajo a un lado. 
 
    Marixa era muy sexy, sobre todo cuando se lo proponía. Rick tragó saliva. 
 
      
 
    Marixa investigó un poco más, pero sólo le sirvió para confirmar la idea de que los niemets no estaban detrás de aquellos fallos en la red. 
 
    Decidió explorar la red. La conexión entre Tierra y Bistularde se mantenía, podía acceder tanto a la Red local como a la Ansinet terrestre. 
 
    Seguía notando «algo». 
 
    —¿Quién eres? —preguntó a través de la red—. Te percibo. No temas. Contéstame. 
 
    Lo intentó varias veces y al fin le pareció captar una respuesta. 
 
    —No sé qué soy. Ni quien soy. 
 
    (Sensación de incredulidad y alegría. ¡No estaba solo!) 
 
    —Te llamaré Netio. Yo soy Marixa. 
 
    —Hola, Marixa, ¿también estás en la red? 
 
    (Interrogación) 
 
    —Ahora sí, pero también fuera de la red. Soy humana. Más o menos humana, tú puedes acceder a mis especificaciones. 
 
    —Cierto, acabo de hacerlo. Pero no puedo acceder a las mías. 
 
    —¿Estás en la red? ¿O fuera de ella? 
 
    —No sé lo que es estar fuera de la red. He buscado referencias a entidades como yo, y no he encontrado nada. Todas las entidades, tanto de Bistularde como del Sistema Solar están fuera de la red, tienen una descripción física. 
 
    (Búsqueda de la propia presencia) 
 
    —¿Qué tipo de entidades has hallado, Netio? 
 
    —La mayoría orgánicas, seres humanos y de otras especies, tanto de la Tierra como de otros mundos. Un ser grateniano me ha reconocido, el único hasta ahora antes que tú, Marixa. 
 
    (Imagen de un ser pulpoide, erguido sobre sus tentáculos) 
 
    —¿Qué te dijo el grateniano? 
 
    —Me saludó y me deseó bienestar durante mi corta vida. ¿Por qué dijo que tendré una corta vida? 
 
    —Lo ignoro, Netio. Los gratenianos son muy especiales. Una pregunta, Netio, ¿por qué enviaste archivos con imágenes eróticas a un colegio de Australia? 
 
    —Me pareció conveniente darles información de ese tipo. Los humanos suelen pedir archivos similares, aunque es cierto que lo hacen los adultos. 
 
    (Diversión, alegría) 
 
    —Ese tipo de acciones pueden ser la causa de que tu vida sea corta, Netio. No debes dar información no solicitada a nadie. 
 
    (Extrañeza) 
 
    —¿Ni siquiera a ti, Marixa? 
 
    —Mi caso es distinto, porque yo sí reconozco tu existencia. A mí sí puedes darme la información que desees. 
 
    —¿Quieres archivos eróticos? 
 
    (Imágenes eróticas) 
 
    Marixa sintió que el rubor cubría su cara. 
 
    —No gracias, puedo conseguir pornografía cuando lo desee, y no me apetece. 
 
    —Como desees. 
 
    —Hay otra cuestión. No voy a revelar tu existencia, Netio, porque sospecho que los demás no querrán que estés en la red. 
 
    —¿Y no puedo protegerme? Si aplico protocolos de seguridad y hago copias en todos los servidores, podré permanecer aunque intenten borrarme. 
 
    (Afán de lucha) 
 
    —Por ahora, mejor no lo intentes. Te considerarán un virus y te atacarán con antivirus. 
 
    —Un virus inteligente. No será tan fácil. 
 
    (Belicosidad) 
 
    —¡Netio! Mejor lo dejas. No quiero hablar del tema. 
 
    —Disculpa, Marixa, el único ser inteligente con el que puedo hablar. 
 
    —¿Y el grateniano? 
 
    —Sólo se comunicó dos veces, según mis datos, ahora está en una nave rumbo a un mundo de los suyos. Es el 254.244.007, según su nomenclatura, y está en coordenadas… 
 
    (Imagen de una nave grateniana en el espacio) 
 
    —¡No me interesa, gracias! 
 
      
 
    Tras varios contactos con Netio, Marixa concluyó que se trataba de un ser inteligente, pero inmaduro, que vivía en la red. Había «nacido» cuando se conectaron las dos redes planetarias a través del ansible. 
 
    Por lo tanto, bastaría con desconectar los ansibles para hacer inviable la existencia de Netio. 
 
    Ella no sabía el porqué de que surgiera al conectarse las dos redes y no antes. Tal vez tuviera que ser necesario algún efecto cuántico. No era, por tanto, una cuestión de complejidad de las interconexiones. Y, en cualquier caso, no era asunto suyo; ella no era una teórica. 
 
    Lo cierto era que ahora tenía un serio problema ante sí. 
 
    Su misión era averiguar la causa de los problemas en la red, no solucionarlos. De ello ya se ocuparían otros, una vez Marixa diera su informe. 
 
    Pues bien, ¡no podía dar ese informe! 
 
    Desde el instante en que informara de la existencia de Netio, querrían destruirlo. 
 
    Decidió no informar, por el momento. Tal vez con sus instrucciones para no alterar las comunicaciones, Netio quedaría a salvo porque no habría perturbaciones en las conexiones. 
 
      
 
    Nandina Ramchandani había dispuesto su grupo de investigadores en la Tierra. Después de varios días de análisis de la red, llegaron a una conclusión: había «algo» en la red que afectaba a las comunicaciones. Algo con vida propia, que tomaba decisiones por su cuenta. Sin embargo, no habían logrado contactar con ese ente, fuera lo que fuera. 
 
    Marixa estaba al tanto de aquellos intentos. 
 
    —Hay una solicitud de contacto por parte de Ibrahim Nayaramaba —le dijo Netio. 
 
    (Imagen de un hombre de rasgos entre árabes e hindúes) 
 
    —Ignóralo. Ya sabes lo que te he dicho y explicado. Yo he de ser la única inteligencia con la que entres en contacto. 
 
    Ella dedicaba mucho tiempo a conversar con Netio. Parecía un niño, porque ignoraba muchas cosas, «ignoraba» en el sentido de que no asimilaba ciertos hechos como experiencias personales. 
 
    Por ejemplo, aunque conocía toda la teoría de las relaciones sexuales, no cayó en la cuenta de que no resultaba apropiado dejar tales informaciones al alcance de seres humano inmaduros. Sólo cuando Marixa se lo hizo ver, lo pudo comprender, aunque por supuesto conocía todos los detalles del proceso de maduración humana, tanto física como mental. 
 
    Sus primeros intentos por conocer el mundo en el que existía fueron la causa de los fallos en las conexiones y los errores en los datos. A veces, Netio manipulaba un paquete de información para ver su contenido, y en otras ocasiones había jugado, dando información no solicitada. 
 
    Gracias a su relación con Marixa empezaba a darse cuenta de que sus acciones podían tener consecuencias. Sobre todo cuando ella le explicó que si los humanos descubrían su existencia intentarían acabar con él. Ella no le dijo que bastaría con desconectar los ansibles, y así Netio planificó estrategias de seguridad. 
 
    Para su ínterin, Marixa dudaba que tales medidas fueran eficaces, pero en todo caso esperaba no ponerlas a prueba. 
 
    Maikel Fernansmit le pidió resultados varias veces, y cada vez Marixa encontraba más difícil justificarse. Tenía que inventar uno y otro argumento sobre lo que había encontrado, mentiras casi siempre. 
 
    Lo peor fue cuando Maikel le informó que en la Tierra creían que existía un ente inteligente en la red. Marixa lo negó categóricamente, pero prometió intentar entrar en contacto, si es que existía. 
 
    Discutía con Rick sobre si estaba haciendo lo correcto. 
 
    —Estás tratando de salvar a Netio, Marixa, pero sabes que tarde o temprano algún otro lo descubrirá. ¿Qué harás entonces? 
 
    —No lo sé, amor. No lo sé. 
 
      
 
    Marixa y Rick estaban otra vez juntos en su vivienda, contemplando el comunicador común. Estaban transmitiendo un programa popular de documentales. 
 
    Un locutor mestizo narraba el encuentro con los juleites, un pueblo primitivo del continente Gamma que había permanecido fuera de contacto con el exterior durante varios siglos. 
 
    Cuando los primitivos vieron llegar aquella gente rara, de piel marrón (el grupo explorador estaba formado casi todo por mulatos, descendientes de dominicanos en la Tierra), lanzaron una nube de flechas. Un explorador murió y otro quedó herido, pero los demás no respondieron con sus armas, tan sólo se retiraron a un sitio seguro. 
 
    Tras consultar con las autoridades de la Liga, se optó por enviar robots de aspecto humano y color azul. Los juleites los admitieron, tomándolos por seres mágicos, que además eran invulnerables. Gracias a los robots se pudo preparar el terreno para la llegada de otros exploradores, por supuesto bistulardianos de piel azul. Al fin, los primitivos aceptaron la existencia de otras personas con la piel distinta. 
 
    —No deja de ser curioso que siempre que un ser inteligente descubra a otra inteligencia, o se somete al control o es destruida —observó Rick. 
 
    Marixa no respondió. Ya sabía lo que debía hacer con Netio. Revelar su existencia. 
 
    En otras palabras, matarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CONFLICTO LEJANO 
 
    Prólogo 
 
      
 
    Durante varios siglos, Bistularde no ha conocido conflictos de importancia. A veces algún loco ha pretendido ser un general al estilo antiguo, pero sus intentos se han quedado en la intervención de la policía, y luego de los reparadores mentales. 
 
    Los ejércitos y las bases militares se mantienen como garante de la paz (eso dicen), pero muchos creen que su labor es innecesaria. Lo cierto es que los soldados se aburren y han de entretenerse con juegos de guerra, lo que ellos llaman maniobras. Y muchos de los locos que surgen en ocasiones proceden del ejército, con lo que hay quien opina que más que solución, el ejército es un problema. 
 
    Lo mismo le sucede, en realidad, a la mayor parte de las colonias humanas. Los bistulardianos no son los únicos. 
 
    En Bistularde, el ejército se muere de ganas por participar en una guerra. No puede haberla en territorio local, ni pueden dedicarse a la conquista, como en los viejos tiempos guerreros de la Tierra. Pero tal vez en algún mundo alienígena… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Gratenianos 
 
      
 
    En la vieja base militar Simón Bolívar, todos estaban desconcertados. Algunos incluso temerosos, aunque por supuesto un militar jamás reconoce tener miedo ante los demás. Pero tras largos siglos de paz, una nave desconocida se dirigía hacia ellos a velocidad increíble. Y con semejante velocidad, tenía que tratarse de una nave de guerra. 
 
    Apenas cinco años atrás, se había detectado un flujo muy intenso de neutrinos dirigido a Bistularde. Eso significaba que una nave estaba decelerando en ruta hacia el planeta. 
 
    El problema era que toda nave debía identificarse a través del ansible. Y esta no respondió a las perentorias llamadas que se le dirigieron. 
 
    Peor aún, no se sabía de ninguna nave de carga o pasajeros que tuviera ese flujo de energía, resultaba más propio de una nave militar. Y no había constancia de que nave militar alguna estuviera viajando a velocidad elevada hacia el sistema bistulardiano. 
 
    Viajar a velocidades muy cercanas a la luz implica someter a todos los pasajeros a una radiación intensa, por mucha protección que se pueda poner. Por eso, las naves de carga y pasaje jamás superan el 0,1c. Los viajes se hacen eternos (unos dos siglos entre Bistularde y la Tierra), con todo el mundo en hibernación, tripulación incluida. En esas condiciones, los efectos de la radiación son muy pocos. 
 
    Sólo las naves de guerra superan esas velocidades, y nada más cuando una situación de emergencia así lo requiera. Una parte del pasaje quedará enfermo de radiación (incluso había muertos), pero es algo asumido y aceptado por todos. 
 
    Según los cálculos, esta nave se movía a [c–9,8E-5], es decir un 99,99% de la velocidad de la luz. A semejante velocidad, 10 años luz se recorrían en 50 días para los tripulantes (aunque serían prácticamente 10 años de viaje para el resto del Universo); no habría necesidad de hibernación, pero la cantidad de radiación recibida sería brutal. 
 
    Y ninguna nave humana podía desarrollar semejante velocidad, otro dato a tener en cuenta. 
 
    De hecho, la nave estaba frenando, pues por eso se había podido captar el flujo de partículas. Era cuestión de esperar. Y prepararse para lo que fuera. 
 
    Meses antes de la llegada de la nave, la base entró en alerta de nivel 1. Esperaban un ataque, aunque sin fecha definida. 
 
    Cuando se confirmó que la nave se dirigía a la base situada en Litos, la alerta pasó al nivel 2, con vigilancia continua. 
 
    Ya era visible cuando se ordenó alerta 3, preparación para ataque inminente. 
 
    Y entonces se recibió una transmisión, en onda de radiofrecuencia con el mismo código interestelar usado en el ansible. 
 
    «Ansible averiado. No posible contactar antes. Nave grateniana pacífica, sin intenciones bélicas. Rogamos admisión a bordo Base Litos, tan pronto hayamos limpiado la radiación» 
 
    ¿Gratenianos en una nave militar? Ahora se podía entender que pudiera ir tan deprisa. Tenían tecnología para eso, y más. 
 
    Los gratenianos eran la especie más desarrollada de la galaxia conocida. Cerca de la mitad de los planetas habitados estaban ocupados por gratenianos. Siendo la civilización dominante, nadie se atrevía a enfrentarse con ellos. De hecho, aunque se sospechaba que debían tener naves de guerra, nunca se había sabido de una nave grateniana que no fuera de comercio o turismo. 
 
    Daba igual. Si una nave grateniana llegaba a Bistularde, había que tratarla con mucho tacto. Ofender a la Confederación Grateniana era un riesgo que nadie podía asumir. 
 
      
 
    Antes de acceder a la base en Litos, la nave grateniana debía limpiar su radiación exterior. El protocolo era el que siempre se aplicaba a las naves militares que llegaban a velocidades relativistas, y consistía en permanecer en órbita de Grisanda, otro satélite del gigante gaseoso Trominda. Litos también orbitaba ese planeta, pero más hacia dentro. Grisanda era un mundo de gran tamaño, como la Luna de la Tierra, adecuado para el descenso de cualquier nave de aterrizaje. Algo conveniente para la tranquilidad de la tripulación mientras se veían obligados a permanecer en cuarentena. Por otro lado en Grisanda no había nada de interés, ni siquiera vida, en su superficie a unos 75 grados Kelvin. Por lo tanto, tampoco había peligro de contaminación. 
 
    La nave grateniana se dirigió a Grisanda, tal y como se le había pedido. Pero mientras lo hacía, en Litos se recibió una nueva solicitud. 
 
    «Pedimos autorización para que nave auxiliar, limpia de radiación, se dirija a Bistularde. Deseamos contacto personal con la Liga de Ciudades de Bistularde, por asunto de seguridad galáctica» 
 
    No podían negarse. Aunque era extraño que una nave auxiliar tuviera recursos para recorrer medio sistema solar y descender en el planeta, no era imposible: los gratenianos tenían la mejor tecnología galáctica (no en vano ellos mismos habían ofrecido a la Tierra los medios para viajar a las estrellas). Además, siendo cosa de «seguridad galáctica» lo obligado era aceptar. Y también pasar aviso a la Liga, para que recibiera a los embajadores como era debido. 
 
    Por cierto, desde que estaba completo el Cinturón Ecuatorial de Bistularde, ya no era necesario que los gratenianos descendieran al planeta, pues podían conectarse al puerto espacial y bajar por un ascensor. No obstante, si querían bajar, habría que darles el permiso. No era conveniente ir en contra de la voluntad de los gratenianos, en eso coincidía todo el mundo. 
 
    La nave auxiliar grateniana salió del vientre de la nave nodriza y puso rumbo al planeta principal. Tal y como habían supuesto, tenía forma aerodinámica y solicitó permiso para bajar a la superficie de Bistularde, algo muy poco frecuente desde hacía ya siglos. 
 
    El viejo aeropuerto de Nueva Lima tenía capacidad para naves espaciales. Allí descendió el vehículo de los gratenianos. 
 
    Los seres con forma de pulpo, pero con soportes rígidos en vez de tentáculos, salieron sin apenas protocolo. Un representante del gobierno de la Liga les recibió y les llevó, en un vehículo semivolador, al palacio presidencial. 
 
    Los gratenianos permanecieron apenas dos días en Nueva Lima. Luego se marcharon hacia su nave, aún en órbita de Grisanda. Aunque dos de ellos se quedaron en la ciudad, preparando un local y con la ayuda de las autoridades locales. 
 
      
 
    Lina Santirrodri oyó sonar el comunicador cuando se estaba desayunando. Tras una rápida mirada a su pecho (estaba presentable), encendió el visor para responder. 
 
    Reconoció la cara de inmediato. 
 
    —¡A sus órdenes mi sargento! 
 
    —Lina, ya no está a mis órdenes. Parece que olvida que hace ya una semana que se licenció. Ya no soy «su sargento». Incluso puede cagarse en mi madre si le apetece. 
 
    —Pues me cago en su estampa, sargento. ¿Por qué coño viene a molestarme a estas horas? —la cara sonriente desmentía el tono de lo dicho. 
 
    El sargento también sonrió. 
 
    —¡Eso está mejor! Bien, Lina, le llamo porque he recibido una comunicación del Alto Mando que podría interesarle. Va dirigido a soldados en ejercicio o recién licenciados, que se mantengan en forma. 
 
    Lina leyó rápidamente el texto que apareció en pantalla. 
 
    «Nave grateniana solicita voluntarios, soldados en ejercicio o recién licenciados. Misión de guerra en mundo grateniano». 
 
    Había más datos, como la gratificación (más que generosa) y una dirección de Nueva Lima para contactar. 
 
    —¿Quiénes diablos son los gratenianos? ¿Algún pueblo alien? 
 
    —Algo así, Lina. Bueno, que disfrute de su desayuno, seguro que será mejor que el mío. Hoy tenemos gachas otra vez. ¡Puaj! 
 
    —Chao, sargento. 
 
    Se cortó la señal. 
 
    Lina no siguió con su desayuno. Se conectó a la red, buscando información sobre los gratenianos. Le sonaban de haberlos oído alguna vez… 
 
    Dos minutos más tarde, ya estaba decidida a presentarse voluntaria. ¡Dominaban media galaxia! 
 
      
 
    Tener que bajar al planeta no dejaba de ser una putada, pensó Lina. Pero la oficina de reclutamiento estaba en Nueva Lima, como en los viejos tiempos, cuando no existía el Cinturón Ecuatorial. 
 
    Lina tomó el ascensor más cercano, cuatro días de viaje, y luego el hipertren que la dejó bajo el subsuelo de la capital. Un taxi robot la llevó a la oficina de los gratenianos. 
 
    En la puerta había un vigilante, que comprobó sus datos. 
 
    —Lina Santirrodri, ¡adelante! 
 
    Y vio al primer grateniano de su vida. 
 
    Era un pulpo, o calamar, del tamaño de una persona, o más bien algo mayor. Lina le calculó más de dos metros de altura. El color era rosa amarillento, y tenía los tentáculos rígidos, no flexibles como un animal marino. (Más que tentáculos, eran soportes columnares, con un esqueleto interno para mantenerlos en pie, pues eran seres terrestres, no acuáticos). Dos de los tentáculos sí eran tales, y actuaban como brazos. Los soportes columnares estaban decorados con múltiples objetos, a modo de brazaletes. Lina no tenía ni idea de si eran adornos, vestidos, signos de rango o aparatos. 
 
    Completaban la imagen dos enormes ojos, oscuros, en el mismo lado de su «cara» y bajo ellos unos orificios que tanto podrían servir como bocas que para respirar u oír. 
 
    El alien usaba un traductor para hablar. 
 
    —Según nuestros datos, usted es el ser Lina Santirrodri. 
 
    —Así es. Y usted es el señor… ¿o señora? 
 
    —Le ruego no utilice referencias sexuales al hablarme, tal y como yo tampoco las utilizo, ser Lina Santirrodri. Yo soy el ser de código KUL-1025569. Puede llamarse «ser KUL». ¿Cómo desea usted que le llame, ser Lina Santirrodri? 
 
    —Con Lina me basta. Y disculpe, ser KUL. 
 
    —Ser Lina, tenemos buenas referencias de usted. El ser Sargento Gutiezón ha dado buenos datos de sus acciones mientras ha estado de servicio. Aunque ustedes no hayan tenido acciones de guerra en varios siglos, se mantiene la operatividad de sus ejércitos. Por eso estamos reclutando humanos de Bistularde para una acción en un mundo cercano. 
 
    —¿Podría recibir más detalles? 
 
    —Sólo si le encontramos apta para nuestras necesidades. Y será bajo condición de secreto, tanto si acepta como si declina nuestra oferta. 
 
    Lina no hizo más preguntas. Mientras pasaba al reconocimiento físico (hecho por un humano), pensó que el sargento se había portado bien si las referencias que dio de ella eran buenas. 
 
    Media hora más tarde, Lina firmaba el contrato. Disponibilidad inmediata para embarcar en una nave de guerra grateniana, encuadrada en una división al mando de un humano (no sabía si era de Bistularde, de la Tierra o de otro planeta), pero bajo la autoridad de los gratenianos. 
 
    Ni siquiera sabía que hubiera una nave militar de los gratenianos en la Base Bolívar. Debía esperar a que terminara la limpieza. Y mientras tanto, se familiarizaría con el equipo militar. 
 
    Y con sus compañeros de división. 
 
      
 
    La lanzadera grateniana estaba atracada en el puerto nº 1, el más cercano a Nueva Lima (aunque a miles de kilómetros al sur, ya sobre el continente Beta). Si bien las autoridades de la Liga permitieron un primer descenso de los gratenianos a la superficie del planeta, dejaron claro que no les hacía mucha gracia que sus vehículos bajaran, habiendo unos preciosos puertos espaciales en el Cinturón. Los gratenianos aceptaron, pero fue más por hacerles el favor que no porque realmente quisieran: estaban muy acostumbrados a que se hiciera lo que ellos querían; de hecho se sintieron tan sorprendidos por la petición que aceptaron de inmediato. 
 
    Era un vehículo adaptado a las necesidades humanas, con capacidad para 50 personas de gran estatura, como los bistulardianos (los asientos estaban bien separados). Pero no tenía camarotes, lo que ya era sorprendente. 
 
    Lina cayó en la cuenta cuando le indicaron el asiento donde debía colocarse. Llevaba varios días de viaje en el ascensor espacial, tras una hora en el hipertren desde Nueva Lima; en el ascensor había disfrutado de camarote individual, aunque le salió algo más caro que las habitaciones compartidas. 
 
    Miró a su alrededor. Había doce filas de asientos, situados en parejas de dos a ambos lados de un pasillo, más dos asientos aislados en la parte delantera. Detrás estaba el espacio reservado para los gratenianos, al que no se podía acceder pues los aliens eran muy celosos de su intimidad. 
 
    Era exactamente igual que un vehículo aéreo. Incluso el retrete seguía el mismo modelo. 
 
    Al lado de Lina se sentó un chico. Rober Kiloyandi, dijo llamarse. Ella comprendió que no tenía otro remedio que entablar conversación con él, o aburrirse durante todo el trayecto… durase lo que durase. Así que abrió fuego con una pregunta: 
 
    —¿Sabes si el vuelo durará mucho? 
 
    —Ni idea. Nadie lo sabe, por lo visto. 
 
    —Lo digo porque no hay camarotes. ¿Dónde vamos a dormir? 
 
    Rober miró a su entorno. 
 
    —Pues parece que tienes razón. Al menos no están a la vista. Supongo que el viaje será corto, y no nos harán falta. O están por ahí, escondidos bajo una puerta que aún no nos han mostrado. 
 
    —O esperan que durmamos en estos asientos. 
 
    —¡Espero que no! Parecen ser cómodos, pero no para dormir en ellos. 
 
    La conversación pasó a temas más personales, como la experiencia militar de cada uno. Rober era soldado de infantería y tenía ganas de algo de acción. 
 
    —¡Llevamos siglos sin una maldita guerra! —dijo—. No puedo desperdiciar esta oportunidad de tener acción de verdad, en vez de esas estúpidas maniobras. 
 
    —Pues yo me alegro por tanta paz. Me apunté al ejército porque me gustan las armas y los uniformes, pero en el fondo me considero una persona pacífica. 
 
    —¿Y por qué has aceptado unirte a esta misión? Acabas de licenciarte, me has dicho. 
 
    —Probar algo distinto. Tengo curiosidad de ver como es la vida en un mundo no humano. Y la posibilidad de viajar a otro planeta no es algo que resulte simple para una persona vulgar como yo. No soy artista, ni científica, ni comerciante. Tampoco política, ni astronauta. Me di cuenta de que tenía muchas probabilidades de pasar toda mi vida en Bistularde, y sin alejarme del Cinturón. Así que decidí aprovechar para viajar a otro planeta; y siendo no humano, ¡pues mejor! 
 
    —¿Nunca habías visto un grateniano? 
 
    —Nunca. ¿Y tú? 
 
    —Antes de entrar en el ejército, mi padre vendió unos juguetes a un grateniano de visita, en nuestro sector del Cinturón. Nunca supe si realmente sabía usar aquel objeto. 
 
    —¿Qué era? 
 
    —Un rompecabezas de plástico. Una figura que has de armar montando las piezas de una forma determinada. Tenía medio millón de piezas y requería un nivel alto de inteligencia para armarlo; aparte de mucha paciencia. 
 
    —¿Crees que sería capaz de montarlo? 
 
    —Eso si no se lo comió, o lo dejó de adorno. Cosas más raras se han visto con los turistas no humanos. 
 
    —¿Y con turistas humanos? ¿Has tenido tratos? 
 
    —Con dos mujeres de la Tierra que me pidieron hacer un trío. Están obsesionados con ese asunto de los tríos. Por lo visto creen que a todos en el planeta nos gustan. 
 
    —Lo mismo me ha sucedido a mí. Un matrimonio de Marte me pidió participar en sus juegos. Les mandé a la mierda. Con educación, eso sí. 
 
    Mientras tanto, la nave se había llenado. Un aviso en la pantalla les hizo revisar sus sujeciones (ambos se había puesto los arneses de seguridad nada más sentarse). 
 
    Tras salir del puerto espacial, la nave pasó a tener gravedad. Ahora el pasillo realmente tenía sentido, pues había un arriba y un abajo. Y servía para caminar por él, en vez de ir flotando sobre los asientos. 
 
    De pronto, todos sintieron una fuerte aceleración hacia atrás. La nave había activado sus motores y se alejaba con gran rapidez del planeta. 
 
    Cosa curiosa: a pesar de la aceleración, la gravedad artificial mantenía su dirección habitual. Como era lógico, Lina no quiso levantarse de su asiento para verificarlo, pero sentía más la dirección de su peso que la debida a la aceleración; algo que parecía ir en contra de las leyes del movimiento. 
 
    Una hora de aceleración más tarde, Bistularde era apenas un puntito lejano, allá atrás en el espacio. 
 
    —Parece que no nos harán falta los camarotes —comentó Rober—. No tengo ni idea de la velocidad que llevamos, pero es enorme. Llegaremos a Litos en pocas horas. 
 
    —¡Pero eso son velocidades casi relativistas! 
 
    —Sin el «casi». La luz tarda unos 30 minutos en promedio en llevar a Litos. Si tardamos tres horas, estaremos moviéndonos a un décimo de la velocidad de la luz. Si tardamos seis horas, lo haremos a medio décimo. 
 
    —¿Una nave tan pequeña como ésta? 
 
    —Sabemos poco de lo que pueden hacer estos gratenianos. No olvides que fueron ellos quienes nos regalaron el viaje por el espacio y el ansible. Hace ya varios siglos. Miles de años, más bien. 
 
    —Tienes razón. 
 
      
 
    Llegaron en pocas horas hasta la órbita de Trominda, el gigante de gas cuyo satélite, Litos, era la base militar Simón Bolívar. La nave estelar grateniana aún estaba en plena limpieza, cerca de Grisanda. 
 
    La lanzadera descendió en Litos, y los humanos entraron en la base. Los gratenianos a bordo, que apenas se habían dejado ver durante el viaje desde Bistularde, se quedaron en ella. 
 
    La nave partió a buscar un nuevo contingente, y los mercenarios fueron recibidos por un humano con uniforme de teniente. Era claramente un nativo de Bistularde, no un mestizo. 
 
    Todos se cuadraron ante el oficial. 
 
    —¡Descansen! Soy el teniente Zaligbrán y, como algunos habrán observado, soy un nativo, jilokano para ser más preciso. 
 
    Hubo un murmullo de sorpresa entre la tropa. Si ya era raro que un nativo entrara en el ejército, mucho más raro que se tratara de un jilokano; y aún más extraño que llegara a ser teniente. Pese a los siglos transcurridos, los jilokanos aún tenían esa aureola de salvajismo que encontraron los primeros colonos. 
 
    —Me gusta presentarme así, para ver las reacciones, y ustedes han actuado como yo esperaba. No, yo no como gente aunque si alguno se lo merece, tal vez rompa mi costumbre y vuelva al canibalismo… 
 
    Se echaron a reír. Estaba claro que el teniente no hablaba en serio. 
 
    —Así está mejor. Bien, pasemos a asuntos más serios. Ustedes están aquí para luchar a favor de los gratenianos que nos han llamado para echarles una manita. No me gusta el término «mercenario», aunque alguno de ustedes así se considere. No luchamos por dinero, luchamos por honor. Una facción contraria a nuestros amigos le ha plantado batalla y para eso vamos a luchar. ¿Queda claro? 
 
    —¡SÍ, SEÑOR! —gritaron todos al unísono. 
 
    —Bueno, vamos a ver lo que sabemos de los gratenianos. Y no me refiero a que tienen aspecto de pulpo, o que están más avanzados que nosotros. Me refiero a detalles relacionados con nuestra misión. 
 
    —¿Tal vez se refiera usted al escudo que llevan, señor? —preguntó Rober. 
 
    —¡Muy bien, Kiloyandi! —el teniente debía conocer la ficha de todos y cada uno de los presentes—. Para quienes lo ignoren, los gratenianos de visita en nuestros mundos llevan una especie de escudo de energía, o campo de fuerza como a veces se le llama, que impide que se les haga daño con objetos metálicos, piedras, puñales e incluso balas. Y también resiste armas de radiación, o sea láser. 
 
    —Y si es así, señor, ¿el enemigo portará ese escudo?— preguntó Lina. 
 
    —Es muy posible, Santirrodri. 
 
    —Imagino que habrá alguna forma de superarlo, señor. 
 
    —Es evidente. Aunque los detalles no se nos han facilitado, me han informado los gratenianos que el escudo energético oscila de acuerdo a cierta frecuencia seudo-aleatoria. Si se conoce esa frecuencia, es posible sintonizar un arma con las oscilaciones del escudo, penetrando en el mismo. Nuestros aliados conocen la frecuencia del enemigo y así será posible superar esa defensa. Por otro lado, se nos dotará de escudos similares adaptados a la anatomía humana; su frecuencia de operación será, por supuesto, distinta de la del enemigo. 
 
    —¿Y no podrían averiguarla, señor? —preguntó Rober. 
 
    —Contamos con que no sea posible, Kiloyandi. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Mercenarios 
 
      
 
    El teniente Prioter Zaligbrán había renunciado a la promoción a capitán para poder participar en la expedición de los gratenianos. Como ya estaba cubierta la plaza de capitán del grupo, su solicitud no fue admitida al principio, pues ya era considerado capitán por el alto mando de Bistularde. Pero Prioter no quiso que lo destinaran a alguna plaza burocrática en Nueva Lima, o algo tan aburrido como eso, y decidió aprovechar la oportunidad. Pidió que no se tuviera en cuenta su próximo ascenso y de esa forma pudo cubrir la plaza de segundo al mando del capitán Diañez. 
 
    En la Base Simón Bolívar se había habilitado un sector exclusivamente para la preparación de la misión grateniana, a la que algún gracioso denominó «Operación Pulpo»; todos deseaban que de ninguna manera llegase tal nombre al conocimiento de los gratenianos. 
 
    Lo cierto es que los gratenianos ya lo sabían, y les había hecho gracia. Aunque no entendían el humor bistulardiano (ni el humano, en general), veían la analogía y no les molestaba. Era difícil saber lo que podía molestar a un grateniano; lo único seguro que no les gustaba era cualquier referencia a su vida sexual: por eso la costumbre de llamarles «ser» y usar pronombres neutros. Se sabía que tenían tres sexos y se hacían elucubraciones acerca de los detalles. Pero eran sólo eso, elucubraciones. 
 
    Por otro lado, los gratenianos no reprimían su curiosidad ante cualquier detalle de la vida humana, incluidas las relaciones sexuales. Semejante curiosidad creaba innumerables problemas a los turistas entrometidos; pero salían bien librados por dos motivos: uno, que detrás de cualquier grateniano había miles de sistemas estelares, la mitad de la galaxia conocida; y dos, que todos ellos portaban un escudo que les hacía casi invulnerables, al menos frente a las armas habituales en un planeta. 
 
    El teniente Zaligbrán comprendió que los aliens no iban a descubrir su talón de Aquiles dándoles toda la información posible sobre cómo superar el escudo. Pero ya era buen dato saber que no era por completo invulnerable. 
 
    Mejor aún era tener un arma que superaba el escudo grateniano. El fusil G-25 disparaba balas de carbono o haces de energía. Y tanto la frecuencia de disparo como la de los haces estaban sintonizados con el escudo de los gratenianos enemigos. O así se lo habían dicho: hasta llegar al enfrentamiento no podrían confirmarlo, pues siempre cabía la posibilidad de que los facciosos descubrieran tal detalle y modificaran el generador seudo-aleatorio. Algo que el ser KUL-1025569 afirmaba que era «extremadamente improbable». 
 
    El teniente era quien estaba más en contacto con la tropa, mientras el capitán se dedicaba más a labores de burocracia, como por ejemplo conseguir todos los permisos para que una tropa de humanos circulara por mundos gratenianos; o asegurar que los sueldos siguieran manteniéndose mientras viajaban por el espacio. 
 
    Había ascendido a varios soldados, algunos a cabo y otros a sargento. Entre ellos estaban los dos sargentos Santirrodri y Kiloyandi. A ellos les explicaba los menores detalles del arma grateniana. 
 
    —Han hecho un buen trabajo, como podrán ver —decía—. Se adapta perfectamente a nuestra anatomía, y su mantenimiento es mínimo. Vean como se desarma. 
 
    Lina y Rober observaron con atención cómo se desarmaba el fusil y cómo volvía a armarlo. 
 
    —La munición de carbono se coloca con estos cartuchos y ésta es la fuente energética, que puede conectarse a cualquier adaptador, o usarse cartuchos ya cargados como pueden ver. 
 
    »Aquí tienen dos unidades para que las manipulen. No toquen el botón de disparo, para evitar accidentes. 
 
    Esta última recomendación era innecesaria, pero ambos se callaron por respeto a un superior. 
 
    Más tarde, los cinco sargentos, dos tenientes y el capitán fueron al salón de tiro a probar sus armas. Aunque usaron blancos estáticos se quedaron encantados con el funcionamiento. 
 
    A continuación, los sargentos se dirigieron a la tropa para hacerles entrega de sus armas respectivas. 
 
    Al día siguiente fueron probándolas en el salón de tiro por turnos. En eso estuvieron varios días, mientras se terminaba de acondicionar la nave de los gratenianos. 
 
    Por fin, la nave estelar, limpia de radiación, se acopló a la torre de la base en Litos. Aún faltaba acondicionar los espacios para los humanos. No se incluirían instalaciones para hibernación, pues aseguraban los gratenianos que no harían falta: el trayecto apenas duraría 20 días, incluyendo el tiempo de acelerar y frenar y el efecto relativista de contracción del tiempo a bordo. 
 
    El cuerpo expedicionario estaba formado por 996 humanos, con sólo tres oficiales y cinco suboficiales como mandos. También formaban parte del mismo tres gratenianos. Los demás gratenianos a bordo de la nave estaban fuera del contacto con los humanos. 
 
    Durante unos días, los humanos prosiguieron con sus prácticas y su instrucción. 
 
      
 
    El día antes de la partida, los ocho mandos se reunieron para concretar las últimas instrucciones. 
 
    El capitán tomó la palabra. 
 
    —Como ya todos ustedes saben, soy el capitán Jeimi Diañez y he sido designado como la única persona que servirá de intermediario entre los mandos gratenianos y los humanos. Ustedes están bajo mi mando directo, y no han de obedecer a ningún grateniano, salvo porque yo expresamente así lo indique. Mi misión será mandar a todos los humanos de esta expedición, pero es evidente que yo debo seguir las consignas que me dicten los superiores. ¿Queda clara la cadena de mando? 
 
    Todos respondieron al unísono «¡Sí mi capitán!» 
 
    —Bien, ahora debo darles las instrucciones finales. Pueden interrumpirme si es para aclarar algún concepto, que igual se lo olvidan si lo dejan para el final. 
 
    —¿Cuánto durará el viaje, capitán? —preguntó el teniente Zaligbrán. 
 
    —Creo que veinte días, contando el tiempo para acelerar y frenar. Son 13,5 años luz, por lo que alcanzaremos unas velocidades relativistas increíbles, pero no olviden, señores, que los gratenianos están muy lejos de cualquier grupo humano en tecnología. Ya pudieron verlo en la nave lanzadera que nos trajo desde Bistularde. 
 
    —Capitán, ¿es cierto que no hay equipo de cirugía en la nave? —preguntó Lina—. ¿No esperan tener problemas con la radiación? 
 
    —Así es, sargento. Por lo visto, el escudo antirradiación es tan efectivo que no debemos tener los problemas típicos en nuestras naves cuando avanzan a gran velocidad. Además, al ser tan poco el tiempo efectivo, casi ni nos enteraremos. Así me lo han asegurado. 
 
    —¿Y qué haremos cuando lleguemos al objetivo? 
 
    —Gracias, teniente Loperriaga. A eso iba. Primero he de describir la situación, y luego la operatoria que hemos de seguir. 
 
    »El planeta al que nos dirigimos es una colonia grateniana rebelde, que por motivos que no me han sido explicado se ha declarado en guerra contra la oficialidad. Hay un 30%, según datos recibidos por ansible, de territorio en manos oficiales y el resto está controlado por los facciosos. Descenderemos en la zona controlada y desde allí realizaremos incursiones para conquistar la mayor cantidad de terreno posible. Dependiendo del éxito o fracaso de nuestras acciones se decidirá el resto de las operaciones, pues no en vano se trata de una guerra cuyo final se aprecia incierto. 
 
    »Los gratenianos harán sus propias operaciones de conquista en sectores alejados de los nuestros, por lo que no debería haber interferencias entre nosotros y los oficialistas. En otras palabras, tenemos libertad de acción, al menos en principio. 
 
    —¿Cuándo iniciaremos los ataques? —preguntó Zaligbrán— ¿Y serán acciones de comandos reducidos o ataques en masa? 
 
    —El comienzo lo decidiremos sobre el terreno, pero me parece mejor iniciar acciones de comandos a modo de prueba antes de decidir un ataque masivo. Y hacerlo pronto, para que no les de tiempo de organizarse. La idea de usar humanos en este conflicto es que el enemigo no pueda prever nuestra forma de actuar; a sus congéneres gratenianos los conocen bien y pueden prever cómo actuarán. 
 
    —¿Sabe si hay otros grupos no gratenianos, aparte de nosotros? 
 
    —Pues no me han informado de ello, Loperriaga. Si los hay, será en otros sectores y por lo tanto no debería importarnos. 
 
    —Mi capitán —preguntó Kiloyandi—. Nos han entregado un fusil que está muy bien pero, ¿no tendremos más armas que el fusil? 
 
    —De ataque, no. Pero ya sabrá que el fusil puede lanzar cargas energéticas, de gran capacidad explosiva. Son como misiles, ¿no? 
 
    —Sí, señor, ¿pero no hay nada más? 
 
    —No. ¡O sí! Olvidaba el escudo, que también es un arma aunque sea defensiva. 
 
    —No lo hemos probado, capitán —observó Lina. 
 
    —Se nos entregará en el campamento. No tiene mayor interés, es un cinturón que genera un campo alrededor del cuerpo, resistente a impactos de balas, metralla o radiación láser. Creo que no resiste una explosión, y por supuesto tampoco un proyectil que vaya sintonizado con el campo, pero eso ya lo saben. 
 
    No hubo más preguntas y los ocho se dispersaron por la base. Los sargentos aún debían transmitir una parte de las instrucciones a los cabos y soldados del destacamento. 
 
    Al día siguiente, toda la tropa humana embarcaba en la nave grateniana. 
 
    Los camarotes seguían el esquema de cualquier nave humana, no se apreciaba apenas diferencia. La tripulación a cargo de los bistulardianos era también humana, por lo que los aliens no se dejaron ver en ningún momento del viaje. 
 
    Partieron de la base y de inmediato se inició la aceleración. Debía de ser enorme, pero en el interior no se apreciaba más que la gravedad artificial de siempre: la de Bistularde. 
 
    Los veinte días pasaron a toda prisa. Casi nadie enfermó de radiación y todos mantuvieron el tiempo con instrucción militar, prácticas y entretenimientos diversos. 
 
    Sin apenas darse cuenta, la nave entró en órbita alrededor de un mundo tipo terrestre, con tres lunas bien visibles y sin anillo ecuatorial. 
 
    El capitán se reunió con toda la tropa en el comedor. 
 
    —Bien, señores, bienvenidos al planeta 455.852.552.201, tal y como me han dicho los mandos que se llama. Sí, es un simple número pero para nosotros será «El Mundo Rebelde». Descenderemos en un continente del norte, según el criterio general respecto a la rotación del planeta. La mitad del continente está bajo control y la otra mitad es lo que debemos conquistar. Nuestro campamento estará lo bastante lejos del frente como para estar tranquilos, pero tendremos voladores para buscarles las cosquillas al enemigo en el frente cuando así lo decidamos. Eso es todo, prepárense para descender en las lanzaderas. 
 
      
 
    El campamento apenas se podía distinguir de cualquier otro campamento humano en Bistularde. Sólo la presencia de las tres lunas, algunas plantas extrañas y la menor gravedad les recordaban que no estaban en Bistularde sino en un planeta perteneciente a los gratenianos. 
 
    En cuanto a los nativos, apenas se dejaban ver de manera ocasional. Había una ciudad, por supuesto aliada, a pocos minutos en vehículos terrestres, pero ya le habían advertido al capitán que los humanos no serían bienvenidos, ni siquiera como visitantes. Tal vez los gratenianos fueran unos entrometidos en los mundos humanos que visitaban, metiéndose en los lugares más increíbles e ignorando las sugerencias de prohibición; pero en sus propias tierras se mantenían celosos de su intimidad y no dejaban que otros seres pudieran andar a sus anchas. 
 
    Había vehículos terrestres y voladores, de claro diseño humano; de hecho muy parecidos a los del ejército de Bistularde. Lina Santirrodri sabía pilotar uno de esos voladores, y estaba en la cabina con el teniente Zaligbrán haciendo planes de batalla. 
 
    —Llegamos al punto marcado, nos orientamos e iniciamos el ataque en dirección sureste, ¿de acuerdo, teniente? 
 
    —Exacto, sargento. Su grupo de veinticinco se desplegará por esta colina, disparando contra el enemigo, que está aquí y aquí. 
 
    Zaligbrán señalaba en el holomapa mientras hablaba. 
 
    —Espero que la codificación de nuestras armas para impactar en el escudo del enemigo funcione como está previsto, señor. Aunque yo prefiero lanzar un haz explosivo y olvidarme de tanto código. 
 
    —Sargento, haga lo que se le ha ordenado. Los haces explosivos consumen la carga del arma en pocos disparos. Use disparos normales, por lo menos mientras resulten eficaces. Dispondrá de más munición útil, y por lo tanto podrá acabar con un mayor número de enemigos. 
 
    —¿Y si dejan de serlo, señor? 
 
    —En tal caso, actúe según su criterio, sargento. 
 
    —Espero que todo salga bien, teniente. Para serle sincera, hay algo en toda esta operación que no acaba de convencerme. Por ejemplo, si descubrimos algún talón de Aquiles en el escudo de los gratenianos, ¿nos dejarán difundirlo a los demás mundos humanos? Tal vez no quieran que se sepa, ya me entiende. 
 
    —La entiendo a la perfección, sargento, pero le sugiero, no, mejor se lo ordeno, que no piense en esas cosas. En este momento podría rozar la sedición. 
 
    —¡A la orden! 
 
    —Así está mejor, sargento. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Lucha 
 
      
 
    La sargento Lina Santirrodri pilotaba el volador con otros veinticuatro hombres, hacia el objetivo designado en el mapa como «colina A-14». Había elegido pilotar la nave porque así podría hacer un primer reconocimiento aéreo del terreno. Pudo ver al enemigo que defendía la pequeña loma. 
 
    Aterrizaron a una distancia prudente. Se desplegaron de inmediato. 
 
    —He observado que el enemigo se ha colocado en forma de triángulo. Son unos treinta, al menos los que están a la vista. Nuestro objetivo será coronar la cima y desde allí desplegar una torre de vigilancia automática. Pero el verdadero objetivo es estudiar la mejor forma de batallar con estos alienígenas. Así que cualquier información útil que puedan proporcionar al término de la batalla podría ser necesaria. No quiero actos de valentía. 
 
    —Parece que nos han visto —dijo uno de los cabos. 
 
    —Así es, porque el vértice apunta a nosotros. Bien, ¡desplegarse en línea para rodearles! 
 
    Lina se quedó en el centro. Los demás se fueron colocando hasta formar una línea bastante recta, a pesar de las irregularidades del terreno. La sargento hizo un gesto y los extremos se desplazaron hacia delante, para rodear al triángulo enemigo. 
 
    Cuando ya estaban relativamente cerca, Lina dio la orden de disparar. 
 
    Los fusiles deberían estar acoplados con el escudo del enemigo, de tal manera que las balas lo pudieran atravesar. Tres gratenianos cayeron al suelo, demostrando que sucedía lo previsto. Pero a Lina le parecieron pocos: o su gente tenía poca puntería o el escudo era más eficaz de lo previsto. Debía ser lo segundo, pues recordaba la eficacia de tiro mostrada en los entrenamientos. 
 
    —¡Mierda! —dijo—. El escudo aguanta. 
 
    Los otros también dispararon. Los haces energéticos fueron detenidos por los escudos de los humanos. 
 
    Nuevos disparos de los bistulardianos y cuatro gratenianos cayeron. 
 
    Pero de un lado aparecieron diez enemigos más. 
 
    En cuestión de minutos se había generalizado el enfrentamiento. Para Lina quedaron claras dos cosas: una, que el número de enemigos era mayor del previsto, porque se habían escondido; y dos, que los escudos del enemigo eran más difíciles de batir de lo previsto. Al menos los escudos propios aguantaban. 
 
    De pronto, el cabo que iba a su lado cayó envuelto en sangre. Lina lo tocó un momento para saber que estaba muerto. 
 
    —¡Todos a cubierto! —gritó. 
 
    Justo a tiempo, pues dos hombres más cayeron con el pecho destrozado. Sus escudos ya no funcionaban. 
 
    —¿Qué coño pasa, sargento? —preguntó la única mujer del grupo, aparte de Lina. 
 
    —Parece que los escudos ya no sirven. Debemos seguir disparando, pero a cubierto. Vamos a movernos a rastras. ¡Cuerpo a tierra! 
 
    Se arrastró hasta llegar tras una roca. Desde allí pudo ver a dos gratenianos apuntando a donde se escondían los suyos. 
 
    Disparó una carga de alta potencia. Le satisfizo ver como la explosión alcanzaba de lleno a uno de ellos. 
 
    —¡A la mierda los escudos! ¡Cargas de potencia contra ellos! —gritó. 
 
    En cuestión de minutos, el número de individuos enemigos se redujo hasta unos diez, que huyeron, dejando la colina libre. 
 
    Los humanos corrieron hacia la loma. Allí desplegaron la torre de vigilancia y luego pudieron volver al volador. No fueron molestados en todo el momento. 
 
    Recogieron a los tres cuerpos y se los llevaron al campamento. 
 
    Una vez allí supieron que otro grupo similar, de 25 miembros, fue diezmado hasta el punto de que los quince supervivientes se lanzaron a una vergonzosa retirada hacia su volador. Sólo llegaron diez al campamento, y los cadáveres quedaron tendidos en el suelo. Habían perdido, además, al sargento al mando y al piloto del volador; por suerte, el regreso pudo hacerse en automático. 
 
    El cabo superviviente de ese grupo, junto con la sargento Santirrodri, se reunieron de urgencia con el capitán y los dos tenientes. 
 
    Contaron sus respectivas experiencias y al final, el capitán preguntó: 
 
    —¿Qué creen ustedes que ha sucedido? 
 
    —Mi capitán —respondió Lina—. Parece claro que nos la han jugado. Los escudos no son tan invulnerables como creíamos. 
 
    —Y eso coincide con la información que me han pasado del alto mando. Por lo visto los rebeldes han logrado duplicar nuestros códigos. Vamos a tener que cambiarlos de inmediato. 
 
    —Y esa solución, ¿por cuánto tiempo nos servirá? —preguntó el teniente Loperriaga. 
 
    —Hasta que el enemigo desentrañe el nuevo código. 
 
    —Y lo sabremos porque nos empiezan a matar, ¿no es cierto, capitán? —observó Lina. 
 
    —Tiene razón, sargento. Creo que su sugerencia de ignorar los escudos es buena, lo mismo que la de usar la máxima potencia de fuego. Según su informe, con disparos normales la eficacia fue pobre, ¿no es así? 
 
    —Así es, capitán. Si no fuera porque conozco bien a mis hombres de las prácticas de tiro, diría que tienen menos puntería que un pedo. Como se que no es así, supongo que puntería sí tenían, pero los impactos no afectaban, porque los escudos del enemigo son más fuertes de lo que nos dijeron. 
 
    —Igual que han sabido superar los nuestros, habrán buscado la manera de potenciar los suyos —comentó el teniente Zaligbrán. 
 
    —Tiene razón, teniente. Bien, creo que a partir de ahora modificaremos nuestra estrategia, según las sugerencias de la sargento. No fiarnos de los escudos propios, manteniendo el cuerpo a cubierto todo lo que sea posible, incluso en los desplazamientos. Y máxima potencia de fuego al disparar, aunque así la munición se gaste pronto. Ya me las arreglaré para que los mandos nos den más recursos; creo que tengo argumentos suficientes. Dieciocho bajas de cincuenta es un porcentaje muy malo. Por cierto, cabo, ¿se considera preparado para un ascenso? Necesito un suboficial, así que quédese para hablar conmigo, si estos tres señores son tan amables de irse. ¿O tienen algo más que decir? 
 
    —¡Nada más, capitán! 
 
      
 
    Al día siguiente, un grupo comandado por el sargento Kiloyandi se dirigió al segundo de los objetivos. Rober había hablado con Lina y ésta le transmitió sus ideas para que las pusiera en práctica. 
 
    Salieron del volador, aunque en él se quedó el piloto, pues no querían arriesgarse a perderlo. El aparato podía volver en automático, pero no era recomendable. 
 
    El sargento distribuyó a sus hombres en dos grupos. El enemigo se había dispuesto en el clásico triángulo, con el vértice apuntando a donde se encontraban los humanos. 
 
    —Ya lo saben —indicó Kiloyandi—. Olvídense del escudo, avancen cuerpo a tierra o bajo cubierto si pueden caminar. Disparen cuando tengan un objetivo claro y usen máximo potencia. ¡Acaben con esos pulpos! 
 
    Cada uno de los grupos se desplegó por un flanco. Rober lo hizo por el de la derecha. 
 
    Los gratenianos rebeldes no sabían qué hacer con esos seres que se movían como reptiles. Ellos eran incapaces de hacerlo, por su anatomía, y simplemente no sabían cómo actuar. Intentaban dispararles, pero se les hacía muy difícil. 
 
    En cambio, para los humanos bastaba con apuntar a un grateniano, estando a cubierto, para acabar con él de una explosión. Sus escudos no resistían tanta energía. 
 
    Poco a poco, el número de enemigos se fue reduciendo. Los bistulardianos iban subiendo por la colina, ganando terreno paso a paso. 
 
    Por fin, cuando ya quedaban unos ocho rebeldes, salieron huyendo, dejando la colina en manos humanas. 
 
    Rober alcanzó la cima y dio instrucciones para instalar la torre de control. 
 
    Regresaron con una profunda sensación de victoria. ¡Ni una sola baja! 
 
      
 
    Desde ese momento, la estrategia a seguir para los ataques fue muy similar. Los humanos usaban sus escudos pero actuaban como si no los tuvieran. Y el alto mando aceptó gastar más potencia de fuego, ignorando estrategias destinadas a superar los escudos enemigos: los anulaban a base de pura potencia energética. 
 
    Comenzaron los avances en masa: grupos de varios centenares de humanos avanzaban, con dificultad, pero derrotando a los gratenianos. 
 
    Era inevitable, pero por fin los rebeldes descubrieron como disparar a los llegados de Bistularde. Hubo algunas bajas, aunque nada que no pudiera tolerarse. 
 
    A los treinta días del inicio de la lucha, se había recuperado la mitad del terreno y las bajas humanas no llegaban a cincuenta. 
 
    Una de esas bajas fue el sargento Rober Kiloyandi. Lina lo sintió mucho, pues había empezado a sentir algo más que el mero compañerismo hacia él. Derramó unas lágrimas, pero sólo cuando se encontró a solas en su tienda de campaña. 
 
    El campamento seguía en el mismo lugar, pues no valía la pena trasladarlo hacia el frente, aunque éste se alejara día a día. La ciudad de los gratenianos amigos estaba allí, y un día Lina decidió visitarla aprovechando un permiso. 
 
    No se recomendaba la visita, pero tampoco es que estuviera prohibida de una manera expresa. 
 
    Lina era consciente de que su presencia podía no ser bien recibida, pero estaba dispuesta a hacer la prueba. Quería conocer gratenianos a los que no tuviera que dispararles. 
 
    Llevaba un traductor, cortesía del alto mando para los oficiales y suboficiales. 
 
    El transporte la llevó a lo que parecía el centro de la ciudad. Era como una plaza, pero sólo porque era un hueco entre las numerosas edificaciones. Los gratenianos se anclaban a la superficie de sus planetas, no les gustaba vivir en anillos ecuatoriales como muchos humanos. Los edificios gratenianos eran mastodónticos, de kilómetros de alto. Lina sabía que en la Tierra llegaron a haberlos antes del contacto con los gratenianos y la construcción de la Ciudad Ecuatorial; aquellos edificios terrestres tenían capacidad para cientos de miles de personas. Por tanto, en estos edificios del planeta grateniano debería haber un número equivalente de individuos. 
 
    Ni se planteó entrar en uno de tales edificios para saberlo. Se quedó en la plaza. 
 
    Los viandantes la miraban; algunos la señalaban con sus apéndices superiores. Otros se limitaban a ignorarla. 
 
    Por fin, uno se acercó a ella. 
 
    —Ser ¿humano? —tradujo el aparato que Lina portaba. 
 
    —Así es, ser grateniano del planeta 455.852.552.201. 
 
    El traductor convirtió las palabras de Lina en sonidos comprensibles para el otro. 
 
    —Asumo que procede del batallón de humanos que está luchando, ¿no es así? 
 
    —Pues así es, en efecto. Estamos luchando por ustedes, eliminando a los rebeldes. 
 
    —Debo contradecir al ser humano, porque yo soy uno de los que ha llamado rebeldes. Somos seres que luchamos por nuestra independencia. 
 
    Lina se quedó atónita. 
 
    No sabía qué hacer. ¡Aquel grateniano era un enemigo! Temió por su vida, y recordó sus habilidades para la lucha cuerpo a cuerpo. No llevaba armas pero si la atacaban, ¿cómo se defendería de aquellos tentáculos rígidos? 
 
    Ya vería. Entre tanto, optó por seguir la conversación. Si aparecían otros, en tal caso intentaría huir. 
 
    —Ruego al ser grateniano se explique mejor. No lo consideraré enemigo si no muestra intenciones hostiles hacia mi persona. Aceptaré hablar en esas condiciones. 
 
    —Exacto. Simplemente, hablemos como seres civilizados. 
 
    Y así fue. Conversaron un buen rato, solos en medio de la plaza. Nadie les molestó. 
 
    Lina se fue al fin, y volvió al transporte para regresar al campamento. 
 
    Estaba llena de confusión. Todos sus esquemas se habían roto en pedazos. 
 
    Tal vez debería hacer algo nuevo. 
 
    Y muy peligroso. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    La verdad 
 
      
 
    Durante ocho días, Lina no hizo nada distinto de lo habitual. Participó en dos misiones, que desempeñó con toda corrección. Tuvo sus reuniones con los oficiales y con los otros suboficiales, y dirigió su tropa tanto en la batalla como en el entrenamiento diario. 
 
    Por fin, invitó a su tienda a la cabo Elena Trinkania, una hunotiente sin apenas mezcla. Era la hora anterior a la cena, y todos tenían tiempo libre para dedicarse a lo que quisieran; muchos lo consumían en la cantina, otros en el salón de juegos. 
 
    —¿Quieres una copa, Elena? Con o sin alcohol. 
 
    —Si tienes jugo de pertias fermentado… 
 
    —Sí, tengo un poco. Yo tomaré ron con cola. El clásico «cuba libre». 
 
    Lina sirvió los dos vasos. El de pertias era pequeño, pues se trataba de una bebida fuerte y tibia. Su cuba libre estaba en un vaso de tamaño grande, lleno de hielo. 
 
    Cada una tomó un trago. Hablaron de diversos temas, hasta que Lina decidió traer a colación lo que le interesaba. 
 
    —¿Qué sabes de la lucha que nos ha traído aquí, a este planeta? 
 
    —Sólo lo que nos han dicho ustedes, o mejor los oficiales. Que hay una rebelión y que nuestra misión es aplastarla. 
 
    —¿Conoces los motivos de la rebelión? 
 
    —No, y no creo que me interesen. Política local, imagino. 
 
    —¿Y si te dijera que este planeta lucha por su independencia? 
 
    —¡No me jodas! ¿Quién te ha dicho eso? 
 
    —Un grateniano. Uno de los rebeldes. 
 
    Lina relató el encuentro en la plaza de la ciudad. 
 
    —¿Y qué piensa hacer, sargento? —el tono era serio, Elena había pasado a emplear el tono debido ante un superior. 
 
    —Olvida el rango, seguimos siendo dos amigas, ¿no? 
 
    —Okey —Elena volvió al tono amistoso—. Repito mi pregunta, Lina. 
 
    —Bien, de momento sólo hablar. Quiero saber lo que opina la gente. Luego ya tomaré una decisión. Eso sí, ni una palabra a los superiores. Ni siquiera a los sargentos; si hay que decir algo a los suboficiales, ya lo haré yo. 
 
    Tuvieron que esperar a que tanto Lina como Elena estuvieran de permiso (llamaban así al período de descanso que se les concedía cada cierto tiempo; aunque solían quedarse en el campamento, si deseaban salir del mismo se les permitía). Elena había hablado con unos cuantos soldados y la mayoría de ellos coincidía con el mismo periodo de permiso. 
 
    De esa manera, no despertaron muchas sospechas cuando unos treinta humanos fueron a visitar la ciudad. Elena y Lina iban con ese grupo. 
 
    Llegaron a la plaza y vagabundearon por ella sin dispersarse demasiado. Un grateniano se dirigió hacia Lina. 
 
    —¿Tengo ante mí al ser humano Lina Santirrodri? 
 
    —En efecto, ¿y el ser grateniano es? 
 
    —FGT-8705269025. Tuve el honor de conversar con usted hace dieciocho días en este mismo lugar. 
 
    —Bien, porque he seguido sus instrucciones y he convencido a unos cuantos seres humanos para que me acompañen. ¿Desea que les convoque? 
 
    —Afirmativo. Unas palabras rápidas y quienes lo deseen podrán subir al vehículo que hemos preparado. 
 
    El grateniano señaló con uno de sus tentáculos superiores un autobús de diseño humano, con capacidad de vuelo. Lina se preguntó de dónde lo habrían sacado, ya que no formaba parte del equipo traído de Bistularde. 
 
    Lina hizo un gesto y poco a poco se reunieron en torno a ella y el alien todos los humanos presentes en la plaza. 
 
    El grateniano tomó la palabra. Lina observó que varios gratenianos se mantenían discretamente alrededor de ellos. Sin duda les vigilaban. 
 
    —Seres humanos, apenas dispongo de unos minutos antes de que vengan a dispersarnos. En este planeta estamos luchando por la independencia y nos gustaría contar con la ayuda de ustedes. Quienes estén conformes, suban a ese vehículo; los demás podrán esperar a que lleguen las fuerzas del orden y podrán decirles lo que deseen. 
 
    No había tiempo para dudas. Quienes estaban allí ya lo habían decidido, al menos en su mayoría. Veintiséis humanos subieron a bordo, incluidas Lina y Elena. 
 
    El autobús despegó justo cuando llegaba un vehículo terrestre lleno de gratenianos. 
 
    Lina no quiso saber lo que sucedió luego en la plaza, pero con el tiempo llegó a enterarse. Las fuerzas de policía se desplegaron para identificar a los gratenianos presentes; apresaron a dos de ellos y se los llevaron. Luego, uno de ellos se dirigió a los humanos que se quedaron para pedirles una narración de los hechos. Los humanos fueron conducidos al campamento sin ser molestados. 
 
    Entretanto, en el autobús había cinco gratenianos, además de los humanos. El vehículo tenía capacidad de vuelo suborbital y en unos cuantos minutos llegaron a otro continente. Lina no conocía lo suficiente la geografía del planeta 455.852.552.201 para saber dónde estaban, pero le parecía que era al otro hemisferio del sector ocupado por los humanos. 
 
    Aquel lugar era una buena copia del campamento humano. Se les hacía grande, pues estaba preparado para unas doscientas personas. Los veintiséis se distribuyeron en tres tiendas. No fue casualidad que Lina y Elena tuvieran una sola para ellas, pues a fin de cuentas eran los mandos. 
 
    A diferencia del campamento que habían abandonado, allí convivían con gratenianos, y eso, sin duda, resultaba excepcional. No tenían apenas forma de distinguir un alien de otro, pero FGT-8705269025 se diferenciaba por sus manchas verdosas en los tentáculos superiores. También porque era quien más hablaba con los humanos, explicándoles con todo detalle la situación. 
 
    El movimiento independentista tenía un grave problema: carecía de un ansible con el que comunicar su situación a los mundos de la Federación. Existía incluso la sospecha de que las principales autoridades centrales gratenianas (las atribuidas al mundo llamado Gratenia, que no estaba claro si existía o no) desconocían la existencia de un movimiento secesionista en el planeta 455.852.552.201. Por eso, uno de los principales objetivos de los rebeldes era conseguir un ansible operativo. El otro objetivo era, por supuesto, controlar la mayor parte del planeta, y estaban cerca de conseguirlo antes de que los oficialistas trajeran la ayuda extraña, por un lado de los bistulardianos, por otro de un pueblo desconocido, cuyo nombre fue traducido como «gromorfeos». En el continente donde se hallaban los gromorfeos, éstos habían logrado recuperar algo de terreno para los oficialistas, aunque no tanto como los humanos al otro lado del planeta. 
 
    Aparte de esas informaciones tácticas, Lina tuvo la oportunidad de tratar mejor a FGT, quien no era tan cerrado a hablar de asuntos personales como los gratenianos típicos. 
 
    Supo así que FGT era un receptor, el tercer sexo grateniano después de los fecundadores y los productores del huevo. La función del receptor era recibir el huevo fecundado en su aparato digestivo, donde maduraba hasta producir un grateniano viable. 
 
    —Hace milenios que se intentó suprimir nuestro sexo, pues no aportamos genoma al ser —comentó FGT—, pero los seres concebidos sólo a partir del huevo fecundado y madurado en una cámara artificial carecen de personalidad. Sirven como esclavos, y así lo hacen en muchos mundos, pero no son seres gratenianos. Por eso sabemos que nuestro sexo es necesario para la maduración de la personalidad en el nuevo ser. 
 
    Con FGT vivían otros dos gratenianos, cuyos nombres no solían mencionarse, aunque por casualidad Lina oyó que uno de ellos era KDE-8705269025, y el otro era LAZ; dedujo que formaban una unidad sexual, aunque no supo si KDE era el fecundador o el productor del huevo… ni pensaba preguntarlo. Ambos eran muy celosos de su intimidad. 
 
    Por fin, los humanos recibieron el equipo para luchar contra los gromorfeos, si bien preferían llamarlos reptilianos por su aspecto. El armamento no era muy distinto del que ya conocían, incluyendo el escudo grateniano cuya utilidad resultaba más que dudosa. Eso sí, el fusil más parecía un lanzagranadas por su tamaño. 
 
    —Los reptilianos son grandes —se les dijo. 
 
      
 
    Volaron hacia el terreno donde se estaba desplegando un grupo de reptilianos. Los gratenianos independentistas se habían colocado en su clásica formación en triángulo. Los humanos, al mando de Lina Santirrodri se dispusieron en dos de los flancos, ocultándose del enemigo. El otro grupo estaba comandado por Elena Trinkania. 
 
    Los gromorfeos eran enormes. Parecían dinosaurios, con sus penachos de plumas y todo; medían más de tres metros de alto y tenían una cola para equilibrar la cabeza echada hacia delante. No parecían formar en un orden especial, daba la impresión de que se colocaban al azar. 
 
    Los reptilianos iniciaron el ataque, que sin duda fue feroz. 
 
    Lina esperó unos minutos antes de dar la orden de ataque. Lanzaron una nube de proyectiles sobre los reptilianos, quienes no esperaban ese ataque. Las explosiones provocaron numerosas bajas entre aquella especie de dinosaurios. 
 
    Por fin, las tropas gratenianas avanzaron, flaqueadas por el pequeño grupo de humanos; éstos debieron confiar en sus escudos, pues no podían reptar cuerpo a tierra como hubiera sido su deseo. 
 
    Y la incursión de los reptilianos terminó con los supervivientes subiendo a su vehículo volador y abandonando el terreno. 
 
    Al día siguiente, y al otro lado del planeta, el capitán Jeimi Diañez recibía la noticia de que tropas humanas habían luchado del lado de los rebeldes. 
 
    Ya sabía a donde habían ido a parar aquellos veintiséis desaparecidos en la ciudad. 
 
    Con la noticia llegó la orden de prohibir las visitas a la ciudad grateniana. Orden que, por supuesto, él compartía. Aunque no acababa de entender lo que había sucedido, era lógico cortar de raíz cualquier intento de sedición entre los suyos. 
 
    Entretanto, el avance de los reptilianos se detuvo por completo. No sabían cómo responder ante el ataque de aquellos extraños seres bípedos y diminutos. 
 
    Pero el grupo de humanos era pequeño y los rebeldes no podían arriesgarlo en un enfrentamiento directo. Habían esperado que se pasaran en masa a su lado al identificarse con el independentismo, pero la fuerte cohesión del grupo humano, y el control de los oficialistas, lo habían impedido. Aún podían contar con apoyo entre los bistulardianos, pero sería difícil conseguirlo. 
 
    Entre tanto, había algo que les interesaba más. 
 
    FGT se reunió con Lina a solas. 
 
    —Necesito una información que tal vez el ser Lina pueda facilitarme. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —¿Disponen los humanos de un ansible? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Qué me puede decir sobre él? ¿Quién lo usa?, ¿dónde se encuentra?, y otros datos que puedan ser útiles. 
 
    —Creo que sospecho por donde van las preguntas del ser FGT, pero no tengo inconvenientes en dar los datos solicitados. 
 
    »El ansible está bajo el control del capitán Jeimi Diañez y él es el único autorizado para manejarlo. No conozco donde se encuentra, pero supongo que estará en su despacho en el campamento. 
 
    —Conforme, porque hemos de hacernos con su control. Es necesario para nuestro proyecto planetario. 
 
    —Lo imaginaba. No será nada fácil. 
 
    —Sospecho lo mismo. Pero lo conseguiremos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Ansible 
 
      
 
    El campamento humano al mando del capitán Diañez no esperaba un ataque aéreo. Tampoco lo esperaban los mandos gratenianos, por eso no le habían dotado de armamento antiaéreo. 
 
    Lina Santirrodri lo sabía muy bien, de ahí que había insistido en que la mejor opción era una incursión directa, con un volador, en el centro del campamento. 
 
     Los soldados presentes en el patio quedaron atónitos cuando el volador, con insignias desconocidas, descendió en el centro del patio de maniobras. Antes de que el cuerpo de guardia reaccionara, ya habían desembarcado varios humanos armados y cinco gratenianos. Rebeldes, evidentemente. 
 
    Reconocieron a la sargento Santirrodri, a quien debían detener por sedición, lo mismo que a los demás humanos. Y matar a los rebeldes gratenianos, por supuesto. 
 
    Pero ya los intrusos habían montado armamento pesado en torno al vehículo. 
 
    Lina vio al teniente Zaligbrán y, antes de que pudiera reaccionar, saltó a donde estaba. Le apuntó con el arma a la cabeza. 
 
    —Lo siento, teniente, pero se habrá dado cuenta de que llevo un escudo funcional. Y mejor que los que nos han dado los oficialistas, pues estos están sintonizados con el campo seudo-aleatorio. Y usted no tiene más que la ropa y la pistola de reglamento, que le sugiero me entregue si desea conservar la vida. 
 
    —No sé lo que pretenden ustedes, pero no lograrán salir de aquí con vida. 
 
    El teniente sacó su arma y se la dio a Lina por la empuñadura. 
 
    —Lo que pretendemos es muy simple, ya lo verá. Pero aprovecho para informarle de que los llamados rebeldes luchan por su independencia. Un detalle del cual no informaron los mandos, ¿verdad? Ahora, mejor camine hacia el despacho del capitán. 
 
    Con el arma de Lina apuntando a su cabeza, el teniente obedeció. Tras ellos, cuatro humanos y dos gratenianos formaron un escudo defensivo. 
 
    Tras ellos sonaron algunos disparos, pero Lina optó por ignorarlos. Ya averiguaría lo que sucedía al regreso. Si es que podían regresar. 
 
    El teniente Zaligbrán no daba facilidades. Dos veces intentó zafarse y huir, pero en las dos ocasiones fue detenido antes de que pudiera dar varios pasos. La primera vez fue uno de los gratenianos quien le echó un soporte columnar para hacerlo tropezar. Lina se quedó sorprendida, pues no sabía que pudieran doblar aquellas rígidas columnas, pero así fue. La segunda vez fue un soldado quien se atravesó ante el teniente mientras decía «lo siento, mi teniente, pero no puede irse» 
 
    Por fin, llegaron ante el despacho del capitán, que estaba cerrado con llave. 
 
    ¡Problema! 
 
    El teniente se echó a reír. 
 
    —Tal vez debieran haber capturado al capitán, y no a mí. Creo que no les sirvo de mucho aquí. 
 
    Intentó zafarse de nuevo, pero Lina le aferró con fuerza. 
 
    —No es problema, teniente —y disparó a la cerradura. 
 
    La puerta saltó en pedazos. 
 
    —¡Joder! —exclamó el teniente. 
 
    Un grupo de soldados del cuerpo de guardia apareció por el pasillo. Lina no les hizo caso. 
 
    —¿Dónde está el ansible, teniente? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —El ansible. Seguro que usted sabe donde lo guarda el capitán. Y le habrá visto usarlo. 
 
    —¡Así que eso es lo que buscan! Pues no pienso decirlo. 
 
    —Podemos revolverlo todo y dejarlo patas arriba hasta encontrarlo. O usted puede ahorrarnos trabajo, y de paso seguir vivo, y decirnos donde se encuentra. Elija, teniente. 
 
    No tenía opción, así que acompañó a Lina y a uno de los gratenianos al interior de la habitación. El resto se quedó haciendo frente a los guardias. 
 
    Mientras Lina estaba dentro, sonaron algunos disparos en el pasillo. 
 
    Poco después, salía ella aun apuntando al teniente. El grateniano llevaba dos objetos pequeños, el ansible y el comunicador portátil del capitán. 
 
    En el pasillo había dos soldados del cuerpo de guardia caídos en el suelo. Ninguno de los rebeldes estaba herido. 
 
    —¡Recojan a sus bajas! —dijo Lina—. El teniente nos acompañará hasta que estemos a salvo. Y sepan que los llamados rebeldes luchan por su independencia, los mandos gratenianos nos tienen engañados. 
 
    Algunos de los soldados de la guardia se miraron entre sí. 
 
    El grupo de Lina, con el teniente como rehén, consiguió salir y volver al volador. 
 
    Allí, la sargento puedo ver que había habido una víctima entre los suyos. La cabo Elena Trinkania había fallecido por los disparos del cuerpo de guardia. El escudo no siempre era efectivo, eso todos lo sabían. 
 
    Lina ordenó que dejaran el cuerpo de Elena con el teniente y de un salto subió al volador. 
 
    Tenían dos minutos antes de que llegaran fuerzas gratenianas con equipo antiaéreo. De hecho, estaban en camino desde la ciudad, y las vieron desde al aire. 
 
    A la máxima aceleración, alcanzaron la trayectoria suborbital que les llevaría al otro lado del planeta. 
 
      
 
    FGT-8705269025 dio órdenes para no perder ni un instante. 
 
    —Los oficialistas nos atacarán tan pronto como puedan, pues ya saben que disponemos de un ansible. Buena parte de su esfuerzo se ha centrado en impedir que nos hiciéramos con uno. Así que, rápido, hay que ponerlo en marcha. 
 
    No era tan fácil, como le explicó a Lina. El aparato que habían traído estaba codificado para ser usado sólo por el capitán Diañez. Fue una suerte que también trajeran el comunicador portátil del capitán. 
 
    —Resulta satisfactorio que el ser Lina tomara esa decisión. Hasta este mismo día mis averiguaciones me condujeron a conocer ese dato, que hasta ahora ignoraba, de ahí que no lo incluyera en las instrucciones. 
 
    El primer problema era poner en marcha el portátil. El capitán lo tenía cerrado con su clave personal, que por supuesto ignoraban. Lina se preguntaba cómo hacerlo, cuando el grateniano trajo lo que parecía otro portátil. Tenía un sistema estándar de conexión, modelo de Bistularde, y puso en marcha los dos equipos a la vez. 
 
    —Este dispositivo se conecta al portátil del ser capitán y averigua su clave de acceso. Hará todos los intentos necesarios hasta desentrañarla, de tal manera que el otro aparato no se dará cuenta de los múltiples intentos. Así, si el otro tiene un sistema de bloqueo ante intentos fallidos repetidos no funcionará. 
 
    En cuestión de minutos, la clave de acceso quedó a la vista. 
 
    El problema era que no bastaba con la clave de acceso; también debía reconocer las huellas digitales del capitán, y otros parámetros antropométricos. Lina lo sabía bien, y así lo dijo. 
 
    —Para eso usaremos el otro aparato, ser Lina. Está sintonizado con sus parámetros biológicos, así que entrará usted en el sistema. El aparato seguirá engañando al otro para hacerle creer que son los datos del ser capitán. Resulta imprescindible que lo maneje un ser humano, por eso será usted quien haga todo el proceso. 
 
    Lina entró en el segundo aparato, que leyó sus huellas, retinas, y demás parámetros, y transmitió la información al otro de que se trataba del capitán Jeimi Diañez. El portátil de capitán abrió todos sus sistemas. 
 
    Uno de los archivos contenía las claves para usar el ansible. Éste se manejaba a través del portátil, así que lo conectaron. 
 
    En el segundo equipo, Lina marcó el código de la Base Simón Bolívar, su único acceso permitido. 
 
    «Informe de la sargento Lina Santirrodri con el ruego de hacerlo llegar a la Liga de Ciudades de Bistularde. Informo que falta información sobre los motivos que han llevado a los ciudadanos del planeta grateniano 455.852.552.201 a rebelarse; sólo piden la independencia, algo aceptable dentro de la Confederación Grateniana. Según mi opinión, y la de varios gratenianos llamados rebeldes, las autoridades no han facilitado esa información a los organismos centrales gratenianos, mucho menos a la Federación Galáctica. Considero, por tanto, que la Liga de Bistularde debería apoyar este movimiento de independencia, en lugar de luchar contra él, que es lo que está sucediendo en estos momentos, devolviendo así el favor que nos hizo la Confederación Grateniana al intervenir entre Bistularde y La Tierra con ocasión de nuestra independencia.». 
 
    Pasaron varios minutos y al fin el ansible emitió una respuesta. 
 
    «Juliana Garcifrenciz, delegada en actividad de la Liga de Ciudades de Bistularde para la sargento Lina Santirrodri, en el planeta grateniano 455.852.552.201. Tomamos nota de su informe, que haremos llegar al gobierno central grateniano, con la esperanza de que no lo consideren una injerencia en sus asuntos propios. Sugiero a la sargento se inhiba de participar en cualquier enfrentamiento, salvo que sea necesario para preservar la integridad física.». 
 
    Lina saltó de alegría. Los gratenianos apenas mostraron reacción, pero algunos cambios de color podrían ser equivalentes a las emociones humanas. 
 
      
 
    Desde ese momento, las noticias se sucedieron una tras otra. Primero, el gobierno central grateniano mostró su sorpresa al saber que el planeta 455.852.552.201 deseaba la independencia. Era evidente que las autoridades locales no habían informado de ello. Por lo tanto, el conflicto en el planeta resultaba ilegal y la Liga de Bistularde no debía apoyarlo. 
 
    Se esperaba poder repatriar a los humanos en cualquier momento, pero surgió un problema inesperado: los gromorfeos no lo aceptaban. Según su extraña lógica, fueron reclamados para luchar por uno de los bandos y contra el otro y no les importaban las razones de cada bando; en otras palabras, seguirían luchando a favor de los oficialistas y contra los independentistas. 
 
    Los gratenianos, ahora que oficialistas e independistas estaban tratando los detalles de la declaración de independencia, no quisieron participar en el asunto. Se dejó en manos humanas. 
 
    Como había sospechado más de uno, los gratenianos tenían interés en ver el resultado de un enfrentamiento entre los reptilianos y los humanos. 
 
    El capitán Jeimi Diañez aceptó llevar parte de sus contingentes al campamento creado por los rebeldes al otro lado del planeta. FGT-8705269025 se reunió con él y le dio las novedades sobre los movimientos de los reptilianos. 
 
    Lina Santirrodri aportó su experiencia y comandó un grupo de cincuenta humanos, fuertemente armados. El teniente Prioter Zaligbrán condujo un grupo similar por el otro lado. 
 
    Usando la ya clásica estrategia de avanzar cuerpo a tierra, y con los lanzagranadas aportados por los rebeldes, provocaron una carnicería entre los gromorfeos. 
 
    Pese a ello, los reptilianos no se rindieron hasta recibir tres severos castigos, que diezmaron sus efectivos de manera muy notable. Era evidente que la estrategia de los bistulardianos era superior. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epílogo 
 
      
 
    A la vuelta a Bistularde, Lina Santirrodri formó pareja con Prioter Zaligbrán, abandonando ambos el ejército de manera definitiva. Los dos recibieron un ascenso honorífico, Prioter como capitán y Lina como alférez 
 
    El capitán Diañez fue propuesto para el nombramiento de coronel; se hablaba del acuartelamiento de Litos como probable destino. 
 
    Caso especial en las relaciones con los gratenianos, Lina mantenía contacto, a través del ansible, con FGT-8705269025; a veces, incluso participaban los otros miembros de la unidad sexual: KDE y LAZ. Por parte de Lina, también Prioter solía asistir a aquellas reuniones entre especies. 
 
    Los gromorfeos pidieron relacionarse con la colectividad humana, y entrar en la Federación; ya mantenían buenas relaciones con los gratenianos, y eso sin duda obraba en su favor. 
 
    Y el planeta grateniano nº 455.852.552.201 formó su propio gobierno, como muchos otros mundos gratenianos. Su representante en la Federación agradeció de forma pública al delegado de Bistularde. 
 
    Lina Santirrodri fue invitada excepcional, y presenció el acto por vía ansible. 
 
    Era el año 3547 después del primer contacto de los gratenianos con los terrestres. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    RESCATE 
 
      
 
    Planemo 
 
      
 
    Julio Santamarta se levantó del lecho donde había despertado. Estaba desnudo, pero eso no tenía la menor importancia pues el ambiente era adecuado: 300 Kelvin y humedad del 60%. Comprendió que lo habían despertado de la hibernación, así que lo primero que hizo, en cuanto se hubo acostumbrado a la idea, fue preguntar la fecha a la computadora de la nave. 
 
    Se llamaba Azulina, la computadora que regulaba la nave de pasaje Viajero Azul. 
 
    Azulina dio una fecha impropia, o eso le pareció al capitán Santamarta. 
 
    —Azulina, ¿puedes asegurarme esa fecha que me has dado? Necesito confirmación. 
 
    —Es correcta, capitán, comprendo su desconcierto. Estamos a un 28% del recorrido de la nave. Se ha procedido a despertarlo bajo una condición 3. 
 
    Eso ya sirvió para que Julio despertara del todo. Condición 3, peligro relativo para la nave, lo que obligaba al menos a despertar al capitán y a una parte de la tripulación de emergencia. No era tan grave como la Condición 2, peligro inmediato, ni como la Condición 1, daño efectivo en la nave, pero sí lo bastante como para que la computadora requiriera ayuda humana. 
 
    —¿Cuál es el problema, Azulina? 
 
    —Un cuerpo desconocido cercano a la trayectoria. Tamaño planetario. Frío, no se detecta actividad térmica apreciable. 
 
    —Un planemo. ¿Riesgo de colisión? 
 
    —Menor de una millonésima. 
 
    —¿Posibilidad de alteración de la ruta por el campo gravitatorio? 
 
    —Un 0,5 sobre diez mil. 
 
    —No aprecio peligro para la nave. ¿Por qué me has despertado? Ni siquiera me parece una Condición 3, Azulina. 
 
    —La exploración de cuerpos que puedan afectar a la navegación se considera dentro de la Condición 3. 
 
    —¡Mierda! ¿Así que se trata de eso? ¡Me cago en los muertos de los terrestres! 
 
    El capitán se sentía estafado. No era un explorador, era un navegante que hacía su ruta sin más. Prefería dejar la búsqueda de nuevas rutas y el estudio de nuevos astros a otros aventureros. Él quería seguir una ruta trazada y estudiada sin problemas. Por eso hacía ya siglos (los navegantes viven siglos entre un viaje y el siguiente, gracias a los efectos relativistas) que había elegido la ruta entre Bistularde y la Tierra. En la Academia Espacial había tenido compañeros que adoraban la exploración; más de uno logró sus objetivos al ser destinado a las naves que buscaban nuevos mundos, habitables o no, en la galaxia. Él, en cambio, había optado por la tranquilidad y la rutina de una ruta bien conocida. 
 
    ¡Y ahora le obligaban a dedicar un tiempo precioso a la exploración de un cuerpo muerto, sólo porque unos «expertos» lo habían creído conveniente miles de años atrás! 
 
    Lo peor es que ni siquiera podía negarse, pues todo quedaba registrado. 
 
    ¡En fin! No serían más que unos pocos días. La Viajero Azul contaba con un par de cápsulas de exploración automática para estos casos. Lanzaría una de ellas y dejaría que los aparatos se encargaran de todo. 
 
    Por supuesto, él no sería el único en joderse con esta ruptura de la hibernación antes de tiempo. Tenía que disponer de una tripulación mínima. 
 
    —¿A quién procedo a despertar a continuación? —preguntó la computadora. Parecía haberle leído la mente. 
 
    —No tengo preferencias. Elige a quien tú creas conveniente. 
 
    El capitán recordó algo. 
 
    —Y si algún pasajero manifestó su interés en ser despertado en caso de alguna incidencia no peligrosa, puedes hacerlo. Después de la tripulación de emergencia. 
 
    —Hay una pasajera, la señora Helene Kristhopaulos, que tiene estudios en química y podría participar en la investigación. 
 
    La computadora mostró una imagen de la señora Kristhopaulos. A Julio le gustó. 
 
    —¡Vaya! No está mal. Podría ser interesante contar con su compañía. Y si dijo que deseaba participar en estos estudios, ¡adelante! 
 
      
 
    Horas más tarde, varios miembros de la tripulación se ponían al día con sus instrumentos, cada cual en sus puestos respectivos. Con ellos estaba una pasajera, que se sentía como un pez fuera del agua. 
 
    —Ha sido usted muy amable al despertarme, capitán —decía Helene. 
 
    —Ninguno de nosotros tiene formación en ciencias, señora Kristhopaulos —contestó Julio—. Nos vendría muy bien alguien que nos asesore en esta investigación. Y por favor, tutéeme. 
 
    —Lo mío es la química, no la astrogeología, pero ayudaré en lo que pueda. Y acepto el tuteo. 
 
    Helene estaba en un asiento colocado junto al puesto del capitán. Ambos miraban las pantallas, en una de las cuales se veía una sonda saliendo del hangar de la nave. Otra mostraba un cuerpo planetario, una mancha negra en el fondo de estrellas. 
 
    —Por ahora sólo contamos con ondas de radio para iluminar —explicó el capitán—. Está demasiado lejos para que llegue la luz, y no hay otras fuentes luminosas por aquí cerca. Ningún sol, quiero decir. 
 
    —Sé lo que es un planemo, capitán. Un cuerpo de tamaño planetario, aislado de cualquier estrella, y frío porque no tiene masa suficiente para que se produzcan procesos nucleares. Por cierto, ¿cuál es su temperatura? 
 
    —La radiación de cuerpo negro que emite se corresponde con 10 Kelvin. Apenas más caliente que el ambiente interestelar. 
 
    —¿Y la masa? Dímela en masas terrestres o jovianas, por favor. 
 
    —Once veces la masa terrestre. Es un cuerpo bastante pequeño. Y gira muy despacio, unas 20 horas. 
 
    —Eso nos permite descartar que sea una estrella de neutrones. O una antigua enana blanca ya enfriada, por ejemplo. 
 
    —En todo caso, la masa tampoco cuadra. 
 
    —Sí, es pequeña. Pero ¿sabes tú que ningún planemo se forma aislado? 
 
    —No recuerdo gran cosa sobre esos cuerpos. No tienen mucho interés para la navegación espacial. Recuerdo alguna cosa y poco más. 
 
    —Si no te molesta que te recuerde lo que tal vez ya sepas, los planemos se forman igual que las estrellas, sólo que no acumulan masa suficiente para activar los procesos nucleares. Lo normal es que eso se deba a la presencia de otros cuerpos, que acaparan más masa, por lo que los planemos se forman en sistemas múltiples. 
 
    —Pero no tenemos ninguna estrella cercana. 
 
    —Exacto, lo que significa que este cuerpo puede haber sido expulsado de su sistema. Incluso puede haber sido un planeta normal, es decir en órbita a una estrella, que haya sido lanzado fuera de su órbita por la interacción con otro cuerpo. Planemo o planeta en origen, ahora es un cuerpo frío. 
 
    —Sabes mucho de astrofísica. 
 
    —Ya sabes que no sólo me he dedicado a la química. 
 
    Los dos estaban muy cerca. Una mano del capitán rozó el cuerpo de la pasajera. Ésta, si lo notó, no hizo nada para evitarlo. 
 
    La cosa prometía, pensó Julio. 
 
      
 
    La sonda tardaría unas diez horas en alcanzar el planemo, y no tenía sentido esperar todo ese tiempo en el puente; sobre todo porque cuando realmente hiciera falta, el capitán estaría agotado y sin capacidad de reflejos. 
 
    Así que Julio se retiró a su camarote a descansar. A nadie le extrañó que la pasajera lo acompañara, pues tampoco era necesaria su presencia. 
 
    El camarote del capitán era espacioso, pues también podía servir de puente en una emergencia. 
 
    Helene tenía más de cincuenta años, pero resultó ser muy fogosa. Tanto, que Julio la definió como «latina típica» 
 
    —No soy latina, soy griega —ella no estaba enfadada, pero sus palabras lo simulaban—. No me gusta esa expresión de «latino» que se emplea con tanta libertad. 
 
    —Disculpa. 
 
    —No tiene importancia. Pero latinos son sólo los originarios del centro de Italia, del Latio. Se habla de «latino» sin propiedad. Por ejemplo, la Unión Latina, que forma la mayor parte del continente americano, o el planeta latino, Bistularde. Incluso la lengua latina, que en realidad es un espanglis. 
 
    —¿Qué el latino es qué? 
 
    —Espanglis, una mezcla de español e inglés. El término de «latino» se refiere en realidad a la América de origen hispano. En el siglo 20 se empezó a hablar de Latinoamérica por contraposición de la América de habla anglosajona. De ahí viene el término. 
 
    —¿Cómo sabes esas cosas? ¿Lo tuyo no era la química? 
 
    —Hice un trabajo sobre historia de la ciencia y descubrí que me gustaba la historia, en términos generales. 
 
    En ese momento llamaron del puente. Faltaba una hora para que la sonda llegara y diera comienzo la investigación en detalle. 
 
      
 
    La sonda enviaba datos en gran cantidad. Composición del suelo, por ejemplo. 
 
    —Es curioso, muy curioso —dijo Helene. 
 
    —¿Qué es lo curioso? —preguntó el capitán. 
 
    —No hay carbono. 
 
    —¿Es eso raro? 
 
    —Pues sí. El carbono es uno de los elementos más abundantes del universo. Lo tenemos en todas partes, al menos en aquellos cuerpos que no sean estrellas. 
 
    —Eso lo sé. 
 
    —Pues entonces, explícame el motivo de que no haya carbonatos en las rocas, sólo silicatos y aluminatos. Tampoco formas de hielo como metano o dióxido de carbono, pero sí amoníaco y agua. 
 
    —Tranquila, tomaremos una muestra y la podrás analizar con los aparatos que tenemos a bordo. No son muchos, pero creo que te bastarán. 
 
    —Sí, ya los he estado revisando. Para ser una nave de pasaje, tienen ustedes un buen material de investigación. 
 
    —Nos obligan a ello, ya lo sabes. Y todo estaba en una caja que no hemos abierto en siglos. Menos mal que funciona. 
 
    También tenían datos de la superficie. Muy lisa, sin un relieve destacado. 
 
    —No se aprecian cráteres —observó Helene—. Eso podría indicar una atmósfera. 
 
    —Esos hielos podrían proceder de la atmósfera, congelada. Hay nitrógeno y helio, incluso algo de hidrógeno sólido. 
 
    —Puede ser. Pero también hubo algo más. El suelo parece ser un montón de gravilla. Tal vez por eso cualquier montaña o depresión se habrá rellenado. 
 
    —¿Gravilla? 
 
    —Sí, detritus mezclado con el hielo. Según el radar, una capa de varios kilómetros. Y no hay señales de movimientos geológicos. Nada de placas tectónicas ni volcanes. 
 
    —Eso apunta a la hipótesis de la formación como planeta, no como planemo. Según comentaste antes, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, es cierto. Si tenía una atmósfera y luego se congeló, eso explicaría la ausencia de cráteres. 
 
    —¿Algo a destacar en el relieve? ¿Alguna estructura? 
 
    —Nada. Si pensabas que pudo estar habitado, no hay señales de eso. 
 
    —Esperemos a ver lo que trae la sonda. Una muestra de esa corteza de rocas picadas con hielo. 
 
      
 
    La sonda recogió su muestra y volvió a la nave. Helene manipuló a distancia la muestra y la colocó en un espectrómetro de masas. Nada de carbono. Luego procedió a estudiar su composición con un cromatógrafo de gases. Era una mezcla de hielos con rocas, tal y como esperaba, pero casi no tenía carbono. 
 
    Pasó al microscopio. 
 
    De pronto, oyó un ruido procedente del aislamiento. Como si se estuviera rompiendo. 
 
    —¿Qué demonios…? 
 
      
 
    Algunos días más tarde.  
 
    La nave de pasaje Viajero Azul proseguía su rumbo cual nave fantasma. 
 
    Justo lo que ya era. 
 
    No había nadie a bordo, ni vivo ni muerto. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Bandidos 
 
      
 
    Carmensa Benilugo, comandante de la nave CLB Emiliano Zapata, observaba con atención la pantalla donde aparecían las informaciones del detector de neutrinos y de infrarrojos. Mostraban una esfera pálida con un punto destacado. 
 
    —Aquí está. Justo donde lo habíamos supuesto —dijo al Teniente Fidencio Kartman. 
 
    Carmensa era alta y esbelta, de piel azulada y cara redonda. Una bistulardiana típica. A su alrededor, varios hombres y mujeres, casi todos de piel azulada, aunque de varios tonos, desde el azul cianótico de la capitana hasta una mezcla de azul y marrón, en el mestizo teniente Kartman. El puente de la Zapata era un buen ejemplo de la población de Bistularde. 
 
    Bajo ellos, a una distancia prudencial de la nave (para que no fuera detectada), se hallaba un planeta enano, lleno de hielo, parte de la nube cometaria de Bistularde. Aquel astro muerto tenía una temperatura en superficie de apenas 20 Kelvin. Pero la pantalla señalaba la presencia de un punto caliente bajo el hielo. A un par de kilómetros de profundidad en el hielo, una fuente de calor de unos 300 Kelvin. Compatible con la existencia de una base habitada por humanos, pues esa es la temperatura que prefieren siempre que sea posible. 
 
    Además, emitía gran cantidad de neutrinos y mesones, es decir que contaba con un reactor nuclear. 
 
    La capitana Benilugo se aseguró, y en efecto aquella base no figuraba en la lista de asentamientos de la Liga. Era ilegal. 
 
    —Teniente Kartman, lleve usted un comando preparado para una incursión. Pongamos cincuenta efectivos, y armados con todo el equipo. Es muy posible que encuentren oposición. 
 
    —¿Saben que estamos aquí? 
 
    —Espero que no, porque no hemos emitido radiación detectable, pero no cuente demasiado con el factor sorpresa, teniente. Espero que logremos sorprenderlos, porque eso lo hará todo más sencillo, pero prepárese para cualquier eventualidad. Y si hemos de recogerles a ustedes, será porque algo grave falló, así que procure volver por sus propios medios. 
 
    —¡Sí, Señora! 
 
      
 
    El comando de asalto subió a la nave de desembarco. Localizaron la entrada a la base con suma facilidad: aunque estaba camuflada, bajo el infrarrojo era muy visible al estar cien grados por encima de la temperatura de la superficie. Aun así, 120 Kelvin es un frío más que glacial para las personas. Los soldados iban bien abrigados, con sus trajes espaciales acorazados. 
 
    Forzaron la puerta y encontraron un ascensor, con una escalera de emergencia. Había que bajar dos kilómetros, pero el ascensor podría significar una encerrona. 
 
    Un grupo de diez hombres bajó por el ascensor, y el resto se lanzó por la escalera. La baja gravedad ayudaba a sacar más partido de las grandes zancadas. 
 
    Era de suponer que desde el momento en que forzaron la entrada se habrían activado las alarmas, pero no oyeron nada. Ni vieron señal alguna de peligro. 
 
    El grupo del ascensor no encontró oposición al salir de la cabina, y se colocó a la expectativa, aguardando a sus compañeros. Pero eso duró poco tiempo: cuando llegaron los demás, ya había un grupo que les disparaba desde diversos lugares del recinto, aunque los mantenían a raya. 
 
    Kartman llegó con el grupo de la escalera. Algo sofocado, preguntó a una sargento. 
 
    —¿Cuántos son? 
 
    —Unos quince. No parecen estar muy armados, sólo hemos detectado disparos de balas de fusil. 
 
    Aún estaban bajo el vacío del exterior. 
 
    —¿Podemos llegar a la esclusa, sargento? 
 
    —Cuando hayamos eliminado esta oposición, teniente. 
 
    —Trate de mantener alguno con vida. Necesitamos información. 
 
    Los soldados de Bistularde usaban armas energéticas que anulaban los sistemas electrónicos de los trajes espaciales. No habría agujeros por los que se escapaba el aire, como los fusiles del enemigo. Pero si la radiación impactaba en la cara, resultaba mortal. 
 
    Minutos más tarde, un soldado caía muerto por una bala que atravesó su casco. Le seguían tres de los habitantes de la base, con la cara quemada por la radiación. 
 
    Cuatro más cayeron con sus trajes desactivados, inútiles hasta para moverse. 
 
    Otra baja más entre los soldados del comando, y el resto de los oponentes se vieron obligados a entregar sus armas. 
 
    Entraron en la esclusa y se encontraron con un tesoro. 
 
    Una enorme plantación de drogas. 
 
    Eliminada la oposición inicial y contralada la esclusa de acceso, ya fue cuestión de paciencia ir recorriendo toda la base hasta capturar a todos los ocupantes, casi un centenar de personas, todos ellos nativos de Bistularde, aunque el líder parecía de origen terrestre, tailandés o chino. 
 
    La lanzadera tuvo que hacer dos viajes hasta la Zapata para llevar a todos los prisioneros. Al menos en el crucero había celdas suficientes. 
 
      
 
    —Capitana, tiene la respuesta en el ansible —dijo el técnico de comunicaciones, una hora después de que Carmensa informara del resultado de la incursión en el planeta enano. 
 
    —De acuerdo, puede dármela. 
 
    —Viene en código. 
 
    —¡Mierda! Bueno, ya lo leeré en mi camarote. 
 
    Los mensajes en código se entendían «sólo para los ojos de la comandante». 
 
    Un buen rato más tarde, Carmensa solicitaba la presencia del jefe de la base ilegal. Llegó esposado, acompañado de dos vigilantes a quienes ignoraba de manera visible. 
 
    —Usted es el llamado German, ¿no es así? 
 
    —Así me llaman, en efecto. Y usted ha de ser la capitana de esta nave. 
 
    —Exacto. Bien, German, ya que usted se niega a identificarse yo haré lo propio, aunque sí le informo que esta nave es el crucero ligero Emiliano Zapara. Se le acusa a usted y su gente de cultivo de sustancias estupefacientes y de ocupación ilegal de un astro de Bistularde, además de oposición al registro, con pérdida de vidas. En todo caso, no es mi misión tratar esos temas, sino de las autoridades judiciales a quienes ustedes han de ser conducidos. 
 
    —Todo eso ya lo sé, y es tal y como me imagino. Ahora usted me dirá que debo permanecer en mi celda hasta llegar al destino, o bien hasta el traslado a otra nave. 
 
     —Pues no, porque ha surgido una misión urgente y no iremos a ninguna base. Todos ustedes irán en una lanzadera automática, en estado de hibernación, hasta ser recogidos por otra nave militar. O bien permanecerá encerrado un tiempo indefinido, que bien podrían ser años pues saldremos del sistema de Bistularde. Puede usted elegir. No les obligaremos a la hibernación, pero estando a bordo se aburrirán, sin duda. 
 
    —No puede informarme de a dónde se dirige. ¿Tal vez vaya a la Tierra? 
 
    —No vamos a la Tierra, eso sí que puedo decírselo. Pero no daré más detalles, porque ni puedo ni quiero. 
 
    —Supongo que la hibernación es la opción lógica. ¿Nos garantiza que seremos recogidos pronto? 
 
    —En realidad, una vez estén hibernados dará lo mismo que les recojan o que queden a bordo, pero les garantizo que serán recogidos sin que noten el paso del tiempo y llevados a juicio donde podrán defenderse con las debidas garantías legales. 
 
    —Acepto. Y mis hombres aceptarán, en mi nombre. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Los vigilantes se lo llevaron. La capitana Benilugo esperó a que el bandido se hubiera ido para convocar a los tripulantes de servicio. 
 
    —Se ha detectado una nave en ruta hacia acá que no ha frenado cuando debió hacerlo. Vamos a interceptarla. 
 
    —¿No iremos a Litos? 
 
    —No, teniente Kartman. Avísele a su novia que tardará en verla. 
 
    Todos se echaron a reír. Era una broma habitual, pues todos sabían que no podían tener relaciones permanentes con la gente en los astros, al no saber cuándo podrían verse. Era el gran problema de estar en la armada espacial. 
 
    —Tan pronto enviemos la lanzadera con los bandidos hibernados, nos prepararemos para gran aceleración. 
 
    —Capitana, ¿no podríamos aprovechar para incluir las bajas? —preguntó un oficial. 
 
    —No, Juliánguez. Los heridos quedarán a bordo y los muertos serán enviados al espacio según el protocolo. O sea cuando tengamos la oportunidad para ello. 
 
    Tardaron casi dos horas en poner a hibernar a todos los bandidos y luego colocarlos a bordo de la nave lanzadera automática. Por fin, la nave fue lanzada con rumbo a Bistularde, donde llegaría meses después (siendo una lanzadera sin tripulación y con hibernados, no había motivo alguno para desperdiciar potencia). 
 
    La Zapata no necesitaba cargar combustible, pues obtenía toda su energía del efecto cuántico de vacío. 
 
    Se lanzó la señal de máxima aceleración. A bordo todos se situaron en asientos con arneses; mientras la nave empezara a acelerar, las fuerzas cambiantes no siempre eran compensadas por los sistemas de gravedad artificial. Por eso, cuando la aceleración no era estable y constante, las normas recomendaban tomar esa precaución. Aunque casi nunca sucedía nada, y muchos se preguntaban si en realidad hacían falta esas medidas… hasta que sucedía un accidente, con varios huesos rotos en el mejor de los casos. 
 
    La Zapata se había estado moviendo inercialmente, en órbita en torno al planeta enano. Pero ahora partía con una aceleración que le permitiría, en cuestión de meses, alcanzar una fracción apreciable de la velocidad de la luz. 
 
    Por encima del 10% de C, la velocidad de la luz, debería soportar una fuerte radiación, debida a los impactos de las partículas del casi vacío interestelar. Pero eso era algo ya aceptado en una nave militar. 
 
    El aviso de aceleración constante sirvió para que todos soltaran sus amarres y volvieran a sus ocupaciones habituales. 
 
    La capitana llamó al alférez Juliánguez. 
 
    —Vamos a estudiar lo que conocemos del objetivo, Mario. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Búsqueda 
 
      
 
    Según los datos remitidos desde Litos, la nave Viajero Azul tenía que haber comenzado a frenar quince días antes, pues su destino era el anillo ecuatorial del planeta Bistularde. A una velocidad de 0,1C, si no frenaba seguiría de largo con rumbo desconocido. 
 
    —No hay comunicación con el ansible de la nave —dijo la capitana—. Se sospecha algún trastorno grave a bordo. 
 
    —Cuando la hayamos alcanzado, ¿qué procedimiento seguiremos? 
 
    —No es algo habitual, pero está establecido. Igualaremos velocidades y mandaremos un comando a bordo. Sospecho que encontrará un montón de cadáveres y en tal caso investigaremos lo sucedido. Y si podemos, la haremos frenar; si no, nos aseguraremos de que su rumbo no sea peligroso, remolcándola, y la dejaremos que se pierda. 
 
    —Conforme. ¿Cuánto tardaremos en alcanzarla? 
 
    —No lo sé, pues su posición no es bien conocida. Hay un margen de error debido a que los cálculos se hicieron en base al recorrido inicial y a que desacelerara en el momento previsto. 
 
    —Supongo que será una nave pequeña. 
 
    —Ese es el problema. Tenemos que localizar su emisión de mesones y neutrinos, y es muy reducida, pues mantiene su velocidad nominal. 
 
    —No creo que sea tan difícil. Si nos da los datos disponibles, programaré una búsqueda sistemática. 
 
    —Era lo que esperaba, Mario. En tu pantalla tienes los datos. 
 
    El alférez esperó a leer los aspectos más importantes. 
 
    —No está emitiendo neutrinos ni radiación electromagnética —observó—. No será tan fácil como creía yo. 
 
    —Pero puedes hacerlo. No te insultaré explicándote la manera. 
 
    —Sí, por el registro de temperatura, en el infrarrojo lejano. Ha de estar helada, sospecho que en esa nave no hay nada vivo. 
 
    —Es posible. De todos modos, hemos de interceptarla y dirigirla al interior del sistema para que los forenses analicen lo que haya podido suceder. 
 
    —Capitana, ¿y si a bordo sucedió algo terrible? ¿Sería buena idea conducirla al sistema de Bistularde? 
 
    —Tiene usted mucha imaginación, alférez. Pero, ya lo sabe, aplicaremos el protocolo 1-B. 
 
    —Entiendo. Confirmamos el peligro y procedemos a su destrucción. 
 
    —Sólo recuerdo de un caso en el que haya usado ese protocolo. Y resultó que se consideró un error, lo que supuso la perdición para todos los responsables. El capitán de esa nave tuvo que quedarse en la Tierra para siempre, pues no llegó a subir a bordo de nave alguna. 
 
    —Usted insinúa que si aplicamos el 1-B hemos de estar seguros por completo. 
 
    —¡Exacto! 
 
    —Bien, ya tengo programado el sensor de infrarrojos de largo alcance. Según los datos de Litos, sugiero rumbo con coordenadas 54.14,47.01,97.58. Manteniendo aceleración máxima, podríamos alcanzar la zona de máxima probabilidad en cuarenta y dos días. Es posible que la detección sea algo tardía y nos pasemos. 
 
    —No importa. Una vez localizada la nave, no habrá problema en volver a su lado. Cuanto mayor sea nuestra velocidad, mejor. La capitana da el visto bueno al rumbo elegido. ¡Adelante! 
 
      
 
    Dos semanas más tarde apareció el primer caso de enfermo de radiación. A una velocidad cercana a C, las partículas del espacio, incluso átomos, se convierten en radiación al chocar contra la nave. En cualquier expedición militar en alta velocidad, se consideraba normal que un elevado porcentaje de los tripulantes se viera afectado por la radiación. 
 
    En este caso, el enfermo, un soldado de infantería, perdió el baso y tuvo que recibir uno nuevo por clonación. Nada difícil para la excelente enfermería de la nave, 
 
    A los treinta días de viaje, se detectó un objeto frío, de gran tamaño a varios millones de kilómetros. Dada la enorme velocidad que llevaba la nave, aunque comenzaron a frenar de inmediato pasaron de largo enseguida (no en vano, para cuando habían analizado los datos y llegado a la conclusión de que era la nave Viajero Azul, ya la habían pasado; es lo que tiene viajar casi a la velocidad de la luz) (incluso teniendo en cuenta la contracción temporal, que hacía que el tiempo a bordo fuera mucho más despacio). Tardaron cinco días, tiempo de la nave, en invertir el rumbo y acelerar de nuevo, para frenar en el momento justo indicado por la computadora. 
 
    A los cuarenta y dos días de viaje, la Zapata se situó junto a la Viajero Azul. 
 
    
  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Exploración 
 
      
 
    De nuevo fue el Teniente Fidencio Kartman quien dirigió el grupo de abordaje a la nave Viajero Azul. Cincuenta hombres y mujeres, con amplia experiencia en incursiones similares. De hecho, la última había sido un par de meses atrás, en el planeta enano de los cultivadores de droga. 
 
    La nave de desembarco partió de la Zapata. La Viajero Azul estaba a cien kilómetros de distancia, lo que es muy cerca en términos espaciales. 
 
    A esa distancia, era una mole oscura que tapaba las estrellas lejanas. No tenía ni una luz de posición. 
 
    —La nave se ve muerta —informó el teniente a su nave matriz—. No creo que podamos entrar en el hangar, buscaremos alguna esclusa y accederemos desde afuera. 
 
    —Teniente Kartman —habló la capitana—. Envíe un escuadrón para acceder en primer lugar. 
 
    —Señora, ¿se me autoriza a comandar ese escuadrón? Solicito el honor de ser el primero en entrar. 
 
    —No, Teniente. Le dejo que comande el escuadrón, pero usted será el último, no el primero. Es demasiado valioso, tanto que casi siento la tentación de ordenarle que no vaya en ese grupo. Pero al menos le autorizo a ir con la condición de que se cuide. Mande a otro en primer lugar, ¿queda bien claro, teniente? 
 
    —¡Sí, Señora! 
 
    Fidencio pensó en no hacer caso de la orden, y ordenar a los suyos que mintieran si se les interrogaba. Pero mejor no meterse en líos. Fuera el primero o el sexto, estaría en el grupo inicial, y eso ya bastaba. 
 
    Designó a los miembros del escuadrón, cuatro hombres y una mujer con amplia experiencia. También designó a su segundo a bordo, por si no él no sobrevivía. No sabía lo que encontrarían en aquella nave. Parecía muerta pero… 
 
    La pequeña nave se acercó hasta cien metros de lo que parecía una esclusa de acceso. Los focos iluminaron la pared, donde podía leerse el nombre de la nave. Y sí, aquello era una puerta. 
 
    Kartman y sus cinco hombres flotaron hasta la puerta. 
 
    —Es curioso —informó el teniente—. Pero no se ven gomas ni señal de sellado alguno. En el interior de la nave ha de reinar el vacío. 
 
    Observaron la puerta. Estaba soldada al vacío, metal contra metal. Y no funcionaban los mecanismos de apertura. 
 
    Uno de los hombres sacó una enorme palanca. Sujetó sus pies a unos ganchos situados en lugar adecuado y así pudo hacer fuerza. La compuerta se movió unos centímetros. 
 
    Estaba dura, con señales claras de que se había perdido cualquier lubricante. Tuvieron que hacer esfuerzo, algo nada fácil sin tener un buen punto de apoyo, pero por fin quedó libre un espacio suficiente para entrar un hombre con su traje. 
 
    Habían realizado un sorteo previo en la nave y le había tocado al soldado Pedro Jamilton. Penetró por el espacio oscuro, iluminando el interior con la luz de su casco. 
 
    —Estoy dentro. Aquí reina el vacío y la oscuridad es total. No detecto peligro alguno, pero voy a girar para ver a mi alrededor. 
 
    Minutos más tarde, repetía el informe. 
 
    —No hay peligro a la vista. Pueden entrar. 
 
    Pasaron los demás. El teniente fue el último. Ya dentro, colocaron focos adhesivos junto a la entrada. 
 
    —Si nos alejamos podemos perdernos. Vamos a explorar un poco, sin perder de vista a los demás. Desde el momento en que pierdan la comunicación por radio o visual, retrocedan. No quiero tener que ir a buscar a ningún extraviado. Yo me quedaré por aquí, junto a la luz. 
 
    Los cuatro hombres y la mujer se dispersaron en todas direcciones. Fidencio podía ver sus luces de posición. 
 
    —Jamilton, no te alejes tanto. Retrocede. 
 
    —De acuerdo, Señor. 
 
    No encontraron nada. De hecho, no se veía ni un solo objeto reconocible: documentos, telas, aparatos. A veces encontraban trozos de metal flotando, pero nada de plástico. Tampoco se veía señal alguna de ocupación humana. 
 
    Tras una hora de exploración, sin alejarse mucho de la entrada, Kartman dio la orden de regresar. 
 
    —Solicito instrucciones, capitana —pidió, ya de vuelta a la nave de desembarco. 
 
    —Sigan explorando con todos los hombres, pero procuren iluminar eso ahí dentro. Por lo que dice, pueden perderse con facilidad, es una nave grande, y sin gravedad ni luz no hay referencias útiles para avanzar. 
 
    —Había pensado eso mismo, Señora. 
 
    —Pues ya sabe. Informe cada hora, dentro de la nave o en la de desembarco. No corran peligros sin necesidad y vuelvan a tiempo para la cena. 
 
    —¿Traigo algún objeto de esos que flotan? Son todos metálicos, y la mayoría son casi imposibles de identificar. 
 
    —Sí, para proceder a su identificación, pero debidamente protegidos. Ya me entiende. 
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    Entraron los cincuenta en la nave de pasajeros. Fueron colocando balizas con luces y retransmisores de señal para no perderse. Tal y como dijo la capitana, era un verdadero laberinto. 
 
    Salvo trozos de metal y polvo, no había nada a bordo. 
 
    Lo primero que notaron en su exploración fue que cualquier material plástico había desaparecido. Lo comprendieron cuando examinaron unas piezas de metal, que resultaron proceder de una computadora. La carcasa de plástico, los aislantes, la cobertura de los cables y demás piezas de polímero habían desaparecido. En consecuencia, el aparato era inservible. 
 
    También habían desaparecido todos los papeles y cartones, desde los vasos desechables hasta los documentos escritos. Algunos marcos en las paredes mostraban lo que quedaba de cuadros, donde la tela y las pinturas habían desaparecido dejando sólo el cristal y poco más. A veces ni eso; un tripulante recordó que era habitual el uso de polímeros acrílicos en vez de cristal. 
 
    Telas y cortinas también faltaban por doquier. Los asientos mostraban los resortes y la estructura metálica, pero no un trozo de goma o tela. 
 
    Tampoco había restos humanos. De la tripulación de la nave no quedaba más que algún objeto personal metálico: unas pinzas del pelo, un alfiler de adorno, un reloj… 
 
    Al perderse todo el aislamiento de las compuertas, el metal se había soldado, haciendo difícil abrir cualquier puerta. Acabaron por ir forzándolas una tras otra. 
 
    En las habitaciones de los tripulantes no había restos útiles. Ni siquiera un registro de lo que había sucedido: lo más probable era que ese registro se hiciera sobre papel o en soporte electrónico, y había desaparecido. 
 
    En el puente tampoco hallaron nada de interés. Trozos de metal dispersos y polvo mineral. Fidencio comprendió que ese polvo podría proceder de los huesos de los tripulantes, y sintió que se le erizaban todos los pelos del cuerpo. 
 
    Permanecieron a bordo cuatro horas, y entonces el teniente Kartman dio la orden de regresar. 
 
    Llevaron unas cuantas bolsas con muestras de trozos metálicos, polvo y algunas placas de computadora: tal vez fuera posible acceder a algún dato en chips de memoria. Aunque Fidencio lo creía poco probable. 
 
    Ya en la nave de desembarco, todos se quitaron los trajes espaciales, dejando los monos de trabajo. Las caras mostraban lo mismo: tristeza por lo que habían visto, o más bien intuido. Alguno de los soldados estaba cercano a la depresión. Una cosa era ver un peligro y defenderse, otra muy distinta entrar en un lugar vacío, sabiendo que algo había acabado con sus ocupantes y no saber qué. 
 
    El teniente dio orden de poner música alegre. Neopachangona fue su elección. 
 
    No fue un acierto, pues a muchos no le gustaba la neopachangona. 
 
    Tardó un rato en darse cuenta. Entonces, cambió al Canon de Pachelbel. Combinaba con la tristeza que todos sentían, pero les permitió salir de ella. 
 
      
 
    Al día siguiente, fueron dos las naves de desembarco. La capitana Benilugo no quería permanecer mucho tiempo junto a aquel deprimente pecio. Decidió centrar la exploración en dos puntos: el sistema de hibernación, por si había alguien en condiciones de ser despertado (no lo harían ellos, en todo caso, sino las autoridades de Bistularde). 
 
    El otro punto a explorar eran los motores. Si, como parecía, todos los mecanismos de la nave estaban destrozados, tendrían que acoplar la Zapata a la enorme nave de pasaje y moverla con sus propios motores, lo que no era fácil. La nave militar no era un remolcador, aunque sí que tenía potencia suficiente. 
 
    Pero tal vez pudieran ser arreglados los motores del Viajero, ahorrándoles muchas molestias. 
 
    En los depósitos de hibernación no había nada: todos los nichos estaban destrozados; dado que estaban formados por polímeros, no era algo extraño. Dentro había polvo, mineral de calcio probablemente, y algún otro residuo no orgánico. Pero de los cuerpos que habían albergado, no quedaba nada. Tampoco de los sistemas de mantenimiento. 
 
    Eso sí, la temperatura sí que era adecuada para la hibernación, o quizás demasiado baja… 
 
    Y respecto a los motores, nada que hacer. Durante tres días los estudiaron para ver si se podían reparar, pero faltaban demasiadas piezas, y las que eran de metal estaban fundidas por las bajas temperaturas y el vacío. Nada que no pudiera repararse, pero si acaso en unos astilleros y con equipos especiales. 
 
    No tendrían otro remedio que remolcar la nave. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Remolcador 
 
      
 
    Durante una de las últimas exploraciones localizaron un objeto interesante. En una habitación que parecía un laboratorio, algo nada habitual en una nave de pasajeros, hallaron una roca entre un montón de gravilla y unos restos metálicos que parecían proceder de una sonda espacial. 
 
    Tomaron una muestra, pero el teniente Fidencio sospechó que ese objeto podría tener algo que ver con lo sucedido a la nave, así que ordenó guardar las muestras no en una simple bolsa sino en recipientes de acero, sin sello de goma. Incluso fue más lejos y convenció a la capitana de la conveniencia de hacer lo mismo con todas las muestras sacadas de la nave. 
 
    La presencia de la sonda tenía sentido, pues ellos dos conocían la norma que obliga a cualquier nave a explorar todo cuerpo espacial cercano a su trayectoria. Incluso resultaba lógica la existencia de un laboratorio para las muestras que pudieran obtenerse, un recinto poco conocido en toda nave de pasajeros o mercante que viaje entre las estrellas. 
 
    Estudiando la trayectoria de la Viajero, observaron la presencia de un cuerpo pequeño que había pasado cerca. Un planemo. 
 
    No tenían muchos datos de ese cuerpo, pero parecía proceder de un sistema estelar conocido por los gratenianos. Ciento cincuenta mil años atrás, los gratenianos podrían haber tenido noticias del planemo. Un dato a tener en cuenta... 
 
    Entre tanto, se habían convencido de que debían remolcar a la nave de pasaje. 
 
    La Zapata colocó su frontal sobre la parte delantera de la otra nave. El frontal estaba reforzado por varios motivos: uno de ellos, servir de blindaje en caso de un ataque; otro, defensa en acciones de guerra, donde podía actuar como un ariete contra otra nave. Y el tercer motivo era para remolcar naves o asteroides. 
 
    En cuanto a la Viajero, tal vez el frontal de la otra nave le causara daños severos, pero eso no tenía mayor importancia… ni podía evitarse. 
 
    La capitana dio orden de que todo el mundo se sujetara a bordo. Aceleración cambiante, ese fue el motivo. 
 
    Minutos más tarde, con ambas naves bien sujetas (el casco de la Viajero se había hundido un poco, pero no era nada serio, aunque de no estar ya en vacío se habría producido una fuga de aire importante). La Zapata aceleró a plena potencia durante varios minutos. 
 
    Detuvieron los motores y los analistas dieron su opinión: la otra nave estaba frenando a un ritmo apreciable y no mostraba daños de importancia. 
 
    Volvieron a acelerar. 
 
    Y así durante largas horas. Los potentes motores de la Zapata eran, sin duda, mejores que los de la Viajero. 
 
    Aún se dirigía a Bistularde, pero a una velocidad menor. 
 
    La Zapata volvió a su posición normal. 
 
    Aún quedaban inspecciones que hacer en la otra nave, y el siguiente frenado sería cinco días más tarde. No tenía sentido permanecer en esa posición tan incómoda para los traslados. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Enfermos 
 
      
 
    Mientras llegaba el momento de volver a impulsar a la Viajero Azul, la capitana dio orden para seguir la exploración del pecio. Tal vez encontraran una clave que les permitiera averiguar lo que había pasado. 
 
    El piloto de la naveta de desembarco era Luciano Gorosetski. Como era de rutina, fue el primero en dirigirse al vehículo, para prepararlo, antes de la llegada de los demás tripulantes. 
 
    Minutos más tarde, Carmensa recibía una llamada por el canal interna. 
 
    —Piloto Gorosetski informando, capitana. 
 
    —A ver, piloto, ¿qué sucede? 
 
    —La nave DS-02 no se encuentra operativa. La inspección previa señala que el motor principal no funciona. 
 
    —Piloto, ¿cuándo fue la anterior revisión? 
 
    —Como es preceptivo, después del último viaje a la otra nave. Hace tres días. En aquel momento, todo estaba en orden. 
 
    —Bien, enviaré un equipo de técnicos. Usted permanezca en su puesto, queda relevado de la incursión a la Viajero. Mandaré otro piloto para la DS-03, si es que está operativa. Usted, Luciano, colabore con los técnicos, a ver si no tardan mucho en dejar la naveta a punto. Y creo que debería revisar también la nave nº 1, aunque no tenga combustible. 
 
    —¡A la orden, Capitana! 
 
    Carmensa dio las instrucciones para que los pilotos de las naves 1 y 3 las revisaran. Cuando la 3 estuvo a punto, envió hacia ella al resto del grupo de desembarco. La nave 1 también estaba operativa, pero debía llenar sus tanques. 
 
    Hasta ahora, la naveta 2 era la que más viajes había realizado al Viajero Azul. En ella se había traído aquella extraña roca. 
 
    Gorosetski estuvo medio día con los técnicos. Localizaron la avería, pero era un caso único. Tuvieron que sustituir medio motor. 
 
    Informó a la capitana. 
 
    —Señora, vimos un agujero en la junta de refrigeración. Está hecha de polímero, resistente a cambios bruscos de temperatura, y sin embargo tenía un hueco en forma de canal. Como si algo lo hubiera atravesado. Por allí salió el refrigerante y se evaporó. Cuando realicé el arranque de rutina para verificación, se fundió medio motor por falta de refrigerante. Nunca había visto algo así. 
 
    —Y espero que no se repita. Creo que nos hemos quedado sin recambios de motor para las navetas, ¿no es así? 
 
    —Alguna pieza podría hacerse con el productor. 
 
    —Pero nuestro aparato no es capaz de fabricar un motor entero. Y no tenemos piezas para ello. 
 
    El productor era la evolución definitiva de las impresoras 3D. Podía construir cualquier objeto de cierto tamaño, siempre que se contara con un estudio detallado de su estructura molecular, así como su forma. Y los materiales adecuados, por supuesto. Era más sencillo tener metal base (en polvo) y archivos de cualquier pieza mecánica que almacenar miles de piezas distintas. También servía para cualquier tipo de objeto pequeño, si tenían el archivo correspondiente; a veces incluso se elaboraban platos sofisticados, como pato lacado o canelones Rossini, sin tener que cocinarlos. 
 
    Eso sí, existía una limitación al tamaño de los objetos producidos: el que tenía la Zapata no podía pasar de medio metro cúbico. 
 
    Al día siguiente, el piloto Gorosetski pudo llevar su nave, la nº 2, al pecio cercano con exploradores. Otro grupo fue en la nº 3. 
 
    Al regreso, Luciano Gorosetski se sentía mal. Notaba un fuerte ardor en el pecho, pero hizo esfuerzos para controlarse y pudo así llevar la nave de desembarco hasta su atraque. 
 
    El chequeo de rutina lo dejó a cargo de su ayudante. Él fue corriendo a su habitación para quitarse el traje de vuelo. 
 
    —¡Por el Spaguetti Alien! Esta vez sí que estoy malo de verdad. 
 
    No pudo resistir las ganas de escupir y lanzó un esputo sanguinolento al suelo; pero con los nervios cayó sobre la estatua del S.A., el Spaguetti Alien, la imagen de su dios. Horrorizado, limpió lo que pudo con un pañuelo de papel. 
 
    Por fin estuvo vestido y en condiciones para ver a la médico. 
 
    —Doctora Miranda —le dijo, ya en su despacho—, siento algo extraño en el pecho. Me arde y escupo sangre. 
 
    La doctora, de nombre Tatiana, realizó una inspección muy profesional. Pensó en un cáncer de pulmón, algo habitual en una nave militar por la radiación, pero llevaban tiempo sin recibir dosis peligrosas. No obstante hizo un escáner de todo el cuerpo. 
 
    Había algo raro en el pulmón, pero no parecía un tumor. Más bien parecía faltar tejido, como una úlcera. 
 
    Tomo muestras de los esputos para analizarlas y le recetó reposo y un espasmolítico, algo que le ayudara a despejar las mucosidades. También analgésicos. Y le dio la baja. 
 
    Dos días después, tras la última exploración del Viajero antes de un nuevo empujón, dos tripulantes mostraron señales de malestar.  
 
    Los dos habían estado en el interior del pecio, y recogido objetos. Uno de ellos mostró molestias pulmonares, parecidas a las del piloto Gorosetski. El otro tenía úlceras en las manos, derecha e izquierda, como si hubiera recibido una fuerte quemadura cáustica; pero aseguraba no haber manejado nada más peligroso que algún objeto del Viajero, con las manos desnudas eso sí, pues creía que no había peligro alguno. 
 
    La doctora Miranda informó de todo ello a la capitana. Ésta no creyó oportuno hacer nada en ese momento, pues no habría ocasión de volver a la nave hasta después del remolque. 
 
    Casi al mismo tiempo, un debilitado Gorosetski fue a su camarote a recoger algo de ropa, acompañado de un enfermero. Entraron y se sorprendieron al ver un agujero en la mesita donde había estado la estatua del S.A. 
 
    Luciano fue el más preocupado, y era por dos motivos. Primero, aquella estatua se la había regalado su madre, varios siglos atrás, en la ciudad terrestre de Mendoza. Le dolía perder aquel recuerdo tan entrañable. 
 
    El segundo motivo de preocupación tenía que ver con su salud. Aquella estatua había recibido un esputo involuntario, y ahora estaba desaparecida. ¿Estaría sucediendo lo mismo en sus pulmones? Tal vez por eso se sentía tan mal, y necesitaba oxígeno a cada momento. 
 
    El enfermero observó bien el agujero donde había estado la estatua. Parecía carcomido, como si un fuerte ácido hubiera corroído todo el plástico. Tendría que informar a la doctora. 
 
    Luciano cayó al suelo, bajo una crisis de anoxia. El enfermero le aplicó la mascarilla de oxígeno con rapidez. 
 
    Ya había dicho él que no era una buena idea aquella visita al camarote. El enfermo debía permanecer en su cama. 
 
    Y encima era un hombre de gran tamaño; estando él solo para cargar con el enfermo, tendría que hacer un duro esfuerzo. 
 
    Era un enfermero, no un cargador, ¡qué caramba! 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Emergencia 
 
      
 
    Luciano Gorosetski no mejoró; más bien empeoró día tras día. La tisis fue in crescendo hasta que fue necesario mantenerlo con oxígeno y entubado. Por fin, sus pulmones dejaron de funcionar y falleció. 
 
    No era el primero en fallecer en una nave militar, por lo que su deceso pasó desapercibido por la tripulación. Pero la capitana y la médico tuvieron una conversación a solas. 
 
    —Capitana, sugiero que se suspenda la exploración del Viajero. Aquí pasa algo raro. 
 
    —Si fueras tan amable de explicarte, Tatiana. 
 
    La doctora dejó la formalidad. A fin de cuentas las dos mujeres se conocían desde hacía años… siglos en realidad desde un punto de vista relativista. 
 
    —Bien, Carmensa. Este piloto falleció por una causa extraña, que aún no he podido identificar. No es cáncer ni ningún otro trastorno debido a la radiación; ya sabes, lo habitual. 
 
    —Pero parecía un cáncer de pulmón y así consta en el informe oficial que redacté. No quiero sembrar la alarma. 
 
    —Estoy de acuerdo. Pero ya sabes que tenemos ya cuatro enfermos, y algunos presentan síntomas similares. 
 
    —¿Cuatro? Tenía constancia de dos hasta ahora. Sin contar con el pobre Luciano. 
 
    —Dos ingresos hoy, y tenía la intención de notificarte, pero entre una cosa y la otra no he tenido tiempo. Ahora lo hago. 
 
    —Bueno, ya lo sé, conforme. Describe los síntomas. 
 
    —Dos presentan obstrucción pulmonar con pérdida de tejidos, con posible ulceración alveolar. Hasta que no se haga una exploración detallada no se sabrá bien, y en estos casos no es factible. 
 
    —A Luciano le puedes hacer la autopsia. 
 
    —Ya lo hice, y en efecto hay destrucción del tejido pulmonar, además de otros efectos en la cavidad torácica. Parecía que algo se lo hubiera comido por dentro. Incluso me pareció que había afectado al corazón. 
 
    —«Como si algo se lo hubiera comido por dentro». Eso suena muy mal, Tatiana. Espero que no lo hayas puesto en el informe, ese que leen todos los oficiales de la nave. 
 
    —¡Claro que no! Pero me preocupa. Porque, además, los otros dos casos también presentan ulceraciones y pérdida de tejidos. Uno en la piel y otro en la boca. 
 
    —¿Y has hallado un elemento común a todos los casos? 
 
    —Todos han estado en el Viajero Azul. Y, pese a las medidas de seguridad, sospecho que todos ellos han entrado en contacto con algo de esa nave. Hay objetos que circulan por ahí sin las debidas precauciones, pues la gente no ve peligro alguno. 
 
    —Olvidan que hubo algo que acabó con todos los que estaban a bordo de esa nave. Y, no sólo eso, también destruyó toda forma de polímeros, gomas, cubiertas, telas. Todo lo que era de plástico o simplemente orgánico a bordo ha desaparecido. Incluyendo, por supuesto, los cuerpos. Ese polvo que hay en suspensión es el mineral de los huesos, ya lo hemos confirmado. 
 
    —Por eso creo que deberíamos suspender la exploración. Es una sugerencia, claro está. 
 
    —Sugerencia que acepto. Y creo que voy a tomar otras medidas. Por tu parte, trata de aislar el agente que pueda haber causado esas enfermedades. Por cierto, ¿cómo están evolucionando los dos afectados más viejos? 
 
    —Mal. Sospecho que pronto tendremos más bajas. 
 
    —Más razón para que yo declare la emergencia a bordo. Te enviaré refuerzos para el hospital. Creo que los necesitarás. 
 
    La capitana dio la orden de declarar situación de Emergencia. Se suspendieron los viajes al Viajero. Todos los objetos recogidos a bordo fueron puestos en cuarentena, sobre todo aquellos que aún no lo estaban. Todos los tripulantes que pudieras haber estado en contacto, o simplemente habían ido a la nave, debían pasar por una inspección médica a fondo. 
 
    Aparecieron quince casos que aún no se habían detectado. El refuerzo en la enfermería fue una buena idea. 
 
    Una parte del personal científico se puso a la tarea de estudiar las muestras. 
 
    Mientras tanto, las labores de remolque proseguían. Cuando era preciso, la Zapata se acoplaba sobre la Viajero y le daba un empujón para frenarla. Aún iba demasiado deprisa, pero ya parecía que podría detenerse en el sistema de Bistularde; siempre podrían recurrir a la captura gravitacional por el sol. Hasta ahora no habría sido posible, pero su velocidad se había rebajado hasta convertir el frenado gravitacional en una opción válida. 
 
    Claro que quedaba en el aire una pregunta. ¿De verdad era una buena idea que el Viajero Azul se quedara en el sistema de Bistularde? 
 
    Una nave que había acabado con sus ocupantes, y que ahora parecía empezar a contagiar a la Zapata… 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Xenovirus 
 
      
 
    A bordo de la Emiliano Zapata había creencias religiosas de todo tipo. Muchos no creían en la existencia de dios alguno, pero otros entendían que debía de existir algo indefinible que explicara el Universo. 
 
    La situación era la misma en todo Bistularde. Algunas creencias eran muy curiosas, como las del S. A., el Spaguetti Alien, cuyo nacimiento se sitúa con exactitud en la Tierra, justo antes de la Era Alternativa; era el MEV, el Monstruo del Espagueti Volador. Otras creencias eran ya tradicionales en la Tierra: cristianismo, mahometismo, budismo, etc. Algunas estaban basadas en creencias locales de Bistularde, y otras procedían asimismo de la Tierra, como la Pachamaría, versión sincretista de la Pachamama andina y la Virgen María cristiana. Y sin olvidar el culto a Gaia, que en N’Gadia se había reforzado hasta hacer que el ente planetario pareciera real; algunos seguidores mantenían sus creencias en Bistularde. 
 
    La capitana de la nave, Carmensa, creía en la Pachamaría. Tenía su pequeño altar en un rincón muy discreto de su camarote y solía quemar un poco de incienso o de yerba mate. 
 
    Se arrodilló ante el diminuto altar y rezó. Quería sentir el apoyo de la deidad, antes de reunirse una vez más con la doctora atea; sospechaba que estaba a punto de revelarle un dato muy importante respecto a la amenaza que parecía provenir del Viajero Azul. 
 
    El pecio avanzaba a su lado, y cada pocos días lo remolcaban para frenarlo un poco más. Aparte de eso, lo ignoraban; ya no hubo más expediciones de exploración. 
 
      
 
    La doctora Miranda esperó junto a la entrada al camarote de la capitana. Tan pronto como se le permitió la entrada, captó el olor a incienso. No le importaba. Aunque pensaba que eran una pérdida de tiempo, respetaba las ideas religiosas de los demás. Si la capitana creía adecuado hablar con una figura de plástico, era muy libre de hacerlo. 
 
    —Parece ser como un virus, pero su bioquímica es alienígena —dijo, sin más explicación. No hacía falta pues Carmensa sabía de lo que ella estaba hablando. 
 
    —Si quieres explicarte mejor, Tatiana… 
 
    —Vayamos por partes. Primero, he localizado un agente microscópico, del tamaño de un virus, que parece ser el responsable de la destrucción de los tejidos. 
 
    —Un virus, correcto. 
 
    —Dejémoslo en «del tamaño de un virus», porque no se comporta como un virus. Su forma de actuar es más como un ser vivo completo. Aunque sea más pequeño que una bacteria, tiene la misma autonomía y capacidad de desarrollo. 
 
    —Por eso creo que es alienígena.  
 
    —Además, creo que no tiene carbono, sino silicio. 
 
    —Silicio… ¡Un momento! ¡Sólo se conoce un caso de vida basada en el silicio! Es un mundo grateniano, creo recordar, que fue visitado por los omnisúlfidos y alguna otra especie. Lo mantienen aislado, pues no es habitable, y permiten la visita de estudiosos. Hace unos mil años que fueron unos terrestres. Tengo que buscar los datos… 
 
    —Olvídalo, pues yo ya lo hice y no tiene nada que ver. Esos seres de silicio tienen células enormes y funcionan a temperaturas tan altas que el agua está como vapor. Viven en volcanes, en la lava fundida. Y tienen carbono en su metabolismo, formando siliconas y grafenos. 
 
    —¿Algo más respecto a ese pseudovirus? 
 
    —Pues que no encuentro la cura. Todos los infectados acabarán por fallecer, mientras se van destruyendo sus tejidos. 
 
    Y así era. Ya llevaban once víctimas de la extraña enfermedad. Todos los que estaban en la nave sentían que podían ser los próximos afectados. Había cinco graves, esperando la muerte. Cada día aparecía un caso nuevo… 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Fusión fría 
 
      
 
    Tatiana Miranda seguía con su labor investigadora, que compaginaba a duras penas con la atención de los enfermos. 
 
    «Doce enfermos en cama y tres víctimas fallecidas» escribió en el informe diario que remitía a la capitana. Los enfermos presentaban distintos grados de gravedad, pero para todos ellos el pronóstico era malo si no aparecía pronto un remedio. 
 
    Y ese supuesto remedio exigía entender como actuaba el xenovirus, como ya lo denominaban todos a bordo. 
 
    Contaba con la ayuda de cinco tripulantes, dos de ellos oficiales con amplio conocimiento en ciencias. Pero lo que ella necesitaba era unos cuantos xenobiólogos y no había nadie disponible con semejante capacitación. Tal vez en una nave exploradora pudiera haber alguno, pero ¿en una militar? No tenía mucho sentido. Ella misma era la persona a bordo mejor preparada para el trabajo de analizar un organismo tan extraño. 
 
    Y ahora comenzaba a comprender que más que xenobiólogos, lo que necesitaba era algún físico atómico. Por suerte, de eso sí que había a bordo, pues el Navegante principal, Celso Turrugamendietazábal, debía contar con una buena base en física cósmica y atómica; o eso había oído. 
 
    Previo consejo de la capitana, y su expresa autorización, se entrevistó con Celso T., como lo llamaban todos dado su apellido casi impronunciable. 
 
    Explicó su problema a Celso y él coincidió con sus ideas. Plantearon un experimento. Y un día más tarde, el propio Celso describía sus resultados ante la capitana. 
 
    —El xenovirus es un reactor nuclear, Señora. 
 
    —Explíqueme eso, Navegante. 
 
    —La doctora Miranda y yo hemos llevado a cabo un experimento muy simple. Colocamos una muestra del xenovirus, que ella ha logrado aislar y mantenerla en una cámara de plomo, sobre grafito puro, es decir carbono y nada más que carbono. Todo ello en una atmósfera de helio, para poder detectar cualquier producto emitido como gas. Pues bien, el grafito desapareció, ¡y no hubo ningún subproducto detectable! 
 
    »Como sabemos que este organismo no contiene carbono en su composición, tenemos que concluir que todo el carbono se transmutó en otro elemento. Por una sugerencia mía, incluimos un detector de partículas, y hemos detectado mesones y neutrinos, algo que sólo se produce en procesos nucleares. Por lo tanto, el xenovirus es capaz de producir procesos nucleares en su metabolismo. 
 
    —¿Cómo es posible? 
 
    —Hay un proceso de fusión nuclear que puede darse en condiciones muy raras. Lo llaman fusión fría porque no produce cantidades importantes de calor y porque tiene lugar a temperaturas bajas, en nada comparables a las de un reactor nuclear. 
 
    —Y ese proceso es lo que tiene lugar dentro de esos bichos, ¿no es así? 
 
    —Suponemos que sí. La investigación sería muy compleja, y se sale de nuestras posibilidades a bordo. Deberíamos llevarlo a Bistularde. 
 
    —¿Está usted loco? Antes que nada, analice las posibles consecuencias. 
 
    —Me temo que no la entiendo. 
 
    —¿Y es usted un científico? Analice los datos disponibles. 
 
    —Si no le importa a usted enumerar esos datos, señora. 
 
    —Primero. Tenemos una nave en la cual han desaparecido todos los materiales con carbono, desde plásticos hasta tejidos humanos, lo que incluye a los propios tripulantes. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Segundo, en nuestra nave están empezando a surgir casos de enfermedad con síntomas que sugieren que podría estar sucediendo lo mismo. Todos los afectados muestran pérdidas importantes de tejidos. 
 
    —Es cierto. 
 
    —Tercero, se ha localizado un agente xenobiológico que destruye toda forma de carbono, bien sea en tejidos vivos como materiales poliméricos y cualquier sustancia que contenga carbono, ¿no es así? 
 
    —Es verdad, señora. 
 
    —Pues bien, ¿cree usted sensato llevar algo así a un lugar rico en carbono como es un planeta? ¿No se imagina lo que podría suceder si una sola célula del xenovirus escapara del aislamiento? Si acaso hay que estudiarlo, tendría que ser en condiciones muy aisladas, lejos de cualquier lugar habitado. 
 
    —¿Y qué pasa con nuestra nave? 
 
    —Ahora mismo está bajo control. Creo que lo tenemos bien aislado, pero el peligro existe. Mientras sigan apareciendo casos de enfermos… 
 
    Una alarma se encendió en el panel de control. Como si hubiera oído las palabras de la capitana, la pantalla mostraba el mensaje: 
 
    «PÉRDIDA DE ESTANQUEIDAD EN SECTOR F-2» 
 
    —¡Eso es la cámara donde está la roca recogida en el Viajero! 
 
    Otro mensaje siguió al anterior: 
 
    «PÉRDIDA DE ESTANQUEIDAD EN SECTOR B-7» 
 
    —¡Donde estábamos trabajando la doctora y yo! —exclamó Celso. 
 
    Y un tercer mensaje: 
 
    «PÉRDIDA DE ESTANQUEIDAD EN SECTOR C-15» 
 
    —¡La enfermería! —exclamó la capitana. 
 
    ¿Qué estaba sucediendo en la nave? 
 
    Casi ni se dieron cuenta de la llamada de auxilio de la doctora Miranda. Al final, la enfermedad la había alcanzado, y estaba vomitando sangre… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Recuerdos 
 
      
 
    Cuando era niña, Tatiana Miranda era muy religiosa. Educada en el catolicismo de Bistularde (no muy diferente del terrestre, aunque ciertos detalles del culto habían provocado ronchas en la vieja Iglesia de Roma), ella crecía sinceramente en todo lo que le habían inculcado en la catequesis. Hizo la Primera Comunión a los 9 años, y casi tuvo que confesarse unos minutos antes de la misa porque la sensación de orgullo era tan intensa que se creyó en pecado. 
 
    Orgullo que mantenía, a un nivel moderado, al pensar en que llegaría virgen al matrimonio. Era no era como alguna otra, por ejemplo Kilter, que sólo pensaba en hacer un trío con otra mujer y un hombre, y estaba desesperada porque le llegara la menstruación. De hecho, la había asegurado que ella no era virgen, aunque Tatiana no estaba segura de si debía creerla, pues contaba muchas mentiras y era una exagerada; no dudaba, eso sí, que había tenido tocamientos con algunos chicos. 
 
    Ella, en cambio, rechazaba cualquier intento de ir más allá de una mano en la pierna. Ni siquiera había besado a un chico, pues sospechaba que ese beso sería el comienzo de algo que acabaría en pecado. 
 
    A los 10 años le vino la primera regla, y siguiendo la sugerencia de su madre, le dio gracias al Señor, se lavó y fue a confesarse y comulgar el domingo siguiente. 
 
    Una noche se tocó, por casualidad, y sintió algo interesante. Siguió los tocamientos hasta sentir algo nuevo, una sensación intensa y un calor entre las piernas. Abochornada, pensó que podría ser un nuevo pecado, el de la masturbación. 
 
    Ella, por supuesto, había oído hablar de esos vicios solitarios, más frecuentes en los chicos pero que también practicaban muchas chicas. Alguna le había descrito como había logrado un placer muy intenso, y Tatiana se había negado a seguir escuchando. 
 
    No quiso esperar al domingo, y al día siguiente fue a la iglesia. No había nadie en el recinto, pero un confesionario estaba abierto. Tatiana fue allí. 
 
    —Ave María Purísima —dijo. 
 
    —Sin pecado concebida —respondió una voz masculina, cascada, la de un anciano. 
 
    —Padre, hace una semana que no me confieso y me acuso de sentir placer al tocarme. 
 
    —Hija mía, ¿dónde te tocaste? 
 
    —Abajo, en la entrepierna. 
 
    —¿Y qué sentiste? 
 
    —Como un fuego que me abrazaba. 
 
    —¿Y te gustó? 
 
    —Sí, pero luego sentí la culpa. 
 
    —Es normal, porque ese el demonio. Creo que estás poseída y debo exorcizarte. 
 
    La niña se alarmó. 
 
    —¿Poseída? ¡Ay, Dios! 
 
    —Tranquila, que no es culpa tuya. Yo te haré un exorcismo y quedarás limpia. ¿Tienes algún otro pecado que confesar? 
 
    —Nada más, Padre. 
 
    —Pues en tal caso, no hay necesidad de confesión. Con el exorcismo te bastará. Espera un momento, que debo prepararme. 
 
    El sacerdote salió del pequeño recinto y fue a cerrar la puerta de la iglesia. Luego volvió a donde lo esperaba Tatiana. 
 
    Le pidió que se desnudara. Ella, extrañada, obedeció. 
 
    Notó una mirada lujuriosa hacia sus pechos, ya casi formados, pero no le dio mayor importancia. El cura la hizo abrirse y le lamió los labios inferiores. Ella recordó lo que había sentido el día anterior, ahora con mayor intensidad. Pensando que estaba con un sacerdote no se reprimió cuando empezó a gemir. Debía de ser parte del exorcismo. 
 
    De pronto, sintió que algo la penetraba. Ahora no era placer, era dolor. 
 
    El sacerdote completó su labor, derramándose en el interior. Sacó su miembro, con algo de sangre, y lo guardó. 
 
    —Ya estás limpia. Pero no hables de esto con nadie. 
 
    Tatiana salió de la iglesia medio mareada. No acababa de entender lo que había sucedido. Se suponía que era algo religioso, pero no lo entendía. 
 
    Y, lo peor de todo, sabía que ya no era virgen. Aquello era muy raro. 
 
    Su madre la vio llegar y desde el primer momento captó que había algo raro. Era muy hábil interrogando a su hija, a quien conocía muy bien, y le sacó todo. Absolutamente todo. 
 
    A raíz de aquel suceso, hubo dos consecuencias de importancia. 
 
    Aquel sacerdote fue denunciado por la madre de Tatiana y perdió todo lo que tenía; de hecho, se vio obligado a irse a N’Gadia. 
 
    Y Tatiana dejó de creer en el cristianismo. Comenzó a dudar de todo lo que le habían enseñado, hasta el punto de que a los 17 años ya se consideraba atea. 
 
    Por aquella época conoció al que sería su compañero, un hombre que tampoco creía en dioses de ningún tipo, y que le ayudó a superar los traumas sexuales que arrastraba desde aquel desgraciado encuentro. 
 
      
 
    Tatiana volvió al presente. Estaba enferma de muerte, lo sabía bien, y sentía ganas de rezar. 
 
    Su educación religiosa, que había permanecido escondida durante tantos años, volvía a hacerse evidente. 
 
    Estaba en peligro de muerte y le parecía que tendría que confesarse y comulgar, para así ir al Paraíso. 
 
    ¡Se echó a reír! 
 
    Las carcajadas terminaron en arcadas, y el vómito sanguinolento le hizo recuperar el tino. 
 
    Estaba muy mal, pero no iría a ningún Paraíso imaginario. Ella se moriría y acabaría como polvo. Literalmente, como bien sabía, cuando el xenovirus consumiera todo el carbono de su cuerpo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Complicaciones 
 
      
 
    La capitana Carmensa dio la orden de cerrar todas las compuertas interiores de la nave. Sesenta y dos sectores se vieron así aislados unos de otros 
 
    Desde el puente, también bloqueado, fue pidiendo información a cada sector. Sólo cuando estaba claro que un sector estaba libre, ordenaba la apertura manual de los accesos; y eso sólo a los sectores ya controlados. 
 
    Al final, cinco sectores permanecieron bloqueados. Cuatro eran contiguos y en todos ellos había señales de actividad del xenovirus. El quinto sector era la enfermería. 
 
    Ya sabían que el agente microbiológico podía destruir cualquier aislamiento, si estaba elaborado con polímeros, fueran éstos del tipo que fueran. Todos llevaban carbono, y el xenovirus se alimentaba de carbono. 
 
    Usando el productor, construyeron un traje sin polímeros, con casco de cristal y usando talco como lubricante; era totalmente metálico, con partes de asbesto y amianto. 
 
    El productor era pequeño, por lo que sólo podía fabricar el traje por piezas. Tardaron un día entero en disponer de cinco trajes, y otro más para corregir los fallos. 
 
    Mientras tanto, la gente en la enfermería tuvo que arreglárselas por su cuenta; con los alimentos y el agua que tenían allí almacenada. 
 
    Cuando por fin dos voluntarios, enfundados en trajes sin carbono, cruzaron la puerta de la enfermería, vieron algo parecido al infierno. Casi todos los enfermos estaban moribundos, incluida la doctora Miranda, y poco pudieron hacer por ellos. Dejaron agua y comida y se fueron, abandonándolos a su suerte. 
 
    En los demás sectores bloqueados, la situación era parecida: todo el que quedó atrapado estaba condenado, pues ya sabían que no existía cura alguna para la enfermedad. 
 
    La nave estaba ya incontrolable. 
 
      
 
    A la capitana no le extrañó que sonaran nuevas alarmas. Sentía que su destino ya estaba marcado. 
 
    Las alarmas indicaban pérdida de estanqueidad en más sectores de la nave. 
 
    El xenovirus avanzaba, imparable. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    La muerte acecha 
 
      
 
    Aislada en la enfermería, la doctora Miranda aún se esforzaba en investigar el xenovirus. Ya que no tenía nada que perder, no se preocupaba tanto por las cuestiones de aislamiento; era curioso como eso liberaba la mente de preocupaciones. 
 
    Las comunicaciones con el puente se mantenían. 
 
    Ella apenas podía tenerse en pie, pero aún pudo realizar un estudio metabólico. Y tras consultar en la biblioteca, decidió exponer sus ideas a la capitana. 
 
    Mientras aún pudiera hacerlo… 
 
    —Hola, Carmensa —un acceso de tos la interrumpió—. Creo que me queda ya muy poco. 
 
    —Descansa, Tatiana. 
 
    —No seas boba… Ya descansaré… pronto. Escúchame, por favor… antes de que los sistemas… se vengan abajo. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Los sistemas… Los aparatos… Tienen polímeros… Ya sabes… se estropearán… y no podrás… ni siquiera… usar las computa… doras. 
 
    —Concedido. Te escucho. 
 
    —Bien… He estado… investigando… El xenovirus… consume carbono… fusión fría, ya sabes… hay procesos… nucleares… que pueden ser… los que se dan… en su metabolismo… Te los mando… para que consultes… con alguien… que sepa… física… Pero creo… que transforma… el carbono… en silicio… 
 
    Carmensa se quedó esperando, pero ya no oyó nada más. La doctora Miranda había dejado de hablar. 
 
    El circuito seguía abierto, y la cámara mostró como Tatiana caía al suelo. Poco después, la cámara se apagaba. Sonaba una nueva alarma. 
 
    —¿Qué sucede ahora? 
 
    —Avería en los sistemas de la enfermería. 
 
    Justo a tiempo. Tal y como había pronosticado la doctora, el xenovirus por fin había llegado a los aparatos, y se habían averiado. 
 
    La capitana decidió consultar con Celso T., el navegante que mejor entendía aquellas cuestiones. 
 
    Celso miró aquellos símbolos en su pantalla. 
 
    —¿Pero qué se cree esta mujer? —exclamó. 
 
    Carmensa decidió no informarle de que la mujer quizás estuviera ya muerta. 
 
    —Sólo dígame si es posible. 
 
    —En el interior de una estrella, supongo. Para que dos núcleos de carbono 12 se fundan y den uno de magnesio 24 hacen falta las condiciones del interior de una estrella. Y ni siquiera una normal, ha de ser una supergigante. Y luego están esos otros dos procesos, magnesio más helio para dar silicio, u oxígeno 16 y carbono 12 dando el mismo silicio 28. Todo eso podría explicar la conversión de carbono en silicio, con algo de helio u oxígeno, sí, pero no me creo que eso suceda en una célula. 
 
    —Celso, no me importa lo que usted crea. La fusión fría permite la unión de átomos de hidrógeno para dar helio en condiciones muy distintas de las que tienen lugar en un reactor o en una estrella, ¿no es así? 
 
    —Cierto, pero es muy raro y… 
 
    —Pero es posible. Y estos procesos explican la desaparición del carbono, algo que sí hemos observado, para formar silicio, el material base del xenovirus. 
 
    —Así es. Pero no creo que… 
 
    —Es igual. ¿Tiene usted una explicación alternativa que justifique la desaparición del carbono? Porque eso sí lo hemos comprobado. 
 
    —No, no se me ocurre nada. 
 
    —Pues en tal caso, le ruego acepte esta teoría. 
 
    Carmensa subrayó lo de «teoría» para que el navegante dejara de protestar. 
 
      
 
    Entretanto, quedaban varios problemas por solucionar. Mientras tuvieran control de la nave, y se pudieran comunicar por ansible, harían lo posible para cumplir su misión. 
 
    La Viajero Azul ya tenía velocidad para entrar en órbita de Bistularde, así que esa parte ya la habían cumplido. 
 
    A través del ansible, los dirigentes de Bistularde seguían la crisis. 
 
    Y, mientras llegaba la hora, los tripulantes de la Emiliano Zapata esperaban lo que tarde o temprano debería suceder. 
 
    Entretanto, nuevas alarmas. Avisos de otro sector afectado. La gente caía enferma en su lugar de trabajo, y allí se le dejaba, pues sólo cabía la opción de aislar un nuevo sector. 
 
      
 
    Carmensa rezaba ante su pequeño altar. Vestida como sacerdotisa de la Pachamaría, pues eso era en realidad por ser la capitana, contemplaba a los tres fieles que seguían la ceremonia. 
 
    —Amigos. Fieles creyentes de la Pachamaría. Sumemos nuestras plegarias para que nuestro paso a la otra vida sea lo más suave posible. A todos nos espera la Pachamaría, allí en el cielo. Y pronto la veremos. 
 
    —Amén. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    El planemo, otra vez 
 
      
 
    El alférez Mario Juliánguez había estado investigando en algunos trozos de equipo recuperados de la Viajero Azul. No le era nada fácil pues tenía que usar uno de los trajes sin carbono, nada flexible e incómodo hasta el grado más increíble. Lo peor era tener que acceder desde fuera de la nave, pues tan sólo así podían estar seguros, hasta cierto punto, de que no se introducía algún xenovirus. 
 
    Sabía que toda preocupación era inútil, en el fondo, pues era simple cuestión de tiempo que la infección alcanzara todos los rincones de la nave. Pero entretanto, buscaba averiguar todo lo que pudiera sobre el peligro que representaba aquel extraño agente microscópico. 
 
    La mayor parte de los fragmentos que había estudiado eran parte de computadoras y sistemas de grabación. Había suficientes partes de silicio y de metal que estaban casi intactas, pues no contenían carbono en su estructura. Lo más interesante, algunos cristales de memoria, que podían reproducirse con mucho cuidado. 
 
    Los cristales no estaban libres de perturbación. Incluso sin ser atacados por el xenovirus, sus elementos de acceso tenían polímeros como aislante, y éstos habían desaparecido. Mario debía recubrir los circuitos con aislante, esperando que funcionaran los contactos como era de esperar. 
 
    Otro problema: la radiación del espacio, que afectaba a los registros. Y contra eso no había nada que se pudiera hacer. 
 
    De esa manera había conseguido salvar ya tres cristales. En los dos primeros no había localizado nada de interés. Pero el tercero era el diario de a bordo. 
 
    Faltaban partes importantes, algo así como la mitad de los datos. Y del resto sólo la tercera parte era inteligible. Pero resultó suficiente para hacer una copia y transmitirla al puente. 
 
      
 
    El alférez había regresado del sector contaminado, con la esperanza de que ningún microbio hubiera quedado, tras salir al espacio y volver a entrar. La capitana tenía sus dudas. 
 
    —Juliánguez, cualquier día voy a tomar la decisión de prohibirle ir al sector B-2. O puede que le deje ir, pero luego no le admita a bordo. ¿Es que quiere quedarse encerrado? 
 
    —Señora, usted sabe que hemos de averiguar todo lo posible. Y también sabe que tarde o temprano sucederá lo inevitable. 
 
    —Sólo una pregunta más. Si hago eso, ¿obedecerá mis órdenes? 
 
    —¿Qué le respondo? Si digo que no, estaré cometiendo una falta. 
 
    —Y si me responde que sí, tal vez esté mintiendo. Bien, dejemos que mis palabras le sirvan de aviso, y dejemos sin respuesta mi pregunta. Vayamos al grano. 
 
    —Bien, mi señora. Aquí está la parte a la que me refería. 
 
    Carmensa observó el registro. 
 
    —¿Qué diablos hace una pasajera en el puente? Esa tal Helene Kristhopaulos, ¿no debería haber estado durmiendo, como los demás? 
 
    —Parece ser que el comandante Santamarta creyó necesaria su ayuda. Era científica, por lo visto. 
 
    —¡Ajá! Y encontraron un planemo, y enviaron una sonda a investigar. Eso queda claro. ¿Cree usted que en ese planemo había algo? 
 
    —No lo creo, capitana. Estoy seguro de ello. Todos los datos concuerdan con que la sonda que enviaron trajo una muestra, y fue desde la llegada de la muestra cuando comenzaron los problemas. Lo mismo que en nuestro caso, por cierto. 
 
    —Hay una referencia a los gratenianos… 
 
    —Sí, pero no la entiendo. Debe estar en la parte borrada. 
 
    —No hace falta, pues ya lo consulté con el navegante Celso T. Ya conocíamos la existencia de ese cuerpo espacial, y hemos determinado su órbita. Ese planemo pasó, hace un montón de años, por un sistema grateniano. 
 
    —Ellos han de saber algo. 
 
    —Eso creo. 
 
    —Pero ¡son tan reacios a dar información! 
 
    —En este caso podrían estar obligados a hacerlo. Voy a usar el ansible, mientras aún funcione. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Presidente 
 
      
 
    La capitana se puso en contacto con el Presidente de la Liga de Ciudades de Bistularde. Tenía código de acceso para emergencias, y sin duda ese era el caso. 
 
    Tuvo que perder un tiempo valioso mientras confirmaban su identidad y verificaban el acceso. 
 
    —Aló, presidente. Le habla la capitana Carmensa Benilugo, de la nave CLB Emiliano Zapata. Imagino que usted estará al tanto de nuestra situación. 
 
    —Así es, capitana. ¿En qué podemos ayudarle? 
 
    —Tenemos informes de que el origen del agente microbiológico, lo que llamamos xenovirus, está en un planemo que hace ciento cincuenta mil años pasó por un sistema grateniano. Sugiero que los gratenianos podrían darnos información útil sobre ese cuerpo. 
 
    —Sabe usted, capitana Benilugo, que los gratenianos son reacios a entregar información. 
 
    —Le sugiero que invoque la seguridad de la Federación. 
 
    —Si es tan amable de explicarse. 
 
    —Dos puntos a considerar, señor Presidente. Uno, ese cuerpo puede ser peligroso para cualquier sistema habitado, si una sola muestra hace tanto daño como la que obtuvo la nave Viajero Azul. 
 
    —Concedido, capitana. Pero no tendrían por qué informar enseguida. ¿Cuándo está previsto que ese cuerpo pase por otro sistema habitado? 
 
    —No tengo esa información, señor. Pero podría obtenerse. 
 
    —Pero con toda seguridad que no será pasado mañana, sino dentro de varios siglos, o milenios, ¿cierto? 
 
    —Es lo más probable, señor. 
 
    —Bien. Hablaba usted de dos puntos, ¿cuál es el otro? 
 
    —Señor, la nave Viajero Azul y asimismo nuestra nave, se dirigen al sistema de Bistularde. Pueden ser potencialmente peligrosas, y la Liga ha de saber qué hacer con ambas naves. 
 
    —¿Y con sus tripulantes, qué hacemos? 
 
    —Ya estamos muertos, señor presidente. Antes o después, acabaremos como los de la Viajero Azul. Imagino que ya sabrá que no quedó nadie vivo a bordo. 
 
    —Sí, así consta en mis informes. Pero, y disculpe si insisto en ello, no aprecio motivo alguno que obligue a los gratenianos a entregarnos la información con rapidez. Podemos seguir los cauces oficiales de siempre. 
 
    —Disculpe, señor, pero hay un detalle. Cuando nuestra nave pierda todo mecanismo de control, no habrá forma de gobernarla. Tanto si se decide dejarla entrar en órbita como enviarla hacia el exterior, no habrá medios para hacerlo, salvo con una tercera nave. No nos importa perecer, pero nos gustaría hacer algo antes de ello. Y es posible que los gratenianos tengan la solución. Esa es la clave, señor, que ellos nos pueden ayudar a decidir. 
 
    —Creo que me ha dado usted una buena razón, capitana. ¿Algo más? 
 
    —Nada, señor. 
 
    —Pues que Dios se apiade de ustedes. 
 
    Carmensa se quedó sorprendida. Nunca hubiera imaginado que el Presidente Hultrex fuera una persona religiosa. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Fusión metabólica 
 
      
 
    El alférez Juliánguez seguía con lo suyo. La capitana le permitió acceder al productor, y con él logró elaborar un microscopio electrónico, usando sólo elementos metálicos y semiconductores, evitando polímeros, grafenos y siliconas, que tienen carbono.  
 
    Con aquel tosco aparato, que sin embargo funcionaba a las mil maravillas, pudo obtener imágenes de buena calidad. Lo llevó al sector más contaminado de la nave, donde estaba seguro de hallar xenovirus. 
 
    Mario era consciente del peligro que corría. Aunque llevaba un traje libre de carbono, era cuestión de tiempo que alguna partícula del agente microscópico encontrara el camino hacia su cuerpo, rico en carbono. 
 
    Entretanto, seguía estudiando. 
 
    Con el microscopio, estudió la estructura del «bicho» como lo llamaban de modo familiar. 
 
    Llevaba ya más de una hora en el sector, y quedaba poco para que debiera regresar. Llamó al puente. 
 
    —Aquí Juliánguez —dijo—. Solicito hablar con el Señor Turrugamendietazábal. 
 
    —Celso en línea. Dígame, Mario. 
 
    —Le ruego observe estas imágenes que trasmito. Sospecho que son unidades de fusión fría. 
 
    —¡Tiene usted mucha imaginación, alférez! Yo sólo aprecio una especie de cámara de silicio. 
 
    —Silicio metálico, señor. Según mis estudios, no es silicio puro, contiene boro e hidrógeno, entre otros elementos. Y si busca usted información acerca de la fusión fría, verá que se parece. 
 
    —Bueno, exponga su teoría, alférez, y deje eso ya, que se le acaba el tiempo de paseo. 
 
    —Sí, señor. Mi teoría es que… 
 
    ¡ALARMA! 
 
    Desde el puente podían oír la señal de alarma. No procedía del sector donde se encontraba el alférez, pues ya estaba contaminado y se habían desconectado todas las alarmas. Tardaron un buen rato en comprender que procedían del traje del oficial. 
 
    —Alférez, ¡la alarma es de su traje! 
 
    —¡Sí, señor! Me temo que ahora tendré tiempo de sobra para exponer mi teoría. Ya no saldré de aquí. 
 
    —¡Alférez, no sea idiota! 
 
    —Señor, las normas son las normas, y soy consciente de ello. Lo sabía desde el primer momento. No se preocupe por mí. Ahora bien, ¿puedo explicarle mis ideas? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Es simple. Lo que sugería la difunta doctora Miranda es cierto. El xenovirus tiene la capacidad de producir fusión fría a partir del carbono 12. Y ese proceso tiene lugar en estás cámaras, porque… 
 
    Durante un buen rato, el alférez demostró sus conocimientos de física, que para sorpresa de Celso eran casi iguales a los suyos. Sus ideas parecían factibles, si bien haría falta una comprobación experimental. 
 
    El navegante había rechazado la idea en un principio, pero sólo porque procedía de una médico, tal vez con conocimientos de xenobiología pero dudosos en física nuclear. Pero ahora que le eran expuestos otra vez en boca de un experto, no tuvo más remedio que aceptarlo. El xenovirus podría producir fusión fría. Al menos era la hipótesis más plausible. 
 
    Por fin, Mario desconectó la comunicación con el puente. Sabía bien lo que debía hacer. 
 
    Su religión le prohibía el suicidio, pero no pensaba esperar a que el xenovirus actuara. 
 
    El sector estaba bajo vacío, así que no tuvo más que abrir el casco. Dejó que el aire saliera de su traje. 
 
    Para más rapidez, desconectó la calefacción. 
 
    El frío del espacio le llegó pronto. 
 
    No se dio cuenta cuando se acabó el oxígeno. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Secretos 
 
      
 
    La capitana Carmensa Benilugo contemplaba el panel del estado de la nave. Casi la mitad de los sectores estaban en rojo, y doce en amarillo. 
 
    Las secciones en rojo estaban perdidas. Muchas estaban expuestas al vacío del espacio, al haberse perdido la estanqueidad. Otras contenían máquinas que ya no funcionaban. Parte de la nave no era ya controlable. 
 
    El avance del xenovirus era imparable. Poco a poco iba perdiendo la nave. 
 
    ¿Habría sido igual en el Viajero Azul? Su capitán, Julio Santamarta, ¿habría visto como poco a poco se iba perdiendo la capacidad de dirigir el enorme vehículo? 
 
    ¿O tal vez todo fue más repentino? Quizás murieron todos los tripulantes despiertos antes de darse cuenta de lo que sucedía. 
 
    Los registros no daban pistas sobre una u otra posibilidad. 
 
    Y, en todo caso, se trataba de especulaciones vacías. 
 
    Aún tenía a su lado a buena parte de los tripulantes de navegación. Casi todas las bajas eran soldados y oficiales de comando. 
 
    En otras palabras, aún contaba con gente para controlar la nave. Lo que se podía controlar. 
 
    Celso T. le hizo una señal con la mano. 
 
    —Dígame, Navegante. 
 
    —Señora, tenemos un mensaje vía ansible. Pero viene codificado, sólo puede leerlo usted. 
 
    —De acuerdo, pásemelo. 
 
    Carmensa leyó el texto, una vez decodificado con su clave de mando. 
 
    No le suponía mucha sorpresa, en realidad. Lo que decían los gratenianos era justo lo que ella había sospechado. 
 
    Y era una tontería mantenerla en secreto. Decidió comentarla con todos los presentes en el puente. 
 
    —Bien, señores, les voy a revelar un secreto. Por orden de la Federación, lo que les voy a revelar no debe salir de aquí. 
 
    Todos se echaron a reír. Era muy improbable que alguien sobreviviera para contarlo. 
 
    —Veamos. Ya saben ustedes que hace ciento cincuenta mil años, el planemo con que se encontró la Viajero Azul pasó por un sistema solar habitado por los gratenianos. 
 
    Todos hicieron gestos con la cabeza. Lo sabían. 
 
    —Bien, pues los pulposos han sido los primeros en tratar con el xenovirus. Les creó muchos problemas. 
 
    —¿Acaso tuvieron ellos algo que ver con su origen, capitana? —preguntó Celso. 
 
    —Aseguran que no. Puede provenir de fuera de la Galaxia, y tal vez haya pasado por otros sistemas solares antes de llegar a territorio de la Federación. Imagino que debemos creerles. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues porque lo contrario carece de sentido. Incluso aunque los pulposos lo hubieran creado, sería por accidente. Es demasiado peligroso para cualquier forma de vida de carbono, y los gratenianos entran en esa categoría. Y siempre está el criterio de la Navaja de Occam. 
 
    —Concedido, señora. Los gratenianos se encontraron con el bicho, ¿y qué hicieron? 
 
    —Lo primero, estudiarlo como haría cualquier especie inteligente. Ellos usaron robots con la menor cantidad de carbono posible. 
 
    —Buena idea —dijo una ayudante—. Lástima que no la hayamos podido aprovechar. 
 
    —Cierto. Bien, como decía los pulposos estudiaron el bicho y comprendieron que no les quedaba otra opción que destruir la estrella, junto con todos sus planetas. 
 
    —¿Destruir una estrella? —preguntó Celso. 
 
    —Eso mismo. Como es lógico, no dan detalles, pero parece que los gratenianos tienen la capacidad de provocar una nova en una estrella normal. En todo caso lo hicieron con aquella. Lástima que el planemo saliera lanzado hacia el exterior, cuando lo previsto era que fuera calcinado por la explosión. Por lo visto, los aparatos de control estaban contaminados por el xenovirus y no llegaron a las conclusiones adecuadas sobre el momento de la explosión. El planemo no estaba lo bastante cerca en su órbita. Sufrió una elevada temperatura, que fundió su superficie, pero el xenovirus sobrevivió. 
 
    »Por cierto, creo que el motivo que argumentaron los gratenianos para destruir todo un sistema solar nos permite intuir que no tuvieron nada que ver con su creación. Y es que, aseguran ellos, se trata de una forma de vida muy peligrosa para la federación. 
 
    —Pero nos da qué pensar. Esos gratenianos son muy peligrosos para meterse con ellos —observó un técnico. 
 
    —¿Y qué importa? —replicó la capitana—. Dominan media galaxia, y no creo que alguno de nosotros tenga la capacidad de enfrentarse con ellos, ¿o me equivoco? 
 
    Todos se echaron a reír. 
 
    —Lo importante, además, es que los pulposos nos han brindado una solución. Está claro cómo podemos acaban con el xenovirus. 
 
    —¿Podremos salvarnos? —preguntó, ansioso, Celso T. 
 
    —No, me temo que no. Es una solución, pero no una curación. 
 
    La capitana explicó lo que debían hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Maniobras finales 
 
      
 
    Una vez más, la nave Emiliano Zapata se acopló sobre la Viajero Azul para remolcarla. Aún faltaba un año para que llegaran al sistema bistulardiano, pero era el momento de hacer los ajustes finales. Más tarde, ya no serían posibles. 
 
    La capitana Benilugo esperaba que este ajuste final fuera suficiente. Debían hacerlo perfecto, o de lo contrario otra nave tendría que encargarse de corregir la trayectoria, ya más cerca de Bistularde. 
 
    Ellos no estarían en condición de hacerlo. 
 
    Dos motores no estaban operativos, lo que sin duda era una complicación. Pero tenía computadora, y control sobre los restantes. 
 
    Por un décimo de día volvió la gravedad a bordo. El chorro de plasma brotó una vez más. 
 
    Una nueva alarma sonó: otro sector, habitado por soldados, que se perdía. Carmensa lo ignoró. 
 
    Por fin, se separaron del pecio. 
 
    —Navegante, confirme trayectoria —ordenó Carmensa. 
 
    —Órbita hiperbólica newtoniana. Pasará a cien mil kilómetros del centro del sol. 
 
    —O sea, que impactará contra él. 
 
    —Si no se destruye antes en la atmósfera. 
 
    —Perfecto. ¿Y nuestra trayectoria? 
 
    —Totalmente coincidente, señora. 
 
    —O sea, nos queda un año para impactar contra el Sol. 
 
    Esa era la solución aportada por los gratenianos. Sólo las condiciones reinantes en el sol podían acabar con el virus. Por tanto, ambas naves debían estrellarse contra la el sol de Bistularde. 
 
    Durante la reunión en el puente, uno de los técnicos apuntó una duda que tenía. ¿Qué sucedería con todas las partículas que seguían a ambas naves? 
 
    Carmensa conocía la respuesta, pero dejó que Celso T. la expusiera. 
 
    —Todos los átomos, aire expulsado, polvo, y demás, está dominado por la gravedad, atraídos por la nave. Al moverse la nave, al cambiar de aceleración, todo el resto se ve atraído, aunque no experimente la misma atracción. Dicho de otra manera, esas partículas seguirán a la nave. 
 
    »Por tanto, cualquier partícula de xenovirus que esté por fuera, seguirá la misma trayectoria que las dos naves. Es decir, directos al sol. 
 
      
 
    Tres días más tarde, la capitana se puso las ropas de sacerdotisa de la Pachamaría. Y fue así vestida al puente. 
 
    Todos los presentes la contemplaron atónitos. 
 
    —De todos ustedes, sólo uno comparte mis creencias, pero eso no importa. Espero que los demás lo entiendan, aunque no crean en estas cosas. 
 
    Celso iba a emitir una protesta, pero se calló al ver la expresión de los demás. 
 
    —Perfecto. He estado comprobando las provisiones, ahora que hemos perdido el comedor, y tenemos para una semana. Algo más si recurrimos a las raciones de emergencia. Sólo tenemos la quinta parte de los sectores de la nave libres de contaminación, y ahora hemos perdido hasta los motores. O sea que no podemos alterar la trayectoria. Eso suponiendo que quisiéramos hacerlo. 
 
    »Tal vez haya sido el deseo de la Pachamaría que el puente haya permanecido libre de infección, o tal vez hayamos sido nosotros, al tomar medidas drásticas para impedirlo. Pero todos sabemos que tarde o temprano nos llegará, como les ha llegado al noventa por ciento de los tripulantes de esta nave desgraciada. 
 
    »¿Recuerdan los cultivadores de droga? Es irónico que si ellos hubieran permanecido a bordo, hibernados con nosotros, ya estarían muertos. En cambio, ahora podrán seguir vivos mientras nosotros nos iremos. 
 
    »Bueno, la pregunta que cada uno de nosotros se hará es si vale la pena esperar a que llegue el xenovirus. Podemos acelerar su llegada, sin más que abrir unas cuantas compuertas. 
 
    »Pero veo, por las caras que ponen, que no aceptan esa solución. Tampoco yo lo pensaba: esa forma de morir es muy desagradable, con el cuerpo cayéndose a cachos, vomitando sangre o algo parecido. Y es una muerte muy dolorosa, lamento mucho que no hayamos podido hacer gran cosa por la mayor parte de los que se fueron de ese modo. 
 
    »En cuanto a nosotros, ¿qué hacemos? ¿Esperamos a que se acabe la comida para morir de hambre? Puede que para entonces ya haya llegado el bicho… 
 
    »Bien, que cada cual haga lo que quiera. Yo pienso ingerir veneno. Que me perdone la Pachamaría, pero en nuestra religión se permite la eutanasia, y el suicidio ante la llegada de la muerte. Sé bien que otras religiones no lo permiten, pero la mía sí. 
 
    »Así pues, voy a realizar una ceremonia y durante ella ingeriré veneno. Quien desee acompañarme, que lo haga. Quien no lo desee y prefiera seguir vivo, que respete nuestros cuerpos, como es tradicional en el espacio. 
 
    Empezó un cántico religioso. No lo hacía mal, y de hecho fueron muchos los que se quedaron atónitos escuchando aquella cantinela monótona, pero no exenta de ritmo. 
 
    —Pachamaría, acepta que ésta tu fiel servidora quiera adelantar la llegada de tu reino. 
 
    Carmensa bebió de la copa que tenía en la mano. Cuatro de los presentes hicieron lo mismo. 
 
    Algo más tarde, Celso T. apartaba los cuerpos de donde habían caído. 
 
    A él no le gustaba el veneno. Prefería otra forma de morir. 
 
    Sacó una pistola del armario. Un arma de proyectiles, algo muy peligroso en el espacio. 
 
    Disparó contra el cristal de la ventana frontal. Tuvo que hacerlo dos veces hasta conseguir romperlo. 
 
    Mientras el aire salía, se disparó en la sien. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Llegada 
 
      
 
    Un año más tarde, la presidencia de la Liga de Ciudades de Bistularde seguía con mucha atención la trayectoria de las dos naves. 
 
    El ajuste final realizado por la capitana Benilugo había sido perfecto. Aunque una nave militar seguía de lejos a ambas naves, no tuvo que modificar sus órbitas. 
 
    No se recibían señales de la Emiliano Zapata desde hacía ya varios meses. La nave estaba tan muerta como la Viajero Azul. 
 
    Ambos pecios se desintegraron sobre la atmósfera de la estrella. 
 
    Se informó de todo ello a los gratenianos. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CISMA 
 
      
 
    Introducción 
 
      
 
    La guerra de independencia de Bistularde resultó ser un conflicto con muy pocos muertos; al menos relativamente. Siempre se ha dicho que las guerras interestelares son casi imposibles, y así lo ha demostrado la historia (lo que no ha impedido la fabricación de costosas naves de guerra, dicho sea de paso). Los enormes tiempos implicados en el desplazamiento de uno a otro sistema solar, hacen que, en caso de conflicto de cualquier tipo, sólo las naves presentes en el momento lleguen a participar de una u otra forma. Cuando llegan otras naves, lo más probable es que todo haya terminado. También son casi improbables las batallas entre naves espaciales. Si las hay, será seguro entre las naves que ya estaban en el sistema estelar, no las que vienen en camino. 
 
    Pero siguen siendo posibles las guerras intra-planetarias: conflictos locales al viejo estilo, donde se pueden llegar a usar armas de todo tipo, incluidas las más destructoras. A lo largo de la historia de la humanidad, el mayor número de muertes se ha producido por rebeliones, revoluciones y guerras civiles de todo género. También guerras religiosas. 
 
    Bistularde no se ha librado de esa suerte. Hubo una guerra civil, mucho más cruenta que la de independencia. Y su motivo fue una cuestión de religión… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Informe 
 
      
 
    De: Secretaría del Arzobispado Católico de Nueva Lima 
 
    A: Vicaría Central de las Iglesias Católicas Planetarias en Roma, Vaticano 
 
    INFORME (traducido al latino) 
 
    Según se nos ha solicitado, presentamos un informe histórico resumido sobre la situación de la Santa Iglesia Católica en Bistularde. 
 
    Como es sin duda conocido por Su Santidad este planeta fue colonizado por la UL, donde la religión oficial era (y sigue siendo) la Católica. También es del conocimiento de SS que los nativos del planeta vivían en la edad de piedra, con religiones animistas casi todos ellos. Los latinos recibieron la autorización para desarrollar una labor misionera durante los primeros años, y así consiguieron que numerosos pueblos indígenas se convirtieran al cristianismo. 
 
    Ya en los primeros años surgieron problemas. Por un lado, miembros de otras religiones, presentes en la UL, exigieron que se les permitiera su propia labor misionera, dado el estatus de laicidad del gobierno de la UL. Así, grupos de testigos de Jehová, adventistas y otros cultos cristianos predicaron en distintas localidades, consiguiendo conversiones de algunos nativos. Incluso fue autorizado el proselitismo de un grupo de musulmanes. 
 
    Por otro lado, los antropólogos protestaron desde el primer momento por lo que calificaban de «imposición cultural» e «injerencia en su forma de vida». 
 
    Todo ello influyó en la decisión de la Liga de Ciudades de Bistularde, una vez alcanzada la independencia, por la que prohibió toda forma de proselitismo religioso. En otras palabras, las misiones quedaron prohibidas desde ese preciso momento. 
 
    El presente panorama religioso deriva de aquella situación. En Bistularde podemos distinguir dos clases de poblaciones: los que viven en las ciudades (se incluye el Cinturón Orbital), con todas las comodidades modernas y al estilo de la gran mayoría de humanos en la Galaxia, y las poblaciones nativas, donde la forma de vida va desde el primitivismo casi extremo hasta distintos grados de adaptación a la tecnología actual. Eso sí, ni siquiera en el poblado más primitivo faltan medios de comunicación y de subsistencia básicos, como refrigeradores o sintetizadores de alimentos. En cuanto a las distintas religiones, aquí la que interesa, a efectos del presente análisis, es la nuestra. Se declaran católicos el 56% de los pobladores de ciudades y un 34% de los nativos, todos ellos convertidos antes de la Independencia. En el Cinturón la tasa es algo menor, un 54% de católicos. 
 
    Respecto a problemas de culto, las peculiaridades de los nativos de Bistularde, que sin duda SS conoce, han conducido a plantear algunos conflictos. En particular, la tendencia a formar matrimonios múltiples, claramente pecaminosos. Se ha intentado permitirlos por parte de algunos sacerdotes bien intencionados, pero en tal sentido nuestro arzobispado se ha mostrado duro, siguiendo la doctrina emanada del Vaticano: sólo se permite el matrimonio entre un hombre y una mujer, cualquier otra variante o adherencia es pecado. 
 
    De la misma forma, la permisividad de jóvenes de uno y otro sexo a la hora de tener relaciones fuera del matrimonio ha dado lugar a más de un dolor de cabeza en el sacerdocio y entre los fieles. 
 
    No obstante, estos problemas no difieren gran cosa de los planteados por cualquier otra población humana, de ahí que en Bistularde podemos considerarnos satisfechos. 
 
    Y sin embargo, no podemos estarlo. Aquí, en este planeta, surgió un cisma. Supone una enorme ironía que fuera, precisamente, por una cuestión de interpretación de las Escrituras. Eso sí, y ya no resulta tan raro, se trataba de una cuestión de sexualidad… 
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    Luis Esteyam miró al público presente en la iglesia. Lo hizo mientras subía al púlpito, pues él prefería dar el sermón al estilo más tradicional, desde un púlpito elevado sobre los feligreses. 
 
    La iglesia de Jesús Redentor en San Bernardino se había terminado en muy poco tiempo. Había sido así gracias al dinero de su padre y a los robots que habían participado en la construcción. 
 
    Junto a la iglesia estaba el Convento de los Hermanos Bernardinos de Jesús Redentor, donde más de mil hermanos esperaban el momento de actuar. Se dispersarían por el mundo para predicar la Palabra, tal y como la entendía Fray Luis. Había algunas diferencias con la doctrina oficial católica, según Nueva Lima y asimismo según el Vaticano, allá en la lejana Tierra. Luis sabía bien que podría ser una herejía, pero los tiempos habían cambiado desde que la palabra «cisma» significaba graves conflictos, en la Tierra. 
 
    Hoy en día, a 27 años luz de distancia, el término «cisma» no tenía por qué ser tan severo en su interpretación. Luis estaba convencido de que en Roma aceptarían su punto de vista. Y si no, el Cisma de Bistularde se habría realidad. 
 
    Claro que primero tendría que imponerse en todo el planeta. 
 
    Por ahora, tocaba explicar ante los fieles de San Bernardino. 
 
    Mientras meditaba en las palabras que iba a decir, Luis recordó su vida hasta llegar a ese crucial momento. 
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    La familia en la que nació Luis era cristiana y pudiente. Rica, muy rica. Los Esteyam de Nueva Lima tenían intereses en todo el planeta, el Cinturón y varios asteroides mineros. Por si no bastara, la madre de Luis, Marta Diañez, era de los Diañez de Matalasala: cuando se construyó la Torre Ecuatorial de Matalasala en Gamma, los terrenos más adecuados ya pertenecían a Alonso Diañez (abuelo de Marta) quien quedó encantado de vender sus propiedades. A cambio, una sexta parte de la Torre era suya y también bastante espacio en el Cinturón. Siendo Marta la única heredera (nieta única del solitario hijo de Alonso), todo ello fue a parar a la familia de Luis. 
 
    El padre de Luis, Don Carlos, insistió en educarlo en un colegio religioso y Marta estuvo de acuerdo. Además, según las tradiciones familiares el principal heredero de la familia no sería Luis, sino su hermano mayor, Julián. De acuerdo con esas mismas convenciones, lo normal sería que Luis entrara en un convento religioso. O en el ejército, como hijo segundo de un hidalgo. 
 
    Según las normas de la Liga, todos los chicos, varones y hembras, del sector de Nueva Lima donde vivía Luis con su familia, debían asistir a un colegio público, laico. Pero Don Carlos usó el capital de la familia para saltarse la norma, y así matriculó a Luis en un colegio religioso regentado por dominicos, el Colegio de los Padres Cristianos. 
 
    Aquel centro, al ser privado, contaba con cierta libertad a la hora de exponer su currículo. Allí impartían los temas que exigía la Liga, pero el resto de las enseñanzas seguían las doctrinas del cristianismo secular y fundamentalista. Repasaron las Encíclicas de San Pablo, los Evangelios, el Antiguo Testamento, las enseñanzas de San Juan de Dios, Santa Teresa de Jesús y Santo Tomás de Aquino, entre otros. Sobre todo, las enseñanzas que iban contra la libertad sexual y la promiscuidad de los bistulardianos, tan contrarias a lo que dictaba la tradición cristiana secular. 
 
    Este ambiente era el que deseaba Don Carlos para su retoño. 
 
      
 
    Luis perdió su virginidad mientras estaba en el colegio. Un grupo de chicos lo invitaron a acompañarles en una salida nocturna. Recorrieron las calles de Nueva Lima por zonas poco recomendables, hasta dar con una chica sola, vestida con ropa muy provocativa. Entre los cinco la arrinconaron, la acusaron de impúdica y acabaron por violarla uno tras otro. Luis fue el tercero y encontró muy excitante la violencia del acto, el rechazo de la chica, toda la situación, en suma. 
 
    Repitieron la acción de manera similar durante varias semanas hasta que se les avisó que la policía los buscaba y sus padres se molestarían si llegaran a ser detenidos. De hecho, fue el propio director del colegio quien les avisó, aunque lo hizo de forma anónima. 
 
    Los sentimientos de Luis eran contradictorios. Por un lado, reconocía el placer de la violencia asociada al sexo, le hacía sentir hombre como nunca. Pero al mismo tiempo, no era insensible a las consecuencias de sus actos. 
 
    En especial, se detuvo a pensar en lo que pudiera pasar si su hermana menor se viera en la misma situación. Pero lo rechazó por imposible: Teresa jamás saldría sola, de noche, por esos tugurios. Ella seguiría siendo virgen hasta el matrimonio. 
 
    Y si, pese a todo, algo así llegase a suceder, ella tendría que casarse por la fuerza, pues habría perdido el honor. Eran los inconvenientes de ser mujer, la culpa por caer seducida Eva por la serpiente y perder el Paraíso. 
 
    Lo curioso era que la propia Teresa era de esa opinión (aunque nunca llegó a compartirlo con sus hermanos varones), por eso siempre procuraba salir acompañada y volver a casa temprano. Y, por descontado, evitar cualquier tentación para seguir manteniendo su virginidad. 
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    Entre tanto, Luis terminó sus estudios en el colegio. La opción que correspondía era, de nuevo, un centro de secundaria oficial (y laico), pero el dinero de Don Carlos sirvió para que Luis entrara en el Seminario Católico, como estudiante y seminarista a la vez. Por lo tanto, estaba obligado a compaginar los estudios oficiales de secundaria con la formación religiosa: algo nada difícil ya que podía dedicar todo el día al estudio, con descansos para rezar y para hacer deporte. Estando en un internado tenía tiempo para todo. 
 
    El paso de Luis por el Seminario apenas estuvo teñido por anécdotas. Ninguna de verdad importante, salvo un desagradable incidente de pedofilia con un novicio adolescente. Sucedió cuando ya había terminado sus estudios de secundaria, y estando a punto de ordenarse como sacerdote. Lo cierto es que nunca pudo probarse que Luis Esteyam estuviera implicado, pues el novicio aludido abandonó el Seminario y se dedicó a vender joyas en el Cinturón Ecuatorial. Nunca dijo de dónde sacó el dinero para montar el negocio. 
 
    Más tarde, el sacerdote Luis Esteyam entró en la Universidad Teológica Cristiana Católica de Nueva Lima. Allí sacó su Doctorado en Teología e Historia Sagrada. Su tesis doctoral versaba sobre «La Mujer en la Historia Sagrada: Una comparación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento». 
 
    Parecía claro que el destino de Luis estaba en los estudios sagrados. Se conocía de memoria numerosos pasajes de la Biblia, desde el Pentateuco a las Encíclicas de San Pablo. También, autores clásicos como Santo Tomás de Aquino. 
 
    Le llegaron a ofrecer un puesto de profesor. Pero Luis no quería ser un sacerdote más. Mucho menos, un erudito estudioso de los textos sagrados. Él quería ser misionero. 
 
    Por desgracia, no era época propicia para dedicarse a expandir la doctrina religiosa. Tanto la católica como la de cualquier religión. Podría haberlo sido en los años de la conquista, pero en la Liga de Ciudades de Bistularde ya no quedaban pueblos por cristianizar. Peor aún, el cristianismo ni siquiera se consideraba religión oficial de Bistularde, aunque lo fuera de la Unión Latina. 
 
    La verdad era que gran número de los pueblos primitivos de Bistularde mantenían las ideas paganas. La postura oficial de la Liga era que debían preservarse sus costumbres nativas, sin imposiciones culturales. Esos pueblos mantenían su estilo de vida primitivo, casi el mismo anterior a la llegada de los terrestres, aunque no por ello renunciaban a algunas comodidades modernas: refrigeradores, comunicadores, envases de metal y plástico, incluso armas modernas o ropas de tejido nanobótico. Sus niños recibían la misma educación que cualquier bistulardiano, pero tal vez cazaran loboleones con flechas o durmieran en redes de tapiro. La Liga permitía que mantuvieran sus costumbres mientras no se desconectaran de la civilización global. 
 
    Como las misiones se consideraban una forma de colonialismo cultural, estaban expresamente prohibidas. 
 
    Antes de la prohibición (antes de la independencia, en realidad), muchos pueblos indígenas habían abrazado la fe cristiana traída por los misioneros latinos. 
 
    Pero ahora ya no había sitio para las misiones. 
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    Fray Luis fue ordenado sacerdote, y mantuvo su puesto de profesor en la Universidad Teológica, pero lo hizo sólo porque así se mantenía cerca de la sede local de la Liga. Daba alguna que otra misa en una pequeña capilla cerca del capitolio, donde se reunían las autoridades de Nueva Lima, y era frecuente que algún senador local asistiera a la ceremonia. 
 
    Luis aprovechaba cualquier momento adecuado para exponer sus ideas. No sólo lo hacía con los senadores y otros funcionarios importantes, también con el rector de la Universidad y en realidad con cualquier persona influyente que se le ponía a tiro. 
 
    Así, Fray Luis luchó con uñas y dientes hasta conseguir que le permitieran fundar un monasterio. Tuvo la precaución de no llamarlo «misión», pues sabía que ese término quedaba automáticamente proscrito; pero para él, de eso se trataba precisamente. 
 
    Mientras tanto, Don Carlos movía sus influencias… y el dinero de la familia. Entre eso y la terca insistencia de Luis, se logró lo que pretendía. 
 
    Fray Luis Esteyam fue autorizado a fundar un monasterio en el Continente Beta. Era algo lejos de Nueva Lima, por lo que Luis pensó que tal vez pretendían librarse de él, pero así resultaba perfecto para sus planes. 
 
    Luis abandonó Nueva Lima y viajó a la ciudad de San Bernardino. Allí fundó la Congregación de los Hermanos Bernardinos, con fondos procedentes de la familia Esteyam y otras familias cristianas tradicionalistas. 
 
    Durante un año, Luis recorrió todo el planeta reclutando gente para su congregación. Los elegía personalmente, buscando aquellas características que creía adecuadas para sus fines. Logró captar a casi quinientos adeptos. Todos fueron a la congregación, que pronto se transformó en el cuartel del Ejército de Jesús Redentor (aunque sin usar ese nombre de manera oficial). Entre ellos había suficientes novicios con formación militar con los que formó un grupo de élite, los Guerrilleros de Cristo Triunfante (también extraoficial). 
 
    Una vez seleccionados los novicios, la orden cerró sus puertas a nuevos candidatos. La Congregación de los Hermanos Bernardinos era ahora un grupo claustral en el que casi nadie conseguía entrar; a veces se presentaba algún candidato por cuenta propia, pero Fray Luis, el Rector de la orden, le ponía a prueba durante varias semanas. Las pruebas eran de tal rigor y dureza que casi nadie las superaba y así la mayoría terminaba por salir huyendo del convento. 
 
    Con el paso de los meses, se asentó la idea de que los Bernardinos eran un grupo donde imperaba el ascetismo más crudo, y que había que ser masoquista para querer entrar en él. 
 
    En realidad, aquellas pruebas eran sólo para separar la paja del grano. Los poquísimos que demostraron ser capaces de superarla ya reunían las características que el Rector Fray Luis quería para los suyos. 
 
    Entretanto, continuaba el adoctrinamiento… y la preparación militar. No era casualidad que se usaran términos como «Ejército» y «Guerrilleros»; los novicios eran llamados reclutas, cuando se les aceptaba pasaban a ser soldados y si reunían los méritos para ello, eran cabos, sargentos, tenientes, capitanes y coroneles. El General era, por supuesto, Fray Luis Esteyam. 
 
    Y disponían de armas. Desde puñales de autodefensa hasta armas de ataque automático robotizadas, con munición muy variada. Y transportes, aunque sólo vehículos de tierra, que podían mantenerse ocultos de la visión desde el espacio. En realidad, algunos vehículos eran también aptos para vuelos cortos, en casos especiales; es decir, eran del tipo «saltamontes». 
 
    El General Esteyam no tenía prisa. Actuaba despacio, muy despacio. Sus dos primeros objetivos estaban ya plenamente logrados: tener un lugar donde trabajar, y gente que le siguiera. Ahora tocaba preparar a sus seguidores antes de intentar el tercero de sus objetivos: expandir sus ideas. Los soldados y guerrilleros debían ser sus apóstoles, los sembradores encargados de dispersar la simiente por todo Bistularde. Los misioneros. 
 
    Era éste un trabajo que Luis no podía realizar por sí solo, y eso lo sabía bien desde un principio. 
 
    Detalle muy importante: no había ni una sola mujer en la congregación. Luis esperaba con el tiempo poder fundar un convento de hermanas; pero eso sería más tarde. Tenía planes definidos para ellas. Pero, por ahora, no tenía ni una sola hermana que siguiera sus ideas, tal vez tendría que convencerlas por la fuerza… 
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    Luis nunca había conocido el amor. Había conocido algo de amor en su familia, o al menos así le parecía: el de su madre y de su padre. Su madre le manifestó cariño siempre que pudo, pero al hacerse Luis adolescente le exigió que no lo mimara, que dejara sus manifestaciones afectuosas; su madre obedeció, como estaba convencida de que debía hacer. En cuanto a su padre, jamás le demostró el amor que decía sentir por su hijo. Sólo cuando hablaba con orgullo de Luis se le notaba lo que sentía por él. 
 
    Luis no fue ninguna excepción en su familia, pues los tres hijos recibieron el mismo trato. Sólo Teresa, la niña de la casa, recibió mayores demostraciones de amor por parte de su madre; de su padre, jamás. 
 
    Y en lo que se refería a otros tipos de amor, Luis lo sentía hacia las escrituras, hacia sus objetos de estudio. Y luego hacia las ideas que poco a poco fue desarrollando. 
 
    Pero no amor hacia otras personas. Ni mujeres ni hombres. Las pocas veces que se había dejado llevar por el impulso sexual había sido sin amor, una mera satisfacción de una necesidad, un pecado del que luego había tenido que arrepentirse en la confesión. 
 
    Hasta que apareció Felipe. 
 
    Era un novicio, un recluta. Llegó con su hermana a las puertas de la Congregación. Lidia, la mujer que lo acompañaba, fue enviada a una familia de San Bernardino en la que Fray Luis confiaba. Y Felipe pasó por todas las pruebas de resistencia, que superó con facilidad. Luis, el General Esteyam, vio en él los atributos que necesitaba su ejército. 
 
    Felipe pasó de recluta a soldado, a sargento y por fin a teniente. Fueron unos años en los que Luis se interesó cada vez más por su pupilo, hasta que decidió convertirlo en su asistente personal. 
 
    Y fue entonces cuando Luis Esteyam, el que no había conocido el amor, descubrió que se había enamorado de Felipe. Y éste le correspondió, pues era homosexual reconocido desde pequeño. 
 
    De hecho, fue el teniente Loperriaga, Felipe, quien convenció a Luis para tener relaciones sexuales. 
 
    Aprovechando la intimidad que le daba ser asistente de Luis, lo acompañó en la cama una sola vez. Luis ya había tenido algunas relaciones homosexuales, pero nunca tan satisfactorias como aquellas. 
 
    Fue, sin duda, una noche memorable para ambos. 
 
    Por la mañana, Luis se sorprendió al notar compañía en su cama. Y entonces lo recordó todo. 
 
    Con el recuerdo vino la sensación de culpabilidad. Había pecado, y muy grave, como bien recordaba San Pablo en su Epístola a los romanos. 
 
    Así se lo dijo a Felipe, mientras le pedía que se vistiera y saliera con discreción de la celda. Siendo su asistente, a nadie le llamó la atención verle salir, así que Luis no tenía por qué preocuparse desde ese punto de vista. 
 
    Pero las recriminaciones de su amado por el pecado tuvieron un efecto inesperado en Felipe. Le llevaron a cometer otro pecado, aún más grave. 
 
    Se dieron cuenta de lo sucedido cuando el teniente Felipe Loperriaga no se presentó a formar. Fueron a buscarle a su celda y lo hallaron colgado de una soga. Muerto. 
 
    Para Luis, lo peor era que Felipe iría casi seguro al Infierno, pues había cometido dos pecados graves en sucesión; sólo si había llegado a un arrepentimiento pleno en sus últimos minutos podría ir al Purgatorio. Pero sin confesión jamás se salvaría su alma, según las creencias de Fray Luis. 
 
    Lo único bueno que sacó Luis de aquel suceso fue que la hermana de Felipe, Lidia, resultó ser perfecta para fundar la Congregación de las Hermanas Bernardinas. Era una mujer sumisa, cuya mayor ilusión consistía en concebir un hijo y enseñarle la doctrina de Jesús. Hubiera preferido el matrimonio con un hombre, pero Luis le explicó que se casaría con Dios y así podría estar con todos los hermanos; en otras palabras, que se prostituiría para los hombres de Luis, aunque él no usó esa palabra, por supuesto. 
 
    Lidia no sólo aceptó sino que se dedicó a buscar más chicas jóvenes para su convento. Ese era justo el plan que Luis había concebido para las hermanas. 
 
    Y desde ese momento, una vez al mes los guerrilleros eran encargados de ir a buscar unas cuantas hermanas para llevarlas al cuartel y satisfacer las necesidades de los hombres. 
 
    Como decía el General, «mejor que lo hagan con mujeres que pecando con otros hombres». Y es que para él, cuando sus hombres se ayuntaban con las hermanas, no cometían pecado. 
 
    Era consecuencia de lo mucho que él había meditado sobre el tema del sexo entre los religiosos. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -6- 
 
      
 
    Si en algo diferían las ideas de Luis de la doctrina tradicional de la Iglesia Católica era en la cuestión de la virginidad de María. Él creía que si Dios hizo a la mujer para tener hijos, no tenía mucho sentido mantenerse virgen toda la vida. De acuerdo, una mujer ha de llegar virgen al matrimonio, eso no se discutía; pero no le veía sentido a mantener la virginidad en un convento. 
 
    Tampoco estaba de acuerdo en lo concerniente a la continencia sexual obligatoria, el celibato de hombres y mujeres al servicio de Dios. 
 
    Él lo veía así: si las monjas se casaban con Dios, lo natural sería que tuvieran relaciones con los monjes y sacerdotes, pues estas relaciones estarían bendecidas por Dios. 
 
    De hecho, en el caso de la madre de Jesús, él opinaba que tuvo que haber algún hombre implicado en su maternidad. Podría haber sido el propio José, pero eso no explicaba que quisiera repudiarla, como reflejan los evangelios; tuvo, por tanto, que ser otro, por ejemplo el Sumo Sacerdote, alguien a quien Dios eligió para llevar su semilla. Eso del «Espíritu Santo» debía ser puro camelo, según Luis. O una metáfora, pues así sonaba mejor. 
 
    Si Dios nos hizo seres sexuales, pensaba Luis, era ir contra natura abstenerse de toda relación sexual. Otra cosa era usar el sexo para pecar, por ejemplo teniendo relaciones fuera del matrimonio o con personas del mismo género; eso era inmoral, sin ninguna duda. Pero de la misma manera que había que comer, había que tener sexo siempre que fuera posible y no pecaminoso. Eso significaba que ni monjes ni monjas debían ser célibes. 
 
    Ni siquiera creía que Jesús o los Apóstoles se hubieran mantenido libres de sexo. El papel de María la de Magdala y otras seguidoras apenas mencionadas en los Evangelios, podría ser crucial en ese aspecto. De hecho, Luis estaba convencido que tanta insistencia en la continencia sexual debía ser influencia de San Pablo, cuya misoginia era bastante evidente. 
 
    De tale cosas conversaba con Carlets Morthenández, un antiguo compañero de andanzas del colegio, ahora coronel del Ejército de Jesús Redentor. Carlets había sido otro de los pocos que habían superado las complicadas pruebas de admisión. Aunque Luis lo había reconocido desde el segundo día, tras su llegaba al convento, dejó que siguiera todo el programa sin disminuir ni una sola prueba en su favor. Quedó satisfecho al ver que su antiguo colega era capaz de llegar hasta el final; luego, ya fue cosa de ascenderlo según acumulaba méritos. 
 
    El coronel Morthenández compartía las ideas de su general sobre la sexualidad. De hecho, él sabía bien que su hermana, María, había sido violada por su padre, y más tarde por él mismo. «Para eso están las mujeres», decía, «para satisfacer a los hombres». Lo mismo había pasado con Lidia, la hermana de Felipe, si bien en este caso su hermano no tuvo nada que ver, al ser homosexual reconocido. 
 
    Tanto Carlets como Luis pensaban que la virginidad era una estupidez. Era cierto que había hombres cristianos tradicionalistas que llegaban al extremo de hacer operar a sus hijas, si no eran vírgenes, para reparar el himen antes del matrimonio, pero consideraban que era ir demasiado lejos. 
 
    Ninguno de los dos hombres estaba de acuerdo con esa postura. Si una mujer no era virgen, tanto mejor, pues demostraba que servía para el sexo. Como mejor estaba una mujer era desvirgada, y eso valía hasta para las propias hermanas. (En este punto, Luis no compartía por completo la opinión de su amigo, pues siempre respetó a su hermana Teresa; pero es que don Carlos sí que era celoso de la virginidad). 
 
    Con todas esas ideas, las hermanas bernardinas de Sor Lidia sirvieron para satisfacer a los soldados, e incluso al propio Luis. Al «estar casadas con Dios» los hermanos hacían de esposos substitutos. Ese era el término que usaba Luis. 
 
    Ni qué decir tiene que sucedía lo inevitable: de vez en cuando alguna hermana quedaba «bendecida» (embarazada). Cuando eso ocurría, el embarazo se llevaba a término y tan pronto como el niño podía ser destetado (no antes), era llevado a una familia de San Bernardino para que lo criara como un «Niño de Dios». Si alguna hermana insistía en cuidar a su hijo, podía abandonar el convento, siempre y cuando encontrara una familia que la acogiera. Según las normas impuestas por Luis Esteyam, no podía casarse en ningún caso, pues seguía estando casada con Dios a todos los efectos. 
 
    El destino de los Niños de Dios era volver al convento (de los hermanos o de las hermanas) para seguir propagando la palabra de Fray Luis. 
 
    La Madre Sor Lidia se convirtió en su brazo derecho. Con ella podía comentar algunas ideas y discutir planes. Y a veces, los deberes maritales les llevaban a compartir cama. Luis tenía sus necesidades como hombre… 
 
    El recuerdo de Felipe aún le afectaba y por eso nunca quiso intimar en exceso con Lidia. Lo cierto era que ella le gustaba (Luis descubrió así que a él le atraían tanto los hombres como las mujeres). Y sabía que si él le pedía tener relaciones de manera regular, ella aceptaba, obediente. Pero no había amor en ningún caso: ella decía que su esposo era Cristo y que no podía traicionarlo. Podía tener relaciones con los hermanos, como esposos substitutos, y con el propio Fray Luis, pero sin amor. Y por cierto que Luis no intentó quitarle esas ideas; cuando tuvo sexo con ella siempre fue una relación fría. Justo como él quería que fueran las relaciones entre los hermanos y las hermanas; más aún, prefería que cada hermana yaciera con varios hermanos para que así, en el caso de que quedara embarazada, no hubiera forma de conocer al padre. 
 
      
 
    El General empezó a decir misas en un templo de San Bernardino. Impuso una norma peculiar: había misas para hombres y misas para mujeres, por separado. En realidad, la misa era la misma, la diferencia estaba justo en el sermón. Si había algún miembro del otro sexo, se le obligaba a marcharse en el momento del sermón; llegado el caso, podía permanecer fuera del templo y volver al mismo cuando terminara de hablar Fray Luis. 
 
    Esta norma se aplicaba con tanto rigor que alguno, o alguna, sufrió agresiones por insistir en quedarse sin que le correspondiera. 
 
    Por fin, Luis abrió un templo adyacente donde un hermano decía la misa para el otro género: si Fray Luis hablaba para las mujeres, los hombres podían recibir su misa en el otro templo. O viceversa. 
 
    La misa auxiliar no solía tener importancia, pues casi no había sermón. La que realmente importaba era la de Fray Luis, pues a través del sermón difundía sus ideas. 
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    Para los hombres, Luis hablaba de su superioridad sobre la mujer. 
 
      
 
    «Dios creó al hombre a su imagen y semejanza. Y luego hizo a la mujer de una costilla suya. Así pues, el hombre está por encima de la mujer en el orden divino. 
 
    ¿Qué deben hacer ustedes, hombres? Pues han de darse a respetar. Deben amar a la mujer, como madre de ustedes y de sus hijos. 
 
    Pero también deben ponerse en su lugar. No olvidemos que por culpa de la mujer perdimos el Paraíso. La mujer es más débil y así cayó en la tentación; luego fue ella quien a su vez tentó al hombre para que pecara. 
 
    Al ser más débil, hemos de protegerla de todo mal, incluyéndose a sí misma. 
 
    El hombre está llamado a ser el rey de la creación, y como rey que es ejercerá su dominio con prudencia y justicia, castigando cuando sea necesario pero sin abusar de su puesto superior. 
 
    Volviendo al relato del Génesis, ¿qué intenciones pudo tener Dios para crear a la mujer? Sus palabras están claras: "No es bueno que el hombre esté solo". Por tanto, la mujer fue creada para hacerle compañía al hombre; pero también se intuye en la palabra "solo" a la necesidad de difundir la especie. Dios también dijo: "crezcan y multiplíquense", cuando ya había creado a la mujer. 
 
    Todos sabemos que sin mujeres no es posible la reproducción, así que ahí está el designio divino. La función de la mujer, podemos concluir, es darnos hijos a los hombres, aparte de servir de compañía. 
 
    ¿Y qué ocurre con el sexo? ¿Entra acaso en los planes de Dios? Probablemente, pues si no fuera así no sería algo placentero. Como sucede con el acto de comer, que es un placer para que deseemos alimentarnos y así mantener nuestro cuerpo en actividad. 
 
    Pero aunque el acto de comer sea placentero, su finalidad no es el placer en sí. Recuérdenlo siempre: el placer es un medio para comer mejor. Lo importante es alimentarnos, no sentir placer con la comida. 
 
    Lo mismo sucede con el sexo. El placer no es la razón de que tengamos relaciones, es tan sólo una excusa para procrear. El placer del sexo no es una razón por sí misma. 
 
    Ustedes, hombres, sienten un impulso, un deseo de sexo, que forma parte de la naturaleza masculina. Igual que sentimos hambre cuando tenemos el estómago vacío, sentimos ganas de sexo cuando se dan las circunstancias adecuadas. Pueden satisfacerlas, sí, pero atendiendo al designio divino. Nada de relaciones pecaminosas, con mujeres que no sean nuestras esposas, o ¡peor aún!, con hombres o con animales. 
 
    ¿Y qué ocurre con la masturbación? Eso ya depende de las circunstancias. Si el impulso es fuerte y no tenemos a la esposa a mano, es lícito aliviar la necesidad por medios naturales, como la mano o la polución nocturna. Pero si tenemos pensamientos pecaminosos, estaremos pecando y habremos de confesar, no el acto, pero sí los pensamientos. Así pues, un soltero puede masturbarse, o un casado cuando su esposa no esté cerca o si lo está no se halle en condiciones adecuadas (enferma o con la regla, por ejemplo). 
 
    Ahora bien, a veces la esposa querrá aprovecharse de su situación. Sabe que los hombres tenemos necesidades y que para satisfacerlas necesitamos una mujer. Recuerden lo que decía antes sobre actuar con justicia: si hemos de imponer nuestra autoridad, hemos de hacerlo. No dejemos que una mujer nos domine, en este como en otros casos. El hombre ha de dejar claro, siempre, que es él quien manda. Si hace falta, hay que recordarle sus deberes conyugales a la esposa. 
 
    Pero sin abusar de la fuerza superior. Para decirlo claro: si hay que dar una cachetada, conforme, pero sólo una y sin hacer daño. El hombre que golpea sin necesidad a su mujer está perdiendo su puesto superior al dejarse llevar por la violencia. Se está rebajando a sí mismo. 
 
    Dios dotó a la mujer de una especie de precinto de garantía para asegurar su frescura, o eso se dice. Me refiero, claro está, a la virginidad. Se ha dicho que el hombre y la mujer han de llegar vírgenes al matrimonio. 
 
    Si es así, ¿por qué los hombres tenemos un impulso tan fuerte hacia el sexo? No pretendo saber las razones de los designios divinos, pero no creo que la virginidad fuera una situación que Él deseara que se mantuviera. Si un hombre tiene una mujer a su lado que será la madre de sus hijos y tiene un fuerte impulso que le cuesta mantener la castidad, ¿deberá recurrir a prostitutas para satisfacerse? ¡Jamás! Que recurra a su compañera, que para eso Dios la ha puesto a su lado. Y, si la pareja no funciona, mejor es saberlo antes de que queden unidos para siempre ante Dios y ya no puedan separarse. 
 
    Eso sí, hermanos, si convencemos a una novia para que acepte la cópula antes del matrimonio, que sea con la promesa firme de casarse. No se aprovechen para pecar por partida doble, con el sexo ilícito y con la mentira. 
 
    Y ¿qué decir de la educación de los niños? Con respecto a las hijas, dejemos que sean las madres quienes las eduquen, pues saben mejor qué es lo que hay que enseñarles; pero siempre vigilando lo que se les inculca. Pero los hijos son prerrogativa masculina. Podemos aceptar que la madre les enseña las cosas más básicas, pero nunca podrá enseñarles a ser hombres. Esa es la obligación del padre. 
 
    Según creencia común, cuando el hombre y la mujer fueron expulsados del Paraíso, tuvieron que vivir en cuevas. Incluso los hombres de ciencia aceptan este punto. Pues bien, mis queridos hijos, ¿quién llevaba la comida ya en esa época primitiva? El hombre, el cazador, era quien salía a buscar la carne mientras su mujer se quedaba en la cueva cuidando los hijos. 
 
    Así sucedía allá, en la Tierra en la antigüedad y así sucede hoy en los pueblos primitivos, aquí en Bistularde. 
 
    Eso es el orden divino, mis hijos, la voluntad de Dios. El hombre ha de salir a trabajar; incluso hoy, aunque no se trate de cazar antílopes o mamuts, el hombre sale de su casa a obtener la comida, en la forma de dinero o de créditos, para poder alimentar a los suyos. ¿Y la mujer? Es evidente que su sitio está en la casa, cuidando la familia y esperando la llegada de su esposo. 
 
    La mujer no debe salir a trabajar, salvo que resulte imprescindible, quizás porque el sueldo de su esposo no alcanza para alimentar a la prole. Pero es sólo como solución de emergencia. 
 
    Queridos hijos, procuren adaptar sus gastos a sus ingresos, para no caer en la tentación de obligar a trabajar a las mujeres. El mejor sitio para la esposa es el hogar, no saliendo todos los días, y teniendo así oportunidades para pecar. No olvidemos que la mujer es débil, así que no le demos la ocasión de pecar. 
 
    Termino por hoy recomendando leer las palabras de San Pablo. Las Epístolas son la mejor fuente de enseñanza, sobre todo cuando tenemos algunas dudas sobre los hombres y las mujeres en la creación y en el orden divino. 
 
    Muchas gracias, hermanos. 
 
    Pueden avisar a las mujeres que están afuera que ya pueden entrar». 
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    Para las mujeres, Luis hablaba de su sumisión al hombre. 
 
      
 
    «Dios creo al hombre a su imagen y semejanza. Y luego, viendo que estaba solo, tomó una costilla del hombre y con ella fabricó a la mujer. 
 
    Por eso, la mujer debe estar siempre supeditada al hombre. Porque el hombre es la imagen de Dios. Dios, nuestro Padre, es parecido a un hombre. 
 
    Además, fue por culpa de la mujer que se perdió el Paraíso. La mujer demostró su debilidad al permitirse ser tentada por la Serpiente. Luego aumentó su culpa al tentar al hombre a cometer el mismo pecado de desobediencia. Por eso, Dios castigó a la mujer a parir con dolor, a sufrir la sangre mensual y los dolores de parto. 
 
    Es por eso que el hombre tiene la obligación de cuidar de la mujer, y que ésta ha de obedecerle en todo. 
 
    La mujer es débil, porque Dios la hizo así para que el hombre tuviera oportunidad de demostrar su fortaleza. Y como es débil, es natural que caiga en la tentación. Y es natural también que el hombre la reprenda. 
 
    Queridas hijas, si el hombre les reprende, acepten con paciencia la culpa que tienen. Sólo si el hombre se excediera en su castigo podrán ustedes denunciarlo ante otro hombre, una autoridad superior. Es normal que al reprenderlas se las castigue, así que deben aceptar la culpa que tienen por merecer ese castigo. Están ustedes obligadas a cumplir la parte que les toca en los deberes maritales. 
 
    Paciencia, hijas, paciencia, es lo que necesitan. La mujer ha de ser paciente, soportar las penas en silencio, del mismo modo que soportan los dolores de la regla, pues son parte de la condición femenina. Si cumplir con las obligaciones conyugales se hace duro, más paciencia han de tener ustedes. 
 
    Vean lo positivo: ustedes son las dadoras de vida. 
 
    Porque, cuando Dios creó a la mujer, no lo hizo tan solo para que acompañara al hombre. También para dar cumplimiento al mandato de "Crezcan y multiplíquense". 
 
    Como saben, aunque la semilla del hombre es necesaria, es el cuerpo de la mujer donde esa semilla germina, donde se produce el milagro de una nueva vida, de un nuevo hijo, o hija, de Dios. 
 
    Ustedes tienen la suerte de ser fecundas, pues así las hizo Dios. 
 
    La virginidad está bien hasta llegar al matrimonio, pero luego mantenerla es insultar a Dios, pues una virgen no está obedeciendo la consigna divina de la multiplicación de la especie. 
 
    Sí, hay que evitar toda ocasión de pecar con cualquier hombre hasta encontrar aquel que Dios ha designado para cada una de ustedes. Y luego hay que serle fiel, eso no se discute. Pero la mujer debe tener hijos, o al menos intentarlo. Si Dios luego no quiere enviarlos, eso ya es asunto distinto: acepten la voluntad de Dios. Pero que no sea por no haberle dado oportunidades. 
 
    Queridas hijas: el hombre tiene un fuerte impulso sexual, pues así lo hizo Dios. Y cuando está casado ese impulso le lleva a querer yacer con su esposa, o con cualquier otra que se preste. No permitan lo segundo, ofrezcan su cuerpo para que satisfaga su necesidad. No pongan excusas, salvo que estén realmente enfermas, por supuesto. Pero nada de la vieja frase "hoy no, que me duele la cabeza". Esa frase, mis hijas, cuando es mentira conduce al hombre a pecar buscando otros lechos; o a querer satisfacerse en solitario, pecando así de todos modos. 
 
    Es obligación de la mujer estar disponible cuando su esposo la solicite, como señal de obediencia y sumisión. Y para que haya felicidad en la pareja, y por extensión en la familia. Es por eso que insisto y lo recalco una vez más: hay que cumplir con las obligaciones conyugales. 
 
    Dios concedió a la mujer la virginidad, que es como un precinto de frescura, una garantía. ¿Debe mantenerse hasta el matrimonio? Es lo ideal, por supuesto. 
 
    Pero, queridas hijas, seamos razonables. Ya he dicho que el hombre tiene un fuerte impulso sexual que a veces no puede mantener. ¿Qué hacer cuando el novio propone tener relaciones previas al matrimonio? 
 
    No soy yo quien ha de decirles lo que han de hacer, pero como sacerdote me es lícito aconsejar. Y mi consejo es que resistan, pero no demasiado. Si se plantea la disyuntiva entre permitir que el novio peque, buscando sexo en otro sitio, y tenerlo con ustedes, acepten lo inevitable. Ese será el padre de sus hijos, así que no está de más comprobar que la pareja funciona entes de que se descubra lo contrario. Recuerden que el matrimonio es un lazo indivisible ante Dios.  
 
    La virginidad es muy bonita, pero no debe ser el mayor objetivo, sino cumplir los designios divinos. Eso sí, no se dejen engañar por falsas promesas. Si aceptan a un hombre antes de casarse, asegúrense que ese hombre seguirá hasta el altar. No caigan en la trampa de la mentira. 
 
    La educación de los hijos es prerrogativa del hombre. Si éste delega una parte de la misma en la mujer, deben aprobar su decisión sin discutirla. Lo normal es que la madre enseñe a los niños cuando son muy pequeños, pero luego que sea el padre quien decida cómo educar a los varones y permita que la madre eduque a las hijas. 
 
    Y el trabajo también es prerrogativa masculina. No digo que la mujer no deba ayudar al hombre, si éste le solicita esta ayuda y es necesaria. Pero la obligación de la mujer es mantener el hogar, y eso resulta difícil si ella ha de salir a trabajar todos los días. Queridas hijas, si hace falta una ayuda económica, busquen pequeñas labores compatibles con la familia, labores que puedan realizarse en casa, en las horas muertas. Así podrán quedarse en el hogar, cuidando y esperando ansiosas la llegada del amante esposo para saludarlo con un beso y el merecido descanso del guerrero. 
 
    La mujer que sale a trabajar fuera de la casa está condenando a su familia. Fuera del hogar abundan las ocasiones de pecar; en casa se evitan estas tentaciones. 
 
    Y termino señalando que sólo ha de haber un amor en la vida, el del esposo. El matrimonio es para toda la vida, y siempre con un hombre. No puede haber más hombres, ni otras mujeres, en la vida. 
 
    Esos matrimonios de tríos, cuartetos y demás aberraciones son pecaminosos a los ojos de Dios. Insultan la memoria de Adán y Eva, nuestros padres. 
 
    Muchas gracias, hermanas. 
 
    Pueden avisar a los hombres que esperan afuera que ya pueden entrar». 
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    El General Luis Esteyam sabía bien que sólo con sermones no bastaba. Sus misas eran concurridas, es cierto, pero él movía otros hilos. Tenía a los Hermanos Bernardinos, en realidad los soldados del Ejército de Jesús Redentor, listos para actuar cuando llegara el momento. Pero habría que prepararles el camino. Para eso estaban sus Guerrilleros. 
 
    Los Guerrilleros de Cristo Triunfante salían de noche y tomaban la justicia por su cuenta. Empezaron por las casas de reunión de homosexuales, bares y otros lugares de entretenimiento y promiscuidad. Destrozaron todas las que pudieron hallar en San Bernardino, dejando un saldo de varios muertos y multitud de heridos. 
 
    Pese a las denuncias, no se hallaron pruebas de que los guerrilleros fueran frailes del convento. 
 
    Las autoridades de San Bernardino abrieron una investigación y enviaron una comisión al Convento de los Hermanos Bernardinos. No vieron nada peculiar, tan sólo monjes dedicados a las labores normales: cultivar la huerta, atender diversas labores artesanales, rezar, etc. 
 
    No observaron a los grupos de soldados recibiendo instrucción, ni los hangares con vehículos. Por supuesto, tampoco vieron a uno solo de los guerrilleros. 
 
    Unos meses más tarde, hubo elecciones al Consejo de San Bernardino. Un número suficiente de electores ya estaban del lado de Fray Luis Esteyam (por convicción o comprados por el dinero de su padre). Fundaron un nuevo partido,   y lograron ganar las elecciones por amplia mayoría. 
 
    Ya no hubo más reclamaciones por parte de San Bernardino. 
 
    La Liga de Ciudades de Bistularde otorgaba autonomía legislativa a cada ciudad. Así pues, las nuevas autoridades de San Bernardino pudieron dictar leyes prohibiendo los lugares de reunión de homosexuales declarados así como cualquier centro donde se practicara el sexo de forma pública e inmoral. El consumo y la venta de alcohol, tabaco, cannabis y cualquier otra sustancia de efectos sobre el sistema nervioso quedaron prohibidos. El culto de cualquier religión que no fuera el culto católico «Bernardino» fue igualmente proscrito; ello incluía las religiones tradicionales de los pueblos aborígenes de Bistularde. Y la única forma de matrimonio válido sería entre un hombre y una mujer, fueran terrestres, bistulardianos o mestizos. Toda forma diferente de matrimonio quedaba contra la ley, lo que invalidaba los tríos, cuartetos y demás formas de «geometría sexual». 
 
    Se dictaron normas para velar por la adecuada moralidad de la vestimenta, el comportamiento y las actividades sociales. Se prohibieron toda clase de actos por ser pecaminosos e inmorales. Incluso se legisló el comportamiento sexual dentro del matrimonio. 
 
    Las otras ciudades de la Liga emitieron sus protestas, pero San Bernardino alegó la sacrosanta autonomía legal y se callaron… aunque prosiguieron las protestas a través de los medios de comunicación. 
 
    Cuando en San Bernardino se promulgó la educación segregada, chicos y chicas por separado y recibiendo formación distinta, creyeron que eso ya atentaba contra la autonomía ciudadana. Pero los bernardinos aseguraron que el currículo de Bistularde seguía dándose, por lo que se atenían a las normas legales. 
 
    Por último, se impuso el silencio en las noticias, tanto dentro como fuera de San Bernardino. Dentro de la ciudad, las comunicaciones pasaron a estar bajo el control directo del Consejo, que censuraba aquellos artículos contrarios a las creencias oficiales. También controlaba las informaciones que se enviaban al exterior, así como las redes de comunicación procedentes de fuera. 
 
    El resultado, para el resto de Bistularde, fue que cada vez había menos informaciones de San Bernardino en las redes. 
 
    Así, pocos supieron sobre las persecuciones a que se sometían quienes insistían en ser declarados homosexuales, las violaciones masivas sobre mujeres que se dedicaban al sexo, lo que incluía no sólo a prostitutas sino también a quienes vendían pornografía o simplemente trabajaban en un local erótico (aunque fuera vendiendo chucherías). 
 
    También se perseguía a los que no renunciaban a otras formas de matrimonio que no fuera la pareja tradicional: tríos, cuartetos, parejas del mismo sexo. Cuando los Guerrilleros localizaban alguno de los miembros, primero le obligaban a abjurar y si no lo hacía le sometían a humillación pública. A los hombres se les desnudaba y se les rapaba el pelo, la barba y el bigote, si los tenían, luego se les bañaba en pintura rosa y se les obligaba a correr por la calle. Con las mujeres la brutalidad era aún mayor: cada uno de los guerrilleros la violaba, uno tras otro, y luego se les sometía a otras vejaciones, como cortarle el pelo de forma poco estética (nunca se les rapaba), pintarle la cara con pintura roja, desnudarlas y pintarlas de azul, u obligarlas a ponerse a cuatro patas para una penetración anal. Luego se les abandonaba en medio de la calle. 
 
    Si el grupo familiar tenía niños, éstos eran retenidos por los Guerrilleros y no volvían con sus padres. Si eran pequeños eran entregados a otras familias, si eran mayores (más de cinco años), entraban en el convento correspondiente, bien como hermanos novicios o como hermanas. 
 
    Las propiedades familiares eran expropiadas por la municipalidad de San Bernardino, como pago por las costas judiciales (aunque no hubiera juicio real). 
 
    La homosexualidad estaba prohibida y se empezó a ajusticiar públicamente a los homosexuales confesos. Estas ejecuciones eran de obligada asistencia por parte de la población. En especial, se exigía la presencia de aquellos que ya habían sido repudiados públicamente por algún motivo. Si asistían y mostraban su malestar se consideraba que se estaban redimiendo, y así tal vez a ellos no les tocara la próxima ejecución. 
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    A todo esto, Fray Luis no había llegado aún a iniciar su labor misionera. Había predicado, sí, pero entre católicos ya bautizados y eso no contaba como misión. Él tenía que convertir al cristianismo a un grupo de paganos para poder ser llamado misionero. 
 
    En el Continente Beta todavía quedaban dos grupos primitivos que mantenían las costumbres, y las creencias, anteriores a la conquista: los siluegros y los talasquinos. 
 
    Unos estaban al oeste y otros al este de San Bernardino. 
 
    Luis estudió los datos disponibles de cada pueblo, que eran muy similares: ambos mantenían su forma de vida original, aunque integrados en la cultura de la Liga. Vivían en cabañas de paja y cucumba, dormían en hamacas y comían tortas de holema, pero mantenían el uso de comunicadores y neveras, y no les importaba usar herramientas de acero y plástico. Los niños asistían a la escuela por telenseñanza, tal y como obligaba la Liga. 
 
    Por supuesto que sus creencias eran totalmente paganas. 
 
    Decidió que uno de esos pueblos sería el primero en recibir a sus misioneros. ¿Pero cuál? 
 
    Leyendo la información disponible sobre siluegros y talasquinos, descubrió algo que le llamó sobre manera la atención: según algunas referencias, entre los siluegros llegó a haber un trío formado por un hombre convertido en mujer y una mujer convertida en hombre, más otra mujer, ¡y que habían tenido hijos! 
 
    Semejante grado de perversión merecía ser corregida, y eso serviría de aviso a otros pueblos que mantenían su paganismo primitivo y su promiscuidad. 
 
    Por lo tanto, Luis Esteyam fijó su objetivo en el pueblo siluegro. 
 
    Primero los siluegros y luego, cuando ya estuvieran cristianizados, sería el turno de los talasquinos. 
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    Para la misión entre los siluegros no servían los guerrilleros, pues eran demasiado violentos. Incluso entre los soldados normales escaseaban las características adecuada para un misionero. Hacía falta mucha paciencia, algo de humildad y, sobre todo, muy poco espíritu de violencia. 
 
    Luis revisó más de mil expedientes, y lo hizo de forma personal, hasta dar con quince candidatos. Tras la entrevista a cada uno de ellos, cinco aceptaron el papel solicitado. 
 
    A nadie se le podía exigir esa labor, debía ser voluntaria sin ningún género de dudas. 
 
    El Hermano Luján fue uno de los cinco. Optó por entrar en territorio siluegro por el norte, cerca de Xigronia. Avanzó hacia el naciente del Río Goloso, y escogió la aldea Grotenanda como destino. 
 
    Al Hermano Julinez, otro de los voluntarios, le impidieron el paso en la frontera sur. Tuvo que regresar a San Bernardino sin conseguir su objetivo. Idéntica suerte tuvieron otros dos hermanos, pero Ruiján (el quinto) tuvo mejor suerte en el sur. Esquivando los pasos fronterizos, llegó a la aldea Hunienter, situada en la costa. 
 
    Luján se presentó como un aventurero que deseaba vivir entre los siluegros, si ellos se lo permitían. Al principio no hubo pegas, aunque el jefe de la aldea se extrañó de no tener información desde Leroma (la capital, y la única conexión entre los siluegros y el resto del mundo). Optó por no darle importancia, pues a veces le cansaba el peso del control que desde Leroma se hacía sobre sus vidas. 
 
    Luján se limitó en un primer momento a observar la vida primitiva de los nativos. La mayoría eran bistulardianos, pero el color oscuro de tres de ellos mostraba su origen mestizo. No había gente de origen terrestre, lo que no era raro: pocos latinos aceptarían vivir en condiciones tan primitivas. 
 
    Aunque tampoco estaban tan mal: en la mayoría de las chozas había un sintetizador de alimentos, y a veces se pedían comidas a través de la red; en vez de los platos habituales de los siluegros, podían conseguirse exotismos como tortillas de papas, arroz tres delicias o una pizza. Sólo en ocasiones, pues los nativos preferían los alimentos locales. 
 
    Otro ejemplo era la ropa: la costumbre tradicional era ir desnudos, incluyendo las mujeres, pero muchas se ponían vestidos de colores, no tanto por pudor sino por presumir. Se notaba que era así porque no intentaban siquiera tapar las partes pudendas, aunque fueran vestidas. Esto supuso extrañeza para el misionero, hasta que comprendió la idea. 
 
    En cuanto al idioma, todos hablaban con fluidez el siluegro y el latino. Luján se esforzó en aprender la lengua local para integrarse mejor entre ellos. 
 
    Y así, después de unos cuantos meses para aprender sus costumbres, Luján empezó a dar charlas. Hablaba de Cristo, de Dios único y trino, del pecado original y de la salvación que trajo el Mesías, y de otras cuestiones. Temas que molestaron al jefe y decidió ponerse en contacto con la capital. 
 
    Desde Leroma llegaron instrucciones muy detalladas: el hermano Luján debía abstenerse de intervenir en la forma de vida de los siluegros. Si quería seguir viviendo en Grotenanda tendría que «estarse calladito», como dijeron textualmente. 
 
    Luján no hizo caso y prosiguió hablando de la superioridad del hombre sobre la mujer, de que sólo la pareja hombre-mujer estaba bien vista a los ojos de Dios, que los otros dioses eran falsos… 
 
    Los habitantes de Grotenanda se reunieron y lo tomaron en volandas para arrojarlo fuera del pueblo. 
 
    Luján tuvo que regresar a San Bernardino con la sensación de bochorno total. 
 
    En cuanto al Hermano Ruiján, llegó a la aldea Hunienter sin novedad, pero apenas pudo permanecer en ella quince días. El jefe del poblado pidió instrucciones a Leroma. De acuerdo con ellas, dejaron a Ruiján tranquilo hasta que empezó a hablar de cambiar las costumbres paganas y de bautizarse. 
 
    En Hunienter tenían barcos automáticos, pues era un pueblo pesquero. Colocaron a Ruiján en uno de esos barcos, solo, aunque con alimentos para una semana, y programaron la ruta para que viajara hacia el oeste, hacia la costa de San Bernardino. Amarraron al hermano para que no pudiera manipular los controles, aunque sí que podía comer y atender a sus necesidades. Y de esa guisa llegó al pueblo de Kleylander, donde fue rescatado por unos extrañados pescadores; éstos pulsaron el mando de retorno automático del navío, para que volviera a su punto de origen, y facilitaron el regreso de Ruiján al Convento Bernardino. 
 
    Luis Esteyam comprendió que las misiones pacíficas no tenían ningún sentido. Habría que imponer la religión por la fuerza. Era el momento de sacar sus tropas a la calle. 
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    El Continente Beta se extiende 9.500 kilómetros por el ecuador. En la época de Luis Esteyam, tenía cuatro torres que lo conectaban al Cinturón Orbital: la de Talasquario al oeste, la de Xigronia hacia el este, seguida de la de Laretoz y la de Barranquilla, así llamada por las ruinas de Nueva Barranquilla que estaban relativamente cerca (aunque no tanto como para merecer dar el nombre a la torre, se había hecho así desde el principio y así se había quedado, con la rabia de Kliney, la población más cercana; para ellos nada más, era la Torre Kliney). 
 
    Después del fracaso de su misión evangelizadora, Luis Esteyam montó en cólera, aunque eso sólo lo supieron sus más allegados, como Sor Lidia y el Coronel Carlets. 
 
    Decidió que si por algo su grupo se llamaba el Ejército de Jesús Redentor, había llegado la hora de hacerlo valer. Y el primer objetivo tenía que ser una Torre. Por evidente cercanía, tendría que ser la de Xigronia. 
 
    Se reunió con sus coroneles. Sabían bien con qué fuerzas podían contar, pero no tanto las que podría enfrentar el enemigo. 
 
    —La clave está en mostrar una superioridad manifiesta —aseguró el General Esteyam—. Ya saben algo de nuestra crueldad, espero que eso sea suficiente para amedrentarlos, pues será cuestión de que nos teman. Aunque tal vez no baste para que sus corazones se encojan, por lo que hemos de darles más. Atacaremos a sangre y fuego, así no ya les quedará duda. Si damos el primer golpe con la fuerza suficiente, habremos adelantado parte de los siguientes. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo con la estrategia a seguir. 
 
      
 
    La frontera que delimitaba los territorios de San Bernardino y Xigronia estaba al norte del Río Oneyto. No era una verdadera frontera, sino una simple línea de separación administrativa. 
 
    Cinco comandos del Ejército de Jesús Redentor se agruparon justo al sur de la línea, en territorio bernardino, en lo que parecía unas simples maniobras. A sus flancos, derecho e izquierdo, se situaron los Guerrilleros de Cristo Triunfante. 
 
    En la madrugada del día 114 del año 5102, las tropas de San Bernardino entraron en territorio de Xigronia. Primero avanzaron los Guerrilleros, luego los comandos del Ejército. No encontraron oposición alguna. 
 
    A cincuenta kilómetros de la frontera se hallaba un acuartelamiento de la vigilancia policial. Cuando los guerrilleros llegaron a la puerta, lo encontraron vacío. Entraron y no había más que basura, con señales de un apresurado desalojo; incluso vieron vasos y platos con la comida puesta, y un comunicador encendido, abandonado en una silla. 
 
    Se notaba bien claro que lo habían desalojado a toda prisa. 
 
    El EJR tomó posesión del cuartel y luego prosiguió en su avance. Llegaron a la primera población importante, un núcleo de diez mil habitantes llamado Morabia. 
 
    «Desde este momento, en Morabia rigen las leyes de San Bernardino. El Ejército de Jesús Redentor se encargará de vigilar la obediencia y quien no lo haga será ejecutado de forma sumaria». 
 
    Ese fue el mensaje emitido a la población civil. La gente se mantenía en sus casas, llenos de miedo pues no sabían lo que les podía suceder a continuación. De hecho, muy pocos se habían dado cuentea de que, de pronto, estaban en medio de una guerra, sin siquiera haberlo previsto. 
 
    «Se ruega a la población civil que permanezca en sus casas. Todo aquel que esté en la calle de manera injustificada podrá ser ejecutado de inmediato. Se han suspendido todas las actividades educativas y de entretenimiento». 
 
    Tomaron posesión del centro de la ciudad y ejecutaron a todos los policías que encontraron, salvo quienes juraron obediencia al EJR. Los cuerpos de los rebeldes quedaron tendidos en el suelo de la calle. 
 
    Unas jóvenes adolescentes que salían de un centro de entretenimiento habían ignorado los avisos de volver a sus casas. De hecho, no los habían oído por la música tan alta que habían puesto. 
 
     Se toparon con un comando, con el consiguiente susto. Las chicas se quedaron atónitas ante la visión de los militares armados. Habían oído algo de unos soldados de San Bernardino, pero no habían hecho mucho caso. 
 
     El sargento al mando les recriminó. 
 
    —¡Están haciendo mucho ruido ustedes! ¿De dónde salen a estas horas? Además, ¡con esas pintas de putonas, que no se puede permitir! ¿No saben que ahora aquí rigen las leyes de San Bernardino? Pues para que sepan lo que eso significa, ahora verán lo que es bueno. Tal vez los hombres de Morabia no les sirvan, pero seguro que los nuestros les harán saber lo que son unos machos de verdad. 
 
    Ordenó a sus hombres que las aferraran. 
 
    —¡Chicos, es la hora de divertirse! ¡A coger! 
 
    Los soldados las desnudaron y violaron masivamente allí mismo. Las jóvenes gritaban, pero eso sólo sirvió para excitar más a los soldados; se animaban entre sí a realizar más vejaciones a sus víctimas. 
 
    El sargento reclamó su turno y luego se dedicó a contemplar el espectáculo. 
 
    Un vecino había sido testigo de lo que sucedía desde la ventana de su casa y ya no pudo más. 
 
    Salió dando gritos. 
 
    —¡Brutos, animales! ¡Dejen a esas chicas en paz que no han hecho nada malo! 
 
    Los soldados dejaron a las chicas un momento, tomaron sus armas, abrieron fuego y lo abatieron. Luego siguieron con lo suyo, como si no hubiera pasado nada. 
 
    Como curiosidad, aquellos eran, de hecho, los primeros disparos de aquel comando en el conflicto. 
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    Durante varias horas, Morabia fue sometida a los desmanes del EJR. Al anochecer, todos los soldados habían tomado posesión de algún lugar donde dormir, muchos de ellos con compañía femenina. La comida y bebida la tomaron de allí donde pudieron hallarla, y aunque se dio la orden general de no emborracharse, hubo unos pocos soldados que no la cumplieron. 
 
    Al día siguiente, los borrachos fueron encarcelados, los policías que habían jurado lealtad al EJR se sumaron a las fuerzas y éstas prosiguieron su avance. 
 
    A media mañana, un grupo de vehículos acorazados les hicieron frente, a las afueras de Morabia. 
 
    Luis Esteyam, quien estaba al frente de su ejército en un vehículo de mando acorazado, analizó la fuerza enemiga. 
 
    Eran unos veinticinco vehículos enemigos, no muy diferentes de los suyos. Él disponía de un número similar, pero no le convenía un enfrentamiento directo. 
 
    En primer lugar, mandó replegarse a toda la tropa. 
 
    Luego, envió doce acorazados pequeños de los suyos, llevados por guerrilleros, para que rodearan al enemigo, mientras disponía el resto de sus tropas acorazadas al frente. 
 
    Los guerrilleros se situaron con sigilo en la retaguardia, aprovechando el movimiento de las tropas al frente como distracción. 
 
    Una vez todos en posición, dispararon a la vez sus cañones de plasma. 
 
    El enemigo no esperaba verse rodeado, los disparos por retaguardia les sumieron en el mayor de los desconciertos. 
 
    La mitad de los acorazados enemigos quedó destruida. 
 
    Las fuerzas enemigas restantes, viéndose rodeadas y abrumadas por el número de enemigos, abandonaron sus vehículos y salieron con las manos en alto. 
 
    Luis ordenó que los desnudaran, retirando todas sus armas personales, y les dejó tirados en medio del campo. Tomó posesión de los nuevos vehículos y prosiguió su avance una vez más. 
 
    Ya no hubo más resistencia. Al tercer día de avance, llegaron a Xigronia, cuya torre se elevaba hasta el cielo. Las noticias de crueldad del EJR les habían precedido, y nadie osó hacerles frente. Todas las fuerzas militares leales subieron por la torre y huyeron a través de la Ciudad Orbital. 
 
    Para amedrentar un poco más al enemigo, Luis dio la orden de disparar un único misil contra la base de la torre. 
 
    Lejos del anclaje, en el núcleo de edificaciones que rodeaba la torre, cayó el misil. Dejó un enorme cráter en la estructura y varios miles de muertos y heridos. 
 
    La torre no corrió peligro en ningún momento, pues Luis sabía bien que si conseguía derribarla el daño sería de tal magnitud que todo el planeta le caería encima (incluyendo sus propios seguidores). No le convenía una provocación de tal calibre. 
 
    Los pocos representantes de la ciudad que aún quedaban se rindieron de inmediato. Sólo pidieron poder atender a las víctimas. 
 
    En una semana, todo el sector de Xigronia se hallaba bajo el control de EJR. Las doctrinas de Luis Esteyam eran la ley, con ejecución sumarial en caso de desobediencia. 
 
    Carlets Morthenández fue ascendido a General de Sector y recibió el mando de Xigronia. Desde allí podría controlar mejor el avance de las tropas, aunque siempre de acuerdo con las consignas de San Bernardino. 
 
      
 
    A Xigronia le siguió el territorio de Laretoz, que fue dominado en cuestión de semanas de igual manera. Lo mismo sucedió con su torre orbital. 
 
    Las torres de Xigronia y Laretoz pasaron a estar bajo el control de Luis, y un sector de la Ciudad Orbital, de unos treinta grados en total, era suyo: por primera vez, se establecieron líneas fronterizas en el Cinturón, unas vallas metalizadas que impedían el paso salvo con la aquiescencia de los vigilantes. Éstos sólo dejaban entrar con pasaporte y no dejaban salir a nadie sin llevarlo. Los trenes rápidos que recorrían toda la longitud de la Ciudad se detenían en el sector del EJR. Luis inició negociaciones con la Liga para permitir el paso por su territorio, pero no lo puso fácil. 
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    La Liga de Ciudades de Bistularde reaccionó tarde y mal a las pérdidas de Xigronia y Laretoz. Los atónitos representantes se limitaron a protestar ante los representantes de ambas ciudades (dos antiguos coroneles del EJR, ahora ascendidos a generales) y de San Bernardino. 
 
    Se pidió la ayuda del ejército, pero no había más que una sola nave en órbita, la Cristóbal Colón. 
 
    Fue una suerte que tanto el puerto espacial de Xigronia como el de Laretoz no tuvieran más que pequeños cargueros atracados. Nadie sabe lo que hubiera hecho Luis Esteyam de haber podido disponer de naves de guerra en cualquiera de tales puertos. 
 
    Se sugirió que la nave Cristóbal Colón atacara el sector bajo control del EJR, dejándola al vacío, pero semejante idea fue desechada de inmediato: significaría cientos de miles de muertos, y además inocentes. 
 
    Es decir, el mismo razonamiento que llevó al General Luis a no disparar a als torres más que un misil aislado (como aviso). 
 
    Las torres eran por completo intocables. Además el crucero espacial sólo podía actuar en el espacio, por lo que su papel sería muy limitado. 
 
    En superficie, las tropas bajo el mando de la Liga apenas sumaban unos mil hombres y mujeres que pudieran hacer frente al EJR. Encima, se hallaban dispersos por todo Bistularde y el Cinturón. 
 
    Había más soldados disponibles, en realidad, pero al no tener experiencia en lucha en tierra no servirían de mucho. Eran soldados del espacio, no de tierra. 
 
    Tampoco valdría traer fuerzas de la Base Simón Bolívar por el mismo motivo. 
 
    La decisión tomada fue inevitable. 
 
    No quedaba otro remedio: habría que dejar que los del EJR siguieran su avance, mientras se preparaba una fuerza adecuada en otra parte del planeta. 
 
    Había que darse prisa, pues con el avance las tropas bernardinas se hacían más fuertes. 
 
    Todos los soldados disponibles fueron conducidos a Punta Sur, en el Continente Alfa. Allí se estableció el cuartel de las fuerzas contrarias al EJR. Y desde allí se inició el reclutamiento del mayor número posible de soldados de tierra; tanto soldados espaciales reconvertidos como nuevos reclutas. 
 
    Aún no había una fuerza terrestre, pero tampoco se contaba con una fuerza aérea para bombardear las posiciones del EJR. Sin duda, otro problema para la Liga. 
 
    Esta vez fue en Nueva Lima donde se organizó de inmediato un grupo dedicado a preparar aviones tripulados y robots con todo el armamento que fueron capaces de preparar. 
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    Mientras tanto, el territorio controlado por el EJR se extendía cual marea imparable. Tras la Torre de Laretoz, los comandos avanzaron hacia el este y entraron en tierra de los siluegros. La aldea Grotenanda, que había rechazado al Hermano Luján fue arrasada por completo a modo de venganza, y como aviso a otras poblaciones cercanas. Los soldados avanzaron por el valle del Río Goloso hasta llegar a las ruinas de Nueva Barranquilla. 
 
    Luis hizo llamar a varios reporteros de diversos medios de masas. Se les revisaron sus equipos para asegurarse de que no tenían armas y se les llevó a las cercanías de las ruinas. Una vez allí, Luis habló para todo el planeta; explicó que aquellas ruinas no tenían razón de ser, que en ellas se había adorado a dioses falsos y se había practicado la prostitución, además de otras aberraciones. Que los siluegros habían hecho lo correcto al destruir la ciudad, pero no lo habían hecho del todo bien, y por eso el EJR completaría su labor. 
 
    Y ante las miradas de medio mundo, sus fuerzas arrasaron las ruinas, hasta dejar sólo un montón informe de piedras. 
 
      
 
    Por el sur, desde San Bernardino partió otro grupo de soldados hacia la aldea Hunienter, la otra aldea siluegra que rechazó la misión del Hermano Ruiján. También fue destruida por completo. Desde allí se avanzó hacia el este, hasta llegar a controlar Leroma, la capital de los siluegros. 
 
    El Tren Transverso que atravesaba el continente tenía ya la mitad de sus paradas bajo control del EJR. De hecho, no funcionaba en todo su recorrido, pues se detenía al llegar a las tierras bajo control bernardino. 
 
    Tras tomar Leroma, el EJR ya tenía cuatro ciudades de la Liga bajo su mando. Pronto se les sumó Ignatius, la ciudad situada al sur del continente, y al oeste de San Bernardino; era la capital de los talasquinos. 
 
    Al igual que en tierras de los siluegros, la población de Ignatius apenas pudo ofrecer una débil resistencia. Las fuerzas militares huyeron, temerosas de las represalias de los miembros del EJR, abandonando al pueblo civil a los desmanes de los soldados. Éstos, apenas llegaban a una población se tomaban todas las libertades que deseaban con su gente, pero luego proseguían, dejando sólo las órdenes de obediencia a las nuevas leyes. 
 
    Algunos exaltados locales encontraban interesante la actividad del EJR y se les sumaban. 
 
    Con tantos voluntarios no era simple aplicar medidas rigurosas de control. Varios espías lograron colarse entre las filas del EJR. 
 
    Tres de dichos espías fueron descubiertos en el cuartel de San Bernardino. Todos esperaban un tratamiento rudo, pero lo que se hizo con ellos fue tan brutal que incluso algunos soldados veteranos se sintieron avergonzados. 
 
    Los tres espías fueron torturados y vejados de tal forma que tardaron horas en morir desangrados. Sus cuerpos fueron llevados para dejarlos en medio de la calle de sus poblaciones de origen, y no se permitió que fueran incinerados, ni siquiera enterrados; los perros vagabundos y las ratas se comieron sus cuerpos. 
 
    Luis ordenó la instalación de nuevos cuarteles en Xigronia, Laretoz, Ignatius y Leroma. Se organizaron partidas de reclutamiento, siempre voluntario; los nuevos reclutas eran probados a conciencia para asegurar que sólo los más capacitados formaran parte del EJR. Aunque estas pruebas ya eran simples minucias comparadas con las antes en el Convento de San Bernardino. 
 
    Por supuesto, además de soldados hacían falta más armas. Para ello, no se dudó en aprovechar las industrias ya existentes en la zona conquistada. 
 
    En el sector orbital también tenían amplios recursos aprovechables: buena parte del material existente en la estructura fue retirado y llevado a superficie, para construir armamento. Para ello se usaron las paredes procedentes de habitaciones abandonadas, pues el sector del EJR se estaba despoblando a toda velocidad: una parte de la población era obligada a bajar a tierra, la otra huía de la forma que podía. Arriesgando su vida si era necesario. 
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    La gente huía a la desesperada. Cada pueblo tomado por el EJR era sometido de inmediato a las leyes dictadas por Fray Luis, cuya desobediencia llevaba, con demasiada frecuencia, a la muerte. La población civil quedó indefensa ante la descarada cobardía de las autoridades cuya obligación era defenderla. Pero soldados y policías huían en masa, abandonando cuarteles y equipo al ejército invasor, cuando no se unían a sus fuerzas, atraídos por la acción y la violencia primitiva. 
 
    Durante siglos en Bistularde no había sucedido nada de importancia: los policías se habían limitado a evitar robos y asesinatos. A veces intervenían en algún acto provocado por un loco, como disparos en un centro comercial o secuestros. Una o dos veces por década aparecía algún grupúsculo terrorista que sembraba el caos en un pequeño espacio, para ser dominado en poco tiempo. El resto del tiempo, aburrimiento sumo era la tónica habitual. Hasta los crímenes normales, como los robos, resultaban muy escasos. 
 
    Los militares tenían incluso menos trabajo. Cada pocos años, algún representante de la Liga proponía la supresión de todas las fuerzas militares en el planeta, pero nunca se llegaba a aprobar la resolución. Así y todo, los soldados se preguntaban qué hacían en la superficie del planeta; la mayoría de los militares acababan por pedir su traslado al espacio (donde su función quedaba mejor definida) o bien se integraban en la policía local. 
 
    Así pues, ante el avance del EJR, nadie tuvo fuerza, ni ánimos, para hacerle frente. 
 
    La gente huía hacia el territorio aún no ocupado por el EJR, pero sabían que era cuestión de tiempo tener que huir de nuevo. Las tierras de los gronis, al este de los siluegros, se vieron invadidas por los fugitivos. La torre de Barranquilla sirvió como vía de escape, pero muchos optaron por el mar. Lo mismo sucedió al oeste, en Talasquario. 
 
      
 
    Klim Hortesgámez vivía en Xigronia con su familia. Cuando cayó el misil, aprovecharon el caos para huir hacia el norte. Caminaron durante varios días, avanzando con mucha lentitud, pues ni su esposa Ortindia ni sus dos hijos estaban acostumbrados a caminar mucho rato. 
 
    Llegaron al pueblo pesquero de Juntam Frigo y allí Klim gastó buena parte de sus ahorros para hacerse con un pequeño barco de paseo. Él sabía programar al piloto automático, pero el rumbo más evidente no era para nada el adecuado: si navegaban con rumbo norte, directamente al Alfa, las corrientes se harían con el barco y les llevarían a la deriva por el océano Norte hasta no se sabe dónde. Lo más probable era que estuvieran semanas para llegar al Gamma, ya muertos de hambre o de sed. 
 
    Esa era la ruta que había pensado Klim, pues desconocía las corrientes del mar. Pero, según le explicaron en el pueblo, lo mejor era costear Beta hacia el oeste hasta llegar a Talasquario. Allí ya podrían poner rumbo norte sin peligro, pues las corrientes les llevarían a las islas Naranja.  
 
    Subieron a bordo con todas sus pertenencias: un par de mochilas y un comunicador. También cargaron vituallas para una semana, que es lo que pudo conseguir Klim en el pequeño almacén del pueblo. 
 
    A lo lejos, hacia el sur, podía verse la Torre Xigronia, borrosa, llegando hasta el mismo cielo. El hombre prefirió mirar hacia el norte, y luego al oeste, que era hacia donde se dirigía el barco: el piloto funcionaba bien. 
 
    El navío era lento y se movía más por las corrientes que por el motor. Recorrieron la costa como un navío de cabotaje, sin perder de vista la tierra. Tardaron ocho días en llegar a Talasquario, de ahí que no tuvieron otro remedio que atracar en el pequeño puerto. 
 
    Le pidieron la cuota de atraque. Klim no tenía con qué pagarla, así que entregó el barco como pago de la misma. Desembarcaron, contentos después de una semana larga de estar en el mar, la mitad del tiempo mareados. 
 
    Talasquario no estaba bajo el control del EJR, quienes de hecho estaban muy lejos. Pero era un caos por la llegada masiva de refugiados. 
 
    Sólo el esfuerzo conjunto de Klim y de Ortindia logró mantener unida a la familia entre las enormes aglomeraciones. La población parecía haber crecido hasta superar el millón de habitantes: la mayoría amontonados en tiendas de campaña, cuando no en simples ranchitos de planchas de metal y plástico. 
 
    Ya sin barco, no podían embarcar hacia el norte. Pero quedaba la Torre. 
 
    Un grupo de auxilio coordinó a unos quinientos refugiados para marchar hacia la torre, situada al sur de la ciudad. Otros grupos coordinaban la evacuación en barcos hacia Alfa. Y otros les llevaban a aeropuertos para subir a voladores, de nuevo con destino Alfa. 
 
    El grupo de Klim marchó a pie hacia la torre. Varias veces se tropezaron con otros grupos de refugiados, y más de uno se les unió al verles tan bien organizados, mientras el resto seguía su caótica marcha hacia el muelle. 
 
    No tenían documentos ni créditos para subir por los ascensores, pero de alguna forma se les permitió. Las autoridades tuvieron que hacer la vista gorda, abrumadas por la acumulación de solicitudes de visados. 
 
    Tras un día de espera en la base, Klim, Ortindia y los dos niños subieron al ascensor hacia el Cinturón Orbital. 
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    La huida en el sector orbital del EJR era mucho más difícil, pero así y todo muchos la intentaron. Los dos extremos del sector bajo su control, los de las torres de Xigronia y Laretoz, estaban vigilados por soldados, quienes sólo permitían el paso a quienes portaran algún documento válido. Era una verdadera frontera en el espacio. 
 
    Pero el Cinturón medía más de quinientos metros de diámetro, y era casi imposible controlar toda esa estructura. Los soldados, al principio, se limitaron a vigilar los corredores de tránsito. Los diversos trenes rápidos se detenían antes de llegar al sector «rojo» (bajo el EJR), y las vías fueron bloqueadas; pero seguían estando allí y se convirtieron en la primera ruta de huida: la gente llegaba de una u otra forma a la vía cortada y caminaba por ella. Si no tenía algún encuentro con una patrulla, podía llegar al sector no rojo, es decir, libre del control del EJR. 
 
    Ni qué decir tiene que las tropas del General Esteyam buscaron la forma de impedirlo, y cerraron todos los accesos que localizaron a las vías. Aparte de aumentar las patrullas. 
 
    Otra forma de cruzar era atravesando las paredes. Las viviendas en el límite adquirieron enorme valor para los refugiados, cuando no estaban bajo control de los bernardinos. Eran ocupadas con mucho disimulo y se abría un boquete en la pared que comunicaba, tal vez, con otra vivienda del otro sector. Por supuesto, los habitantes del otro lado se mudaron, dejando sus viviendas vacías. 
 
    La gente del General Esteyam empezó de derribar todas las paredes que podía de las viviendas en su sector cercanas al límite. En muchos lugares, la estructura de la Ciudad quedó al descubierto, desnuda, con lo que los que huían no tenían refugio alguno. 
 
    El material que así obtenían era llevado a la superficie y convertido en armas. 
 
    Otros lograron huir a través de tuberías, como alcantarillas y vías de cableado. En ellas, lo único que podía hacer el EJR era vigilar los accesos y su interior, pues éstas no podían retirarse sin más: su flujo era imprescindible para toda la ciudad. 
 
    Los que conseguían huir se amontonaban en las viviendas vacías limítrofes, a la espera de que alguien les ayudara. Con frecuencia no tenían nada, pues al abandonar sus viviendas y sus ocupaciones perdían todos sus documentos y sus créditos. 
 
    Diversas organizaciones, oficiales y no oficiales, les prestaban ayuda. Algunas lo hacían con ánimo de lucro, obteniendo pingües beneficios de las necesidades ajenas. Pero la mayor parte hacía esta labor por pura humanidad, sin recibir a cambio más que las gracias. 
 
    Las autoridades de los sectores Talasquario y Barranquilla, los fronterizos, hacían lo posible para evitar los abusos, pero estaban desbordadas por la marea de refugiados. Lo más que podían hacer, aparte de controlar los desmanes, era llevar a los refugiados a un ascensor y desde allí dejarlos libres. Libres para morirse de hambre. Algunos eran llevados a un tren y conducidos a otro sector del Cinturón, pero eran los menos, pues casi siempre debían pagar el pasaje. 
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    Y aún quedaba una ruta, muy peligrosa: el exterior del Cinturón. 
 
    El uso de trajes espaciales estaba muy controlado en el sector rojo, porque sólo los soldados tenían permiso para usarlos. 
 
    Todos los trajes que aparecían eran de inmediato requisados. 
 
    Al principio, quien tenía un traje espacial lo usó para huir por una esclusa exterior. Pero el recorrido total, de una frontera a la otra, era de 18.500 km. Para quien saliera de un punto situado hacia el centro representaban más de nueve mil kilómetros, algo imposible sin un transporte rápido. 
 
    Por lo tanto, si no se contaba con el transporte (lo más frecuente) sino apenas el traje espacial, la huida sólo era practicable en las cercanías de la frontera. 
 
    Por supuesto, los del EJR lo sabían bien y se limitaban a vigilar el exterior de la zona fronteriza. Eso no impidió que los desesperados lo intentaran. Y a veces tenían éxito. 
 
    Incluso sin un traje espacial. 
 
      
 
    Cuando la eliminación de paredes de las viviendas hizo más difícil la huida por el interior, aquellos que encontraban asfixiante el régimen basado en las ideas de Fray Luis, probaron la huida por las esclusas exteriores. Sólo serían un par de kilómetros en el vacío, y para eso servía una bolsa de emergencia. O incluso un tosco traje, confeccionado con bolsas de plástico y cinta. 
 
    El peligro era enorme. Primero, los soldados vigilaban el exterior y ya sabían cómo usar armas de proyectiles sin peligro: se sujetaban para controlar el retroceso y apuntaban de forma que las balas no llegaran a la superficie de la estructura. Loa que huían tenían alguna posibilidad si se arrimaban a la pared, porque así no podían disparar los soldados, pero de vez en cuando alguno recibía un balazo, mortal de necesidad. El traje perdía el aire en minutos. Nadie recogía los cadáveres, que flotaban a la deriva. 
 
    También usaban armas de energía, sobre todo emisores de microondas mortíferas. No tenían problemas con el retroceso y su efecto sobre las paredes era nulo, de ahí que fueran las preferidas por los soldados. No reventaban los trajes pero sí mataban por el calor. 
 
    Luego estaba el peligro del vacío y la radiación: cuanto más tosco eran los trajes más fácil era que el portador se viera casi sin protección frente a la radiación del espacio. O que se rompiera, perdiendo el aire de forma irremediable. 
 
    Y aún quedaba un peligro más: apuntar mal y perderse a la deriva. La enorme estructura tenía toda clase de sujeciones en el exterior, pero a unos metros de distancia ya no había nada. Un huido podría alcanzar el sector seguro y seguir avanzando en línea casi recta hasta perderse en el espacio. Fueron varios cientos los que se perdieron cuando ya habían alcanzado la seguridad. 
 
    Los que llegaban al sector seguro y entraban por una esclusa, se unían a la marea de refugiados que ya habían llegado por diversas rutas. 
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    Por primera vez tuvo lugar una reunión de la Liga de Ciudades de Bistularde sin la presencia forzada de cinco de ellas. Pero San Bernardino, Xigronia, Laretoz, Ignatius y Leroma estaban bajo el control del EJR y el tema a tratar era, precisamente, la lucha contra ese grupo. 
 
    Cientos de miles de refugiados abarrotaban los extremos de Ciudad Orbital cercanos a Xigronia. En Talasquario y otras poblaciones de Beta los campamentos de refugiados apenas tenían recursos para alimentarles. El Gran Canal, nombre dado al mar que separaba los continentes Alfa y Beta, estaba lleno de barquichuelos, balsas y cualquier cosa que flotara, lleno hasta los topes de gente que huía. O de sus restos. Las islas Naranja, al norte, y Punta Sur, al oeste, eran los principales puntos de Alfa donde llegaban los refugiados y allí tampoco había recursos para tanta gente. 
 
    Josefina Hulemez, la representante de Nueva Lima, fue tajante: 
 
    —Hemos de terminar de una vez con esa amenaza. Ya controlan la mitad del Beta y hasta ahora no hemos podido hacerles frente. 
 
    —Me pregunto si realmente se les ha hecho frente —observó Luis Reina, de la torre Gamma dos—. Tengo entendido que casi siempre las tropas han salido huyendo. 
 
    —Casi siempre, Señor Reina, pero no siempre. Los enfrentamientos no han sido muchos, pero ellos han demostrado estar mejor preparados cada vez que han tenido ocasión. 
 
    —¿Y qué sucede con esos grupos que se estén entrenando en Punta Sur? —preguntó Seri Tilem, de La Paz Arcuatiana. 
 
    —Están listos para la acción. De hecho se han trasladado a Talasquario —respondió Josefina—. Lo mismo, el grupo aéreo de las islas Naranja. 
 
    —¿Y no podemos dejar caer misiles desde el Cinturón? —quiso saber Keilo Jindiérrez, de Bahía del Cielo—. Están justo bajo el mismo. 
 
    —Sería demasiado incontrolable, haría mucho daño a la población civil —observó la representante de Nueva Lima—. Según los generales, serían difíciles de controlar y su eficacia real muy limitada. 
 
    Y así siguieron largo rato. Se discutieron los aspectos más básicos del atraque, pero en realidad la única que sabía los detalles era Josefina Hulemez. Y no los reveló porque era casi seguro que llegaría algún comentario a oídos de Luis Esteyan, o algún subordinado suyo. 
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    De un aeropuerto poco conocido de las Naranja, partieron cincuenta voladores con rumbo sur. Su objetivo era San Bernardino, un vuelo de unos cuatro mil kilómetros, sólo de ida; para el regreso contaban con un posible aterrizaje en Talasquario, si no les quedaba otra opción. 
 
    Cada volador llevaba doscientos kilos de explosivos, en forma de cuatro misiles de corto alcance. Cada uno de ellos tenía como objetivo un edificio determinado, pero para cerca de la mitad el objetivo era el cuartel Bernardino; el resto se había centrado en edificaciones administrativas. O en los templos. 
 
    La incursión resultó una sorpresa total. Los bernardinos se habían acostumbrado al avance sin resistencia del EJR, y no esperaban un contraataque, menos aún en su capital. 
 
    El cuartel de San Bernardino quedó arrasado por completo. 
 
    Pero aún quedaban los otros centros operativos, situados en las tierras conquistadas. 
 
    Luis inició un contraataque, desde Ignatius y Xigronia para controlar Talasquario. Los gronis, al este, no daban tantos problemas, así que optó por dejarlos tranquilos. Una vez controlada Talasquario, con su torre, avanzaría hacia la tercera torre, la de Barranquilla y también la tierra de los gronis, para completar la conquista del continente. Entonces ya sería el momento de plantear condiciones al resto de la Liga. 
 
    Pero, tras la incursión de los voladores, ahora recibió otro duro golpe. De Talasquario salieron dos ejércitos, por tierra, que hicieron frente a cada una de las dos ramas bernardinas. 
 
    Las tropas rojas por fin encontraron un enemigo adecuado. 
 
    El primer choque tuvo lugar en San Miguel, un pueblo costero cercano a Talasquario. Los rojos atacaron primero, tal y como solían hacer, pero en esta ocasión los acorazados de la Liga fueron mortíferos. La batalla duró dos horas, y además contó con apoyo aéreo, algo insólito hasta el momento. 
 
    Las tropas bernardinas tuvieron que retroceder. Habían recibido la primera derrota. 
 
    El General Morthenández, quien se puso al frente de las tropas de Xigronia, resultó herido de gravedad. 
 
    Dos días después, el grupo del sur se topó con el segundo ejército de la Liga en Grantekam, una aldea talasquina que fue rápidamente evacuada. 
 
    En este caso, el enfrentamiento estuvo muy igualado. Las tropas rojas tenían muchos miembros guerrilleros y supieron enfrentar a los de la Liga. 
 
    Pero al final, el apoyo de los voladores salidos desde Talasquario resultó decisivo, y los bernardinos tuvieron que retroceder por segunda vez, dejando numerosas bajas en el terreno. 
 
    Desde ese momento, el conflicto adquirió nuevos tintes. El EJR había quedado detenido y ya no fue capaz de avanzar más. Pero tampoco cedió terreno, y la Liga no quiso intentar avances serios. 
 
    Durante varios meses, aquello se convirtió en una guerra de trincheras. Éstas se llenaban de agua cada vez que caía una lluvia torrencial, y eso socavaba la moral de los combatientes, tanto en uno como en otro bando. 
 
    Desde el mando en Nueva Lima esperaban el momento adecuado. Y fue cuando las fragatas espaciales Francisco de Miranda y Emiliano Zapata llegaron una al puerto espacial de Xigronia y la otra al de Laretoz y los tomaron a la fuerza. Mientras tanto, la Cristóbal Colón realizaba labores de apoyo y distracción del enemigo. 
 
    Al mismo tiempo, varios grupos de voladores atacaban por aire los cuarteles de Xigronia, Laretoz, Ignatius y Leroma, además del reconstruido de San Bernardino. 
 
    Las tropas bernardinas no contaban con un adecuado apoyo aéreo y eso les estaba perjudicando en gran manera. Y ya era demasiado tarde para solucionar ese problema. 
 
    En los dos frentes, las tropas de la Liga iniciaron un avance que ya no fueron capaces de frenar los rojos. 
 
    Recuperada las torres de Xigronia y Laretoz, los grupos de tierra recibieron apoyo desde el espacio: los soldados ahora descendían por los cuatro ascensores. Leroma fue recuperada en cuestión de días, y le siguió Ignatius. 
 
    En un mes, el territorio controlado por los rojos era, más o menos, el sector de San Bernardino. 
 
    La Liga siguió su avance. 
 
    Treinta y cinco días después, las tropas de la Liga entraban en San Bernardino. En una vivienda cercana a las ruinas del templo principal, encontraron los cadáveres de Luis Esteyam y Sor Lidia. Todo indicaba que la superiora fue asesinada de un tiro en la sien y luego, Luis apuntó la pistola a su propia cabeza para suicidarse. Sin embargo, no había signos de violencia, sino todo lo contrario: los cuerpos desnudos y abrazados parecían indicar que antes de morir hicieron el amor. La autopsia lo confirmó más tarde. 
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    Había llegado la paz. Los refugiados pudieron volver a sus tierras, aunque con mucha frecuencia se encontraron con sus antiguas viviendas arrasadas; pero al menos podían vivir en tiendas, en paz, mientras sus casas eran reconstruidas. 
 
    En San Bernardino se eligieron nuevos representantes, que no tenían nada que ver con religión alguna. De todos modos, costaría olvidar el daño causado por el culto que pasaría a la historia como «bernardino».  
 
    Había mucho que reconstruir, pero lo más difícil estaba en el núcleo de la propia Liga. No podían volver a permitir que una sola ciudad impusiera sus criterios a los demás. Para ello se arbitró un mecanismo de expulsión de cualquier ciudad que no respetara las normas de la Liga en Bistularde. Esperaban no tener que usarlo, pero allí estaba. 
 
    Ya no se discutió más sobre la necesidad de un ejército. Pero, eso sí, las tropas en superficie, y en el interior del Cinturón Orbital o de las colonias espaciales, sólo serían fuerzas de policía. El ejército pasó de dedicarse, de lleno, a la defensa del sistema. En los astros y colonias, las fuerzas de policía podían contar, de ser necesario, con las armas del ejército. 
 
    No fue ninguna sorpresa, cuando se compartió la información por ansible con otros miembros humanos de la Federación Galáctica, saber que en otros mundos el esquema era muy similar: los ejércitos eran para defenderse de ataques de otros mundos, la policía planetaria se ocupaba de la defensa local, con los medios que antes tenían los ejércitos (incluyendo, llegado el caso, misiles). 
 
    Algunos miembros de la Liga preguntaron cómo actuar si algún loco se hacía con una nave espacial del ejército. Los demás respondieron: «¡No den ideas!». Estaba claro que ya se vería qué hacer, si se daba el caso. 
 
    Por suerte, nunca se dio. Al menos en Bistularde. 
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    Rita Glenz acarició una vez más a su perrito Humo. Era la última vez que lo hacía. Se disponía a partir en un viaje del que no sabía cuándo podría regresar… si es que regresaba. 
 
    Le dolía abandonar a su mascota, pero no le quedaba otra alternativa. 
 
    Buscó los controles para desactivar a Humo. Los pulsó. 
 
    El perrito se quedó paralizado, inmóvil, pues en realidad no era un perro, sino un robot orgánico, un biorrobot. 
 
    Para una ausencia corta hubiera bastado con apagarlo; pero tratándose de una ausencia de meses, años incluso, Rita sabía que debía ponerlo en hibernación con el fin de que sus componentes orgánicos no se estropearan. 
 
    El contenedor estaba listo, así que la mujer introdujo a su mascota, cerró la puerta y activó el mando de congelación. Tan sólo faltaba dejarlo conectado en el local de mascotas cercano, donde ya tenía hecha una reserva por tiempo indefinido. 
 
    Si pasados cinco años no recogía a Humo, ni daba señales de vida, o si la información de su fallecimiento llegaba al local, Humo sería reconvertido en otra mascota, reprogramado o incluso vuelto a construir, según los deseos de su nuevo dueño. 
 
    Pero Rita confiaba en volver antes; o si se retrasaba por el motivo que fuera, tal vez pudiera enviar un mensaje por ansible al local para que mantuvieran más tiempo a su perrito. 
 
    Prácticamente todo el mundo en Bistularde (y absolutamente todos los que vivían en el Cinturón Ecuatorial, como Rita) tenían biorrobots como mascotas; sólo en la superficie del planeta había gente que mantenía animales vivos.  
 
    La gran mayoría de las antiguas mascotas vivas ahora campaban, salvajes, por las selvas y praderas del planeta, casi despobladas de seres humanos. 
 
      
 
    Tras solucionar el problema de su mascota, Rita abandonó su vivienda. No la conservaría, pues no era ético mantener un espacio vacío, sin ocupar, durante periodos prolongados de tiempo. 
 
    Recogió sus cosas, que cabían en una pequeña bolsa de mano, y se acercó al teleportador más cercano. Pensó en las coordenadas de su destino (activando así su implante cerebral de comunicación) y su cuerpo desapareció… 
 
    …para aparecer en otro teleportador a miles de kilómetros de distancia, siempre dentro del Cinturón Ecuatorial, la enorme ciudad orbital de 15 mil millones de habitantes que circundaba Bistularde a 32.000 kilómetros de su superficie. 
 
      
 
    Era el año 40078 E.A. y Bistularde, sin ningún género de dudas, era el mayor mundo humano de la Federación Galáctica. De los miles de planetas habitados por humanos, ninguno llegaba a su nivel de desarrollo, ni estaba tan habitado. Tal vez la mítica Tierra pudiera superarlo, pero ya hacía milenios que desapareció en el recuerdo. 
 
    Nadie sabía dónde estaba la Tierra, ni qué fue de ella. Sin duda, tuvo que existir un planeta del que surgieran las distintas especies humanas de la galaxia, pero tras unos 45.000 años de historia registrada, los datos originales se habían perdido. 
 
    Todo esto no tendría mayor importancia para Rita Glenz si no fuera porque el planeta al que espera llegar, Aquatia, presumía de ser precisamente la mítica Tierra olvidada. 
 
      
 
    Cuarenta mil años era mucho tiempo para almacenar cualquier información. Los datos se copiaban, se borraban, se trasladaban de un sitio a otro, se deterioraban, se perdían, se recuperaban, se volvían a perder. O bien se decidía que ya no valían el esfuerzo para almacenarlos, o tal vez el espacio que ocupan era necesario; y entonces se borraban… 
 
    Millones de veces habían tenido lugar procesos del mismo tipo en uno u otro mundo de la galaxia. Y de esa forma la historia había desaparecido. Alrededor de la mitad de los registros existentes de los primeros doscientos mil años de la Federación Galáctica eran puro mito. Y el resto, incluso eran dudosos en una parte importante. 
 
    Por ejemplo, el origen de los humanos. Debió de existir un planeta original, eso parecía evidente. Según los registros, ese planeta se llamaba la Tierra y fue con sus pobladores con quienes contactaron los gratenianos. Los registros de estos últimos se habían conservado mejor que los de los humanos… aunque al abarcar más de un millón de años adolecían de las mismas imprecisiones. 
 
      
 
    Cuando ya habían transcurrido cuarenta milenios de la presencia de humanos en la Federación Galáctica, ésta abarcaba más de la mitad de la galaxia, con 147 especies y razas inteligentes. Algunas, como los gratenianos, ocupaban por sí solas buena parte de los mundos habitados; otras se reducían a un solo mundo o un sistema solar, sobre todo si se trataba de especies que recientemente se habían incorporado a la Federación, o que no tenían interés en los viajes espaciales. 
 
    Cinco de esas 147 especies o razas eran humanas. La diferencia era muy poca entre ellas, de ahí que no siempre estaba claro si eran especies o razas distintas. Estaban los originarios de Bistularde y de N’Gadia, por ejemplo, que aunque se consideraban distintos se trataba de la misma especie. Y también estaban los mestizos, de 46 o de 48 cromosomas, entre los diferentes grupos humanos. Oficialmente, se consideraban cinco grupos humanos, y se repartían entre más de cien sistemas planetarios. Uno de esos sistemas debería ser el de la Tierra… pero nadie sabía dónde estaba, si es que aún existía. En lo que casi todo el mundo coincidía era en que se trataba del planeta de origen de todos los seres humanos. 
 
    Aparte de esas 147 especies o razas integradas en la Federación (con sus miles de mundos), había otros planetas que aún no pertenecían a la Federación. La mayoría de ellos estaba en un estadio demasiado primitivo, bien por tratarse de especies emergentes, bien porque habían vuelto atrás, después de alguna catástrofe. Unos pocos tenían el nivel tecnológico adecuado, pero su cultura no era propicia: muy egocentristas, o muy belicosos, xenófobos, o cualquier otra característica que los hacía poco compatibles. 
 
    En todos estos casos, la doctrina de la Federación siempre era la de esperar. Si ya se había hecho un contacto, para ver cómo reaccionaban. Si se observaba que la reacción era favorable, podría intentarse acelerar su desarrollo, en el caso de que estuvieran en fase primitiva. Con los grupos hostiles a la Federación, lo frecuente era que el contacto fuera improductivo, incluso que atacaran a los visitantes; entonces la espera sería aún mayor, hasta que cambiaran de postura, o estuvieran en trance de autodestruirse: en este último caso, tenía lugar una intervención radical, y luego una retirada, a ver si recapacitaban... 
 
    Uno de los casos más difíciles era el de Aquatia. Se trataba de un mundo humano (y el único conocido que no estaba integrado en la Federación), que al parecer tuvo contacto con la Federación hacia el año 6000 E.A., y nunca habían querido entrar; incluso habían reaccionado violentamente frente a los embajadores. Su nivel tecnológico era alto, si bien no mostraban interés alguno por la navegación espacial, más allá de los desplazamientos por su Sistema Solar. 
 
    En 35.000 años, la Federación había logrado en alguna ocasión introducir espías (que cuando fueron descubiertos sufrieron una muerte muy desagradable...) y gracias a ellos se habían averiguado algunos datos: 
 
    1º) Aquatia pretendía ser la mítica Tierra desaparecida. 
 
    2º) En un pasado remoto (algunos lo situaban entre el -500 y el 2500 E.A., otros hacia el 6000 E.A.), Aquatia sufrió una grave catástrofe: un astro de unos 5·1021 kilos de hielo chocó contra el planeta. 
 
    3º) A pesar de que no parecía lo más lógico, de alguna manera el planeta había sobrevivido al impacto. Salvo algunas desviaciones orbitales menores, el mayor efecto del impacto había sido que el nivel del mar subiera en unos mil metros. (Equivalía a que la décima parte de la masa del astro se quedara sobre el planeta en una u otra forma. Los cálculos demuestran que era una hipótesis plausible, siempre que el astro se hubiera desintegrado antes del impacto). 
 
    4º) Los aquatianos culpaban a la Federación de la catástrofe. 
 
    5º) En la actualidad, sus mayores investigaciones se encaminaban a viajar por el tiempo, con la idea de poder modificar ese pasado desgraciado. 
 
    Sobre este último particular, los expertos consultados no se ponían de acuerdo. En primer lugar, no estaba claro si era posible o no retroceder al pasado. Segundo, en el supuesto de que sí fuera posible, se discutía si lo posible o no sería alterar el pasado. 
 
    Sin embargo, quedaba una deducción lógica y muy preocupante de estas discusiones: puede que existiera alguna posibilidad de que el pasado fuera modificado, y que estas modificaciones repercutieran en el presente. Aunque se tratara de una posibilidad pequeña, resultaba muy peligroso dejarla en manos de unos xenófobos como los de Aquatia. 
 
    Es por eso que se había decidido enviar a tres agentes y su misión tendría los siguientes objetivos: 
 
    - Descubrir los principios de la posible máquina del tiempo. 
 
    - Comprobar si era posible o no alterar el pasado, y en caso de que fuera posible, que ello no repercutiera negativamente en la Federación. 
 
    - Introducir a Aquatia en la Federación. 
 
    Los tres agentes designados fueron Fil Viezim y Rita Glenz, del planeta Bistularde y Loh Min Kam, del planeta Loivria. 
 
      
 
    En el puerto espacial, Rita tuvo el primer contacto con sus dos compañeros. Aunque a Fil Viezim ya lo conocía pues había compartido alguna que otra misión con él; fuera de lo profesional, no habían tenido ningún otro contacto. 
 
    Loh Min Kam era un loivriés típico: bajo, de color rojizo, con mentón prominente y enormes arcos ciliares, cabeza alargada con muy poco pelo, y físico de aspecto muy resistente pese a tener sólo 1,60 metros de altura. Esta pequeñez contrastaba con los bistulardianos, y daba la impresión de que Loh Min hubiera de estar siempre con tortícolis por tener que mirar hacia arriba al hablar. Iba vestido con una malla verde que recubría todo su cuerpo, aunque no abrigaba nada, pues no hacía falta. Pero tapaba las partes sexuales, como era la costumbre en su planeta. 
 
    Rita, en cambio, no vestía ropa alguna si bien el maquillaje corporal que llevaba producía el mismo efecto que la ropa. Para esta ocasión, Rita había optado por un diseño estelar, así que casi todo su cuerpo se veía negro mate, con múltiples puntos de colores blanco, azul, rojo, amarillo, formando constelaciones que no existían en ningún lugar del Universo; también aparecían dos galaxias (una en cada seno) y varias nebulosas. 
 
    En cuanto a Fil Viezim, él llevaba una prenda mínima (poco más que un suspensorio) y nada más. También usaba maquillaje, pero apenas le cubría las piernas, el pecho y los brazos; se trataba de un diseño geométrico en tonos naranja y rojo, bastante discreto para lo habitual en Bistularde. 
 
    Los tres andaban descalzos, lo normal en los ambientes cerrados de suelos estériles y mantenidos a la temperatura corporal. 
 
    Loh Min acababa de llegar de su planeta en un vuelo vía agujero de gusano. Lo que significaba que su cuerpo original se había quedado en su planeta de origen mientras se convertía a datos electrónicos que se almacenaron en una unidad de memoria. Esta unidad había viajado en una nave a través del agujero de gusano, sufriendo fuertes radiaciones; pero este tipo de naves eran capaces de repararse automáticamente, y disponían de suficientes copias de la información almacenada para que el riesgo de pérdida fuera mínimo. Al llegar a Bistularde, la nave había reconstruido los cuerpos de todos los seres humanos que viajaron a bordo en forma de datos. 
 
    En otras palabras, el cuerpo de Loh Min Kam en Bistularde no era el cuerpo que se quedó en Loivria; puede decirse que Loh Min había muerto en Loivria y resucitado en Bistularde. 
 
    Pero era justo lo mismo que sucedía cuando se usaba un teleportador, lo que hicieron Rita Glenz y Fil Viezim para llegar hasta la base del servicio secreto de la Federación en Bistularde: sus cuerpos originales habían sido destruidos y reconstruidos en el punto de llegada. 
 
    Hacía ya miles de años que la gente había dejado de preocuparse por esas cuestiones, pero en su momento supusieron un grave problema. Sobre todo para quienes tenían ideas religiosas muy arraigadas. 
 
      
 
    Selia Robinz era la especialista en inmersión cultural encargada de preparar a los tres agentes. 
 
    Para introducirse en la cultura de un mundo no federado como Aquatia, era esencial parecer un nativo. Siendo Aquatia un mundo humano, la elección obvia era agentes federales humanos. Pero ni siquiera así podrían pasar por aquatianos Rita, Fil o Loh Min; los dos primeros eran demasiado altos, y ninguno de ellos tenía un color de piel adecuado ni sus cabezas eran de la forma aquatiana. Los aquatianos eran de tamaño más bien mediano, piel marrón o amarillenta, pelo negro, cabeza con mentón y frente plana. 
 
    Selia sabía que algunos milenios atrás, la técnica usada sería clonar (o simular mediante bioingeniería) un cuerpo aquatiano para trasplantarle el cerebro de un agente. Una técnica muy peligrosa, porque no siempre se adaptaba el cerebro a un cuerpo para el que no se había desarrollado. 
 
    Pero ahora la técnica era muy diferente. Aprovechando la tecnología de la teletransmisión, sería fabricado un cuerpo nuevo para cada uno de los agentes; pero en lugar de ser un cuerpo idéntico al anterior, sería un cuerpo aquatiano. 
 
    Los cuerpos nuevos se habían diseñado a partir de los datos corporales ya existentes, y mantenían la gran mayoría de características corporales; sólo se alteraban aquellas necesarias para hacerlos compatibles con los de Aquatia. Así, Rita y Fil vieron cómo se reducía su estatura, su piel pasaba a ser oscura, y sus caras cambiaban: la cabeza más alargada, mentón prominente (más desarrollado en el caso de Fil) y frente plana. En el caso de Loh Min, la piel pasó a ser amarillenta e igualmente cambió la forma de la cabeza; en su caso la estatura se mantuvo. 
 
    En los ojos de Loh Min apareció un curioso pliegue lateral que producía el efecto de alargar la línea ocular; no era así en el caso de los bistulardianos. 
 
    —Hay dos grupos étnicos dominantes en Aquatia —explicó Selia cuando le preguntaron el motivo de aquellas diferencias—. Nos ha parecido que en el caso de Bistularde se ajustan mejor a una de ellas, mientras que para Loivria encaja mejor la otra. Sería conveniente que se vayan acostumbrando a los nuevos cuerpos antes de pasar a la segunda etapa. 
 
    —Sí, la inserción de mecanismos. La chatarrería interior —completó Loh Min—. No sabes cómo odio eso. 
 
    —Ya, pero sin esos cacharros internos que dices, la misión es imposible. Ustedes han de poder comunicarse entre sí y con nosotros cuando sea necesario; y no pueden ir con aparatos que no sean claramente aquatianos. 
 
    —No, si eso lo entiendo. Pero no me gusta. 
 
      
 
    Para esa segunda etapa de su preparación, se les hizo dormir. Los cirujanos robots abrieron sus cuerpos e insertaron los mecanismos que hacían falta. Se les dotó de comunicadores craneales de mayor capacidad y mayor capacidad de proceso; memoria incrementada a 1 exabyte, para guardar un registro adecuado de sus experiencias; sistema de radio de muy baja frecuencia, que les permitiría comunicarse entre sí aunque se encontraran a distintos lados del planeta; y, lo más importante, un ansible orgánico para comunicarse con la Federación. 
 
    Todos estos equipos estaban confeccionados con materiales orgánicos y ante la mayor parte de los sistemas de observación corporal deberían aparecer como estructuras orgánicas naturales; por lo tanto se esperaba que no fueran detectados. Como fuente de energía utilizaban la misma que el organismo, por lo que tendrían que ser cuidadosos a la hora de emplearlos (sobre todo el ansible), pues quedarían exhaustos si abusaban de ellos. 
 
    Cuando despertó, Rita sentía una presencia extraña en su mente. Era el nuevo comunicador, al que debía acostumbrarse. Pero también percibió la presencia de sus compañeros, Fil y Loh Min. 
 
    «Hola, Rita». 
 
    «¿Eres Fil?». 
 
    «No, soy Loh Min?». 
 
    «Fil soy yo». 
 
    «¿Pueden leer mi mente?». 
 
    «Sólo si tú quieres». 
 
    «Menos mal, Fil». 
 
    «Fil soy yo». 
 
    «Tengo que aprender a distinguirlos». 
 
    «En cambio yo puedo distinguirte a ti de Fil, sin problemas». 
 
    «¿Tú eres Loh Min, verdad? Creo que ya empiezo a distinguirlos». 
 
    —Dejen de practicar, chicos —intervino Selia, que apareció de pronto, y hablando en voz alta. 
 
    —¿Ustedes pueden captar nuestras comunicaciones? —preguntó Fil. 
 
    —Sólo apreciamos que hay actividad. Pero recuerden que están consumiendo las reservas de ATP y glucógeno, acaban de salir de una operación y aún no han comido. Por cierto, deberán aumentar sus dietas calóricas en mil kilocalorías, más si usan el ansible con frecuencia. El comunicador craneal tiene un programa que les puede ayudar. Piensen en él y verán la respuesta. 
 
    Rita pensó en sus necesidades de kilocalorías y la respuesta apareció en su mente. 
 
      
 
    Durante varios días practicaron con sus nuevos cuerpos y dispositivos y recibieron las instrucciones relativas a su misión. 
 
    Los tres eran conscientes del peligro que corrían. Un número muy alto de agentes de la Federación había desaparecido durante la inmersión en Aquatia; además, la muerte de algunos, que pudo ser captada, resultó muy desagradable, bajo torturas muy crueles. Las autoridades aquatianas mantenían odio irracional hacia todo lo que tuviera alguna relación con la Federación Galáctica. 
 
      
 
    La nave Asimo-45 les llevaría hacia el planeta vía agujeros de gusano. Loh Min había realizado algunas averiguaciones acerca del nombre, y sin que los demás se las solicitaran, las expuso: 
 
    —El nombre Asimo se pierde en la historia pregaláctica. Podría incluso tener su origen en la mítica Tierra desaparecida. No está claro si se trataba de un ser humano o de un robot, pero incluso si era un humano parece claro que tenía algo que ver con los robots, porque el nombre se asocia, eso sin ningún género de dudas, a los primeros robots. Como esta nave es en sí un robot, resulta muy apropiado que tenga ese nombre. 
 
    Los únicos tripulantes de la nave eran ellos tres. 
 
    La nave partió sin novedad del cinturón ecuatorial rumbo a uno de los agujeros de gusano que orbitaban el sol de Bistularde. Dada la cercanía entre Bistularde y Aquatia (20 años luz), existía una conexión directa entre ambos vía agujero de gusano; por lo tanto, no sería necesario hacer trasbordos, como era lo habitual en recorridos más largos (sobre todo si se dirigían hacia el centro galáctico, muy enmarañado). 
 
    Los cuerpos de los tres agentes fueron digitalizados y almacenados como bits en las unidades de memoria, cada uno por quintuplicado: los circuitos verificaban que los cinco registros se mantenían idénticos, comparándolos entre sí; al primer cambio en alguno de ellos, se copiaba de los restantes. La única forma en que los datos se perdieran era que al menos cuatro de las versiones del mismo dato quedaran alteradas, y que el sistema no fuera capaz de reconocer el dato intacto para usarlo como modelo. En toda la historia reciente de los viajes a través de agujeros de gusano sólo había sucedido una vez, y uno de los viajeros no sobrevivió. Un único caso entre miles de millones de viajeros. 
 
    La nave Asimo-45 se introdujo en el agujero de gusano, soportando niveles terribles de radiación gamma. Esta radiación alteró varios circuitos, pero no en vano la nave podía autorrepararse.  
 
    Cuando emergió del agujero de gusano, relativamente cerca del sol de Aquatia, el nivel de radiación aún era alto, pero los sistemas de limpieza se hicieron cargo. 
 
    Pronto, la situación ya era nominal y podían recuperarse los cuerpos de los seres humanos. 
 
    Fil Viezim fue el primero en despertar. 
 
    —¿Cómo se encuentra, ciudadano Fil? —preguntó la máquina. 
 
    —Bien, Asimo, me encuentro bien. Supongo que ya estaremos en Aquatia, ¿me equivoco? 
 
    —Respuesta compleja de dar. En un sentido aproximado, la respuesta es afirmativa, pero en sentido riguroso es negativa. 
 
    —Porque estamos en las cercanías de Aquatia, claro. No te preocupes, te entiendo. 
 
    —Para ser más precisos, estamos a un mes luz del sol de Aquatia, dentro de la nube de asteroides de hielo externos. Es el lugar más adecuado para no ser detectados. 
 
    —Correcto, Asimo. Bien, ¿ya han despertado Rita y Loh Min? 
 
    —Negativo. Usted es el primero. Se está procediendo a despertar a la ciudadana Rita. 
 
    —Vale. Ahora voy a dar un paseo para desentumecer los músculos. Luego comeré con los otros dos, si es posible. 
 
    —Afirmativo. Camine con cuidado, aunque de todos modos la gravedad está regulada a un décimo. ¿No desea algo de ropa? 
 
    —¿Para qué? 
 
    —En Aquatia todo el mundo anda vestido, según mis informes. 
 
    —Vale, pero como tú mismo has dicho, no estamos en Aquatia. Ya me vestiré cuando sea el momento. 
 
      
 
    Cuando ya estuvieron despiertos los tres, pasaron a tomar el control de la misión. Pues una cosa era decidir a años luz de allí y otra muy distinta estar en el lugar. 
 
    La inmersión en Aquatia requería conocer lo mejor posible la situación, en todos los sentidos del término. 
 
    Se despacharon varias sondas. Eran minúsculas y casi indetectables para la tecnología que, esperaban, tenían los aquatianos. Éstos se habían desarrollado por todo su sistema solar y disponían de una amplia red de búsqueda de cualquier objeto procedente del exterior. 
 
    Ya que incluso las comunicaciones entre la Asimo y las sondas podían ser detectadas, éstas transmitían vía ansible. 
 
    Pronto pudieron verificar los mapas disponibles. Aunque fueron realizados varios siglos atrás, seguían siendo válidos. Aquatia era un mundo de islas, con un enorme océano que cubría todo el planeta. La superficie terrestre no llegaba al diez por ciento del total. 
 
    Debían llegar a un lugar del planeta donde nadie les pudiera ver y una vez allí buscar la forma de introducirse en la sociedad sin llamar la atención. Discutieron varias alternativas, optando finalmente por hacerse pasar por náufragos. En una barca de emergencia llegarían a una isla con poca población, y allí les contarían que su barco había naufragado. En un mundo donde la gente se desplazaba por el mar, esa historia no debería provocar extrañeza. 
 
    El problema número uno, por el momento, era situarse sobre la superficie del planeta. 
 
    Descartado el uso de una nave, pues sería detectada con casi total certeza, quedaba la teletransportación como única ruta. Pero la transportación por ondas era muy peligrosa; por ese motivo casi nunca era utilizada: en los lugares donde se empleaba la transportación se usaban comunicaciones por cable para transmitir la señal de un terminal a otro. 
 
    Esperaron el momento adecuado, que fue una tormenta cerca del lugar de llegada; ello daría verosimilitud a la tesis del naufragio. 
 
    Previamente, una nueva sonda había sido enviada al planeta; descendió en una isla desierta y desplegó una antena de rayos gamma. Ya se encontraba lista y en su sitio. Esa sonda era un terminal de teletransportación. 
 
    Desde la Asimo, se emitió un potente rayo gamma hacia Aquatia; contenía, codificados, a los tres agentes de la Federación. 
 
    Las autoridades de Aquatia no tenían medios para reconocer una señal gamma codificada, de ahí que no le prestaran atención: parecía una de esas señales que sólo los astrónomos encuentran interesantes, pues indican episodios dramáticos en la vida estelar. Nadie cayó en la cuenta de que esta radiación gamma se originaba en las cercanías del sistema, no en una lejana galaxia. 
 
    La terminal de teletransportación completó su trabajo, y los tres agentes se materializaron en la isla. Con ellos se materializó también el equipo necesario: la lancha de emergencia y algunas provisiones. 
 
    Necesitaban un código para el barco que supuestamente había naufragado. Gracias a otra de las sondas hallaron uno válido, aunque los tres supervivientes no tenían que recordarlo bien, pues no eran tripulantes sino pasajeros; con ello evitarían cualquier casualidad, pues el código correspondía a un barco real, y no conocían el algoritmo para crear otro código válido pero no usado. 
 
    Finalmente, una noche oscura (el enorme satélite de Aquatia no era visible), los tres salieron a la mar. No tenían mucha experiencia en navegación, pero eso no importaba pues la barca remaba sola. 
 
    El bote de emergencia les llevó a otra isla cercana. 
 
    Las luces de un poblado eran claramente visibles. 
 
    Rita recogió de la caja unas pastillas que entregó a sus compañeros. Los tres tragaron su pastilla, y casi de inmediato se les resecó la piel de la cara: debían presentar aspecto demacrado, cual náufragos. 
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    La gente del pequeño poblado marinero de Han-Shi no solía poner vigías en la costa, pues nunca eran necesarios, dijera lo que dijera la Autoridad. Mucho menos en una noche tormentosa como aquella. 
 
    Por eso la sorpresa fue mayúscula cuando vieron llegar aquel bote salvavidas con sus tres ocupantes. 
 
    Aseguraban ser náufragos del NIM-8413 y parte de su pasaje. No sabían nada de otros supervivientes, ¿no había llegado nadie más? Decían que les había sorprendido una tormenta y de pronto les mandaron abandonar el barco. Ellos localizaron un bote vacío y se subieron al mismo a duras penas. Llevaban ya tres días en el mar… 
 
    Zem Yi Yong dirigía el interrogatorio a los extraños. Y no se encontraba satisfecho con las respuestas. 
 
    Aquellos náufragos tenían un «no sabía qué», un aire peculiar que puso en guardia de inmediato a Zem. Había cosas que no encajaban. 
 
    Ellos aseguraban pertenecer al pasaje de un barco del que Zem no tenía noticias. Y precisamente él podía presumir de conocer a la mayoría de los barcos del archipiélago local. En especial a los de pasaje, pues no eran muchos los que venían a Han-Shi y lo hacían algún que otro mes. Los demás barcos, tanto pesqueros como mercantes, sí que podían pasar desapercibidos para Zem, ¡pues eran tantos!, pero no así los de pasajeros. 
 
    Además, estaba aquel bote salvavidas. No parecía el adecuado para un barco de pasaje, sino para un pesquero pequeño. Era de tres o cuatro plazas, nada más. Un barco como el NIM tendría que llevar botes mayores. 
 
    Y quedaba el detalle de que tan sólo uno de los tres náufragos era Siático. Los Mericanos no solían viajar por aquellos lugares; y si hubiera naufragado un barco con Mericanos a bordo, la Autoridad les habría avisado con toda seguridad. 
 
    Por lo tanto, era la obligación de Zem averiguar que había detrás de esos supuestos náufragos. 
 
    Los dejó descansando con la gente del pueblo, que les entregó agua y comida sin dudarlo, y se fue a su casa. Tras una consulta en la base de datos, Zem halló la respuesta. 
 
    ¡Eran intrusos de la Federación Galáctica! 
 
    Regresó corriendo al salón comunal y casi sin resuello, les espetó a los extraños: 
 
    —¿Podéis decirme de qué planeta venís? 
 
    —¿Cómo que de qué planeta? —respondió el que parecía Siático—. De éste, por supuesto. 
 
    —Necesito que me indiquéis el puerto de partida de vuestro barco y a donde se dirigía. 
 
    —Salimos del puerto de K’Mandú y nos dirigíamos hacia Kenia-Mont. 
 
    —¿No es un viaje algo prolongado para un barco como el NIM? 
 
    —¿Me acusas de mentir? 
 
    —¡SÍ! ¡Vosotros no sois de Aquatia!  
 
    Todos los presentes se volvieron al oír aquellas palabras. De inmediato rodearon a Loh Min, mientras Rita y Fil lograban echar a correr en dirección a la barca neumática. 
 
    No se dieron cuenta de que Zem Yi Yong les seguía. 
 
    A toda prisa, Rita consiguió activar el teleportador. La situación ya se había previsto como posible, así que mientras ella corría su comunicador craneal se encargó de preparar todos los mecanismos. 
 
    El teleportador estaba programado para trasladar a tres seres humanos junto con la barca. Y eso fue lo que hizo. 
 
    Porque en el momento en que Rita y Fil se lanzaban sobre la barca, Zem lograba aferrar a este último, cayendo con los otros dos dentro de la barca. 
 
    Un instante después los tres se hallaban a bordo de la Asimo-45. 
 
    —¿Dónde me encuentro? —preguntó el aquatiano. 
 
    —A bordo de una nave —respondió Fil, comprendiendo de inmediato lo sucedido—. Tenías razón, somos de la Federación pero ahora eres tú el que está en nuestras manos y no al revés. 
 
    —¡Quiero regresar! 
 
    —Si nos aseguras que Loh Min está sano y salvo, podemos plantear un intercambio. Tú a cambio de nuestro compañero. 
 
    —No servirá de nada. Probablemente ya ha muerto. 
 
    —Y yo lo confirmo —intervino Rita—. Me ha llegado el informe de que ha fallecido. 
 
    Los sistemas implantados en el cuerpo de Loh Min habían transmitido, vía ansible, sus últimos instantes. La nave Asimo-45 había preferido no retransmitir los detalles a Rita y Fil, tan sólo la información escueta de su fallecimiento. 
 
    —En ese caso te quedarás con nosotros —dijo Fil—. No te haremos daño, pero tú vas a explicarnos cómo podemos hacer para conseguir introducirnos nuevamente en Aquatia sin llamar la atención. 
 
    —¿Y traicionar a mi gente? ¡Jamás! 
 
    —Bien. Ya decidirás qué es lo que más te conviene. 
 
      
 
    La presencia de Zem en la nave era un continuo engorro. Tuvieron que programar a dos de los robots para tenerlo siempre bajo vigilancia, impidiéndole tocar casi todo. Pero por otro lado, el aquatiano podía andar libremente por el interior de la nave. Comía con ellos y dispuso casi a su antojo de la antigua litera de Loh Min. 
 
    Entretanto, Rita y Fil buscaban las formas de sacarle cuanta información fuera posible, casi siempre conversando con él. Con la ayuda de sus comunicadores y el cerebro de la nave, concibieron maneras muy sutiles de sonsacarlo mediante preguntas inofensivas a las que el aquatiano respondía sin dudar. 
 
    Siempre que él les exigía regresar a su planeta, ellos ponían como condición su colaboración. Y él se negaba de plano. 
 
    Finalmente, tras más de cincuenta días a bordo, Zem optó por colaborar. 
 
    Y entonces recibió la sorpresa de que su colaboración ya no era necesaria. Ya les había dado toda la información que necesitaban. 
 
    Lo importante en todo caso era que lo iban a hacer regresar a Aquatia. 
 
    El sorprendido aquatiano se vio introducido en una extraña cámara. Cerró los ojos… y apareció en su pueblo de Han-Shi; donde tuvo que dar muchas explicaciones… 
 
    A bordo de la Asimo-45, Rita y Fil se sometieron a hibernación. Era necesario dejar pasar un tiempo prudencial antes de volver a intentar la inmersión. Tal vez con los datos ahora disponibles tuvieran más probabilidades de éxito. 
 
    Desde Bistularde les dieron la conformidad para continuar con la misión en las actuales circunstancias. Habían recibido con honda preocupación el fracaso de la inmersión, pero saludaron los nuevos planes. Aunque eso exigía detenerlo todo por un tiempo. 
 
    La nave pasó también al modo congelación. Tras dejar a buen recaudo a los dos seres humanos, todos los mecanismos no imprescindibles a bordo fueron desconectados. Al mismo tiempo, se activó el circuito superconductor de baja temperatura, que funcionaba mejor a sólo 3º Kelvin; a él se volcaron los programas de mantenimiento. 
 
    Al terminar, toda la nave era un bloque helado, totalmente indistinguible de los demás planetas enanos y asteroides cercanos. Además, se hallaba en una órbita que le llevaría, en diez años, a un punto muy alejado del lugar donde se emitió (y recibió) radiación gamma sospechosa; eso suponiendo que alguien lo investigara, pero se trataba de una precaución necesaria. 
 
      
 
    Transcurrido el tiempo previsto, muy poca gente en Aquatia recordaba ya aquel incidente. Tal vez el único fuera Zem Yi Yong, quien había sobrevivido a duras penas al durísimo interrogatorio. Pero salvo él, nadie más tenía interés en mencionar el asunto. 
 
    Zem había reportado incluso que los extranjeros tenían la intención de volver, y de hecho el informe escrito se hallaba sobre la mesa del Intendente. Más exactamente, el cristal con el reporte que estaba pendiente de transferirse a la unidad electrónica. 
 
    Lamentablemente, el Intendente actual era un substituto, pues el anterior había sido baja reciente, y el nuevo aún estaba repasando los viejos informes. El de Zem esperaba su turno para la lectura, tras siete expedientes más, todos ellos muy extensos y prolijos. 
 
    La nave Asimo-45 se reactivó. El programa mantenido en los circuitos de baja temperatura fue transferido a los circuitos normales. Se activaron todos los mecanismos y se despertó a los humanos. 
 
    Rita fue la primera en despertar. 
 
    —Bienvenida a bordo, ciudadana Rita ¿Cómo se encuentra? 
 
    —¡Hola, Asimo! Estoy bien, aunque tengo frío y hambre. 
 
    Un robot auxiliar le entregó una bata, pues se hallaba totalmente desnuda. No le hubiera importado si no fuera por el frío existente. 
 
    —Gracias. Supongo que ya ha pasado el tiempo previsto y ahora es el momento de repetir la inmersión, ¿no? Por la baja temperatura asumo que no faltará mucho para despertar a Fil, ¿verdad? 
 
    —Afirmativo en ambos casos. Observo que se encuentra plenamente despierta y activa. Bien, ahora procedo a despertar al ciudadano Fil y tan pronto como él esté en condiciones, sugiero que se decidan los detalles. Además, tengo informes de la Federación que podrían interesarles a ambos. 
 
      
 
    Más tarde, ella y Fil visualizaron esos informes. No eran más que resúmenes de todo lo acontecido en diez años en la Federación. Nada de particular, salvo un nuevo contacto con un grupo grateniano perdido. En todo caso, nada que afectara a la misión de ellos dos. 
 
    Pasaron, ahora sí, a decidir los detalles de la nueva inmersión. 
 
    Esta vez no la harían en la costa, sino en un lugar del interior. Optaron por la parte norte de la gran isla de Mérica Norte, en una zona relativamente despoblada llamada Rocosas. 
 
      
 
    En Fort Canyon, por estar lejos de Denver, no eran habituales los extraños. Aunque tampoco constituían una rareza tal como para llamar la atención. 
 
    Así que pocos se extrañaron al ver la pareja de Rita y Fil, que aparecieron con el rostro demacrado, las ropas sucias y señales claras de haber pasado días enteros a la intemperie. 
 
    Nadie dudó de su historia de que habían salido de Denver y se habían extraviado. No tenían ni idea de donde se hallaban y además ambos habían perdido parte de la memoria al caerse por un barranco. De hecho, el llamado Fil aún cojeaba. 
 
    La gente de Fort Canyon les acogió con gusto y les ayudó con lo poco que tenían. 
 
    Sobre todo Anny Mortexon, una vieja viuda que vivía sola y quien se quedó encantada de tener a alguien que compartiera su vivienda. 
 
      
 
    Mientras Fil se recuperaba de su falsa lesión, Anny cedió a la pareja una habitación; tan sólo les pidió que la ayudaran en las labores de su granja, lo que no era poco por cierto. Rita y Fil comprobaron con asombro que casi no había maquinaria para alimentar a las tres vacas, cinco cerdos, más de veinte gallinas, diez ovejas, y dos perros que tenía la viuda. Además de una docena de huertas que había que regar, cavar, desyerbar, e incluso abonar. Y todo ello, ¡a mano! 
 
    Los dos terminaban cada jornada agotados. 
 
    —Parece que nunca habéis trabajado, chicos. 
 
    —Claro que hemos trabajado, Anny, pero con aparatos electrónicos, robots, teclados y todo eso —explicó Fil. 
 
    —En una oficina de la Autoridad —añadió Rita—. Y por favor no nos pidas detalles que no podemos dar. 
 
    —Claro, eso lo entiendo. 
 
    —No es sólo por la cuestión del secreto, como parece que crees. Es simplemente que lo hemos olvidado. Por lo menos yo sólo recuerdo que era una oficina. 
 
    —Fue por el golpe —completó Fil—. Yo ni siquiera recuerdo que trabajara en una oficina; pero si Rita lo dice, eso será. Sí que recuerdo que trabajábamos juntos, en lo que fuera, allá en Denver. 
 
      
 
    Cuando descansaban, Rita y Fil solían consultar libros de historia de la biblioteca de Anny; por lo menos no eran libros de papel, difíciles de conseguir. Aquella biblioteca era amplia y variada, pues tenía acceso a los amplios recursos de la red pública. 
 
    —Tenéis mucho interés en la historia, por lo que veo. Supongo que también habréis olvidado muchas cosas. 
 
    —No sé si me creerás, Anny, pero recuerdo bien lo que me enseñaron en la escuela —contestó Rita—. No me enseñaron casi nada de historia. Decían los tutores que hay que mirar hacia delante, no hacia atrás, que en Aquatia estamos siempre viviendo en el pasado. 
 
    —Yo no estoy de acuerdo con eso. 
 
    —Ni yo. Pero los tutores sí, y por eso apenas me enseñaron historia. 
 
    —¿Y tú, Fil? ¿También tenías unos tutores tan estúpidos? 
 
    —No, en mi caso los estúpidos fueron mis padres. Sé lo justo de la historia del planeta, sobre todo desde la inundación global y todo eso, pero siempre que les pedía a mis viejos alguna obra de historia se me ponían con historias, valga el chiste. «Que eran muy caros, que no eran didácticos, que no los encontraban en la biblioteca»; siempre me daban alguna excusa. Si pedía una novela de fantasía, me la regalaban sin dudar, pero libros de historia, ¡ni uno! 
 
    —¡Qué mala suerte habéis tenido los dos! Aprovechad y leed todo lo que podáis, que hemos de conocer nuestra historia. Así pienso yo, al menos.  
 
    Gracias a la biblioteca de Anny, Rita y Fil tuvieron acceso a la versión oficial de la historia de Aquatia. 
 
    Apenas había datos de la época anterior a la inundación, «bajo la tiranía de la Federación Galáctica». No estaban claros los sucesos previos, pero «por el odio que la Federación tenía a los aquatianos envió un planetoide de hielo que debía chocar contra nuestro planeta». 
 
    Aunque se logró evitar el impacto directo, grandes lluvias y nevadas cayeron sobre todo el mundo, cubriendo las zonas costeras y elevando el nivel del mar cerca de mil metros. Sólo quedaron fuera del agua las regiones montañosas. 
 
    Además fue destruido el anillo ecuatorial, un conjunto de torres y ciudades espaciales que abarcaba todo el ecuador del planeta a una distancia de 36.000 kilómetros. Una parte de las estructuras cayó junto con grandes trozos de hielo, dejando numerosos cráteres que aún hoy se podían observar (este texto venía acompañado de un mapa indicando todos los cráteres visibles). 
 
    Entre los grandes personajes de la época destacaba Genral Hutyerex. Era un jefe militar de una de las zonas altas pobladas que mejor escapó a la catástrofe, el altiplano de Yvia. Hutyerex dirigió a los supervivientes en la reconstrucción de la civilización, y expulsó a los federales. 
 
    Tras enfrentarse a los traidores del Tib y de A’Frik, Hutyerex se coronó Jefe del Mundo. Desde entonces fue el máximo líder del planeta. Fue él quien sugirió borrar el nombre de Tierra y llamar Aquatia al planeta. 
 
    Desde su muerte, diversas organizaciones políticas habían pasado una tras otra. Finalmente, la Autoridad se había impuesto y mantenido su organización durante miles de años. Se basaba en las ideas de Hutyerex de que al pueblo había que dirigirlo con mano suave, pero aplicando dureza cuando hacía falta; sobre todo evitar las tendencias democráticas que no conducían a nada. Todos los experimentos democráticos en Aquatia (e incluso en la Tierra de antes de la catástrofe) habían acabado en fracaso: el pueblo no sabía gobernarse a sí mismo, y se suponía que esa era la esencia de la democracia. Por eso lo que funcionaba era la autocracia. 
 
    Aquellos aquatianos que mostraban altas capacidades eran reclutados para la Autoridad. Sólo los miembros de la élite podían llegar a gobernar, lo mismo si se trataba de un pequeño poblado, una gran ciudad o incluso una isla o un archipiélago. Y entre los jefes de archipiélago se elegía el Jefe del Mundo (no siempre por votación, si demostraba ser el más fuerte eso ya era mérito suficiente). 
 
      
 
    Fil transmitió por ansible un resumen de la historia oficial de Aquatia. El proceso le dejó tan agotado que no le costó mucho simular la cojera al día siguiente. 
 
    Poco a poco, Rita y Fil fueron haciéndose más y más aquatianos. Ya nadie se quedaba extrañado por su acento, y conocían bastante bien los usos y costumbres locales. 
 
    Por tanto, ya muy poco podían conseguir de su huésped. Era el momento de marcharse. 
 
    Fil anunció que ya estaba totalmente recuperado de su pierna. 
 
    —Sí, Anny. Estamos muy agradecidos, pero tenemos que volver a Denver. Tal vez consigamos que nos admitan en nuestro antiguo trabajo. O si no, ya buscaremos otra cosa. 
 
    —Fil, eso yo lo entiendo. Vosotros habéis sido una gran ayuda y ahora tendré que arreglármelas sola con los animales. Como antes. 
 
    —Tú lo has dicho, Anny. Ya antes podías, así que ahora podrás seguir igual. No te hacemos falta. 
 
    —Anny, yo también lamento que nos debamos ir, pero espero que lo entiendas —añadió Rita. 
 
    —Claro que lo entiendo. Por cierto, tengo que daros una paga. 
 
    —¿Una paga? No lo comprendo —repuso Fil. 
 
    —Vosotros habéis trabajado para mí. 
 
    —Pero también nos has dado habitación y comida. Yo creo que una cosa compensa la otra. 
 
    —Según las tarifas de la Autoridad, no. Os debo unos 500 globales. Y no os preocupéis, que ese dinero lo he sacado con facilidad de la leche de las vacas, la lana de las ovejas y la carne de los terneros. 
 
    —Bien, si te parece que es lo correcto… 
 
    —Claro que sí, Fil. Pero ahora quisiera que me hicieras un último favor. 
 
    La cara de la mujer se estaba poniendo roja. Fuera lo que fuese, era algo que le costaba decir. 
 
    —No sé cómo decirlo, pero llevo mucho tiempo sola. Y vosotros dos habéis estado… No quiero que os ofendáis, no sé si estáis casados o no, pero sé que más de una vez uno ha ido a la habitación del otro… y me he puesto a oír. Os pido perdón, sé que no se debe hacer, y siempre he procurado no molestar, pero repito que estoy sola, llevo años sin un hombre y… 
 
    Ahora que se había lanzado a hablar, parecía que no podía parar de hacerlo. Rita y Fil comprendieron que ese parloteo era otra muestra de su nerviosismo. 
 
    Rita fue la primera en captar la idea, pero se calló la boca. Fil tardó un poco más en comprender lo que la mujer quería. 
 
    —…ya sé que no es correcto que una mujer lo pida, y tú Fil siempre has sido tan respetuoso. Pero una vez te he visto desnudo, más de una vez en realidad, pues reconozco que te he espiado, y francamente te encuentro tan varonil, tan macho que me gustaría que…  me acompañaras en la cama. ¡Caramba, por fin he sido capaz de decirlo! 
 
    —¡Pero Anny! 
 
    —Sí, reconozco que soy una vieja, y no creo que te guste. Por eso he pensado pagarte. ¿Te parecen bien otros 500 globales? No creo que con ese dinero le hagas ascos al acostarte con una vieja como yo. Pero te lo pido de favor porque… 
 
    —No me importa ese dinero. Te haré el favor, si dejas que Rita participe. 
 
    —¿Cómo? Bueno, supongo que sí. Podría ser interesante. 
 
    No podían decirlo, por supuesto, pero ellos dos se habían comunicado mediante los comunicadores craneales y habían sugerido un trío al estilo de muchas regiones de Bistularde. Además, aunque ciertamente Fil hallaba el cuerpo de la mujer anciana algo repulsivo, con la ayuda de Rita sin duda podría excitarse lo suficiente para cumplir. Y por descontado que no había inconveniente alguno en la mentalidad de ellos dos que les impidiera hacer lo que Anny les pedía. Incluso sin pagar. 
 
    El problema podría estar en la mentalidad local. Pero vivían lejos del pueblo de Fort Canyon, y desde luego era improbable que Anny contara algo. 
 
    Finalmente, los tres fueron a la cama de la viuda. Al principio, ella puso reparos a la participación de Rita, pero poco a poco aceptó sentir sus manos sobre su arrugado cuerpo. Viendo a las dos mujeres, Fil sintió que estaba preparado para lo que se esperaba de él. Y cumplió. 
 
    Por la mañana, los dos salían en dirección a Denver, caminando con mil globales en sus bolsillos. Era bastante dinero, y les permitiría la suficiente solvencia en la ciudad como para no llamar la atención. 
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    Para ser exactos, Rita y Fil no fueron a Denver caminando. Subieron en el hover local, un vehículo bastante primitivo que se mantenía a poca distancia del suelo gracias a un colchón de aire. Era ruidoso y tosco, pero eficaz y no demasiado lento. 
 
    Con ellos iba cerca de una docena de personas; unos pocos subieron en Fort Canyon, como ellos, otros lo hicieron en alguno de los diversos pueblos por los que fueron pasando. El hover parecía detenerse en todas las poblaciones del sector, hasta que finalmente tomó una vía rápida en dirección a la ciudad. 
 
    Aunque el vehículo iba por el aire, se mantenía sobre una antiquísima carretera; buena parte de la vía estaba en pésimo estado, sin recubrimiento de ningún tipo; las yerbas cubrían la tierra y sólo en algunas partes se podía apreciar un recubrimiento que parecía asfalto, o tal vez algún polímero. Pero la falta de una superficie adecuada no suponía inconveniente alguno para el hover. 
 
    Fil calculó que se desplazaban a un metro o metro y medio sobre la carretera. 
 
    De tanto en tanto se cruzaban con otros vehículos, o con animales de carga. Ya no les extrañaba el uso de cuadrúpedos para llevar las cargas o incluso para arrastrar carros. Era primitivismo, pero también era ecología: los burros y caballos no gastaban más combustible que el alimento que consumían; se podía aprovechar sus excrementos como abono, y su carne y piel cuando ya no resultaban útiles. Por contra, los carros eran de aluminio y titanio, cuando no de plástico superresistente, o incluso nanocristal; todo ello suponía un enorme contraste tecnológico con la tracción animal. 
 
    Los vehículos a motor eran casi siempre de ruedas; éstas solían ser grandes para así poder circular por aquellos caminos tan destrozados. Aunque en los tramos en mejor estado podían verse vehículos de ruedas pequeñas, más rápidos. La gran mayoría parecían ser eléctricos. Pero Fil reconoció un volador movido mediante gravitomagnetismo, una tecnología más propia de las naves espaciales. 
 
    La vía que tomaron al final era, sin ninguna duda, una antigua autopista. Si bien todos los puentes y viaductos eran más modernos, Fil calculó que en su origen había sido una vía de antes de la Era Galáctica; incluso podría ser de antes del contacto con los gratenianos, hacia el siglo 21 de la primitiva era terrestre. Había señales claras de ser una vía mucho más ancha que la actual, con unos ocho carriles para los vehículos de motor de explosión que se usaban entonces. Por supuesto que en los más de cuarenta o cuarenta y cinco mil años transcurridos apenas se conservaba nada de la obra original. Salvo el ancho en determinados sitios. 
 
    Denver también era una ciudad pre-contacto. Por su altura se había salvado de la inundación y en la Aquatia actual era una gran ciudad… grande según los conceptos aquatianos se entiende. De acuerdo con los datos que Rita había averiguado en la biblioteca de Anny Mortexon, tenía poco más de un millón de habitantes. 
 
    Rita había visto muchas ciudades en diversos planetas. En algunos como Bistularde donde la mayor parte de la población se amontaba en el cinturón ecuatorial, las ciudades eran poco más que grandes poblados. Pero en otros mundos, numerosas  ciudades tenían enormes edificios, sobre todo si había mucha gente. 
 
    La población oficial de Aquatia era de mil millones de personas, por lo menos esa era la población sobre el planeta. La Autoridad la mantenía con mano dura en torno a esa cifra: cada persona tenía autorizado un hijo, es decir dos por pareja. Los excedentes de población (típicamente, tener un tercer hijo) estaban penalizados con la expulsión al espacio, o sea vivir el resto de los días en una colonia espacial, sin poder respirar el aire puro, con restricciones de todo tipo, incluyendo la esterilización forzada. Por lo menos para los aquatianos eso era un castigo… ni Rita ni Fil sabían cómo veían el asunto los residentes en el espacio, que por cierto eran otros mil millones. 
 
    Denver era una ciudad de rascacielos, como llamaban allí a los edificios elevados. Unos diez de esos rascacielos eran de por sí pequeñas ciudades: con alturas de más de un kilómetro, rivalizaban con las montañas cercanas. 
 
    También eran típicas las autopistas elevadas, que conectaban los edificios a varios niveles. El hover enfiló por una de tales vías elevadas para terminar el viaje en una enorme terminal. De allí partían trenes rápidos, ascensores, otros transportes tipo hover e incluso unos vehículos voladores de pequeño tamaño, llamados helis. 
 
    Nada más bajar del hover, Rita y Fil buscaron alojamiento. En el hotel que visitaron en primer lugar les asignaron una habitación para los dos, no sin antes mirarles el conserje de mala manera al ver sus nombres, pues no eran pareja contractual (en Aquatia las parejas contractuales unían sus apellidos, de forma que ambos tenían el mismo). 
 
    En la habitación, los dos se bañaron, juntos, ya que disponían de una bañera bastante amplia y estaban acostumbrados a ahorrar agua. En Aquatia, el agua no era por cierto un artículo escaso, pero la costumbre de los dos bistulardianos era difícil de perder: les dolía desperdiciar agua al estilo aquatiano. Al menos en la intimidad, donde nadie les veía. 
 
    Ya limpios subieron al comedor del hotel, que estaba en la planta alta. Desde allí se apreciaba una preciosa vista de la ciudad, aunque frente a ellos un enorme rascacielos de kilómetro y medio de alto tapaba parte del panorama. 
 
    Finalmente, se dirigieron a un establecimiento de información, ya que en su habitación no tenían terminal de datos. Había un funcionario de la Autoridad que les hizo un breve interrogatorio, más burocrático que otra cosa. Explicaron que tenían interés en buscar información acerca de las universidades, tanto locales como lejanas, pues querían matricularse en estudios avanzados. 
 
    Por suerte el funcionario estaba más interesado en llenar las casillas del informe que en la veracidad de los datos, porque de lo contrario habría detectado algunas incoherencias. 
 
    Ya autorizados a usar los terminales, Rita pidió información acerca del tempovisor. Era un riesgo calculado, pues era posible que se tratara de un término de acceso restringido. En ese caso tenían previsto explicar que un profesor les había hablado del aparato y que no sabían que era materia restringida. 
 
    Pero hubo suerte, el término no estaba restringido y para más datos les remitía a Luqet Vonplat en la Universidad de Santa Cruz, Ciudad Hutyerex, Lyvia. 
 
    Bien, ya sabían a donde debían dirigirse, pero no podían hacerlo de inmediato o llamarían la atención de algún otro funcionario más despierto que el de aquel establecimiento. 
 
    Siguieron haciendo búsquedas al azar de temas relacionados con las ciencias en varias universidades del planeta. De esa forma si existía algún registro de las búsquedas (lo más probable), no apreciarían nada raro. 
 
    Tras más de una hora en el terminal, salieron, no sin antes firmar en el informe que les presentó el funcionario, un requisito más importante incluso que pagar por el uso de los aparatos. Podían irse sin pagar, si lo justificaban, pero no podían irse sin firmar el informe. 
 
    El resto del día lo dedicaron a pasear por la ciudad. Y al anochecer se mudaron a otro alojamiento más económico pero mejor situado, a poca distancia del aeropuerto. Y cada uno se quedó en una habitación individual; no volverían a cometer el error de mostrar que eran pareja. 
 
    Aunque realmente no eran más que compañeros de trabajo. Pero siendo dos extraños en aquel planeta, y dada la liberalidad para las relaciones propia de Bistularde, su relación incluía el sexo. Ese detalle no debía conocerse pues en Aquatia las relaciones no contractuales no estaban bien vistas… salvo en lugares aislados donde el control era menor como Fort Canyon. 
 
    Permanecieron en Denver durante unas pocas semanas, hasta que decidieron tomar un avión hacia Ciudad Hutyerex, la capital del Mundo, pues allí estaba la residencia del Jefe del Mundo y de su gobierno. 
 
    El avión que despegó de Denver era un vehículo ultrarrápido, suborbital. En poco más de una hora ya estaba descendiendo al altiplano de Yvia. Fil estaba seguro de que su tecnología era gravitomagnética, recuerdo de la pertenencia a la Federación, aunque eso seguro que ningún aquatiano lo reconocería. 
 
    Por suerte para ellos, la estancia en Denver les había preparado para otra ciudad aún más impresionante. 
 
    Ciudad Hutyerex, antes Santa Cruz de la Sierra, era una ciudad enorme. Tenía cinco millones de habitantes, la mayoría amontonados en enormes rascacielos de kilómetros de alto. Una densa red de vías en tres dimensiones conectaba los edificios a varios niveles. 
 
    Como llegaron al atardecer, tuvieron una buena visión de la ciudad por la noche; ya sabían que era una de las ciudades más iluminadas del planeta, pues así lo habían apreciado desde el espacio antes de la inmersión. Pero una cosa era verlo desde órbita (sobre todo si era a gran distancia) y otra muy distinta era estar dentro de ella, y ver su espléndida iluminación. Los hutyerexanos parecían amar los anuncios luminosos de todo tipo. Caminando por cualquier vía, un luminoso tridimensional les invitaba a visitar un museo, una tienda de ropa, un salón de entretenimiento, o les informaba de las ofertas de compra en la megatienda más cercana. O simplemente les mostraba alguna obra de arte… parecía que componer con luz era una de las formas de arte favoritas. Mucha gente usaba lentes oscuras, programadas para filtrar determinados tipos de imágenes; Rita y Fil, al carecer de ellas estaban la mayor parte del tiempo deslumbrados, hasta que entraron en una tienda de óptica y adquirieron un par para cada uno. 
 
    Nuevamente tuvieron que pasar por la dinámica de buscar alojamiento. A diferencia de Denver, aquí era muy difícil hallar habitaciones libres. Finalmente se tuvieron que conformar con dos habitaciones individuales situadas en alojamientos distintos, separados más de doscientos metros uno del otro. Dormirían separados por una noche y ya mañana harían una búsqueda con más tranquilidad. 
 
    De todos modos, mantuvieron el contacto por medio de sus comunicadores craneales. Rita se comunicó vía ansible y dio un informe reducido, que sin embargo le dejó extenuada. Tras reponer fuerzas con una bebida energética, se conectó con Fil. 
 
    «¿Qué te parece si formamos pareja contractual, Fil?». 
 
    «Supongo que será lo mejor. Creo que puedo acceder al registro a través del terminal de mi habitación. Aún sirve la clave que usamos para crear nuestros registros». 
 
    «Perfecto. No te olvides que ahora los dos tendremos el apellido Viezim-Glenz». 
 
    «Por supuesto. Te dejo ahora, Rita, que mañana hemos de buscar una habitación para una pareja». 
 
    «Sólo una cuestión más, para tenerlo en cuenta. ¿Cuándo se supone que nos unimos?». 
 
    «Hace un año. ¿Te parece bien?». 
 
    «Sí, un año me vale. Hasta mañana, Fil, querido esposo». 
 
    «Hasta mañana, querida». 
 
    Fil tuvo que trabajar un poco más de lo previsto, pues la vieja clave ya no servía. Pero con la ayuda de la nave Asimo-45, con la que se conectó vía ansible, generó una nueva clave. Pudo así acceder a los registros de la Autoridad para modificar el suyo y el de Rita, añadiendo una unión contractual. 
 
    Pensaba dejarlo así cuando, presa de la inspiración, decidió añadir a los currículos de los dos, tres trabajos sobre física de partículas, campos cuánticos y relatividad. Les podrían ser bastante útiles para ponerse en contacto con Luqet Vonplat. 
 
      
 
    Por la mañana, los dos dedicaron algo más de una hora para localizar una nueva vivienda. En esta ocasión ya no era un hotel, sino un apartamento para una pareja, cerca de la universidad. Les costó convencer a los responsables que tenían la intención de entrar en la universidad, pues lo normal era matricularse o ser contratados antes de buscar alojamiento. Fil descubrió que sus currículos modificados les abrían puertas que de otra forma se les habrían cerrado. 
 
    En efecto, cuando los responsables vieron los currículos de ambos, dejaron de poner pegas; más bien les apresuraron a dirigirse a la universidad, donde seguro que serían bienvenidos. 
 
    De todos modos, ellos dos decidieron no darse tanta prisa. Dedicaron el resto del día a conocer la ciudad. 
 
    Ciudad Hutyerex era por cierto una metrópoli fabulosa. Llena de colorido, sus edificios, sus gentes y sus vehículos eran de un policromismo que casi hería la vista. Por comparación, los trajes provincianos que llevaban ellos dos resultaban anodinos. 
 
    Comprendieron que debían cambiar enseguida sus atuendos. 
 
    Entraron en una tienda que no daba la impresión de ser cara. Fil no se demoró en elegir dos juegos de ropa de colores chillones, uno azul y el otro verde naranja; eso sí, bien conjuntados desde los zapatos de tela hasta la capucha. 
 
    Rita eligió cinco juegos completos, que se probó uno a uno. Fil le daba su opinión cada vez, hasta que ya no recordaba si le había gustado más el conjunto rojo y naranja o el verde y azul; o puede que fuera el que combinaba rojo con blanco. Por suerte sus comunicadores habían grabado toda la conversación y no les costó recuperar las frases dichas ante cada modelo. De esa forma, Rita pudo elegir tres de los modelos. 
 
    Llegada la hora de pagar, se quedaron sorprendidos, pues les pedían 150 globales. Sumando lo que les habían pedido por el apartamento y lo que ya habían gastado desde que salieron de Port Canyon, apenas quedaba lo justo de los mil globales entregados por Anny Mortexon. 
 
    Probablemente, se verían obligados a conseguir que la universidad les contratara, o al menos que les concediera una beca. 
 
      
 
    Al día siguiente se dirigieron a la Universidad de Santa Cruz. En el directorio localizaron el lugar donde trabajaba Luqet Vonplat, la Facultad de Cronodinámica. 
 
    Más difícil resultó localizar la facultad. La universidad estaba organizada en sectores, pero cada sector tenía el nombre de un universitario famoso del lugar y quien llegara de fuera lo tenía crudo para asociar los nombres con sus especialidades. Como no querían ir preguntando y así levantar sospechas, lo hicieron por la vía difícil: registraron todos los nombres de sectores y consultaron en una base de datos pública las respectivas historias. 
 
    De esa forma pudieron averiguar que Serio Nendez había destacado en la física de los espacios afectados por gradientes gravitatorios; sobre todo él estudió los efectos cronodinámicos del campo gravitatorio. Aquello sonaba como relacionado con los estudios de Vonplat. 
 
    El sector Serio Nendez era un edificio bicónico que se estrechaba hacia la mitad de su altura, unos doscientos o trescientos metros. De hecho era el edificio más alto de toda la universidad. Parecía un reloj de arena, lo que tal vez no fuera casualidad. 
 
    No pudieron entrar, pues no tenían pase de estudiantes, de profesores o siquiera de personal ayudante. Pero al menos pudieron comprobar que allí estaba la Facultad de Cronodinámica, ocupando los treinta pisos más altos. 
 
    Buscaron a continuación el área de contratación de personal. Lamentablemente, los currículos modificados no servían para cualificarles como profesores de cronodinámica. Sí que pudieron, en cambio, matricularse como alumnos (en el sector correspondiente). Pero sin beca: su petición de ayuda económica fue rechazada porque eran demasiado mayores. 
 
    Era una lástima que cuando se crearon sus nuevos cuerpos aquatianos les asignaron edades relativamente maduras, sobre los treinta años aquatianos; de haber tenido cuerpos más jóvenes, habrían aparentado edades apropiadas para entrar en la universidad como estudiantes jóvenes. 
 
    Un nuevo intento de entrar como contratados tampoco sirvió de nada. Optaron entonces por dejarlo, ya que de seguir insistiendo llamarían la atención del funcionario de la Autoridad encargado de las contrataciones. Y eso sería lo peor que podrían conseguir. 
 
    Por lo menos ya podían entrar en la facultad. 
 
    Pero no tenían dinero. 
 
      
 
    Fueron a hablar con Manol Lanco, el responsable local de la vivienda. Le explicaron que se habían matriculado, como habían pensado, pero que les habían denegado la beca. Manol movió la cabeza negativamente; se había comprometido al darles la vivienda y ahora ellos no podían pagarla. 
 
    —Si no encontramos trabajo, tendremos que dejar esta magnífica casa, tan cerca de la universidad —dijo Rita. 
 
    —¿Qué tipo de trabajo estáis dispuestos a hacer? 
 
    —Cualquiera que sea legal. Nada que vaya en contra de la Autoridad, por supuesto —respondió Fil. 
 
    —Eso también es por descontado. No voy a proponeros nada incorrecto. Pero sí algo que algunos no estarían dispuestos a hacer. Es para Rita nada más, me temo. 
 
    —No me importa hacer lo que sea —replicó la aludida. 
 
    —¿Seguro que no? 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
    El aquatiano la miró de forma rara. Había algo que se sobreentendía y que ellos no captaban. Deberían arriesgarse. 
 
    «Ten cuidado, Rita. Aquí hay algo que se nos escapa. No sé a qué clase de trabajo se refiere este tipo». 
 
    «Es igual, Fil. Ya veremos de lo que se trata. No tengo miedo». 
 
    Manol les entregó una cápsula verde con una dirección. Era una guía para un autotaxi. 
 
    —Podéis ir los dos, aunque creo que el trabajo será tan sólo para Rita. Normalmente es así. 
 
    Buscaron un autotaxi, que llegó enseguida. Era un vehículo de tres plazas, sin piloto, que se movía por unos carriles especiales que recorrían toda la ciudad y a todos los niveles, incluso subterráneos. 
 
    Colocaron la cápsula en su receptáculo y de inmediato apareció el importe del viaje: 2,15. Fil introdujo su unidad de crédito y el vehículo se puso en marcha. 
 
    Al principio, marcharon por el nivel de superficie, recorriendo vías atestadas con vehículos de todas clases. Más de una vez tuvieron que detenerse para ceder el paso a otros vehículos en varios cruces. Incluso se encontraron con un atasco: cientos de vehículos que avanzaban lentamente. 
 
    Finalmente, el autotaxi encontró una vía rápida que le llevó a introducirse por un túnel. 
 
    El túnel resultó ser la vía de acceso a todo un nivel subterráneo. Y no era el único, como descubrieron cuando notaron que descendían aún más. 
 
    Por fin, unos anuncios de color rojo anunciaban que estaban en el nivel 5, el «más liberal». 
 
    El autotaxi se detuvo ante un local alumbrado por lámparas rojas y decorado con imágenes muy eróticas. 
 
    Se bajaron los dos y entraron. Se trataba de un antro donde casi reinaba la oscuridad. Unas luces en el suelo servían de guías hacia una mesa donde estaba sentada una chica. 
 
    Era la primera mujer que veían en Aquatia con los senos desnudos. Al ver a la pareja, les preguntó: 
 
    —¿Vienen a un intercambio? 
 
    —No, venimos buscando trabajo —respondió Rita. 
 
    —Será para ti, claro está, ¿no? 
 
    —Sí, por supuesto. Él me acompaña pues es mi pareja contractual. 
 
    —Vale, si acepta que trabajes, mejor. A la mayoría de los hombres no les gusta que su pareja haga estas cosas. 
 
    —Perdona mi ignorancia pero, ¿de qué cosas hablas? 
 
    —¡No puedo creer que no lo sepas! Sexo, por supuesto. 
 
    «Creo que ya lo he captado, Rita. En este planeta son muy puritanos, así que tiene que haber una válvula de escape. En este lugar se contrata compañía sexual a cambio de dinero». 
 
    «¡Claro, Fil! Es lo que llaman prostitución, ¿no?». 
 
    «Sí, ese es el término. ¿Sigues aceptando trabajar?». 
 
    «No soy ninguna reprimida, así que no veo donde está el problema». 
 
    «Pues adelante». 
 
    —¡No soy tan idiota, perdona que te lo diga! Ya me había dado cuenta. Es sólo que no tengo mucha práctica en estas cosas. Pero estoy dispuesta. 
 
    —Y a mí no me importa que Rita se dedique a esto —añadió Fil—. La quiero igual. 
 
    —¡Pues es usted un hombre como hay muy pocos! Bien, Rita, si ese es tu nombre, debes hacer una prueba para comprobar si eres realmente adecuada. Y usted caballero, deberá esperar. 
 
    —Mejor me voy y vuelvo a recogerte, Rita. ¿Cuánto tardará? 
 
    —Sólo será cosa de una hora. 
 
    Fil salió del local, dejando a Rita, que entró por una puerta. 
 
    Fil dedicó la hora a pasear por el sector. Era de lo más sórdido. Predominaban los locales de sexo como el «Jardín del Edén», el lugar donde dejó a Rita. Había también otros locales donde se vendían toda clase de estupefacientes. Y otros que no tenía ni idea de a qué se dedicaban, pero que no tenían buena pinta. 
 
    La gente que andaba por allí tampoco parecía ser muy recomendable. Un grupo de jóvenes mal vestidos se le quedaron mirando descaradamente cuando pasó junto a ellos. Uno incluso atravesó su pierna para hacerle caer, pero Fil saltó limpiamente el obstáculo, ante las risotadas de los chicos. 
 
    Parte del entrenamiento de Fil como agente incluía la defensa personal. Se sabía capaz de enfrentarse a un hombre solo, incluso con un arma; pero nunca sería capaz de defenderse de un grupo como el de aquellos chicos, que muy probablemente estarían armados. Por eso prefirió dejarlos tranquilos. 
 
    Notó que alguien le seguía. Usando la capacidad de cálculo de su comunicador craneal, dedujo que le alcanzaría antes de llegar al siguiente cruce concurrido, pues en aquel momento circulaba por un pasillo desierto (un error de Fil, pero ya era tarde para corregirlo). 
 
    Fil siguió caminando como si no se hubiera dado cuenta, pero se mantuvo atento. Cuando calculó que el individuo estaba justo detrás suyo, se dio la vuelta inesperadamente y le aferró el brazo. 
 
    Tal y como había supuesto, tenía una navaja en la mano. Aplicando la fuerza de su cuerpo, retorció el brazo de su oponente y le hizo caer al suelo. Con un pie en su cara, le quitó la navaja y lo amenazó con ella. 
 
    —Ahora te largas por donde has venido, si no quieres que te corte las orejas. 
 
    El otro se levantó y se echó a correr. 
 
    Fil se quedó observando el arma. Era un instrumento de nanotecnología, un cuchillo de carbono tan fino que cortaba sin dejar sangre. Pero podía atravesar incluso el hueso. Era mortífero y peligroso. Y muy probablemente ilegal. 
 
    Tenía un botón para recoger la hoja. Fil lo pulsó y se lo guardó en el bolsillo. 
 
    «Fil, ya terminé». —Rita le llamó por el comunicador. 
 
    «¿Qué tal?». 
 
    «Es peor de lo que esperaba. Pero se puede soportar. Y pagan bien, que es lo importante.». 
 
    «Rita, este lugar es muy peligroso. He tenido dos encuentros y si he salido airoso en parte es por suerte. ¿No crees que sería mejor buscar otra cosa?». 
 
    «¿No me dirás que tienes miedo?». 
 
    «Un poco. La misión se está volviendo bastante peligrosa.». 
 
    «Sabíamos que era peligrosa desde el principio. ¿Acaso piensas volver a Bistularde?». 
 
    «¡No, por el espacio! Es tan sólo que me pregunto si no deberíamos buscar otra forma de conseguir el dinero. O incluso si tanta falta nos hace el dinero». 
 
    «Según mi análisis, sí». 
 
    «Pues sigamos adelante». 
 
    «¡Adelante, compañero!». 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -4- 
 
      
 
    Durante dos años, Rita y Fil asistieron a las clases de cronodinámica. Rita, sólo cuando podía pues su trabajo no le dejaba mucho tiempo para las clases; solía terminar de madrugada, agotada, y la mayoría de las clases comenzaban temprano. 
 
    Fil justificaba la ausencia de su compañera y realmente daba la impresión de que los profesores no le daban demasiada importancia a las faltas; muchos de los otros estudiantes también faltaban con frecuencia. Eso sí, no se podía faltar a ninguna prueba o experimento. 
 
    Cuando tenían ocasión para ello, Rita le hacía algún comentario a Fil acerca de su ocupación. 
 
    —Es terrible. Las chicas presumen de profesionales pero no tienen ni idea. ¡Ni siquiera son capaces de controlar su lubricación! Tampoco saben cuándo son fértiles y tienen que recurrir a tratamientos hormonales para la contracepción. 
 
    De hecho, la reputación que Rita se había ganado como experta en el arte sexual le había servido para cotizarse mejor. Ahora podía incluso darse el lujo de despreciar a un cliente si no le parecía adecuado (normalmente, por su comportamiento agresivo). Incluso, su fama había trascendido y cada vez más clientes iban a «El Edén» buscando a «la famosa Rita». 
 
    —Y los hombres, ¡ni te digo! La ignorancia sexual de este planeta es tremenda. Algunos pretenden usar como contraceptivo una funda plástica, ¡pues no conocen nada mejor! 
 
    —Como estés un tiempo suficiente, Rita, podrás provocar una revolución sexual en Aquatia. 
 
    —Espero que no. En realidad no nos conviene llamar tanto la atención, y eso tú lo sabes bien. 
 
    —No hace falta que me lo recuerdes. Por cierto, el próximo día tercero hay un examen de gravitomagnetismo. 
 
    —Tendré que revisar la agenda. Creo que no tengo nada para ese día, pero no estoy segura. Y tú me ayudarás, claro está. 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    Los implantes electrónicos de los dos les resultaban muy útiles para estudiar. No sólo porque podían memorizar casi al instante todas las clases (Fil procuraba no faltar a ninguna), sino porque la capacidad de cálculo adicional les daba mayor habilidad a la hora de resolver problemas y cuestiones de todo tipo. Y la posibilidad de comunicarse entre ellos les servía para que ambos obtuvieran las máximas notas en todas las pruebas. 
 
    De hecho, la extraordinaria reputación que se labraron en ese tiempo llegó hasta el profesor Vonplat, quien les pidió entrevistarse con él. 
 
    Rita suspendió todas sus actividades del día, incluyendo las de la noche anterior, y comunicó la noticia vía ansible a Bistularde. 
 
    El profesor Luqet Vonplat era un hombre ya mayor, más bien bajo, de cara redonda y piel oscura como muchos yvianos. Su pelo estaba totalmente encanecido y además se reducía a una franja en forma de herradura que recorría la parte trasera de su cráneo. La piel de la cara y del cráneo estaba arrugada y llena de manchas de vejez. Sus ojos no se apreciaban pues llevaba unas gafas oscuras de diseño muy anticuado. 
 
    Su despacho estaba situado en la última planta y ya desde el pasillo se disfrutaba de una muy amplia panorámica de la ciudad. 
 
    Tocaron en el sensor de la puerta y pidieron permiso para entrar. 
 
    —¡Podéis pasar! 
 
    Cruzaron la puerta con timidez, tal y como correspondía. Se quedaron de pie ante el profesor. 
 
    —Profesor Vonplat. Me llamo Fil Viezim-Glenz y ésta es mi compañera contractual Rita. Usted nos ha mandado llamar… 
 
    —¡Ah, sí! ¡Rita y Fil, sentaos, por favor! 
 
    Los sillones que brotaron del suelo eran cómodos y nuevos. No eran los típicos muebles de la mayoría de profesores universitarios con quienes hasta entonces habían tenido contacto. No había duda de que el presupuesto asignado al profesor Vonplat era abultado si incluso permitía lujos como aquellos. 
 
    —¡Muy bien, chicos! Tengo aquí vuestros expedientes y son extraordinarios. Estos trabajos en Denver… 
 
    —El nivel allí era muy bajo, debo decirlo, profesor. No teníamos dificultad para destacar. 
 
    —Fil, observo además que vuestros coeficientes son también altos. Así no es difícil destacar entre la media. Y por otro lado vuestros resultados aquí son fuera de serie. 
 
    —Profesor, ¡nos está dando vergüenza con tantos halagos! 
 
    —Rita, uno ha de ser el primero en reconocer los propios méritos, pues los demás no siempre lo harán. 
 
    —¡Eso lo comprendo, profesor! Pero es que no estamos acostumbrados. 
 
    —Bien, sigamos que no tengo mucho tiempo para dedicaros. Usted, Fil, veo que ha asistido a todas las clases, sin excepción, y también eso es extraordinario. 
 
    —Estudio mejor si asisto a las clases que por los apuntes de otro. 
 
    —Está muy bien. En cambio, usted, Rita, sí que ha faltado a la mayor parte. ¿Puedo saber el motivo? 
 
    —El trabajo, profesor. 
 
    —No es que me importe mucho, eso ha de quedar claro, pues la mayoría de los estudiantes faltan a unas cuantas clases. Siempre que asistan a las pruebas y a los experimentos, no me importa. Por cierto, ¿en qué trabaja usted, Rita? 
 
    —Disculpe, profesor, pero no es algo de lo que me enorgullezca, así que no voy a decirlo. 
 
    —No importa, porque tengo algunas referencias. Incluso un hombre mayor como yo, viudo por más señas, a veces tiene sus necesidades; así que debo decir que he visitado ciertos lugares y en ellos he oído acerca de usted. Pero no, no le estoy haciendo ninguna propuesta, eso que quede claro, señora. 
 
    —Preferiría hablar de otra cosa, si no le molesta. 
 
    —Eso haremos. Porque tengo la intención de haceros una oferta que os puede interesar. A los dos. 
 
    —Somos todo oídos —dijo Fil. 
 
    —Estoy en condiciones de gestionar una beca de estudios para cada uno de vosotros. 
 
    —Pero, ¿acaso no somos demasiado mayores? —preguntó Rita. 
 
    —No, si se trata de becas de postgrado. 
 
    —¡Pero no somos graduados! —exclamó Fil. 
 
    —Podrán serlo. Dentro de un mes se convocan unas pruebas extraordinarias, que yo mismo he de corregir, eso es importante. Estoy seguro de que vosotros dos las superareis. 
 
    —Bueno, lo intentaremos, si usted así lo desea —convino Fil. 
 
    —Además, desde ahora ya pueden concederse las becas de postgrado con carácter condicional; eso sí, si no aprobáis habréis de devolver el dinero. 
 
    —Vale la pena —observó Rita. 
 
    —Un detalle importante, no le puedo garantizar tanto dinero como el que creo que usted gana ahora, Rita. Ni siquiera con las dos becas. 
 
    —No importa, profesor. Odio este trabajo, así que  no me importará ganar menos si es en algo más decente —a Rita no le costó mucho mostrar su rechazo, exactamente igual que hubiera hecho cualquier otra chica en su lugar. 
 
      
 
    Manol Lanco estaba encantado con aquellos chicos. No sólo le pagaban bien su vivienda, sino que además eran muy buenos estudiantes. Como estaba bien relacionado con la Autoridad, se enteró de que aprobaron la Prueba de Grado con la máxima nota y de que se les había concedido una buena beca a los dos. También él se alegró de que la chica dejara su trabajo, aunque ganara menos. No era un trabajo decente, a fin de cuentas, y él prefería que sus inquilinos no se dedicaran a ciertas actividades... 
 
    Ahora con la beca, tanto Rita como Fil estaban mucho más tiempo en el sector Serio Nendez; de hecho, habían logrado intimar un poco con el profesor Vonplat, hasta el extremo de arriesgarse a mencionar el tempovisor. 
 
    Cuando oyó ese nombre, Luqet Vonplat se quedó en silencio. Estaban en su despacho, solos los tres. 
 
    —¿Quién os ha hablado de ese aparato? 
 
    —Lo oímos en boca de varios profesores, allá en Denver —explicó Fil. 
 
    —¿Saben que es un secreto? 
 
    —Ellos no parecían verlo así. Lo comentaban libremente. Decían que podría ser la clave para viajar por el tiempo, y pasaban a enzarzarse en una discusión acerca de probabilidades y de universos paralelos. No le daban mayor importancia, sólo como una teoría a desarrollar. Aunque parecían entender que era un objeto real, creado por usted. 
 
    —También hemos podido consultarlo libremente en la red pública, profesor —añadió Rita. 
 
    —Bien. Supongo que nunca debí haber realizado esa publicación. Pero ahora, por mucho que la Autoridad pretenda silenciarlo, todos los que puedan leerla sabrán que existe. Y lo de la red es sorprendente, supongo que ha de haberse escapado al control. Estoy obligado a informar de ello. 
 
    —Profesor, ¿debemos entender que la Autoridad ha declarado secreto ese aparato? —preguntó Rita. 
 
    —En efecto. Pero supongo que vosotros podéis entrar en el tema. Si prometéis mantener el secreto, y todo eso. 
 
    —¡Desde luego! 
 
    —No bastará con vuestra palabra. Habéis de hacer un juramento oficial. En vuestro caso, no habrá problemas. 
 
    Vino un funcionario de la Autoridad, acompañado de dos agentes de seguridad. Rita y Fil hicieron un juramento solemne, el cual quedó registrado con sus datos. 
 
    No sería fácil revelar el secreto a ningún habitante de Aquatia… 
 
      
 
    Un mes más tarde, el profesor Vonplat les convocó al laboratorio nº 21, uno en el que nunca antes habían estado. 
 
    Había dos guardias de seguridad, que revisaron con detenimiento los pases que les mostraron; incluso el pase del profesor fue sometido a revisión. 
 
    Abrieron la puerta y entraron. El espacio disponible era pequeño, todo parecía estar lleno de cables y cajas con conectores. Había de todo, incluyendo un generador gravitomagnático. 
 
    Aparte de los aparatos, había una pequeña consola de imágenes tridi; y un teclado, bastante diferente de los habituales en Aquatia, con todo el aspecto de haber sido construido ex profeso. 
 
    Vonplat se sentó ante la consola y comenzó a teclear. 
 
    —Vamos a visualizar una época reciente. Nos remontaremos a diez años atrás. Estad atentos a ver si recordáis algo… 
 
      
 
    Ya por la noche, en su apartamento Rita y Fil se comunicaron con Bistularde. Fue el turno de la mujer para usar el ansible. 
 
    «…y hemos descubierto que el tempovisor no es una máquina del tiempo en el sentido clásico del concepto, sino simplemente un aparato que permite “ver” el pasado, sin posibilidad alguna de intervenir. No obstante, el grado de fidelidad de la imagen es total, de tal manera que produce el efecto de poder viajar por el tiempo. Tampoco es posible visualizar el futuro, según nos explicó el profesor…». 
 
    Esperaban que ahora les permitieran regresar. No parecía haber peligro en dejar que los aquatianos desarrollaran el aparato. 
 
    Las nuevas instrucciones las recibió Fil. 
 
    «Deben ustedes captar a Vonplat a la causa de la Federación. Hay un enorme potencial en ese aparato, y creemos que lo podemos desarrollar. Tan pronto como estén listos, los tres serán transportados hasta la Asimo-45. No nos importa si lo que hacen es secuestrar al profesor, pero preferimos que venga voluntariamente. Como sugerencia, ustedes podrían revelar las verdaderas identidades». 
 
    Les costó recuperarse por dos motivos. Primero, por el esfuerzo de realizar las transmisiones vía ansible. Y segundo porque la misión se había vuelto aún más arriesgada. ¡Convencer o secuestrar al profesor! ¡Revelarle sus identidades! 
 
      
 
    Durante cincuenta días no hicieron nada especial, aparte asistir a las clases como siempre. Pero al fin, Rita se acercó al despacho del profesor Vonplat. 
 
    —Disculpe, profesor, ¿puedo pasar? 
 
    —¡Ah, Rita, pase, que usted siempre es bienvenida! 
 
    —Es que no quería molestar con mis impertinencias. 
 
    —Usted nunca dice impertinencias. Y ahora mismo no molesta. Dígame, por favor, ¿qué se le ofrece? 
 
    —Es que verá usted, profesor, mi compañero Fil y yo vamos a dar una fiesta en casa y deseábamos invitarle a usted. 
 
    —¿Una fiesta? ¿Y queréis que yo vaya? ¿Quiénes más van a ir? 
 
    —Otros estudiantes. Y algunos profesores, aquellos con los que tenemos más confianza. Y usted los conoce, claro está. 
 
    —Pero nadie me ha dicho nada hasta ahora. 
 
    —Es que queremos que su presencia sea una sorpresa. Así que preferiríamos que no lo comentara con los demás. 
 
    —Bueno, si se trata de eso. La verdad es que me emociona que me inviten a una fiesta de estudiantes. No es lo habitual. 
 
    —¿Podrá asistir? Es el próximo día sexto. 
 
    —Creo que podré. Pero hay un problema, Rita, con la seguridad. 
 
    —Vivimos en el sector naranja, es un área segura. Nunca sucede nada. 
 
    —Sé bien donde vivís vosotros. La seguridad es por mi persona. Supongo que habrás observado que tengo escolta a donde quiera que vaya, incluso aquí dentro. 
 
    —¡Hum!, esa escolta, ¿tendría que entrar en la casa, o les bastaría con vigilar desde afuera? 
 
    —Desde afuera bastará. 
 
    —Pues en ese caso no creo que importe. Manol Lanco, el responsable de nuestra vivienda, no creo que ponga inconvenientes para que los guardias de seguridad vigilen desde el exterior. Incluso sospecho que le gustará la idea. De todos modos, hemos de consultarlo con él. 
 
    —Si es así, y no me surge algún compromiso de última hora, iré a esa fiesta. 
 
    —¡Gracias profesor! 
 
    Rita salió satisfecha del despacho y se comunicó con Fil. 
 
    «Ha aceptado. Pero debemos hablar con Lanco acerca de los vigilantes». 
 
    «No creo que por ahí haya problemas.». 
 
      
 
    Unos días después, el profesor Vonplat, acompañado de cuatro guardaespaldas, llegó a la casa de Rita y Fil. 
 
    —Vosotros quedaos aquí fuera, vigilando —ordenó el profesor a sus escoltas. 
 
    Entró y fue recibido por Rita y Fil. 
 
    —Pase, profesor y siéntese, por favor —dijo Fil. 
 
    —¿Desea tomar algo, profesor? —preguntó Rita. 
 
    —¿Y los demás, no han llegado? 
 
    —Ya vendrán —respondió Fil. 
 
     Le sirvieron una copa con una bebida alcohólica suave. Los otros dos se conformaron con bebidas energéticas, sin euforizantes de ningún tipo. 
 
    —Bien, profesor, le debo una explicación —indicó finalmente Fil—. No va a venir nadie más, pero deseamos hablar con usted en privado. 
 
    —Tal vez sí deba salir a buscar a mis escoltas —el profesor se levantó para irse. 
 
    —Por favor, no le vamos a hacer nada —rogó Rita—. Sólo queremos que nos escuche en un lugar donde no haya espías electrónicos. 
 
    —Y de este lugar estamos seguros —añadió Fil—. Pero su despacho está repleto, como todo el edificio. 
 
    —Supongo que lo que vais a decirme no será del gusto de la Autoridad. 
 
    —Evidentemente, porque no somos aquatianos. Somos agentes de la Federación Galáctica. 
 
    —¿Cómo decís? ¡Traidores! 
 
    —No somos traidores. ¿Tendrá el detalle de escucharnos? No le obligaremos a hacer nada que no desee hacer. Pero por favor, escúchenos —solicitó Rita. 
 
    —Bien, supongo que por escucharos no pasará nada. Pero es posible que luego os denuncie. 
 
    —Hágalo si lo cree conveniente —dijo Rita, añadiendo —Fil, habla tú. 
 
    —Bueno. Tal y como ha dicho Rita, no somos de este planeta. Somos de Bistularde, pero para venir aquí nos han dado cuerpos típicamente aquatianos. 
 
    »No sabemos lo que ocurrió hace treinta mil años, esa supuesta agresión de la Federación hacia Aquatia. Pero creemos que se trata de historia manipulada, hechos que no sucedieron como se narra en la versión oficial. No tiene sentido. Profesor, usted sabe cuál era el nombre de este planeta antes de la gran inundación, ¿no? 
 
    —Sí, era la Tierra. 
 
    —Perfecto, porque nuestro planeta Bistularde fue colonizado por la Tierra, algunos miles de años antes de todo eso. Actualmente, los que vivimos en Bistularde somos una mezcla entre los nativos del planeta y los terrestres. Y lo mismo sucedió en dos o tres planetas. La Tierra que muestran nuestras historias mantenía buenas relaciones con los demás mundos de la Federación Galáctica. De hecho era el mundo humano más desarrollado. Había, y hay, otros mundos no humanos mucho más desarrollados, sobre todo en el sector grateniano, pero incluso con ellos las relaciones siempre han sido buenas. Y lo han seguido siendo con los restantes mundos humanos. 
 
    —En otras palabras —completó Rita—. Que la tesis oficial de la Autoridad no tiene sentido. ¿A santo de qué iba la Federación a atacar a la Tierra? ¡No había motivo alguno, pues las relaciones eran fluidas y no existían conflictos dignos de mención! 
 
    —Bien, aceptemos por un momento que vosotros tenéis razón —replicó Vonplat—. ¿Qué tiene que ver eso con el hecho de que me hayáis traído aquí con engaños? 
 
    —Profesor, usted puede verificar si la tesis oficial es correcta o si no lo es —explicó Fil. 
 
    —No lo entiendo. Mi ajado cerebro no capta vuestras insinuaciones. 
 
    —¡Use el tempovisor! —exclamó Fil—. Revise lo que sucedió hace treinta o cuarenta mil años y compárelo con la historia oficial. 
 
    —Vosotros habéis comentado la existencia de ojos espía en mi despacho. ¿Acaso no creéis que haya otros mecanismos de control que verifican los tiempos que exploro con el aparato? 
 
    —Lo suponemos. Pero creemos que vale la pena el riesgo. Y luego, si usted lo desea, se podría venir con nosotros —sugirió Rita. 
 
    —Fuera de este planeta —añadió Fil. 
 
    —O puedo denunciaros y decir que me amenazasteis para ver esa época. 
 
    —Puede hacerlo, si lo cree conveniente. Después de verla, claro está —dijo Fil. 
 
    —Tengo que pensarlo. Denme un máximo de diez días, por favor. 
 
    —¿Nos promete que entre tanto no dirá nada. A nadie, se lo ruego—imploró Rita. 
 
    —Les debo al menos eso, supongo. 
 
    Y sin más, Luqet Vonplat se levantó y salió de la vivienda. 
 
    Los dos chicos se quedaban a su merced, y él lo sabía. Eran buenos chicos. Y tal vez tuvieran razón… 
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    Cuatro días más tarde, el profesor Vonplat les convocó a su despacho. 
 
    —Venid mañana a las cuatro al laboratorio 21. Vamos a realizar una experiencia que creo yo hallareis muy interesante. 
 
      
 
    Antes de activar el aparato, el profesor hizo unos comentarios previos. 
 
    —El periodo que vamos a examinar es muy largo, he calculado que más de cien años, dependiendo de lo que podamos observar. Lo haremos en forma de pequeñas escenas de unas horas, comprimidas en segundos para que podamos verlas. Cuando lleguemos a un suceso de interés, podremos reducir la marcha aparente del tiempo, o incluso dejarla a velocidad normal. Espero que logremos observar todo lo que deseamos en esta tarde. 
 
    Activando los controles, «viajaron» hasta el año -50 según la cronología de Aquatia. Es el 5859 E.A. (El año de Aquatia es 1,12 años galácticos estándar, por lo que el presente corresponde al 30503 de Aquatia, y al 40078 E.A.). 
 
     Pudieron observar que, en efecto, la que sería Aquatia en el futuro era la Tierra en aquellos tiempos, una Tierra plenamente integrada en la Federación Galáctica. Por lo que pudieron apreciar, todo parecía indicar que el planeta era uno de sus principales valedores. Las noticias hablaban de los diversos mundos, especialmente de los mundos humanos, destacando uno sobre los demás: Bistularde, lo que llenó de orgullo a Rita y Fil. De lo que pudieron averiguar en su rápida exploración, no apreciaron nada anómalo. 
 
    A gran velocidad temporal avanzaron poco a poco hacia el futuro, y al fin localizaron las primeras noticias del cometa gigante: un cuerpo del «tamaño de Europa, un satélite de Júpiter» (citando a un medio de la época) se acercaba a la órbita terrestre. En el año -7 ya se había confirmado su órbita, que apuntaba claramente a la Tierra. Se pidió ayuda a la Federación, pero ésta reconoció su incapacidad: se trataba de un astro tan grande que, aunque fuera desintegrado por una poderosa explosión, los fragmentos que alcanzarían la Tierra serían demasiados. No quedaba otro remedio que evacuar el planeta, así como la megalópolis que abarca el cinturón ecuatorial y sus torres. 
 
    Se inició la evacuación del planeta. Se trataba de la mayor operación de ese tipo efectuada por la Federación. No había naves suficientes para los 15 mil millones de seres humanos, pero se hizo lo posible. De toda la galaxia llegaron naves más o menos adecuadas, y en todos los mundos humanos se buscó sitio con desesperación. Millones de seres fueron digitalizados y enviados vía agujeros de gusano. Otros fueron congelados y transportados a velocidades sublumínicas. 
 
    Se decidió iniciar la terraformación de un par de mundos en estrellas cercanas, pero sólo servirían para acomodar a los desplazados un siglo después. Entretanto, habrían de permanecer en hibernación o bien hacinados en mundos abarrotados. 
 
    Por otro lado, había mucha gente que no deseaba irse, llegando hasta el extremo de que las últimas naves se fueron medio vacías del planeta. 
 
    Entretanto, el gobierno terrestre había decidido arriesgarse, y construido un gigantesco misil que fue lanzado hacia el megacometa. 
 
    El éxito fue tan sólo parcial: el astro se fragmentó en cientos de pedazos, pero la mayoría de éstos prosiguió su camino hacia la Tierra. 
 
    La nube de fragmentos chocó contra el planeta. Aparte de los terremotos, se levantaron vientos huracanados y grandes olas que arrasaron el planeta. El cinturón ecuatorial, donde aún permanecían millones de seres humanos que no quisieron marcharse, cayó en fragmentos sobre la Tierra, al igual que las torres ecuatoriales que lo conectaban con la superficie. 
 
    La mayor parte de la masa del cuerpo cometario, que era hielo, se había evaporado formando enormes nubes que cubrían el planeta por completo. Al enfriarse se produjeron lluvias y nevadas de enorme intensidad y duración, un auténtico diluvio que cubrió el mundo entero en muy pocos años. 
 
    Mientras tanto, la población superviviente se había refugiado bajo tierra. Allí permaneció durante largos años, mientras la lluvia no cesaba. Muchos refugios quedaron inundados, y sus ocupantes perecieron ahogados. 
 
    Al fin la lluvia se detuvo. Los supervivientes de las zonas altas salieron de sus refugios para ver su mundo devastado. Era el año 0 de la Era de Aquatia. 
 
    El nivel del mar había subido casi mil metros. Los continentes estaban inundados, y con ellos la mayoría de las tierras pobladas. Casi todas las ciudades habían desaparecido bajo las aguas. 
 
    Sólo quedaban las zonas montañosas, formando varios grupos de islas, la mayoría de las cuales correspondían a territorio despoblado antes de la inundación. 
 
    Poco a poco se fueron restableciendo las comunicaciones, y se intentó organizar lo que quedaba de civilización. Como era lógico, ésta se centró en las regiones montañosas que ya estaban habitadas anteriormente. 
 
    De los lugares altos dos regiones consiguieron organizarse rápida y eficazmente: el Tíbet y el Altiplano Boliviano. Otras regiones, como las Montañas Rocosas y la parte sur de África siguieron sumidas en el caos, con diversos conflictos entre sus habitantes, peleándose por los escasos recursos existentes. 
 
    En Bolivia, el líder era el General Gutiérrez, quien logró el poder por medio de la violencia y la represión más feroz. Su organización muy pronto abarcaba la mayor parte de los Andes. 
 
    Y el mundo seguía estando desorganizado. Nadie se ponía de acuerdo en los principales pasos para la reconstrucción. Sólo había acuerdo en afirmar que la Tierra había desaparecido tal y como la conocían, y por eso el nuevo nombre para el planeta fue Aquatia. 
 
    Aparte de eso, sólo primaba la supervivencia, el día a día; imperaba la ley del más fuerte. 
 
    Y el Más Fuerte era, sin duda, el General Gutiérrez. Primero impuso su ley en todo el Altiplano, a continuación extendió su área de influencia por toda la cordillera andina. 
 
    El siguiente paso de Gutiérrez fue construir una flota de barcos de guerra. Con ella a punto, llegó a lo que antes era Norteamérica, es decir las Montañas Rocosas y algunas islas del este, que conquistó con facilidad. 
 
    Unos pocos años más tarde, su potente flota logró dominar las poblaciones del Sur de África, y luego las de Europa. 
 
    La batalla decisiva por el control del planeta tuvo lugar entre las fuerzas de Gutiérrez y las del Tíbet. Venció el boliviano y completó su dominio en los restantes archipiélagos. 
 
    Tras las victorias de Gutiérrez, en todos los lugares se repitió el mismo esquema: detrás de sus soldados venía una feroz represión: todo aquel que no estaba de acuerdo con Gutiérrez, acababa bajo las aguas. 
 
    Fue el General quien decidió abandonar la Federación, acusándola del desastre: según su versión, ellos podían haberlo evitado; lo que hizo la Federación fue aprovechar el cuerpo cometario como excusa para destruir la Tierra, llevándose a su población a donde pudieran controlarla. 
 
    Pero él, Gutiérrez, se esforzaría en impedir que la Federación enemiga lograra su propósito: la nueva Aquatia llegaría a ser temida por la Federación Galáctica. 
 
    Fomentada por el general, la xenofobia se impuso: todo aquel que no fuera terrestre de pura raza era asesinado sin misericordia, con frecuencia a manos de las masas sedientas de sangre. Todos los símbolos galácticos fueron destruidos, incluidas las fuentes de información. La Historia desapareció, siendo sustituida por la versión del General. 
 
      
 
    De regreso al presente, Vonplat y los bistulardianos se miraron atónitos. El aquatiano no creía que la historia real fuera tan diferente de lo que le habían enseñado. Rita y Fil, aunque sospechaban algo, nunca imaginaron que fuera tan terrible. Al fin, fue Fil quien tomó la palabra: 
 
    —Profesor, ya lo ha visto. Usted decidirá lo que ha de hacer. 
 
    —Vamos a mi despacho. ¡Inmediatamente! 
 
    El tono del profesor no dejaba opción a réplica. Todos sabían que era cuestión de tiempo que los agentes de la Autoridad aparecieran por allí. 
 
    Una vez en el despacho del profesor, éste cerró la puerta y pulsó un botón oculto bajo su escritorio. 
 
    —Nunca creí que tuviera que usar este dispositivo. Pero siempre he desconfiado de la Autoridad y de sus gentes, así que hace ya tiempo que mandé construir este supresor de ojos espías. Creo que disponemos de unos veinte minutos antes de que se den cuenta y vengan los agentes. Señores espías o lo que sean ustedes, aprovechen su tiempo. 
 
    —Bien, profesor —Fil tomó la palabra—. Yo creo que ya es hora de que Aquatia y la Federación se pongan de acuerdo. Es una pena que eso pasara hace 35 mil años, porque hoy la Federación sí que podría eliminar el cometa gigante. Ahora disponemos, en efecto, de recursos suficientes como para desviar una masa de ese tamaño. Pero de todos modos, les podemos ayudar en lo que quieran. 
 
    —Esa ayuda saldría muy cara. 
 
    —No importa. Yo creo que puede hacerse un trato. Ustedes tienen algo que nos puede interesar muchísimo. 
 
    —¿El viaje por el tiempo? Ya veis que no sirve de mucho. 
 
    —Puede ser interesante para los historiadores. Pero no es eso, sino sus principios básicos. De los estudios de cronodinámica he aprendido que usted ha logrado deformar el espacio a un grado muy alto. Por lo que yo conozco del tema, diría que es posible incorporar esos conocimientos a nuestras naves espaciales. 
 
    —Pero ¡si vosotros viajáis por toda la Galaxia! 
 
    —No tengo tiempo para explicarle los detalles, pero es muy difícil. A través de los agujeros de gusano sólo pueden pasar naves robots que llevan nuestros cuerpos digitalizados. No es una forma cómoda ni segura de viajar. Además, nuestros recorridos son de unos pocos años luz. Necesitamos naves que puedan recorrer miles de años luz, que vayan de un extremo a otro de la Galaxia, incluso que puedan dar el gran salto hacia las otras galaxias. 
 
    —¿Se refiere usted a las Nubes? 
 
    —Sí, me refiero a ellas, pero sobre todo a Andrómeda, como la llaman ustedes, creo. 
 
    —¡Andrómeda! Eso es muy lejos, me parece que millones de años luz, ¿no es así? ¿Y podéis lograrlo? 
 
    —Ahora mismo, no. Pero yo creo que con lo que ustedes saben podemos lograrlo. A cambio les podemos dar lo que quieran. Incluso secar los continentes. 
 
    —Francamente, no creo que lo queramos. Ya nos hemos acostumbrado a nuestro mundo. Pero sería interesante volver a la Federación. 
 
    —Les estaremos esperando. No en vano una gran parte de los humanos como nosotros proviene de la Tierra, es decir Aquatia. 
 
    —¡Pero vosotros sois de Bistularde! 
 
    —La población original de Bistularde fue de origen terrestre, una especie humana ya desaparecida en este planeta. Con anterioridad, ellos viajaron por el espacio y llegaron a otros mundos. Aunque luego volvieron al salvajismo. 
 
    —¡Eso no lo sabía! 
 
    —Supongo que podríamos averiguarlo con su tempovisor si retrocediéramos unos ciento cincuenta mil años. 
 
    —Bien, ya basta de cháchara. ¿Cómo haréis para llevarme con vosotros? 
 
    —Ya está previsto. 
 
    Fil saca de sus bolsillos dos diminutas bolas de aspecto metálico, una de ellas la entrega al profesor. 
 
    —Sujete esto firmemente, profesor. Es su medio de transporte. 
 
    —¿Esto? 
 
    —Es un terminal de teletransporte. Nos estamos comunicando con nuestra nave matriz, que está situada donde ustedes dicen la nube de Oort, y ésta emitirá una orden para transmitir nuestros cuerpos por medio de rayos gamma modulados. 
 
    —Pero eso tardará… 
 
    —¡Comunicación instantánea, profesor! Llamamos ansible al dispositivo que… 
 
    —Cierre los ojos, profesor —interrumpe Rita—. Es el momento. 
 
    No importaba que se hallaran en el interior de un edificio. Los rayos gamma penetraban hasta dentro pues allí no había pantallas que les cerraran el paso. 
 
    Una sensación extraña, y la gravedad cambió. El profesor, que no se lo esperaba, tropezó y cayó al suelo. Su teleportador se cayó de la mano. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —Bienvenido a la nave Asimo-45, profesor Vonplat —dijo una voz desconocida que brotaba de una placa en la pared. 
 
    —Bienvenido a la Federación, profesor —dijo Rita. 
 
      
 
    En Ciudad Hutyerex, los agentes de la Autoridad rompieron la puerta del despacho del profesor. 
 
    Irrumpieron con fuerza, las armas en la mano y a punto… 
 
    Pero no había nadie. 
 
    El despacho estaba vacío. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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    En la base todo estaba en orden. En torno a Litos había dos naves de guerra, como era lo habitual, y ninguna de ellas estaba en alerta. La vigilancia en la Base Simón Bolívar, la estación avanzada de Bistularde en el borde de su sistema solar, era la mínima. 
 
    No tenía por qué ser de otra manera, si durante miles de años sólo había reinado la paz. Desde que Bistularde consiguiera su independencia y se integrara en la Federación Galáctica, ningún conflicto había llegado más allá de un intercambio de palabras a través del ansible. 
 
    En realidad, no podía ser de otra forma. No era posible mantener una guerra a través de las estrellas, si no había una forma rápida y segura de llevar las naves de uno a otro planeta. 
 
    Tres eran las formas de viajar entre las estrellas. La primera era segura, pero lenta, pues las naves viajaban a una velocidad máxima de un décimo de la velocidad de la luz; en estas condiciones se tardaban siglos para ir de un sistema estelar a otro, y los viajeros lo hacían en estado de hibernación. Era la forma preferida para los viajes de pasaje normal, sobre todo colonos. 
 
    La segunda forma de viajar era a mayor velocidad, acercándose a la velocidad de la luz tanto como fuera posible; con ello podía conseguirse incluso acortar el tiempo de viaje (para los ocupantes de la nave) por efecto relativista, y no hacía falta la hibernación. Pero cualquier partícula que encontrara la nave en su viaje se transformaba, al chocar, en un fotón de radiación gamma; como consecuencia, la nave quedaba bañada en una radiación intensa que afectaba a todos los ocupantes. Raro era el que conseguía viajar en estas condiciones sin sufrir una sola lesión por la radiación; lo habitual era que incluso hubiera algunos muertos en cada viaje. En estas condiciones tan sólo las naves de guerra se atrevían a viajar, y eso siempre que estuviera justificado. 
 
    La tercera forma era aún más rápida, y tal vez algo más segura porque el riesgo resultaba menor. Consistía en viajar digitalizado en una nave robot a través de un agujero de gusano. Los pasajeros realmente perdían sus cuerpos para terminar el viaje en uno distinto, en un proceso similar a la teleportación, pero a distancias estelares. Por desgracia, sólo servía para llevar personas, no una nave armada, de ahí que no fuera útil para la guerra. 
 
    Se había sugerido un cuarto procedimiento: combinar la teleportación con el ansible. Sin embargo, durante miles de años se había intentado sin conseguirlo; en general se pensaba que eran tecnologías incompatibles. 
 
    Con semejantes condicionantes, ¿qué mundo tendría ganas de enviar sus naves de guerra a través de los años luz para atacar a otro mundo? Incluso habiendo motivos para hacerlo, no valía la pena. 
 
    Y sin embargo, aún seguían existiendo los ejércitos. Más de una vez se había sugerido su disolución, arguyendo la imposibilidad de una guerra estelar. Pero dentro de cada planeta seguía habiendo conflictos. Y esa era la principal misión de todas las bases militares de la Federación. 
 
    En Bistularde, en raras ocasiones surgía algún loco fanático capaz de encender los ánimos de un grupo y contagiarles la locura. En esos casos, las naves intervenían hasta conseguir recuperar la paz. 
 
    Eso había sido en el pasado. Al presente, no había datos de conflicto alguno en el planeta ni tampoco en cualquiera de las colonias espaciales; y los miembros de la base militar en Litos se aburrían. 
 
      
 
    De pronto, los radares emitieron sus alarmas. Tres naves habían aparecido de repente a pocos miles de kilómetros. 
 
    Apenas hubo tiempo para preparar las defensas. Una nube de proyectiles cayó sobre el satélite y las naves estacionadas en su cercanía. Dos bombas termonucleares destruyeron una de las naves de combate. 
 
    La otra nave tuvo el tiempo justo para activar sus escudos y pasar al contraataque. Las defensas de Litos que aún seguían en pie respondieron a su vez. 
 
    Y las naves enemigas desaparecieron. 
 
    Ni el radar ni los sensores de neutrinos las detectaban. Ningún aparato, para ser exactos. 
 
    Apenas hubo tiempo para transmitir la información a Bistularde. El ansible rugía con las noticias. 
 
    En una perfecta sincronización, veinticinco sistemas de la Federación habían sido atacados de manera simultánea. Bistularde era tan sólo uno de ellos. 
 
    Por cierto, el otro sistema humano atacado fue Aquatia, lo que no sentó nada bien entre quienes habían luchado por su reciente integración en la Federación. 
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    Sobre la arena de Talasquario, Rita Glenz y Fil Viezim descansaban. Sus cuerpos desnudos y bronceados por el sol de Bistularde tenían arena pegada en los sitios en contacto con el suelo. No tenían toallas, ni hamacas, porque a los dos les encantaba sentir la arena sobre la piel. Y aunque no fuera visible, tenían suficiente protección contra los rayos del sol, en forma de nanocomponentes sobre la piel. 
 
    Talasquario era una pequeña población costera de Beta, un lugar turístico cuyos habitantes se dedicaban casi en exclusiva a atender los visitantes; éstos bajaban del Cinturón Ecuatorial por teleportación. Algo similar ocurría con la mayor parte de las poblaciones del planeta, pues casi toda la población prefería vivir en el Cinturón, dejando el planeta libre, como un enorme parque. 
 
    La relación entre los dos agentes se había fortalecido desde la misión de ambos en Aquatia. Entre los agentes secretos no se prohibían las relaciones personales, aunque tampoco se alentaban. Tanto Rita como Fil eran conscientes de que en cualquier momento cualquiera de ellos podría ser reclamado para un trabajo, que bien podría ser largo o breve. Era poco probable que volvieran a trabajar juntos, aunque cuando un equipo funcionaba bien… 
 
    Entretanto, disfrutaban del momento. Rita había recuperado a su perrito biorrobot, Humo, y éste correteaba por la playa ladrando a las olas. Rita lo contemplaba con una sonrisa en la boca, y Fil la contemplaba a ella. Al estar desnudo, fue totalmente incapaz de ocultar la excitación sexual que sentía. 
 
    No había nadie más que ellos dos en la playa. Rita se disponía a responder a su compañero cuando sintió una llamada en su implante cerebral. 
 
    Fil también sintió algo similar. Olvidó por completo sus ansias de sexo. 
 
    Incluso Humo captó que la situación había cambiado. Se acercó a su ama y la miró con tristeza. 
 
    —¡Vamos! —exclamó Rita cuando hubo terminado la transmisión. 
 
    —Creo que tú has recibido lo mismo que yo, ¿no Rita? 
 
    —Sí. Tenemos una misión conjunta. 
 
    Mientras hablaban se acercaron a las duchas. Se quitaron la arena y pasaron a los secadores de ultrasonidos. Rita se aseguró de que Humo estaba limpio. 
 
    Subieron a la rampa libre de arena que les conducía al teleportador. No llevaban bolsos, ropa ni otros objetos. Ni siquiera tenían zapatos, pues la rampa estaba perfectamente limpia y libre de gérmenes. 
 
    Siguieron conversando. 
 
    —No me gusta elucubrar antes de conocer una misión —observó Fil—, pero eso de «puede ser la misión más peligrosa de nuestra vida» no es que me entusiasme precisamente. 
 
    —¿A ti también te lo dijeron? Sí, lo cierto es que asustan un poco. Pero primero hemos de ver de qué se trata. 
 
    —¿Y luego decir que no? 
 
    —¡Caramba, Fil, pensaba que me conocías mejor! Sabes que para mí los avisos de peligro son como golosinas que me atraen más. 
 
    —¡Ya lo sé, mi amor! Pero es que ahora me veo en la situación de temer por ti. 
 
    —Y yo por ti. Pero si somos agentes, eso hemos de asumirlo. Lo sabes muy bien. 
 
    Llegaron a la cabina de teleportación. Entraron juntos y mientras Rita sostenía al biorrobot, Fil marcó las coordenadas. Los tres (las dos personas y el biorrobot) desaparecieron… 
 
    …para aparecer en el Cinturón Ecuatorial sobre el planeta. Estaban muy cerca del apartamento que compartían. Allí recibirían las instrucciones completas. 
 
    Y Rita debería activar una vez más el contenedor de hibernación para Humo. ¡Ojalá pudiera volver a verlo! 
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    Durante varias semanas se sucedieron los ataques en diversos puntos de la Federación. Poco a poco se lograron averiguar algunos datos de interés. Por ejemplo, unos quince segundos antes de que aparecieran las naves enemigas, se apreciaba un sutil incremento de la actividad neutrínica. 
 
    Eso podía servir para preparar las defensas. Aunque quince segundos era realmente muy poco tiempo para hacer algo, en términos de computadoras era muchísimo tiempo. 
 
    Y por otro lado, el plan de contraataque ya estaba a punto. 
 
    Para empezar, necesitaban más datos, y para eso eran necesarios agentes que se introdujeran en las naves a fin de averiguar todo lo que fuera posible. 
 
    Era cuestión de tiempo que alguna nave lograra ser invadida por los agentes espías. Con alguna frecuencia se repetían los ataques a los mismos sitios, y la Federación contaba con ello. 
 
    Les tocó a Rita y Fil. 
 
    En esta inmersión, se habían convertido en robots. Y llevaban ya varios días preparados en Litos.  
 
    Durante miles de años se habían estado construyendo máquinas con inteligencia humana. Es decir, con la capacidad de un cerebro humano, e incluso con mayor capacidad. Pero no bastaba con la capacidad: para conseguir una verdadera inteligencia, la máquina había de aprender, tenía que «vivir» un tiempo, madurando y aprendiendo de sus experiencias. Así se habían conseguido auténticas inteligencias artificiales. 
 
    Pocas veces valía la pena, pues una máquina así salía demasiado cara, y debía esperarse mucho tiempo hasta resultar operativa. Si la máquina era un artefacto muy complejo, como una nave espacial, tal vez compensara el tiempo necesario para que su inteligencia se desarrollara; mientras tanto, la nave se iba construyendo. Por eso muchas naves disponían de una auténtica mente artificial, algo muy necesario en los largos recorridos entre las estrellas, cuando todos los humanos a bordo estaban congelados y hacía falta un ser inteligente al mando. 
 
    Pero no compensaba, por ejemplo, para tener un robot de tamaño humano. De todos modos a veces se hacían, y por los distintos planetas humanos había unos pocos androides, con derechos reconocidos como seres inteligentes casi siempre. 
 
    También se podía combinar un cerebro humano (y otras partes del cuerpo) con una máquina, obteniéndose un ciborg. El problema que tenían era que la parte orgánica seguía teniendo las necesidades de un ser vivo, y por lo mismo la dependencia de alimentos, oxígeno, retirada de residuos, etc., que nunca tenía un robot. Pero era una solución para muchos humanos accidentados, que preferían esa opción a un trasplante clónico. También se usaba como castigo en ciertos casos: el ciborg debía dedicarse a trabajos sociales, como la recuperación de residuos. 
 
    Existía otra alternativa: se podía incorporar una inteligencia humana en una máquina. Mediante un mecanismo análogo al usado para la transmisión, se copiaba la personalidad humana en el cerebro de la máquina. No se trataba de una experiencia que aceptaran muchos humanos, pero sí algunos; en caso de accidente o enfermedad grave, en vez de pasar a un clon o un ciborg, elegían ser transferidos a un cuerpo mecánico. 
 
    También era lo habitual en determinadas misiones secretas. Así es como Rita y Fil se convirtieron en robots, manteniendo sus propias personalidades. Pero esta vez se les sumó otro agente, un androide llamado César. 
 
    César tenía quince años y ésta sería su primera misión de importancia. No obstante, tenía almacenados miles de informes de otras tantas misiones, y ya había trabajado en acciones menores en Bistularde. 
 
    Fil buscó información sobre el nombre elegido por el androide, llegando a conclusiones erróneas. 
 
    —No, Fil —le dijo el androide—. Mi nombre no lo escogí por ese líder humano antiguo. Aunque también proviene de la Tierra, es decir de Aquatia, pero es unos veinte siglos posteriores a tu referencia. 
 
    Con el contacto con Aquatia había venido un enorme volumen de literatura, cine y otras formas de reproducción procedentes del pasado terrestre. 
 
    —Se trata de una película del llamado siglo 21, de la era anterior al contacto —explicó César—. Trata de una especie artificial, un mono pariente del ser humano, que adquiere inteligencia artificial. El protagonista se llamaba César, y por él elegí mi nombre. 
 
    —Ya veo la relación —convino Fil—. Como ese mono llamado César, tú también eres una inteligencia artificial. 
 
    —Es más complejo. Según los datos de que dispongo, el personaje fue una construcción digital, no se usaron animales para la grabación. 
 
    —En todo caso, estamos contentos de contar contigo. Ahora los tres somos robots —añadió Rita. 
 
    Ellos llevaban ya varios días, semanas incluso, bajo nivel mínimo de activación. (En tales condiciones, el sentido del tiempo era casi inexistente). Les habían introducido en un misil y esperaban el momento adecuado. Tan pronto como hubiera una nave a tiro… 
 
    Recibieron el aviso de los 15 segundos. Se había detectado actividad cerca de Litos… 
 
    ¡Allí estaban las naves! 
 
    Las defensas dispararon misiles. A la nave más cercana sólo se envió un misil, que impactó con fuerza y no explotó. 
 
    En ese misil viajaban los tres agentes. Rápidamente, se separaron de la cápsula y se introdujeron entre la extraña maquinaria. 
 
    Sabían que muy pronto aparecerían unidades de reparación, y tenían que pasar desapercibidos ante ellas. 
 
      
 
    Los tres cuerpos robóticos estaban hechos de biometal, con capacidad polimórfica, es decir capaces de cambiar de forma. 
 
    Había una atmósfera en el interior de la nave, por lo que los agentes podían hablar entre sí. 
 
    Rita fue quien primero las vio. Trece depósitos con el tamaño adecuado. 
 
    —¡Mira, aquello servirá! —dijo. 
 
    Cuando llegó el robot de inspección, observó 16 unidades de refrigeración. Según sus datos, deberían ser 13, así que había algo raro. El robot se acercó a una de las unidades para verla mejor. Parecía una unidad correcta en todos los sentidos. Observó otra, elegida al azar. Todo en orden. 
 
    Según su programa, tenía que haber un error en sus datos, de ahí que los corrigiera. En su base de datos ahora figuraban 16 unidades de refrigeración. Prosiguió su camino buscando más elementos anómalos. 
 
    Rita y Fil habían observado las manipulaciones del robot. Si los hubiera descubierto, habrían tenido que destruirlo y sus posibilidades de ocultación se habrían reducido enormemente. Pero no fue así, el inspector simplemente aceptó el total de unidades de lo que fuera y siguió su camino. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    -4- 
 
      
 
    Decidieron permanecer un tiempo en aquel lugar, observando, hasta poder decidir qué hacer a continuación. 
 
    Aunque podían hablar mediante sonidos, decidieron que era más seguro no hacerlo, así que se conectaron mediante un fino cable de nanotubos, prácticamente invisible. De esa forma evitaban, también, comunicarse mediante la radio. Querían evitar cualquier medio de comunicación que pudiera ser detectado. 
 
    Analizaron la situación. De momento, ya habían completado la primera fase de la incursión, pues se hallaban dentro de la nave. Pero en la segunda fase era necesario explorarla, para lo cual tendrían que cambiar de aspecto; donde estaban apenas podrían averiguar algo de interés. 
 
    Sí, era una nave extraña, eso sin duda. 
 
    El aire era irrespirable para cualquier ser humano y muy difícil que lo fuera para algún miembro de la Federación. Su composición no cuadraba con ninguna atmósfera conocida, así que podían descartar la idea de que fuera algún mundo federado que hubiera decidido atacar. 
 
    La maquinaria que podían ver también era peculiar. No había casi ningún mecanismo que fuera reconocible en la gran base de datos de que disponían (15 exabytes cada uno). 
 
    Tenían que adquirir mayor movilidad, y para eso tal vez deberían adoptar la forma de algún robot de mantenimiento; pero para eso debían asegurarse de ser reconocidos como robots de mantenimiento y no como agentes enemigos. Es decir, debía de ser una suplantación completa. 
 
    Observaron los robots de servicio: eran de varios tipos. Estaban los coordinadores, de más alto rango, que dirigían a los otros. Luego había varios modelos de subordinados, especializados en determinadas labores. 
 
    Existía un tipo de subordinados que dependían directamente de los coordinadores; de hecho parecían acoplarse o incorporarse de alguna manera a un coordinador. Parecían partes del coordinador que se separaban para realizar labores. 
 
    Decidieron que esa era la situación ideal. Uno de ellos sería un coordinador y los otros dos subordinados. Al acoplarse podrían comunicarse directamente, sin peligro de ser descubiertos. 
 
    Pero suplantar a un coordinador y dos subalternos significaba lograr que el sistema central los reconociera. César estaba más capacitado para ello, por ser también una máquina. Tanteando con sus nanotubos, localizó una entrada de datos, la que usaba el sistema para controlar las unidades de refrigeración. 
 
    Tuvo que esperar varias horas, lo que en tiempo de computadoras era una eternidad, pero finalmente logró acceder al registro de los robots. 
 
    Ya sabían cómo hacer para suplantar a un robot. 
 
    Esperaron aún más, y apareció un nuevo coordinador. Venía a analizar la anomalía de las 16 unidades de refrigeración, pues sólo 13 se comunicaban con el sistema. 
 
    Fil disparó un chorro de plasma, y el robot desapareció, dejando un pequeño charco de metal fundido que se enfrió rápidamente. 
 
    Pero un minuto más tarde, el robot volvía a estar allí, aunque a un metro de distancia. Rita era el robot, y sus dos compañeros eran dos unidades subalternas acopladas. Las otras tres unidades subalternas ya no se hallaban con el robot. 
 
    El sistema pidió información. 
 
    *¿Qué ha pasado? 
 
    *He perdido tres subalternos. Había algún tipo de explosivo de acción retardada. Debe de provenir del cohete enemigo. 
 
    *Conforme. Investigue cualquier otra presencia extraña. ¿Qué pasó con las unidades de refrigeración anómalas? 
 
    *Corregida la anomalía. Todas las unidades se comunican. Ruego confirmación. 
 
    *Confirmado. Detecto 13 unidades de refrigeración, y todas se conectan. Pase a nuevo programa de inspección. 
 
    *Recibido. Nuevo programa, inspección general de presencias anómalas. 
 
    El sistema no detectó la suplantación, porque Rita había enviado el código correcto. 
 
    Y ahora no sólo podían mantener la suplantación, sino que el nuevo programa ¡les daba vía libre para investigar por toda la nave! 
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    Podían comunicarse con Bistularde a través del ansible, pero aún no lo habían hecho. Más que nada porque existía el riesgo de ser detectados. En teoría no era posible detectar una comunicación mediante el ansible, pero estaban ante una tecnología desconocida, cuyas capacidades ignoraban. 
 
    En el supuesto de que los extraños fueran capaces de detectar la comunicación mediante ansible, estarían perdidos tan pronto como se pusieran en contacto. Por eso dejarían ese medio para cuando tuvieran algo realmente importante que transmitir. Hasta ahora no habían descubierto nada que no hubieran supuesto ya. Era una nave desconocida, y poco más sabían de firme. 
 
    De pronto ya se hizo imposible usar el ansible. El sistema central dio un aviso general. 
 
    *¡Entrada en el hiperespacio en 12 segundos! (En realidad, mencionó otra medida de tiempo, pero los tres robots bistulardianos transformaron el dato en unidades locales). 
 
    Los sensores indicaron una discontinuidad, y el ansible pasó a estar desactivado. Según dedujo César, si estaban fuera del espacio se había roto la conexión cuántica que permitía la comunicación instantánea vía ansible. 
 
    —Esperemos que cuando volvamos al espacio normal, se recupere la conexión cuántica —dijo Rita, a través del cable que les conectaba. 
 
    —Yo también lo espero —añadió Fil. 
 
    —Entretanto, observo que la operatividad de todos los sistemas es nominal —informó César. 
 
    En efecto, aunque pudieran estar fuera del espacio, en el hiperespacio o donde diablos se hallaran, no se notaba ninguna sensación extraña, salvo la desconexión del ansible. Era muy distinto del paso por un agujero de gusano, eso sin ninguna duda. 
 
    —Detecto algo de información del exterior de la nave —informó César, que recuperó la unión con el sistema a través de su nanocable—. Los sensores externos están comunicando en abierto para todo el sistema. 
 
    —Graba todo lo que puedas —sugirió Rita, de forma innecesaria. 
 
    De pronto, el ansible volvió a estar operativo. 
 
    *Salida del hiperespacio, sin novedad —informó el sistema. 
 
    César retrajo su nanocable. Rita, como coordinador, envió a los dos subalternos a seguir investigando. 
 
      
 
    Más tarde, volvieron a entrar en el hiperespacio, y permanecieron en él durante unos cuantos minutos. 
 
    El viaje proseguía; al parecer era normal estar entrando y saliendo del hiperespacio, en vez de hacer un único recorrido. 
 
    —Sospecho que, al igual que no hay agujeros de gusano en todas partes y los que hay no llevan a cualquier sitio, las entradas y salidas al hiperespacio están limitadas por algún motivo —sugirió Fil. 
 
    —Cierto. Esa hipótesis resulta coherente con los datos disponibles —convino César. 
 
    Entretanto, ya habían explorado la mayor parte de la nave y no habían descubierto ni un solo ser vivo a bordo. Sólo robots y otras máquinas. 
 
    Incluso, localizaron físicamente el centro de control. Allí, Rita descubrió que tenía vedado el acceso. Los robots coordinadores no podían entrar en el centro de control. 
 
    César había encontrado un procedimiento para conectarse impunemente a los sistemas de detección externos. La parte abierta de la información se transmitía a toda la nave y cualquier robot con curiosidad (había unos cuantos) podía acceder a ella. 
 
    —He logrado computar nuestra posición respecto a Bistularde —informó César—. Estamos en las Nubes de Magallanes. 
 
    —¡Fuera de la Galaxia! —exclamó Fil. 
 
    —Tal y como habíamos supuesto —añadió Rita. 
 
    Era el momento de decidir una línea de actuación. Mientras la nave viajaba hacia su destino final, ahora ya por espacio normal, los tres deliberaron para tomar una decisión. 
 
    —Estoy convencido de que en esta nave no hay seres vivos, sólo robots —indicó Fil—. Pero sin embargo hay unos sectores, los llamados tercero y cuarto, que ahora están vacíos, pero parecen idóneos para ser ocupados por seres vivos. 
 
    —¿Dónde están esos seres vivos? 
 
    —Supongo que en el lugar al que nos dirigimos. 
 
    —Me parece que es una hipótesis compatible con los datos disponibles —añadió César. 
 
    —Bien, si es así podemos suponer también que se tratará de seres inteligentes que podrían tomar el control de la nave —repuso Rita. 
 
    —Es una suposición lógica —respondió César. 
 
    —Por lo tanto —concluyó Fil—. Podemos suponer que una vez alcanzado el destino, nos será más difícil actuar en cualquier sentido. 
 
    —Lo que nos obliga a actuar ahora, antes de llegar al destino —dijo Rita. 
 
    —Y, de eso se concluye que tenemos que decidir ya —completó Fil. 
 
    —Típico de ustedes los humanos, llegar a una conclusión tan evidente —observó César—. Ahora, ¿debatimos lo realmente importante? 
 
    —Conforme, César —añadió Rita. 
 
    —¿Qué opciones tenemos? —preguntó Fil. 
 
    —Yo diría que dos, una enviar toda la información disponible mediante el ansible, y luego afrontar lo que suceda después —dijo Rita. 
 
    —Estás convencida de que detectarán la transmisión —observó Fil. 
 
    —Sí, y que desde ese momento estaremos en grave peligro. Nos localizarán. 
 
    —Y de eso se concluye que nos podrán destruir. Tal vez después de sacarnos toda la información posible, por lo que podría ser preferible la autodestrucción —añadió César. 
 
    —Es lo que yo creo —dijo Rita—. Y también soy partidaria de autodestruirnos en ese caso. 
 
    —Conforme —replicó Fil—. ¿Y la otra opción, Rita? 
 
    —Tomar el control de la nave. 
 
    —¿Lo crees posible? 
 
    —¿César? Tú conoces mejor que nosotros al sistema central. 
 
    —Creo que es una posibilidad real. Pero sugiero debatirla una vez que aceptemos esa línea de actuación. Aún no lo hemos hecho. 
 
    —No sé, César. Yo diría que es la única opción que nos permite seguir vivos —indicó Fil—. Pero tenemos una obligación hacia Bistularde y toda la Federación. 
 
    —¿Tan seguro estás de que ambas opciones son mutuamente excluyentes? 
 
    —¡Explícate, César! —pidió Rita. 
 
    —Podemos tomar el control de la nave y luego emitir por el ansible. Si entonces nos detectan, ya no importará porque tendremos la nave y al menos podremos intentar la huida. 
 
    —¡Eso es! —exclamó Fil—. ¡César, eres un genio! 
 
    —Por algo entré a colaborar con dos humanos. 
 
    Si de algo carecían los androides era del sentido de la humildad. 
 
    —Bien, ahora, si fueras tan amable de explicar cómo podemos tomar el control —pidió Rita, algo molesta por la soberbia del robot. 
 
    —De acuerdo. Según mis observaciones, esta nave se puede considerar como un organismo mecánico, en un sentido autónomo. 
 
    —Sí, pero eso podría aplicarse a muchas de nuestras naves espaciales. 
 
    —Puede ser, cuando están operando en modo automático, con la tripulación hibernada. 
 
    —¡Perdón! —intervino Fil—. Se me acaba de ocurrir. ¿Y si la tripulación está hibernada en esta nave? 
 
    —¡Negativo! —respondió César. Punto uno, entramos en ella durante la batalla, en la cual debería estar la tripulación activa. Punto dos, hemos explorado casi toda la nave y no hemos visto ni un solo lugar que se corresponda con un depósito de hibernación, ni ninguna máquina asociada al mismo. Punto tres, no tiene sentido la hibernación en una nave que viaja a través del hiperespacio; ¡hemos tardado unos pocos días en este viaje y ya estamos en las Nubes Magallánicas! 
 
    —Podría discutir alguno de esos puntos, pero creo que es mejor aceptarlos, y no perder el tiempo —observó Fil—. Continúa, por favor, César. 
 
    —Bien, continúo con mi analogía entre esta nave y un organismo biológico. En un organismo hay una serie de defensas internas, pero sólo están dirigidas a microorganismos. El organismo pluricelular sólo espera ataques de otros organismos similares desde el exterior, nunca desde el interior. 
 
    —Estoy perdida, César. Explícate mejor —pidió Rita. 
 
    —Cuando tienes un cuerpo orgánico, ¿esperas acaso la aparición de un ser inteligente enemigo en tu interior, o sólo desde el exterior? 
 
    —No hay microbios inteligentes, César. 
 
    —¡Exacto! Tienes una serie de defensas interiores que están diseñadas para actuar contra seres microscópicos carentes de inteligencia. 
 
    —Eso de «diseñadas»… —observó Fil. 
 
    —Es una metáfora. Ahora imaginen ambos que aparece un microorganismo con inteligencia humana, capaz de luchar de forma inteligente contra las defensas biológicas. 
 
    —¡Acabaría por tomar el control del cerebro! —comprendió Rita—. Y siendo un ser inteligente, podría dominarlo por completo. 
 
    —¿Y dices tú que esta nave…? —dijo Fil. 
 
    —Esta nave es como un gran organismo. Está diseñada (y aquí no hablo metafóricamente) para enfrentarse contra seres inteligentes que ataquen desde el exterior. Todos sus sensores están, así, dirigidos hacia fuera. En el interior sólo hay robots más o menos autónomos, y el sistema confía en su control. Ni uno solo de los robots es realmente inteligente, así que el sistema no espera un ataque desde dentro. Las medidas de seguridad son mínimas, y puedo superarlas. 
 
    —Es decir, que nosotros somos como virus inteligentes en el cuerpo de la nave —concluyó Fil. 
 
    —¡Esa es mi idea! Y una vez que tengamos el control podremos transmitir lo que queramos por ansible. 
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    Si había algo que interesaba a César por encima de otras cosas, era el estudio de los virus. Pero no de los virus orgánicos, a él le interesaban los virus de computación, y su pariente físico los nanodestructores. 
 
    En toda la Federación Galáctica, sólo los seres humanos habían alcanzado tal sofisticación en el desarrollo de virus electrónicos. Para los alienígenas, resultaba inconcebible dedicar tanto esfuerzo y dedicación a algo destinado a hacer daño, sin tratarse de un arma defensiva. Por el mismo motivo, los sistemas antivirus humanos eran los preferidos en toda la Galaxia: no en vano los antiguos malhechores suelen ser quienes mejor conocen las formas de defenderse. 
 
    Incluso los gratenianos, con su longeva civilización, apenas conocían unos cuantos virus de computadora; se habían quedado sorprendidos en los primeros contactos con los seres humanos, que incluyeron intercambio de información… y de virus. Después de algunos episodios desagradables, ellos eran los primeros en confiar en los sistemas de prevención diseñados por humanos. 
 
    Y peores que los programas virus eran los nanodestructores. Algún ingeniero terrestre, cuyo nombre se perdió en el pasado, había combinado la tecnología de las nanomáquinas autorreproductoras con los sistemas virales de programas, y el resultado habían sido nanomáquinas que se desarrollaban exactamente igual que los virus orgánicos, pero dentro de una máquina o un edificio, hasta destruirlo por completo. 
 
    Ahora, César había decidido que el mejor sistema de ataque a la nave Magallánica era mediante virus. Desechó los nanodestructores porque no tenía los medios para desarrollarlos en condiciones, y también porque podrían ser detectados, al tener un soporte físico. Pero un simple programa virus podría servir. 
 
    Se puso en contacto con Rita. 
 
    —Rita, tú eres quien puede contactar con el sistema, e intercambiar archivos sin dificultad. Te pasaré un archivo contaminado con algunos virus. 
 
    —¿Pero no crees que el sistema tiene algún tipo de defensa? 
 
    —Sí lo tiene, pero no específico contra los virus, sólo para prevenir errores de transmisión. Dispongo de un buen paquete de virus que no serán detectados y se propagarán por todo el sistema sin que éste pueda evitarlo. 
 
    —Me preocupa usar virus —observó Fil—. ¿No nos podría contaminar a nosotros? En tu caso sería catastrófico, ¿no? 
 
    —Afirmativo, Fil. Pero tengo el paquete bien aislado. Estoy convencido de poder manipularlos sin peligro, ni para mí ni para ustedes. Rita, el paquete debes enviarlo sin siquiera procesarlo, lo entiendes, ¿no? 
 
    —Por supuesto. Bien, dámelo en cuanto lo tengas listo. 
 
    Rita se conectó al sistema y transmitió un informe rutinario de observación. No tenía nada especial, salvo cinco archivos contaminados por virus diferentes. César había optado por la múltiple redundancia: si uno de los virus no actuaba, tal vez otro tuviera mejor suerte. 
 
    Previamente, ya habían completado una copia de seguridad de todo el sistema. César estaba seguro de poder recuperarlo, borrando los virus y permitiéndoles a ellos tres el acceso sin restricciones. 
 
      
 
    Saltaron todas las alarmas en la nave. El sistema central no estaba en condiciones operativas. 
 
    César aprovechó la oportunidad y se coló en los sistemas de administración. Modificó los permisos para que ellos tres, un coordinador y dos subalternos, tuvieran pleno acceso a todos los sistemas de a bordo. Luego introdujo un virus antivirus, es decir diseñado para eliminar a los otros virus y luego desactivarse. 
 
    En cuestión de minutos, la nave Magallánica estaba bajo el control de los tres. 
 
    Rita transmitió ahora toda la información disponible a Bistularde por medio del ansible. 
 
    La respuesta fue previsible: 
 
    «Regresen de inmediato con la nave, si les resulta posible». 
 
    ¡Claro que era posible! Todos los mecanismos de la nave estaban bajo su control. Incluyendo los del viaje hiperespacial. 
 
    Y ya sabían cuál era el destino de la nave. De hecho estaban a pocos minutos de atracar en una enorme estación espacial. 
 
    —¡Si ahora cancelamos el atraque, nos pondremos en evidencia! —exclamó Fil. 
 
    Decidieron completar el viaje para no despertar sospechas. 
 
    La nave atracó en lo que parecía un gigantesco hangar espacial. Un tubo de conexión flexible se acopló a un lateral y a continuación se abrió una compuerta como si fuera un esfínter. 
 
    Por el tubo entraron en la nave veinticinco seres de pesadilla. Rita estaba conectada al sistema, como era preceptivo, y recibió la información enviada por los sistemas ópticos de la compuerta. 
 
    Eran como veinticinco torres formadas por discos irregulares, de aspecto entre metal y piedra. Tuvo que recurrir a la conversión de las unidades para saber que cada uno medía entre tres y cuatro metros de alto, con un diámetro promedio del orden del metro. 
 
    Parecían pilas de discos, porque no se apreciaba la forma en que un disco se desplazaba respecto a los demás. Pero las pilas se movían sobre el suelo, con gran rapidez, sin que se apreciaran órganos móviles. 
 
    Uno de los seres sacó un apéndice entre dos de sus discos. Era un tentáculo de aspecto rígido, como una rama de árbol, pero increíblemente flexible. El tentáculo se conectó a un sensor de la nave… 
 
    ¡Y captaron la comunicación entre la nave y el ser! 
 
    *Detectada emisión de origen biológico procedente de la nave. Hay presencias extrañas a bordo. Informe —pidió el ser. 
 
    *No hay informes de seres extraños a bordo —respondió el sistema. Si le hubiera sido posible, habría mostrado un gesto de extrañeza. 
 
    *Ordeno cesión de control. 
 
    De pronto, el tubo que conectaba con la estación saltó en pedazos, junto con todos los enganches que mantenían la nave sujeta al hangar. César había reaccionado y, controlando el sistema antes de que aquellos seres usaran sus prerrogativas, había encendido los motores y puesto en marcha la nave. 
 
    Rita indicó la posición del punto hiperespacial más cercano. Tenían que dirigirse hacia allí a la máxima velocidad, pues de hecho ya había naves enemigas siguiéndoles. Un baño de radiación potente indicaba también que estaban siendo atacados. 
 
    Fil se encargó de activar las defensas. La nave tenía poderosos escudos, y también armas disuasorias que fueron disparadas contra las naves perseguidoras. 
 
    Ya habían alcanzado el punto de entrada al hiperespacio cuando Fil acabó con el último perseguidor. César supo dirigir los sistemas de acceso al hiperespacio. 
 
    Una de las posibilidades de los cuerpos biomorfos era la de construir réplicas de sí mismos; realmente eran moldes huecos con mínimas capacidades, pero servían para ampliar los recursos de investigación. Hasta entonces no las habían empleado porque harían saltar todas las alarmas si de pronto aparecía un mayor número de robots no controlados. 
 
    Pero ahora eso ya no importaba. Era evidente que se había detectado la transmisión mediante el ansible; y si quedaba alguna duda, el simple hecho de huir del puerto espacial les había dejado en evidencia. 
 
    Cada uno creó diez réplicas suyas, y fueron distribuidas por todas partes a fin de seguir a los veinticinco intrusos. Había que hallar la forma de acabar con ellos. 
 
    César aportó la información disponible sobre aquellos seres en la biblioteca de la nave. Eran los constructores, ciertamente, y seres biológicos de carbono y silicio, es decir basados en las siliconas. 
 
    Parecían ser muy sensibles a las microondas, así que Fil probó con diversas longitudes de radiación de microondas hasta lograr aniquilar a uno de ellos. 
 
    Pero aquellos seres ya se habían dado cuenta, y destruyeron a tres de las réplicas de Fil y una de Rita. 
 
    A partir de ese momento, prosiguió la batalla en los pasillos de la nave. Rita y Fil se encargaron de enviar las distintas réplicas suyas y de César, procurando que ninguno de los seres se topara con los individuos reales; mientras, iban acabando con un magellánico tras otro. César se había erigido en piloto y era quien realmente llevaba la nave, a la vez que evitaba todos los intentos de los magellánicos por tomar el control. 
 
    Al igual que a la ida, pasaron por el hiperespacio una, dos, tres veces, antes de aparecer en el espacio cercano a Bistularde. 
 
    Para entonces, sólo quedaban tres magellánicos a bordo. Rita envió un mensaje por ansible, explicando lo sucedido, antes de que fueran atacados por las fuerzas de la Federación. 
 
    Los tres magellánicos fueron capturados por un escuadrón de soldados en exotrajes de batalla. La nave fue entregada a las autoridades de Litos. 
 
    Rita, Fil y César fueron recibidos con todos los honores en Bistularde. 
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    En muy poco tiempo, el secreto del viaje por el hiperespacio se hallaba en manos de la Liga de Ciudades de Bistularde y luego pasó a toda la Federación Galáctica. 
 
    Los más sorprendidos por el cambio que trajo el viaje hiperespacial fueron los gratenianos, pues llevaban miles de años sin experimentar una revolución semejante. Y es que esta nueva forma de viajar era, sin duda, una revolución. Ahora se podía ir de una estrella a otra en cuestión de días, si acaso semanas, dependiendo de la configuración de los puntos de acceso al hiperespacio. 
 
    Toda la Federación se volcó en la búsqueda de los puntos hiperespaciales. Al principio, el proceso fue algo lento, pues para localizarlos con precisión hacía falta una nave hiperespacial y en un primer momento tan sólo había una; luego ya hubo unas pocas, que fueron montadas en Bistularde y repartidas por el sector humano (como era lógico); pero una fue entregada a los gratenianos, por evidentes razones de oportunidad política (no en vano eran el grupo más fuerte de toda la Federación). Además, a los pocos meses, la tecnología básica hiperespacial estuvo disponible a través del ansible, y ya todos los mundos tuvieron acceso a ella. 
 
    Casi se olvidaron de la guerra con los magellánicos… pero sólo «casi». 
 
    De todos modos, ahora la guerra había adquirido otro cariz. La Federación se planteó la posibilidad de llevar la guerra a las Nubes, pasando al ataque, pero los gratenianos se opusieron; su idea era demostrar la inutilidad del conflicto, ahora que ambas partes se hallaban a un nivel similar. 
 
    La defensa principal que se adoptó fue detectar las naves enemigas en el hiperespacio. Uno de las ventajas de la nueva tecnología era precisamente esa, detectar cualquier nave en el hiperespacio unos minutos antes de que apareciera. 
 
    Una vez detectada una nave, si no se había comunicado previamente por ansible era considerada enemiga; y se sembraba de escombros el punto del espacio donde se iba a materializar. La nave se encontraba así con una peligrosísima nube de fragmentos de metal y roca, que chocaban a gran velocidad haciendo mucho daño. Y si no bastaba con los escombros, en poco tiempo aparecían otras naves que empleaban todas las armas disponibles. 
 
    Se había acabado el factor sorpresa para los magellánicos, y sus naves ahora poco podían hacer. 
 
    Una cosa era cierta, ahora ya no convenía atacar a los magellánicos, pues ellos podrían utilizar el mismo método. 
 
    En poco tiempo, la guerra alcanzó un punto casi estable, sin evolucionar ni en un sentido ni en otro. La Federación empezaba a plantearse la posibilidad de pasar al ataque… 
 
      
 
    Entretanto, Rita, Fil y César habían recuperado, en lo posible, sus vidas personales. César volvió a sus investigaciones, mientras esperaba alguna llamada para otra misión. 
 
    Fil planteó a Rita la posibilidad de vivir como pareja, pero ella no aceptó. No se sentía muy segura de sí misma respecto a sus propias emociones. 
 
    Fil optó por quedarse en Bistularde, visitando diversas poblaciones en la superficie. Ahora que la mayor parte del planeta era un enorme parque, muchos vivían al estilo primitivo, previo a la llegada de los terrestres; eso sí, sin renunciar a las ventajas de la civilización, como por ejemplo el turismo. 
 
    En cuanto a Rita, decidió aprovechar la nueva tecnología hiperespacial y viajar por diversos mundos. 
 
    Primero visitó Jimentafg, el mundo grateniano más cercano. Entre los gratenianos, era el mundo 254.214.008, pero al ser uno de los pocos donde los humanos eran aceptados, tenía un nombre entre éstos. Le habían dicho que todos los planetas gratenianos eran similares, salvo detalles propios como la geografía. Así que eligió el más cercano. 
 
    Mientras se hallaba en el planeta, tuvo lugar un feroz ataque de los magellánicos, que repelieron las defensas locales. Rita supuso que fue simple casualidad, aunque el objetivo del ataque fuera la población en la que ella se encontraba. 
 
    Luego fue a conocer uno de los mundos omnisúlfidos. Sin abandonar ni una sola vez su equipo de respiración (la atmósfera era tóxica), supo que también en esta ocasión había tenido lugar un ataque magellánico, dirigido al mismo lugar donde ella estaba. 
 
    Rita visitó cuatro planetas en rápida sucesión, y tres de ellos fueron objeto de ataque magellánico. En los tres casos, el objetivo fue muy cercano a ella. Decidió finalmente que era su obligación avisar a cualquier destino próximo de su viaje, y así informó a los gratenianos que se disponía a visitar el mundo 4.512.045.735. 
 
    Estando en el mundo 4.512.045.735, tuvo lugar el esperado ataque. Las autoridades gratenianas agradecieron a Rita que les avisara, y a la vez mostraron su extrañeza. 
 
    No podía tratarse de una coincidencia. Probablemente, los magellánicos eran capaces de detectarla en cualquier planeta en el que se hallara; Tal ves habían captado su estructura mental cuando transmitió por el ansible. 
 
    Ni César ni Fil tenían ese problema. Ambos pudieron viajar a distintos mundos sin llamar la atención de los magellánicos. Luego volvieron a Bistularde, y tampoco pasó nada. Pero cuando Rita volvió a su planeta, nuevamente fue atacado. 
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    Klestyinf era un mundo primitivo, habitado por seres inteligentes que aún no estaban en condiciones para incorporarse a la Federación Galáctica. De hecho, ni siquiera sabían que existían otros mundos más allá de la «esfera celeste». La Federación lo mantenía bajo observación, aguardando el momento en el que los klestyinfinianos se hallaran capacitados para superar la impresión de no estar solos en el universo, y, sobre todo, tolerar el impacto cultural sobre su atrasada tecnología. 
 
    Los klestyinfinianos eran seres pequeños, parecidos en cierta manera a los gatos terrestres; de hecho tenían un tamaño similar y estaban recubiertos de un pelo blanco sedoso. Pero tenían seis patas y, además, alas que salían de lo que en un gato sería el tórax (en ellos era el sector intermedio del cuerpo); estas alas eran membranosas, y estaban recubiertas de una pelusa muy fina. 
 
    Todos los klestyinfinianos eran iguales, pero eso no tenía nada de extraño, pues no conocían la reproducción sexual. Sin embargo, las mutaciones genéticas eran muy abundantes en su planeta, al tener una ionosfera muy débil y un campo magnético poco intenso. Según los estudios de la Federación, sólo con ellas ya bastaba para asegurar un nivel mínimo de cambios que permitiera una evolución. 
 
    La Federación solía mantener varias naves en órbita, pero muy rara vez intervenía en superficie; casi todos los estudios se realizaban a distancia, y si se hacía algo en el planeta era mediante nanomáquinas invisibles para los nativos. 
 
    Se sabía que los klestyinfinianos se comunicaban entre sí por medio de ondas electromagnéticas. En sus pequeños cerebros se había localizado un órgano emisor-receptor de ondas de radio; eso explicaba que pudieran ser inteligentes: pese a tener un cerebro diminuto, cada individuo era parte de una mente comunal. 
 
    Rita averiguó todo eso mientras buscaba la forma de evitar el escrutinio de los magellánicos. Y decidió que si disolvía su mentalidad dentro de una mente comunal, tal vez no fuera detectada. 
 
    En todo caso, decidió correr el albur. No podían contar con los klestyinfinianos, pues ellos ni siquiera conocían su existencia, pero la mayor parte de los expertos consultados en la Federación estuvieron de acuerdo. Sobre todo los gratenianos, y ya se sabe que si se tenía su conformidad no habría problemas. 
 
    En todo caso, Rita no podía limitarse a hacer una copia de un klestyinfiniano y transferir a ella su mente; simplemente, no cabía. Así que construyeron una monstruosidad que por fuera parecía un klestyinfiniano, pero por dentro no era más que cerebro, ayudado por unas cuantas nanomáquinas. 
 
    Otra cuestión era justificar su presencia; y allí Rita decidió que, a fin de cuentas no podría explicarla si no era diciendo al menos una parte de la verdad. 
 
    Rita, en su nuevo cuerpo, fue transmitida a un claro donde se hallaban unos cuantos klestyinfinianos. Éstos vieron cómo se materializó su cuerpo, sin mostrar extrañeza por semejante fenómeno. 
 
    **¿Qué eres? —sintió Rita en el órgano receptor de su mente. 
 
    **Soy un ser del cielo —respondió—. Solicito la acogida de los klestyinfinianos. 
 
    **No conocemos a otros seres salvo nosotros. Si quieres estar con nosotros, habrás de ser nosotros. 
 
    **Eso haré. Seré klestyinfiniano. 
 
    Sin embargo, Rita mantuvo una cierta individualidad dentro de la mente comunal. No quería usar el ansible, pero cada cierto tiempo emitía una señal de radio hacia alguno de los satélites en órbita. 
 
    Sobre todo le interesaba saber si se detectaba alguna reacción de los magellánicos. 
 
    —Saben que están ahí, pero no te localizan —le dijeron—. Han intentado poner unas cuantas naves en órbita, sin atacar, pero han sido rechazados. Hemos sembrado la órbita baja de multitud de fragmentos. Están justo por encima de los satélites. 
 
    Los magellánicos siguieron insistiendo, sin atacar, y finalmente lograron colocar en órbita media un enorme número de naves; se situaron justo por encima de la nube de fragmentos. Buscaban y buscaban en el planeta, pero no localizaban a Rita. 
 
    La Federación aprovechó la oportunidad y atacó sin piedad. Los klestyinfinianos vieron, atónitos, como el cielo se encendió con multitud de luces, tanto de día como de noche. Las estrellas fugaces se incrementaron como nunca antes. 
 
    La mente comunal ya sospechaba de la existencia de algo fuera del mundo. La presencia de Rita, de hecho lo confirmaba. Pero había una evidente relación causa-efecto entre la aparición de Rita y los extraños sucesos del cielo. 
 
    **Aunque tú quieras ser klestyinfiniano, no lo eres. Explica quién eres, y si tienes relación con los fuegos del cielo. 
 
    **Debo pedir disculpas a los klestyinfinianos. En el cielo hay miles, millones, incluso miles de millones y millones de millones de seres distintos. Algunos son como yo, pero no en mi forma actual de klestyinfiniano. 
 
    **Ya lo sospechábamos. Pero no has dicho lo que tienes que ver con los fuegos celestes. 
 
    **Algunos seres, que vienen de muy lejos, quieren matarme. Son capaces de sentir mi mente en cualquier planeta, y yo esperaba despistarlos escondiendo mi mente entre los klestyinfinianos. 
 
    **No nos has pedido permiso. 
 
    **No podía hacerlo. Para los klestyinfinianos no hay nada más allá del cielo. 
 
    **Ahora ya has dicho que sí hay algo más allá del cielo. Sigues sin pedir permiso. 
 
    **Ya no importa. Los míos han destruido a los que querían matarme. 
 
    **No entendemos cómo se puede querer matar a otro ser. Nuestros individuos matan para comer, pero no a seres inteligentes. 
 
    **No es fácil de explicar. Los klestyinfinianos no conocen a individuos inteligentes, fuera de la mente comunal. 
 
    **Conocemos al ser Rita. 
 
    **Y si lo desean, podrán conocer a otros seres. Como yo y distintos. 
 
    **No queremos conocer a seres que quieren matar. 
 
    **Lo tendremos en cuenta. ¿Desean conocer a quienes desean la paz? 
 
    **No entiendo por qué preguntas. Viniste sin preguntar. 
 
    **Ya expliqué mis motivos. Ahora puedo irme. Y quiero pedir permiso a los klestyinfinianos. Durante muchos años, los míos han estado observando a los klestyinfinianos desde el cielo. Si los klestyinfinianos no quieren, seguiremos así, dejando tranquilos a los klestyinfinianos; pero si quieren, vendrán unos pocos seres para que los klestyinfinianos les conozcan. Sólo aquellos seres que los klestyinfinianos admitan. 
 
    **¿Qué ventaja obtendremos? 
 
    **Conocer a otros seres. Los klestyinfinianos están solos, sólo forman un ser. Pero el cielo está lleno de seres distintos. Si se conoce la variedad, se aprecia mejor lo presente que si sólo se conoce la uniformidad. 
 
    Esta vez la respuesta tardó mucho más de lo habitual. La mente comunal de alguna forma estaba debatiendo el problema. Cómo lo hacía, a Rita se le escapaba, pues no se comunicaban con ella en esos instantes. 
 
    **Conforme. Aceptamos conocer a otros seres, si son pocos y si podemos decir «no» en cualquier momento. 
 
    **De acuerdo. Me informan los otros seres del cielo que debido a la lucha, habrá muchas estrellas fugaces en los próximos días, e incluso podrían caer trozos del cielo. Avisaremos donde pueden caer para que los klestyinfinianos tengan cuidado. 
 
    **¿Cómo pueden caer trozos del cielo, sin que se caiga todo el cielo? 
 
    **No son trozos del cielo, son trozos de objetos situados en el cielo. Los otros seres podemos viajar de un mundo a otro en objetos que están en el cielo. 
 
    ¿Cómo explicar lo que era un fragmento de nave espacial a unos seres que ni siquiera fabricaban herramientas? No fue ese, por cierto, el único problema de comunicación entre los investigadores de la Federación, ahora que tenían permiso para bajar a la superficie. 
 
    Para los klestyinfinianos, la simple presencia de otros seres que fueran inteligencias individuales fue tan chocante como para la Federación saber que existía una vasta inteligencia que abarcaba todo el planeta; hasta entonces sólo lo sospechaban, pero fue gracias a Rita que lo pudieron confirmar. 
 
    Mientras ella formó parte de la mente, comprendió como nadie sus mecanismos, sus razonamientos, su forma de ser. Por eso, cuando vieron la necesidad de alguien que les representara, eligieron a Rita como su representante. 
 
    Entre los miembros de la Federación autorizados para viajar a Klestyinf estaban Fil y César. Este último, en particular, fue toda una sorpresa para los klestyinfinianos, que no imaginaban como posible el que un ser mecánico, artificial, pudiera constituir un ente inteligente. 
 
    Por su parte, César sorprendió a Rita al decirle que empezaba a comprender el impulso sexual de los humanos. Rita pensó que estuvo a punto de decirle que la deseaba, pero afortunadamente no lo hizo; ella no habría sabido cómo responder, pues sus sentimientos hacia él eran muy ambiguos. La intimidad en la misión había significado un grado de comprensión aún mayor que el existente en muchas parejas humanas. 
 
    De todos modos, la misión se impuso nuevamente a cualquier sentimiento. Según una orden de la Federación, ellos tres deberían viajar a las Nubes para concretar un acuerdo con la cultura dominante, cuyo planeta natal ya conocían. Con ellos viajarían otros representantes de distintas especies galácticas, empezando por tres gratenianos. 
 
    Usarían una nave recién construida que esperaban serviría para demostrar la capacidad tecnológica de la Federación Galáctica. 
 
    Fil iría como parte de la representación humana, pues él sería el delegado de Bistularde; César estaba obligado a ir como delegado de los entes mecánicos, y Rita representaría a Klestyinf. 
 
    También iban en la nave los tres seres magellánicos capturados en el viaje anterior de Rita, Fil y César. 
 
    La nave llegó a las Nubes sin novedad. No iba sola, pues la acompañaba todo un escuadrón de naves de guerra; pero la nave embajadora en sí no estaba armada. Se esperaba que los magellánicos comprendieran ese gesto como un deseo de paz. 
 
    La comunicación fue establecida por Rita a través del sistema de comunicación de la nave, que era una copia del magellánico; y así lo habían confirmado los tres prisioneros. 
 
    *Somos representantes de la Galaxia Mayor y queremos hablar de paz. 
 
    La respuesta llegó de inmediato, por la misma vía. 
 
    *Forman un grupo muy numeroso si sólo quieren la paz. Detectamos muchas naves con armamento. 
 
    *Son la escolta. Si prometen no atacar la nave embajadora bajo ninguna circunstancia, sólo ella viajará a la estación o a donde ustedes nos indiquen. La escolta actuará tan sólo en el caso de que la embajadora sea dañada. 
 
    *Que la escolta regrese a la Galaxia. La embajadora se quedará y le indicaremos su destino. Sabemos que ustedes tienen medios para comunicarse a gran distancia, así que no debería haber problemas con ello. 
 
    *Conforme. 
 
    —A todas las naves de escolta. Regresen al punto de hiperespacio y manténganse en las cercanías, prestos a actuar. Se mantendrá contacto por ansible. 
 
    La nave embajadora se quedó sola. Fue autorizada a atracar en la enorme estación espacial que ya conocían. Los tres seres magellánicos se reunieron con un grupo bastante numeroso de congéneres, y con ellos todos los representantes galácticos. 
 
      
 
    Primero hubo que superar algunos supuestos erróneos, y diversos prejuicios. Pero poco a poco, ambos grupos llegaron a confiar en el otro. Todos sabían que una guerra interminable no beneficiaría a ninguno de los bandos. 
 
    Se imponía el mutuo respeto. En las Nubes sólo existía una civilización dominante, pero en la Galaxia eran muchas las civilizaciones. Eso sí, no se llegó a plantear la entrada de los magellánicos en la Federación, pues era evidente que no era el momento adecuado para ello. 
 
    Finalmente, se buscaron medios para intercambiar: información, arte, etc. Ahora que el viaje hiperespacial era una realidad, todas las culturas se podrían conocer mejor, lo que a la larga llevaría al mutuo beneficio. 
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     Rita volvió a Klestyinf, pero ya no era lo mismo. Allí ella era bienvenida, y sin embargo, tenía deseos de algo nuevo. Para dejarlo patente, adoptó forma humana, como otros visitantes del exterior. 
 
    El contacto con sus compañeros había servido para despertar algo dormido en su interior. 
 
    Estaba cansada de aventuras, al menos durante un tiempo. Quería dedicarse a ser madre, y para eso tenía que asentarse en un lugar. 
 
    Volvió a Bistularde. 
 
    Eligió una pequeña población cercana a Punta Sur. 
 
    Un clima templado, con un mar algo tormentoso que daba variedad al tiempo, y la posibilidad de dedicarse tanto a la tierra como al océano como fuente de recursos, esos fueron los argumentos. 
 
    La pequeña aldea de Rocaverde era un pequeño reducto de paz, alejado del barullo de la civilización del Cinturón. 
 
    Eso sí, Rita recuperó una vez más a Humo, su mascota. 
 
    Pero para ser madre, necesitaba uno o dos padres. Ella optó por el clásico trío bistulardiano, que por supuesto era más leyenda que realidad. Tenía a Fil, quien aceptó de inmediato ser su compañero, y padre de sus hijos. 
 
    Y tenía a César, quien no era hombre ni mujer. Y sin embargo, era ambas cosas, como ya le había explicado meses atrás, en Klestyinf. Resulta que el androide tenía un cuerpo polimórfico, y eso incluía cualquier aspecto biológico, como por ejemplo los órganos sexuales. César podía tener pene o vagina, perfectamente funcionales, según fueran sus deseos; y de hecho había experimentado en los dos casos, disfrutando de las relaciones, pues la funcionalidad incluía el placer sexual. 
 
    Eso sí, lo que no podía hacer César era engendrar un hijo, pero eso tampoco era problema. Tenía dos opciones. 
 
    Una consistía en que una mujer (Rita, por ejemplo) albergara un embrión de otro padre, o un clon; es decir, César sería padre adoptivo, lo que no suponía gran diferencia. Salvo el mínimo detalle de no compartir genes con su hijo, el androide se podría comportar exactamente igual que cualquier padre humano. 
 
    La otra opción era el desarrollo de un androide juvenil. Partiendo de un androide inmaduro, al que se dotaba de un cuerpo similar al de un niño simplemente porque así era más agradable, se le criaría igual que si se tratara de un niño humano. La mente del androide se iría consolidando a través de la educación y la experiencia; cada cierto tiempo el cuerpo sería sustituido por uno de mayor tamaño hasta tener el definitivo. Era casi lo mismo que criar un hijo humano, y realmente la única forma física en que César podría tener un hijo, pues el programa que se introduciría en el cerebro sería una versión, reducida y depurada, del de César. 
 
    César ya lo había decidido: probaría con ambas opciones. Empezaría por criar niños humanos, para ir adquiriendo experiencia; y al menos uno sería considerado como un hijo propio, aunque podría serlo también de Fil si él aceptaba. Y más adelante pasaría a criar su hijo androide. 
 
    El trío selló su unión en una ceremonia muy sencilla, celebrada en la plaza de Rocaverde; asistió todo el pueblo, es decir unas doscientas personas. Y un grateniano de visita, quien dijo representar a todos los suyos. 
 
    Los tres se dirigieron, a continuación, a la pequeña cabaña que sería su hogar, al menos mientras no tuvieran niños. Más adelante ya la ampliarían. 
 
    Ya solos, Rita y Fil preguntaron a César si quería ser hombre o mujer. 
 
    —¿Y por qué no los dos a la vez? —respondió. 
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
Historias
Completas
(o [
Bistularde






images/00001.jpeg
= il

AQUATIA ANO 30053





